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Prólogo

Nuestro mundo está experimentando un cambio de época, en donde la estabilidad económi-
ca, social, ambiental y cultural se encuentran en riesgo. Sin duda, existe una necesidad im-
perante en nuestro mundo moderno, donde los efectos del cambio climático, los desastres 
naturales, entre otras amenazas, ponen en riesgo la estabilidad de la coexistencia de las per-
sonas en sus comunidades y de los ecosistemas que los albergan. Frente a estos desafíos, es 
importante adoptar enfoques innovadores y transformadores, duraderos y equitativos para 
asegurar un mejor futuro para todos.

Además, en un mundo cada vez más interconectado es vital que busquemos soluciones 
sostenibles para los problemas que enfrentamos, desde la pobreza y la desigualdad hasta la 
degradación del medio ambiente; son retos complejos que requieren la colaboración de to-
dos: de los líderes políticos, los empresarios, la sociedad civil, es decir, de  todas las perso-
nas. Debemos trabajar juntos para asegurar que nuestro crecimiento económico sea soste-
nible y equilibrado, y poder hacer frente a los desafíos. La reconstrucción sostenible nos 
permite mirar desde un enfoque razonable el restablecimiento de comunidades y ciudades 
después de desastres naturales o humanos, que afectan el ambiente, y sobre todo el bienes-
tar social y económico de las personas. Se trata de un enfoque integral que busca crear co-
munidades más resilientes y preparadas con la finalidad de ofrecer una mejor calidad de vi-
da a las personas.

Es un placer presentarles este libro en el cual abordamos principalmente la reconstruc-
ción sostenible ante el apetito de un mundo en constante evolución, donde la importancia 
de la recuperación ambiental, social y económica se ha vuelto cada vez más evidente.

Es importante tener en cuenta que la reconstrucción sostenible no es sólo una cuestión 
técnica, sino también política, social y cultural. La participación activa y el diálogo con la so-
ciedad son clave para asegurarnos de que las soluciones sean apropiadas y sostenibles a largo 
plazo; es un enfoque necesario para abordar los encuentros que buscan equilibrar el impacto 
de la triple línea de la responsabilidad social y crear entidades tenaces y preparadas para nues-
tras futuras generaciones, para trabajar y avanzar en una dirección que promueva la sosteni-
bilidad que involucra una serie de cambios en la forma en que se hacen negocios. El objetivo 
es crear un futuro más sostenible para las generaciones actuales y futuras, mediante la reduc-
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ción de la huella de carbono, la protección de los recursos naturales y la creación de una eco-
nomía verde y justa. 

Esto requiere una acción coordinada y un compromiso a nivel global, activo y constante 
por parte de todos los actores para operar de manera ética y responsable, teniendo en cuenta 
la confianza y el respeto de sus grupos de interés.

Este prólogo es solo el comienzo de una conversación más amplia sobre la reconstrucción 
social y su papel en la construcción de un futuro más sostenible. Juntos podemos tomar me-
didas concretas para abrazar la responsabilidad social y avanzar hacia un futuro más justo y 
sostenible, con el esfuerzo de personas comprometidas con el desarrollo sustentable. 

	 Esperamos inspirar con su lectura a líderes, profesionales y comunidades para que 
juntos podamos reconstruir y construir comunidades más fuertes y sostenibles, preparadas 
para enfrentar los desafíos del futuro en nuestro presente.

Jorge J. Reyes Iturbide

Director Interino de la Facultad 
de Responsabilidad Social, 2022
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Introducción

La encuesta The World in 2030 (UNESCO, 2021), realizada por la ONU en el año 2020 a 
quince mil personas en 25 idiomas, reveló que para 67% de los ciudadanos del mundo el 
desafío más importante al que nos enfrentamos es el cambio climático y la pérdida de biodi-
versidad. El World Economic Forum (Global Risks Report, 2023) señaló que los tres riesgos 
más relevantes son las fallas para mitigar el cambio climático, así como las fallas en la adap-
tación al mismo y los desastres naturales y eventos climáticos extremos. António Guterres, 
actual secretario general de Naciones Unidas, durante la COP26 enfatizó que los ODS (Ob-
jetivos de Desarrollo Sostenible) son un paso importante, pero insuficiente para mantener 
vivo el objetivo de limitar el aumento de la temperatura global a 1.5 grados centígrados.

Aunque de manera exigua, el mundo se está moviendo hacia la atención de este derrote-
ro. Los centros de investigación producen altos volúmenes de artículos sobre el tema, las em-
presas empiezan a reorientar sus procesos de producción hacia modelos circulares y regene-
rativos, la agenda ambiental es la causa de miles de organizaciones de la sociedad civil en 
todo el mundo y el tema forma parte, cada vez más, de la oferta política de los partidos, ade-
más de estar más presente en el diseño de las políticas públicas. Las universidades comienzan 
a integrar el tema de manera transversal en los mapas curriculares y ofrecen programas aca-
démicos encaminados a formar profesionales e investigadores para comprender y dar res-
puesta al fenómeno. 

Desde hace más de quince años, la Facultad de Responsabilidad Social de la Universidad 
Anáhuac México ha hecho de la sostenibilidad y la responsabilidad social su razón de ser. Por 
ello, convocó a investigadores, académicos y especialistas a profundizar sobre las problemá-
ticas, debates, perspectivas y estrategias alrededor de este tema; esta vez, desde una perspec-
tiva más amplia en la que no solamente se destacara el ángulo ambiental como objeto de es-
tudio, sino desde el papel de las personas y las organizaciones. 

Con esta idea surgió este libro que se estructura en tres apartados. El primer capítulo se 
centra en la “Sostenibilidad en las organizaciones”, en el que se debaten la rendición de cuen-
tas en materia de sostenibilidad y las externalidades en la industria de la moda, en los hospi-
tales y la sanidad aeroportuaria, pero también el tratamiento de la responsabilidad social tan-
to en los medios masivos de comunicación como en el marco de la sociedad de la información 
y el conocimiento. Destacan también en este capítulo las reflexiones sobre la necesidad de 
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una matriz energética de fuentes renovables para contribuir en procesos productivos eficien-
tes, amigables con el medio ambiente y de alta rentabilidad económica, donde la innovación 
sea la gran herramienta que facilite el proceso, pero teniendo simpre a la persona en el centro.

El segundo capítulo “Responsabilidad Social Universitaria” discute el papel de los centros 
de estudio ante el cambio climático, no solamente desde la producción científica, sino desde 
la aproximación temporal al fenómeno, esto es, frente al “presentismo” en las decisiones, el 
cual nos aleja cada vez más de mirar al pasado y nos impide frecuentemente visualizar el fu-
turo. Cómo analizar el pasado, cómo rediseñar el futuro y cómo actuar en el presente son 
materia de estudio de nuestros centros universitarios. Hacer investigación, generar conoci-
miento y ofrecer herramientas sobre los sistemas naturales es nuestra responsabilidad, pero 
tomar esa información y concretarla en decisiones de política pública o modelos organizacio-
nales es responsabilidad de los políticos, los empresarios y las organizaciones de la sociedad 
civil.  Así, los diferentes autores analizan la manera en la que la sostenibilidad se inserta en 
las funciones universitarias de docencia, investigación, vinculación y extensión, pero lo ha-
cen desde diferentes perspectivas como la territorialidad y desde diversas temáticas como la 
gestión de riegos, la educación para la paz, la percepción y participación estudiantil en los 
modelos de gobernanza universitaria y, desde luego, las modalidades de educación a distan-
cia que la pandemia aceleró y nos heredó.

El tercer capítulo concentra la discusión de la sostenibilidad desde el abordaje de las 
“Deudas sociales y bienes comunes”. En este se hace énfasis en la necesidad de un nuevo or-
den de ideas, principios, normas y axiomas; en síntesis, una nueva teoría económica basada 
en el bien común. Un nuevo paradigma que articule de manera armónica la eficiencia eco-
nómica, los límites ambientales del planeta y, sobre todo, la dignidad de la persona. Así, los 
autores debaten sobre la posibilidad de que el estudio de los bienes comunes pueda entrete-
jer discursos multidisciplinares que apuntalen el imaginario colectivo de la sostenibilidad en 
temas de seguridad alimentaria y migración, desde las perspectivas comunitaria, de capital 
social y de gobernanza.

Esperamos que el lector disfrute tanto la lectura de esta obra como los autores disfruta-
ron al redactarla.

Humberto Muñoz Grandé
Lorena Miranda Navarro

Coordinadores 
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1.	 ¿Qué efectos tiene en la innovación social para la 
industria de la moda, el incluir elementos de  
diseño circular?

Rubén Esqueda Acton 

Resumen

La innovación social se ha hecho necesaria cuando se requiere ser socialmente responsable en 
un ámbito que pasa por muchas dificultades para lograrlo. La industria del diseño de la moda 
no ha estado ajena a arbitrariedades, violación a derechos humanos, contaminación de ecosis-
temas y desigualdades, y además se ha convertido en una de las actividades con más escrutinio 
en el ámbito de la normatividad, de los grupos activistas y de la misma industria.

Ante ello, en estos momentos los conceptos de economía circular se vuelven imperantes, 
ya que pueden guiar a esta industria a innovar socialmente.

Un análisis de lo que ha ocurrido históricamente con las firmas de moda en situaciones 
similares, como la gripe española, denota que las soluciones a esas crisis son semejantes a las 
que se buscan actualmente, con sus debidas consecuencias.

En este trabajo se revisan casos de la industria de la moda y el diseño de producto en los 
que el actuar socialmente ha sido exitoso y ha generado innovación social, tomando en 
cuenta las tendencias en los patrones de consumo y el avance en las tecnologías, encontran-
do hasta ahora lo siguiente:

•	 Frente a la globalización es imperante atender al individuo y mejorar las condiciones 
locales, gracias a la tecnología.

•	 La tecnología permite no sólo medir la huella de carbono, sino también dar un segui-
miento desde el origen del producto, hasta el fin de su ciclo de vida, lo cual brinda in-
formación valiosa para el consumidor que lo hace parte del problema y la solución a 
los temas de sostenibilidad.

•	 Preocupación por los temas de apropiación cultural, en un mundo con productos glo-
balizados con necesidad de más producción local. 

•	 Regeneración de materiales gracias a los principios de la economía circular.
•	 La crisis sanitaria de inicios del año 2020  acelera estos procesos con nuevos actores, 

como el teletrabajo, ampliación de la brecha digital, uso de realidad aumentada para 
compras en línea, uso de inteligencia artificial para estudio de patrones de compra, re-



innovación social para la industria de la moda	 15

greso a los materiales duraderos, fáciles de reciclar o de extender el periodo de vida, 
cambio de patrones de compra, importancia por el entorno y por los demás.

•	 La crisis sanitaria es una crisis sistémica; estamos viviendo la primera pandemia en 
tiempo real.

•	 Esta crisis llegó en una era de avances tecnológicos, nuestras herramientas han sido vi-
tales para mantener el contacto y tener la posibilidad de llevar la innovación social a 
niveles imaginados.

Palabras clave: economía circular, innovación social, fast fashion, diseño social. 

Abstract

Social innovation has become necessary when it is required to be socially responsible in a 
field that has many difficulties to achieve it. The fashion design industry has not been im-
mune to arbitrariness, human rights violations, ecosystem contamination and inequalities, 
and has also become one of the most scrutinized activities in terms of regulations, activist 
groups and the design industry itself.

In view of this, the concepts of circular economy are now becoming imperative, as they 
can guide this industry to innovate socially.

An analysis of what has happened historically with fashion firms in similar situations, 
such as the Spanish flu, shows that the solutions to these crises are similar to those currently 
being sought, with their due consequences.

This paper reviews cases of the fashion industry and product design in which acting socially 
has been successful and has generated social innovation, taking into account trends in con-
sumption patterns and advances in technologies, finding so far the following:

•	 In the face of globalization, it is imperative to serve the individual and improve local 
conditions, thanks to technology.

•	 Technology makes it possible not only to measure the carbon footprint, but also to track 
it from the origin of the product to the end of its life cycle, which provides valuable in-
formation for consumers, making them part of the problem and the solution to sustai-
nability issues.

•	 Concern for cultural appropriation issues, in a world with globalized products with the 
need for more local production. 

•	 Regeneration of materials thanks to the principles of circular economy.
•	 The health crisis of the early 2020s accelerates these processes with new actors, such as 

teleworking, widening of the digital divide, use of augmented reality for online shop-
ping, use of artificial intelligence to study purchasing patterns, return to durable mate-
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rials, easy to recycle or extend the life span, change of purchasing patterns, importance 
for the environment and for others.

•	 The health crisis is a systemic crisis; we are experiencing the first pandemic in real 
time.

•	 This crisis came in an era of technological advances, our tools have been vital to keep in 
touch and have the possibility to take social innovation to unimagined levels.

Keywords: circular economy, social innovation, fast fashion, social design. 

introducción

Las actividades humanas generan impacto por sí mismas, principalmente al medio ambien-
te. Desde que el ser humano se estableció y formó comunidades, la demanda de recursos y 
la adaptación del entorno fueron fundamentales. Junto con el desarrollo de las sociedades 
humanas vino la generación de desperdicios.

En la naturaleza no existe la generación de desperdicio como tal, todo es aprovechado y 
reintegrado al entorno, de ahí parten los principios de una economía circular. 

La economía a gran escala, iniciada a raíz de la revolución industrial, llevó a desarrollar el 
comercio y la producción a niveles inimaginables con el consecuente impacto ambiental.

Como lo menciona Eric Hobsbawm (1998), en su libro Historia del siglo xx, al final de 
la segunda guerra mundial se dan los elementos necesarios para que la manufactura se con-
vierta en el motor de la economía. El desarrollo tecnológico y la gran capacidad de produc-
ción instalada en los tiempos de guerra, facilitarían el proceso en una sociedad apenas tocada 
por el enfrentamiento.

La globalización es conocida por sus beneficios, en particular a finales del siglo xx; sin 
embargo, en los últimos años las consecuencias de su aplicación y la falta de conciencia so-
cial ha llevado a que se requiera una amplia perspectiva sobre los problemas mundiales y una 
comprensión real de la situación actual, esta última es posible sólo cuando se pone atención 
en los asuntos locales. 

Las actividades humanas globalizadas han creado muchos problemas a nivel local. El 
consumo masivo, la eficiencia de producción y la robótica han conducido a la pérdida masi-
va de empleos, siendo uno de los detonantes de la migración. Esta migración ha sido tam-
bién la culpable de alterar los patrones demográficos y culturales de las sociedades. Ante es-
tos escenarios se necesitan soluciones de alto valor social y cultural (Morelli, 2007) frente a 
una sociedad de alto consumo.

El reacomodo de los poderes en el mundo y las guerras regionales, como la de Corea en 
los años cincuenta del siglo pasado, han dado forma a los nuevos polos de poder, la recons-
trucción de Europa y la consolidación de Estados Unidos como potencia mundial.
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Por su parte, la industria de la moda de la posguerra creció en los países occidentales a ni-
veles nunca vistos. Dado el crecimiento y el aumento de la demanda de esta industria se bus-
caron países en vías de desarrollo donde la mano de obra barata hiciera atractiva la idea de 
obtener más ganancias en la fabricación de prendas, surgiendo así los grandes centros maqui-
ladores del mundo.

Es así como Asia se convierte en la región de mayor desarrollo de maquiladoras de pren-
das, que empezaron a surtir a los grandes grupos de textiles de la industria.

Con el paso del tiempo se fueron conociendo las verdaderas circunstancias en las que las 
personas de las maquiladoras de Asia trabajaban. Era y sigue siendo común encontrar mano 
de obra casi esclava, explotación laboral y condiciones infrahumanas, circunstancias que se 
hacen públicas sólo cuando ocurre algún incidente grave. De este modo inicia la lucha por 
la sostenibilidad en la industria de la moda.

En 1987, la Comisión Mundial sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo de la onu pre-
senta el informe titulado “Nuestro futuro común” (onu, 1987), también conocido como el 
informe Brundtland, el cual se define como “la satisfacción de las necesidades de la genera-
ción presente sin comprometer la capacidad de las generaciones futuras para satisfacer sus 
propias necesidades”, afirmando además que el desarrollo mundial a largo plazo requiere tres 
pilares: el desarrollo económico, el desarrollo social y la protección del medio ambiente.

A finales del siglo xx la industria de la moda empezó a verse involucrada en casos de vio-
lación de derechos humanos, y de contaminación ambiental, principalmente por el uso des-
medido de agua en la fabricación de textiles.

Es entonces cuando la sociedad y los gobiernos empiezan a establecer normas y criterios 
para toda la industria textil y la de moda.

Ya iniciado el siglo xxi, los objetivos del milenio llevan a trabajar en compromisos más 
complejos y duraderos para garantizar el desarrollo sostenible de la sociedad. Los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible (ods) (onu, 2015) constituyen un llamamiento universal a la ac-
ción para poner fin a la pobreza, cuidar el medio ambiente, y mejorar la calidad de vida de 
las personas en todo el mundo. En 2015, todos los estados miembros de las Naciones Uni-
das aprobaron 17 objetivos como parte de la Agenda 2030 para el desarrollo sostenible, en 
la cual se establece un plan para alcanzar los objetivos en 15 años: cinco años de planeación 
y diez años de aplicación, para iniciar en 2020.

sobre el diseño

Desde su origen, la actividad del diseño, en particular el diseño de la moda, se ha convertido 
en un generador de riqueza y de consumo a lo largo de los años, sobre todo después de la se-
gunda guerra mundial. Diversos investigadores en los campos del diseño han visto con preo-
cupación el alejamiento de los fundamentos que dieron nacimiento a esta disciplina, como 
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el generador de bienestar para el ser humano. Hoy es sabido que parte importante de los pro-
blemas medioambientales y de desigualdad social involucran al diseño.

A lo largo de su historia, el diseño de producto, y la actividad del diseño industrial en ge-
neral, siempre ha buscado beneficiar a la persona, dejando en segundo término mitigar el im-
pacto hacia el medio ambiente. 

Desde su definición más aceptada que elaboró el International Council Societies of In-
dustrial Design (icsid), hoy la World Design Organization (wdo), el diseño ha estado liga-
do al factor social:

El diseño industrial es un proceso estratégico de resolución de problemas que impulsa la innova-
ción, construye el éxito comercial y conduce a una mejor calidad de vida a través de los productos, 
sistemas, servicios y experiencias innovadores. El diseño industrial cierra la brecha entre lo que es 
y lo que es posible. Es una profesión transdisciplinaria que aprovecha la creatividad para resolver 
problemas y cocrear soluciones con la intención de mejorar un producto, sistema, servicio, expe-
riencia o negocio. En esencia, el diseño industrial ofrece una forma más optimista de ver el futuro 
al reformular los problemas como oportunidades. Vincula la innovación, la tecnología, la investi-
gación, los negocios y los clientes para proporcionar un nuevo valor y una ventaja competitiva en 
las esferas económica, social y ambiental (World Design Organization, 2021). 

Esta definición se aplica en todas las esferas del diseño, que involucran también al diseño de 
moda.

Victor Papanek, conocido por escribir un libro polémico en su tiempo, Design for the Re-
al World. Human Ecology and Social Change, externaba una fuerte crítica a los diseñadores en 
general, al acusarlos de hacer trabajos de mala calidad, de preocuparse por la estética, y de ol-
vidarse de las responsabilidades sociales y morales que el diseño debe tener hacia el ser hu-
mano. Papanek en algún momento dijo: 

Hoy, el diseño industrial ha colocado el asesinato en las bases de la producción en serie. Al diseñar 
automóviles criminalmente inseguros que matan o mutilan a casi un millón de personas de todo 
el mundo cada año, al crear nuevas especies completas de basura permanente que abarrotan el pai-
saje y al elegir materiales y procesos que contaminan el aire que respiramos, los diseñadores se han 
convertido en una raza peligrosa (Papanek, 1971). 

Por este libro, que actualmente es referencia, en su momento le valió al autor ser excluido de 
la comunidad de diseñadores y ser objeto de burla constante.

Papanek, igual que otros estudiosos, visualizaban los problemas que el diseño enfrentaba 
al buscar maximizar las ganancias y provocar un consumo excesivo.

Diferentes autores revisan la importancia de regresar el sentido de propiedad a las cosas, 
perdido en los últimos 20 años.
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Fast fashion

Antes de la revolución industrial, el proceso de elaboración de la vestimenta era tardado y 
costoso, haciendo difícil para todos tener ropa nueva.

La llegada de las máquinas impulsadas por vapor hizo que la producción de textiles y ro-
pa confeccionada se acelerara gracias al telar mecánico y a las máquinas de coser.

La facilidad de producir ropa originó la creación de las tiendas departamentales donde 
las personas podían encontrar ropa ya manufacturada con tallas estandarizadas, llamada 
ropa confeccionada, la cual vino a sustituir a la ropa manufacturada a la medida confec-
cionada por los sastres; con esto daba inicio la confección masificada de ropa, que dejaba 
a los grupos de textiles una importante reducción en los costos de producción.

Posterior a la segunda guerra mundial y como en muchas industrias, la industria del ves-
tido contaba con un gran poder de manufactura a precios accesibles, por lo que en la etapa 
de la posguerra desarrolló varias prácticas para mantener las fábricas trabajando, haciendo 
que los cambios de temporada se volvieran parte de la moda. En este punto, las marcas de 
lujo ya se distinguían de las marcas más baratas y de la producción masiva.

En Estados Unidos y el resto del mundo, el Fast Fashion tuvo un crecimiento explosivo 
hacia finales del siglo xx e inicios del xxi, en el que tiendas departamentales como Zara y 
H&M impusieron la necesidad de cambiar rápidamente la vestimenta como tendencia de 
moda pasajera, desapareciendo la necesidad de retener las prendas. 

Las consecuencias del Fast Fashion para el entorno son las mismas que para las marcas de 
ropa de lujo; en su mayoría se deteriora el medio ambiente, la búsqueda de reducir costos lle-
va a abusos laborales que caen en la explotación, con la salvedad de que el Fast Fashion tiene 
un impacto mucho mayor por lo masificado de su producción, ropa barata y accesible, pero 
a un costo ambiental y social muy alto.

Economía circular

Para entender la economía circular hay que revisar su origen. En el modelo económico 
actual originado en la revolución industrial, la riqueza es generada a partir de la extrac-
ción, la manufactura y el desperdicio, los tres elementos garantizan la generación de re-
cursos.

La sobreexplotación de recursos, el cambio climático, la violación de derechos humanos y 
el desperdicio excesivo, han llevado a repensar todo lo que se ha hecho y a tomar los modelos 
que la naturaleza presenta, donde hay prácticamente ausencia de desperdicios.

La economía circular busca reducir al mínimo el impacto de las actividades humanas, 
considerando la reducción, el reúso y, sobre todo, la regeneración. Los desechos se empie-
zan a considerar como recursos y mediante su reintroducción al sistema con un consumo 
mínimo de energía, se les agrega valor y se alarga su vida dentro del sistema (European 
Commission, 2017).
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En el modelo de economía circular todo cuenta, desde la concepción hasta la manufac-
tura y la disposición final. El gran referente, particularmente en la industria de la moda, es la 
Fundación Ellen MacArthur, la cual se refiere así a la economía circular:

Sistemas de producción y consumo que promuevan la eficiencia en el uso de materiales, agua y la 
energía, teniendo en cuenta la capacidad de recuperación de los ecosistemas, el uso circular de los 
flujos de materiales y la extensión de la vida útil a través de la implementación de la innovación 
tecnológica, alianzas y colaboraciones entre actores y el impulso de modelos de negocio que res-
ponden a los fundamentos del desarrollo sostenible (Ellen MacArthur Foundation, 2014).

Use resources more efficiently

Waste becomes

Research & innovation drive
the transition to

a circular economy

Products become Owning is replaced by

ENVIRONMENTAL ECONOMIC SOCIAL

a resource

sharing

Well-designed

services

Reduce waste

Products

Benefits

Fuente: European Commission, 2017, p. 7.

Los orígenes de la economía circular se pueden encontrar en diversos momentos en la histo-
ria, pero todos coinciden en que después de la segunda guerra mundial con los avances tec-
nológicos, se ha visto cómo nuestro mundo se comporta más como un ser complejo que co-
mo una máquina (Ellen MacArthur Foundation, 2014).
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La economía circular ha impulsado la innovación tecnológica y de procesos al buscar em-
patar las necesidades comerciales con la reducción del impacto; es decir, reducir sobre todo 
los residuos y usar energías renovables.

No hay duda de que la innovación es necesaria para lograr los objetivos; sin embargo, en 
la innovación social se empiezan a ver algunos ejemplos. La búsqueda de reparar en lugar de 
desechar se encuentra en marcas como Patagonia, también algunas tiendas departamentales 
ya proponen la reparación de la ropa. 

H&M ha sido un referente en el tema de la innovación social. Después de que esta mar-
ca ha sido señalada como uno de los ejemplos del Fast Fashion y de todas las prácticas no de-
seadas, H&M se ha ido acercando al modelo de economía circular, desarrollando innova-
ción, que la ha llevado a una verdadera innovación social.

H&M, una empresa sueca con una historia desde 1947, ha buscado en los últimos años 
ser ejemplo de lo que una economía circular puede llegar a ser. Dentro de sus propuestas es-
tá el crear líneas cerradas con sus textiles, donde la ropa no deseada puede ser reciclada en ro-
pa nueva con cero desperdicio, desarrollar con el apoyo de la ciencia objetivos claros para la 
protección del planeta y aplicar todos estos desarrollos tanto a las prendas como a los empa-
ques. En los últimos años, H&M es parte de la iniciativa de la Fundación Ellen MacArthur 
para la moda circular.

Esta empresa ha buscado alcanzar lo antes posible varios de los objetivos de desarrollo sos-
tenible de la onu en base a acciones que no ponen en riesgo los beneficios del Fast Fashion, al 
contrario mejoran el bienestar de la sociedad y del planeta, además de hacerlo rentable.

metodología

En esta investigación de tipo cualitativo se revisó literatura relacionada con la moda, a partir 
de la cual se llevó a cabo un análisis de la información para determinar los resultados.

En la búsqueda se utilizaron las bases de datos Google Académico, EBSCO, JSTOR, 
Thompson y ProQuest. En principio se emplearon como palabras clave: sustainable design 
y diseño sustentable. Por los resultados de búsqueda se fueron ampliando las palabras clave, 
usando los términos: biomimics, bionics, social innovation, diseño ambiental, ecodiseño, eco-
design, green design, product design. De los artículos encontrados se revisaron a detalle 27, pa-
ra hacer una selección de los diez más representativos. La existencia de artículos relacionados 
con el diseño sustentable es amplia en cuanto a temas de restricciones y normatividad, y es-
casos en otros como el de la percepción y la estética frente al tema ambiental. La revista De-
sign Issues del MIT Press resultó ser una fuente de información muy recurrente en todos los 
motores de búsqueda. Victor Margolin, por otro lado, es un autor mencionado varias veces 
en temas de diseño social y sustentabilidad, al igual que Victor Papanek. También destacan 
los investigadores Michael Luchs y Stuart Walker. 
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A partir del análisis de los artículos se catalogaron por grandes temas en común y de im-
portancia para la sostenibilidad y la moda circular. El análisis de los diversos artículos dio co-
mo resultado que los temas de la percepción, significado y mercadotecnia, debieron ser to-
mados en cuenta de una manera más puntual. Asimismo, las herramientas de Zotero y 
RefWorks se usaron para ordenar la bibliografía.

Para este artículo se analizaron ocho grandes temas recurrentes que se refieren a lo si-
guiente: estético, a lo bello y a lo que afecta la psique humana; financiero, al tema de finan-
zas y viabilidad económica; funcionalidad, a su carácter de herramienta o utensilio para ser 
utilizado en alguna actividad específica; historia, a lo que ha ocurrido a lo largo del tiempo 
en los temas de sustentabilidad; mercadotecnia, al comportamiento y estudio de las personas 
sobre sus gustos y decisiones; moda, a las tendencias que se imponen en el gusto de las per-
sonas y que cambian con el tiempo; significado, a la parte más profunda del diseño que re-
presenta algo en alguien; sustentabilidad, a lo que explica el Informe Brundtland de 1987, 
diciendo que “satisface las necesidades del presente sin comprometer las necesidades de las 
futuras generaciones”.

resultados

Con base en los artículos estudiados se observa claramente que la información es más predo-
minante en el tema de significado y la mercadotecnia en relación con la persona, y la funcio-
nalidad y la sustentabilidad tienen que ver más con el producto. A continuación se presentan 
los hallazgos específicos en cada tema.

Estético

El ser humano por su propia naturaleza es capaz de admirar la belleza y tomar decisiones in-
fluenciadas por ello. En el diseño de producto la estética es pieza fundamental para la elec-
ción de un diseño en particular. La estética tiene entonces un papel fundamental en hacer 
más atractivas a los consumidores las alternativas medioambientales (Fletcher y Goggin, 
2001). Normalmente los productos amigables al medio ambiente o sustentables tienden a 
verse sencillos y sin complicaciones. Sin embargo, varios estudios realizados por investigado-
res en las áreas de diseño de producto aseguran que con el uso eficaz de un diseño estético en 
un producto sustentable, se puede mejorar la probabilidad de elección de este (Luchs, Brower 
y Chitturi, 2012). Los objetos de posicionamiento social y los espirituales/inspiracionales 
son también un ejemplo de cómo la estética puede influir en la selección de determinados 
objetos (Walker, 2006). Para Walker, los objetos se dividen en objetos funcionales, objetos 
de posicionamiento social y objetos inspiracionales/espirituales.
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Financiero

Los aspectos financieros en los productos sustentables juegan un papel importante en la to-
ma de decisión de compra. Por ejemplo, un estudio de las Naciones Unidas que menciona: 
“aunque el 40% de los consumidores informa de que están dispuestos a comprar productos 
verdes, realmente solo el 4% lo hace” (Luchs, Naylor, Irwin y Raghunathan, 2010, p. 18). 
Normalmente esto ocurre porque los productos sustentables tienen un precio más alto que 
sus contrapartes convencionales, y su distribución es más limitada.

Funcionalidad

Un producto debe cumplir con la función para la cual fue hecho. Hay productos que se 
comportan como meras herramientas o utensilios y que sólo están hechos para cumplir al-
guna tarea en particular (Walker, 2006). Hay casos exitosos donde el diseño para mercados 
pobres ha exigido concentrarse en la funcionalidad antes que en otra cosa. En el mercado 
informal de las economías en desarrollo, la gente de escasos recursos generalmente produce 
sus propios bienes en sus comunidades, con un nivel de eficiencia elevado y con el consu-
mo de materiales locales, pero dichos productos carecen de buen diseño por no contar con 
expertos en el tema, por lo que suelen terminar copiando diseños existentes (Thomas, 
2006). Algunos casos exitosos como la idea de Trevor Baylis y su socio sudafricano, hicie-
ron que los diseñadores actuaran como agentes del cambio al proponerles un radio reloj im-
pulsado por cuerda y manufacturado por personas con alguna discapacidad. El requisito 
para generar buenos diseños funcionales y sustentables para la gente pobre consistió en 
comprometer a los diseñadores a seguir desarrollando esos productos para hacerlos más efi-
cientes y sustentables (Thomas, 2006).

En la era de la manufactura digital la funcionalidad puede alcanzar niveles sorprendentes 
de eficiencia, como por ejemplo que los diseñadores sean capaces de diseñar objetos que se 
ajusten a necesidades individuales, y que su proceso de elaboración sea ajustable a los reque-
rimientos específicos aumentando el aprovechamiento de materiales y evitando el desperdi-
cio (Diegel, Singamneni, Reay y Withell, 2010).

Historia

El diseño, a lo largo de la historia, ha buscado el bienestar del ser humano de acuerdo con lo 
que se ha entendido por bienestar. Algunos productos de joyería, cerámica, ornamentos y 
objetos religiosos han estado presentes en las actividades de los primeros seres humanos, y se 
han ido perfeccionando aprovechando al máximo los recursos disponibles (Walker, 2006). 

William Morris fue a finales del siglo xix uno de los primeros en considerar el medio am-
biente y las implicaciones sociales del trabajo de crear objetos. Se dice que “es bien reconoci-
do que la escala del impacto ambiental depende del tamaño de la población, lo que la pobla-
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ción hace y la tecnología que usa” (Fletcher y Goggin, 2001, p. 15), quedando evidencia de 
las repercusiones ambientales que la revolución industrial ocasionó a la capital del Reino 
Unido.

A finales del siglo xx la transformación del green design al ecodesign y posteriormente al 
diseño sustentable, es consecuencia de lo complejo de las teorías y las relaciones entre las per-
sonas y las organizaciones, así como las tendencias positivas y negativas de los términos que 
invariablemente se han llegado a politizar.

Mercadotecnia

De los más de 7,000 millones de habitantes en el mundo, 1,700 millones pertenecen a la 
clase con mayor poder adquisitivo, con estilos de vida que llevan a la acumulación de bienes 
no esenciales y que se caracterizan por el deseo de tener casas más grandes, más autos y más 
bienes de consumo. Cerca de la mitad de esos consumidores globales viven en países en de-
sarrollo. Existen 240 millones de consumidores en China y 120 millones en la India, así que 
esos mercados tienen un mayor potencial de crecimiento (Diegel, Singamneni, Reay y 
Withell, 2010).

La necesidad de investigación adicional se destaca por la brecha generalizada entre las ac-
titudes típicamente positivas de los consumidores hacia productos sustentables y las despro-
porcionadas bajas actitudes en cuanto a la compra de productos sustentables (Luchs, Brower 
y Chitturi, 2012).

Moda

El cambio de las tendencias se vuelve problemático cuando se habla de temas ambientales, 
ya que la necesidad acelerada de cambiar continuamente la moda, hace que se induzca el re-
emplazo prematuro de las prendas, cuestionando si la industria de la moda y el medio am-
biente podrán sostener tasas de reemplazo tan elevadas (Fletcher y Goggin, 2001). Los obje-
tos de posicionamiento social caen en las corrientes de moda y tendencia. Sirven de símbolos 
sociales y, como consecuencia, cuando se agota el interés y se acaba la novedad, simplemen-
te son desechados (Walker, 2006).

Significado

El diseño para los objetos es como su alma, la cual le da significado y aprecio a sus poseedo-
res. Para Walker (2006) los objetos se dividen en objetos funcionales, objetos de posiciona-
miento social y objetos inspiracionales/espirituales. 

Los objetos funcionales son aquellos como las herramientas, armas, cerámica, utensilios, que 
son evaluados por su uso primario. Los objetos de posicionamiento social no son utilitarios, pe-
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ro sirven a un propósito para expresar identidad, ser decorativos, indicar rango o afiliación, etc. 
Sirven de símbolos sociales, como la joyería, aretes, cadenas, brazaletes, cosméticos, medallas. 

Entre los objetos inspiracionales y espirituales se encuentran los productos religiosos, es-
tatuas, íconos y arte fino. Generalmente se refieren a lo sagrado, o a ideas espirituales.

La combinación de estas categorías conforma el nivel de sustentabilidad posible, y gene-
ralmente los que no están en alguna de estas categorías o combinaciones, no se les considera 
sustentables.

Se pueden encontrar objetos fuera de estas categorías, que tendrán en común el ser difí-
cilmente catalogados como sustentables. Las diferentes combinaciones entre categorías nos 
permiten identificar claramente el tipo de sustentabilidad que el objeto tendrá (Walker, 
2006), como por ejemplo las que se mencionan enseguida.

Objetos espirituales+sociales: ornamentos, piezas de arte, souvenirs. Cuando estos objetos 
son comercializados, la función religiosa es irrelevante. Suelen ser sustentables, con baja tec-
nología y en varios casos producidos localmente; la gente procura guardarlos y heredarlos a 
futuras generaciones.

Objetos funcionales+sociales: bienes de consumo, relojes, reproductores de música, celula-
res, marcas de diseñador. En términos de sustentabilidad son muy problemáticos y de distri-
bución global. Pronto se vuelven viejos u obsoletos. Hay dos razones para que estos objetos 
dependan del tiempo. Primero, la funcionalidad y su valor social están ligados directamente 
al avance de la tecnología. Segundo, el valor social está ligado a la moda y estilo. Esta espiral 
de consumismo es potencialmente destructiva para el medio ambiente.

Objetos funcionales+sociales+espirituales: son los relacionados con la religión y, en par-
ticular, con la forma en que esta se profesa. Por ejemplo, el tapete de oración musulmán, la 
rueda de oración budista, entre otros, suelen ser objetos considerados como un preciado bien 
por sus connotaciones sagradas. No son fácilmente desechados por un modelo nuevo o ten-
dencia de moda, y pueden ser catalogados como sustentables. Tienen una gran historia al ser 
parte de las actividades humanas, y poseen el nivel más alto de sustentabilidad.

En el diseño contemporáneo se puede encontrar el mismo nivel de sustentabilidad de los 
objetos que combinan las tres funciones en el trabajo del diseñador Philippe Starck, quien 
logra que el sentido espiritual del objeto haga que se aprecie y no se piense en disponer de él 
por un largo periodo de tiempo.

Sustentabilidad

Para Walker existe un objeto que debe seguirse como ejemplo de sustentabilidad, ya que tie-
ne una clara función, por tratarse de un objeto social y a la vez espiritual, por lo que no es 
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fácil desprenderse de él, además se fabrica con materiales locales en grandes cantidades. El 
objeto que menciona en su artículo son las cuentas para orar, que en el islam se conoce co-
mo tasbih, en el budismo como mala y rosario en el catolicismo (Walker, 2006).

Diseño emocionalmente duradero: en un estudio realizado por el autor, se identificaron 
seis comportamientos o experiencias de relación entre un consumidor y un producto:

1.	 	Narrativa, 24%: Es tu historia personal con ese objeto. Se refiere a cómo, cuándo o 
quién te llevó a ese producto.

2.	 	Desapego, 23%: Se refiere a cuando no sientes ninguna conexión emocional por ese 
objeto.

3.	 	Superficie o su exterior, 23%: Es cuando un objeto físicamente envejece dignamen-
te y desarrolla un valor tangible por su tiempo de uso.

4.	 	Lazo emocional, 16%: Se refiere a cuando el usuario tiene una fuerte conexión 
emocional con el producto, ya sea por el servicio o la información que ese objeto al-
macena.

5.	 	Ficción, 7%: Es cuando el usuario está encantado con el objeto, aunque al principio 
no lo entienda, pero lo va descubriendo y explorando.

6.	 	Conciencia, 7%: El objeto es percibido como autónomo y la interacción con él es 
una habilidad que se adquiere con la práctica.

El que un objeto sea duradero no sólo implica el proceso de manufactura, sino los aspectos 
del usuario y el sentido de conservación que tenga hacia él (Chapman, 2009). El nuevo con-
cepto de la “calidad del diseño”: En la actualidad y dentro del contexto del diseño sustenta-
ble, se considera la “calidad del diseño” como el factor que determina la durabilidad o vida 
útil de un producto, impactando directamente en el medio ambiente. 

La “calidad del diseño” ya no sólo se refiere a la “calidad técnica”, sino que ahora se am-
plía el concepto a algo menos tangible: lo atractivo emocionalmente que resulta un produc-
to, se refiere al lazo emocional de un consumidor hacia un objeto (Diegel, Singamneni, Re-
ay y Withell, 2010).

conclusiones

Sin duda, la economía circular es creadora de innovación social, proceso en el que actores co-
mo H&M lo están haciendo evidente, desde la reparación de prendas hasta evitar la mayor 
parte de los desperdicios sin eliminar los beneficios del Fast Fashion con acceso barato a 
prendas y manteniendo una fuerza laboral en buenas condiciones.

Para evitar el desperdicio es preciso regresar al sentimiento de posesión de las cosas, eso 
conllevará a su reparación y, por otro lado, a usar la tecnología para regenerar.
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La tecnología y la crisis actual hacen más relevante las innovaciones necesarias para alcan-
zar los objetivos de la Agenda 2030 de los ods.
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2.	 Panorama de la responsabilidad social ambiental en  
los hospitales mexicanos vinculados a la Red Global  
de Hospitales Verdes y Saludables

Javier Isidro Rodríguez-López 
José Manuel Herrera-Paredes 

Resumen

Las instituciones de salud comúnmente se asocian a la responsabilidad de atender y mejo-
rar la salud de las personas, pero su operación permanente como cualquier otra organiza-
ción empresarial genera impactos en el ambiente, la sociedad y la economía. Por ello, la 
Red Global de Hospitales Verdes y Saludables (Red Global) viene impulsando acciones pa-
ra crear conciencia en las organizaciones sanitarias y minimizar los impactos ambientales, 
además de evitar afecciones sociales, económicas y ecológicas para el futuro de la humani-
dad. Objetivo: Analizar la situación actual y los avances de los hospitales mexicanos vincu-
lados a la Red Global en el marco de la responsabilidad social ambiental. Métodos: Se reali-
zó un estudio documental, mixto, transversal, descriptivo sobre los compromisos ante los 
diez objetivos de la agenda global de hospitales verdes para el año 2021 , y un análisis sobre 
la comunicación de su gestión ambiental ante estos compromisos. Resultados: En el pano-
rama mexicano, 84  instituciones se han comprometido con la Red Global para fortalecer 
su compromiso ambiental desde su gestión. De estas instituciones, 81  son hospitalarias y 
objeto de este estudio, las cuales presentan temas de mayor vinculación, como son lideraz-
go, residuos, sustancias químicas y energía; por otra parte, el manejo de agua, transporte, 
alimentos, compras y edificios verdes son los menos abordados. Se encuentran siete estu-
dios de caso reportados que profundizan sobre estos compromisos ambientales. Conclusión: 
La Red Global es una estrategia para generar apoyo colectivo, dar visibilidad a los procesos 
de responsabilidad y gestión ambiental en los niveles local, regional y global, para que sigan 
fortaleciendo la vinculación con los hospitales en México, los procesos de gestión de cono-
cimiento en el tema, el compromiso de reportar las acciones a través de los estudios de ca-
so, reportes e informes de sostenibilidad para mejorar la comunicación de sus impactos a 
los grupos de interés.

Palabras clave: hospitales, salud, sostenibilidad ambiental, responsabilidad, ambiente.



responsabilidad social ambiental en los hospitales mexicanos	 29

Abstract

Healthcare institutions are commonly associated with the responsibility of caring for and 
improving people’s health, but their permanent operation, like any other business organiza-
tion, generates impacts on the environment, society and the economy. For this reason, the 
Global Network of Green and Healthy Hospitals (Global Network) has been promoting ac-
tions to raise awareness in healthcare organizations and minimize environmental impacts 
and avoid social, economic and ecological impacts for the future of humanity. Objective: To 
analyze the current situation and the progress of Mexican hospitals linked to the Global 
Network within the framework of environmental social responsibility. Methods: A mixed, 
cross-sectional, descriptive, documentary study was carried out on the commitments to the 
ten objectives of the global agenda of green hospitals for the year 2021; with an analysis of 
the communication of their environmental management in the face of these commitments. 
Results: In the Mexican scenario (84) institutions have committed to the Global Network 
to strengthen their environmental commitment from their management. Of which (81) are 
hospitals and the subject of this study; leadership, waste and chemicals were found to be the 
topics of greatest involvement in these institutions; on the other hand, water management, 
transportation, food, purchasing and green buildings are the least addressed. There are seven 
case studies reported on the approach to these environmental commitments. Conclusion: 
The Global Network is a strategy to generate collective support, give visibility to the proces-
ses of environmental responsibility and management at local, regional and global levels, 
which can be further strengthened in terms of linking hospitals in Mexico, the processes of 
knowledge management on the subject, the commitment to report actions through case stu-
dies, reports and sustainability reports to improve the communication of their impacts to 
stakeholders.

Keywords: hospitals, health, environmental sustainability, responsibility, environment.

introducción

La evolución de la responsabilidad social en el sector empresarial inicia en el siglo xix con el 
surgimiento de movimientos en contra de las empresas que ofertaban productos que afecta-
ban la salud, la no adecuada distribución de la riqueza y el surgimiento del cooperativismo. 
Al inicio del siglo xx, uno de los primeros promotores en discutir los temas sociales internos 
relacionados con la empresa es la Organización Internacional del Trabajo (oit); posterior-
mente se empieza a generar conciencia desde el sector industrial en el aporte a las necesida-
des de la sociedad a través de acciones filantrópicas, luego se avanza con una visión orienta-
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da hacia la interacción para dar solución a los problemas de los grupos de interés o 
stakeholders, a la par se generan cambios al interior de la organización, originándose así el sur-
gimiento del concepto de responsabilidad social empresarial (Correa, 2007; Romo, 2016).

La responsabilidad social se ha venido vinculando como un proceso organizativo, políti-
co y ético en los sectores gubernamentales, educativos, institucionales y empresariales a nivel 
global, ya que son varias las iniciativas que promueven su desarrollo con la intención de re-
conocer sus impactos sociales, económicos y ambientales, entre ellas están el Pacto Mundial 
de las Naciones Unidas (Global Compact), el Libro Verde de la Comisión Europea, Foreti-
ca, The Center for Corporate Citizenship y la iniciativa Interamericana de Capital Social, 
Ética y Desarrollo (Mota, 2005; Navarro, 2013). Lo anterior lleva a integrar en las organi-
zaciones la medición de su sostenibilidad en el enfoque de personas, planeta y ganancias, 
considerándolo en los procesos de toma de decisiones de una empresa, lo cual se conoce co-
mo la triple cuenta (Triple Bottom Line Reporting) (Jackson et al., 2011), que es un aporte 
a la responsabilidad social y su evolución; en la última década, el concepto ha sido definido 
por la norma iso 26000 como el proceso de reconocer por parte de las organizaciones los 
impactos de sus decisiones en el ámbito social, ambiental desde un enfoque de transparen-
cia, además de respeto por los grupos de interés, con coherencia en sus comportamientos y 
lineamientos normativos (Ramírez y Rodríguez, 2016; Rojas y Madero, 2018).

Los avances dan apertura para hablar de la dimensión ambiental en la triple cuenta, tam-
bién como parte del desarrollo sostenible y el compromiso ético de tercera generación (Val
laeys, 2008), esto permite vincular lo ambiental con la responsabilidad social, denominado 
por algunos autores como responsabilidad social ambiental, siendo esta un modelo de ges-
tión donde se plantea incorporar en la estrategia de la organización la variable ambiental, la 
generación de una cultura verde para responder a través de un enfoque preventivo con pro-
cesos más productivos y con menor impacto ecológico, además de cumplir estándares de eva-
luación ambiental superiores a los normativos (Ampudia, 2014; Poveda y Parrales, 2018; 
Sandoval, 2021).

El sector salud, en especial las instituciones hospitalarias, no se ha quedado atrás, existen 
avances investigativos que resaltan la comunicación institucional y estratégica como parte de la 
responsabilidad social (Medina, 2012; Rodríguez et al., 2020), la identificación de buenas 
prácticas (Rodríguez et al., 2019), la evaluación en la calidad de los servicios de salud pública 
y los amplios reportes de sostenibilidad e informes de responsabilidad social generados por va-
rias instituciones hospitalarias (Terán et al., 2011; Aponte et al., 2021).

marco teórico 

La responsabilidad social ambiental en los hospitales es fundamental porque su actividad 
operativa es permanente, pues en estos espacios se atienden pacientes, familias, además se de-
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sarrollan procedimientos en los diferentes servicios de atención; allí se utilizan constante-
mente recursos ambientales como el agua, la energía y los alimentos, y se usan productos e 
insumos como las sustancias químicas, medicamentos, material médico-quirúrgico, vehícu-
los para el transporte de usuarios, que sumado al uso de la infraestructura generan residuos, 
vertimientos y emisiones contaminantes para el planeta, lo que coloca a este sector en el se-
gundo más contaminante en Estados Unidos (Bambarén y Alatrista, 2014).

El aporte a la contaminación atmosférica es significativo; se estima que el Reino Unido 
contribuye desde el sector público de salud con 25% de los gases de efecto invernadero 
(Maxwell y Blashki, 2019), y la generación de contaminantes como el dióxido de carbono es 
de 3%, mientras que Estados Unidos aporta 8% (Chung y Meltzer, 2009), lo anterior gene-
ra como resultado un gran aporte hacia el fenómeno del cambio climático y los efectos en las 
poblaciones (Costello et al., 2009). 

Por otra parte, se estima que los residuos peligrosos en el sector salud pueden estar por 
arriba de 15% del total de todos los desechos (Corvalan et al., 2020); a su vez, el consumo 
energético es amplio, como el caso australiano donde las instituciones hospitalarias pueden 
llegar a consumir 60% de la energía, entre todas las instituciones del sector gubernamental 
(McGain, 2010).

En referencia a los servicios de atención clínica, los que causan mayor impacto ambiental 
son las salas de cirugía, las unidades de nefrología y los servicios oncológicos. Las salas de ci-
rugía son grandes consumidoras de recursos energéticos, hídricos e insumos, siendo uno de 
los grandes aportantes a la huella ambiental en los hospitales (MacNeill et al., 2017; Thiel et 
al., 2018), problemática que da surgimiento a iniciativas en búsqueda de la sostenibilidad en 
esta área clínica (Petre y Malherbe, 2021; Yates et al., 2021). Las unidades de nefrología con 
los procedimientos de diálisis y hemodiálisis consumen un alto volumen hídrico por pacien-
te, llegando a ser de hasta 500 litros por procedimiento (Moura-Neto et al., 2019). Desde la 
terapia oncológica, el uso de medicamentos, los riesgos de la radiación, la generación de re-
siduos y los gases de efecto invernadero, son otros de los impactos a tener en cuenta (Hantel 
y Gregory, 2020).

De esta preocupación y compromiso por la sustentabilidad en el sector salud han surgi-
do varias iniciativas, como el Planetary Health Alliance, Climate and Health Alliance en 
Australia, el Nurses Climate Challenge, la Alianza de Enfermeras para Entornos Saludables, 
el Center for Sustainable Healthcare, Education for Sustainable Healthcare, Green Nephro-
logy, The Medical Society Consortium on Climate & Health, My Green Doctor y la estra-
tegia en sustentabilidad para enfermería Nursus (Rodríguez et al., 2021; Center for Sustai-
nable Healthcare, s.f.; Planetary Health Alliance, s.f.; CSH Networks, s.f.; The Medical 
Society Consortium on Climate & Health, s.f.; NurSus, 2021). 

Una de las iniciativas más significativas es el espacio social denominado Red Global de 
Hospitales Verdes y Saludables (Red Global), siendo la iniciativa de mayor integración de 
instituciones de salud para la sustentabilidad, con la participación de 1,470 miembros, que 
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cuentan con más de 43,000 instituciones hospitalarias en 72 países (Red Global de Hospi-
tales Verdes y Saludables, s.f.b). Desde el año 2011, los miembros adherentes a esta red se 
comprometieron a trabajar por algunos de los 10  objetivos planteados en la Agenda Global 
de Hospitales Verdes y Saludables y otros compromisos voluntarios (tabla 1).

tabla 1. objetivos agenda global y compromisos de los miembros

objetivos agenda global compromisos

Liderazgo Desafío 2020

Edificios Menos Huella más Salud

Compras verdes Desafío por el clima

Energía Desafío de gestión de residuos

Agua Desafío de energía

Alimentos Reporte de estudios de caso

Transporte

Sustancias químicas

Residuos

Productos farmacéuticos

Fuente: elaboración propia, modificada de Karliner y Guenther (2011).

La vinculación de las instituciones de salud en Latinoamérica se acerca a 6,292 hospitales 
ante la Red Global, con mayor participación de Brasil, Chile y Colombia. Los mayores avan-
ces se han dado en Brasil, ya que desarrolla múltiples actividades académicas al respecto con 
instituciones hospitalarias y la academia (Red Global de Hospitales Verdes y Saludables, 
s.f.d; Hospitais Saudáveis, s.f.). Se estima que en Chile 90% de las instituciones públicas es-
tán vinculadas a la Red Global, como resultado de una campaña apoyada por la Subsecreta-
ría de Redes Asistenciales del Ministerio de Salud de Chile (Rodríguez, 2017). Por su parte, 
México, país fundador de la red en el año 2011, se estima que en el 2019 contaba con la par-
ticipación de 68 hospitales (Salud sin Daño, 2012b; Martínez, 2019), actualmente no se tie-
nen reportes en la literatura científica al respecto, por lo cual se plantea como propósito de 
este estudio analizar la situación actual y los avances de los hospitales mexicanos vinculados 
a la Red Global de Hospitales Verdes y Saludables, en el marco de la responsabilidad social 
ambiental.
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metodología

Este estudio mixto, transversal, descriptivo se realizó a partir de un análisis de contenido y 
documental, con categorización de dimensiones preestablecidas, desde las cuales se analizó el 
avance de n= 84  miembros a la Red Global de Hospitales Verdes y Saludables (Red Global) 
en México, compromisos y estudios de caso reportados hasta mayo de 2021. 

Las fuentes de información fueron primaria y secundaria, y la recolección de los datos fue 
a través de las bases de datos de la Red Global (Red Global de Hospitales Verdes y Saluda-
bles, s.f.d; Red Global de Hospitales Verdes y Saludables, s.f.c), también se realizó una bús-
queda del contenido en las páginas web oficiales de las instituciones analizadas y en docu-
mentos de las mismas; el análisis de los datos se efectuó por medio de la estadística 
descriptiva. Se tomaron como referente dos (2) de las cuatro (4) categorías de miembros de 
la Red Global (véase tabla 2).

tabla 2. categorías de miembros a analizar

categoría características

Hospitales Instituciones de baja, mediana y alta complejidad.

Centros de salud y otros Centro de salud comunitario, atención primaria, dispensarios, consultorios espe-
cializados y otros.

Fuente: Rodríguez López, J.I.; Herrera Paredes, J.M., modificada de Red Global de Hospitales Verdes y Saludables 
(s.f.a).

Se consolidaron los resultados en una ficha general y se analizó la información con base en 
una lectura crítica de los datos, mediante la técnica de análisis del contenido y estadística 
descriptiva, lo cual permitió resultados medibles y analizables. El análisis de contenido se de-
fine como: “aplicar sistemáticamente unas reglas fijadas previamente que sirvan para medir 
la frecuencia con que aparecen unos elementos de interés, en el conjunto de una masa de in-
formación que hemos seleccionado para estudiar alguno de los aspectos que nos parecen úti-
les, conforme a los propósitos de nuestra investigación” (Fernández, 2007).

resultados

En México para el año 2021 se cuenta con n= 84 instituciones vinculadas a la Red Global 
de Hospitales Verdes y Saludables, de estas 80 (95.2%) pertenecen a la categoría de hospita-
les, 2 (2.3%) a organizaciones, 1 (1.15%) al sistema de salud y 1 (1.15%) a centros de salud. 
El 91.6% forma parte de instituciones públicas, y todas las instituciones de la Red Global 
deben vincular mínimo dos objetivos de los diez que contiene la Agenda Global.
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De las 81 instituciones de salud del estudio, 68 se encuentran ubicadas en el Estado de 
México, 5 en la Ciudad de México, 1 en Chiapas, 1 en Hidalgo, 1 en Oaxaca y 1 en Coahui-
la (véase tabla 3). Por otro lado, según el estatus institucional 92.6% corresponde a hospita-
les públicos.

tabla 3. ubicación de hospitales vinculados

ubicación  f  %

Estado de México 68 84

Ciudad de México 5   6 .3

Estado de Hidalgo 1 1 .2

Estado de Chiapas 1 1 .2

Estado de Oaxaca 1 1 .2

Estado de Coahuila 1 1 .2

Sin información 4 4 .9

Fuente: elaboración propia.

Se cuenta con una participación equilibrada entre el primero, segundo y tercer nivel de aten-
ción en salud; de las instituciones valoradas se observa ausencia de datos e información en 
varias de las plataformas web o documentos de acceso libre de los hospitales (tabla 4).

tabla 4. tipo de instituciones, carácter y nivel de atención

variable categorías f %

Tipo de institución de salud
Hospitales 80 98 .8

Centros de salud y otros 1 0 .2

Carácter de la institución

Público 75 92 .6

Privado 2 2 .5

Sin información 4 4 .9

Nivel de atención

Nivel 1 22 27 .2

Nivel 2 29 35 .8

Nivel 3 25 30 .8

Sin información 5 6 .2

Fuente: elaboración propia.
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Avances de compromisos en objetivos de la Agenda Global 

En el estudio realizado y las fuentes consultadas, los 81 hospitales y centros de salud en Mé-
xico se vincularon con los siguientes objetivos: 79% con temas de liderazgo, 65.4% aspectos 
de residuos, 54 .3% manejo de sustancias químicas y 40.7% aspectos de energía. Frente a 
otros objetivos se encuentra agua con 29.6% y 4 .9% con compras verdes (objetivo con me-
nor adhesión) (tabla 5).

tabla 5. adhesión a los objetivos de hospitales verdes  
en países miembros de la red global méxico

objetivo f %

Liderazgo 64 79

Residuos 53 65.4

Sustancias químicas 44 54.3

Energía 33 40.7

Agua 24 29.6

Productos farmacéuticos 13 16

Edificios 9 11.1

Alimentos 8 9.9

Transporte 5 6.2

Compras verdes 4 4.9

Fuente: elaboración propia.

Estos aspectos ameritan acciones que contribuyan al desarrollo y alcance de los objetivos, 
considerando el nivel de alcance. Liderazgo: difusión, comunicación, capacitación, investi-
gación e interacción desde la salud ambiental con los grupos de interés, para lograr una cul-
tura ambiental. Residuos: adecuada gestión de desechos no peligrosos, desechos infecciosos, 
desechos de anatomía patológica y laboratorio, objetos cortopunzantes, productos químicos, 
productos farmacéuticos, genotóxicos, radioactivos, desechos con metales pesados, gestio-
nando su manejo desde la segregación, almacenamiento, recolección, transporte, tratamien-
to y disposición. Sustancias químicas: manipulación, control y disposición, en especial en 
servicios de quimioterapia, esterilización, laboratorios clínicos, lavanderías, servicios de lim-
pieza, entre otros. Energía: el consumo responsable, implementación de tecnologías limpias 
para la producción de electricidad para el calentamiento de agua, control de temperatura, 
iluminación y uso para el funcionamiento de diversos dispositivos médicos (Rodríguez et al., 
2021). Sin dejar de lado los otros objetivos de trabajo, la Red Global orienta desde la gestión 
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ambiental cómo abordarlos para minimizar sus impactos ambientales, sociales y económicos 
en la institución (Karliner y Guenther, 2011).

Reportes de caso 

Uno de los aspectos más importantes para dinamizar los espacios sociales es la difusión del 
conocimiento, en esa medida la Red Global ha dispuesto de manera voluntaria una sistema-
tización de los compromisos avanzados por cada participante, denominándolo estudio de ca-
so, el cual está compuesto por: 

•	 Objetivos de la agenda a reportar
•	 Objetivo de la institución
•	 Beneficios
•	 Problema inicial
•	 Estrategia seleccionada
•	 Proceso de implementación
•	 Desafíos y lecciones aprendidas
•	 Próximos pasos el siguiente año
•	 Información de la institución

En el reporte que se realiza cada año, los hospitales son libres de mostrar la cantidad de estu-
dios de acuerdo con los compromisos generados ante la Agenda Global. Se evidencia que 
México ha aportado un total de siete (7) reportes, de ellos seis (6) hacen parte de las institu-
ciones objeto de este estudio, de estos en dos (2) no se logró el acceso (tabla 6).

tabla 6. estudios de caso reportados de los hospitales valorados en méxico

objetivo título del caso institución

Liderazgo Experiencia en la disminución del consumo de 
combustible aplicando las mediciones de huella 
de CO2 en un hospital del Estado de México

Sin acceso

Sustancias 
químicas

Reducción de mercurio Hospital Infantil de México Federico 
Gómez

Residuos Experiencia en la disminución del consumo de 
combustible aplicando las mediciones de huella 
de CO2 en un hospital del Estado de México

Sin acceso

Gestión integral de los residuos hospitalarios Hospital Infantil de México Federico 
Gómez
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Agua Disminución del consumo de agua potable y 
reutilización de agua tratada

Hospital Regional de Alta Especialidad-
Ciudad Salud

Productos  
farmacéuticos

Farmacia viviente Hospital General de Ecatepec “Dr. José 
Ma. Rodríguez”

Fuente: elaboración propia.

En el análisis de los estudios de caso se encontró que en el enfoque de personas, se registró la 
participación de los grupos de interés internos, como son el personal de enfermería, medici-
na, odontología, administrativos y directivos; se realizaron acciones como capacitaciones, fe-
rias de salud, educación externa a la institución de forma presencial y virtual, congresos, pro-
ductos audiovisuales, creación de comités participativos, voluntariado y ventas para la 
búsqueda de recursos; se contrataron más personas para el seguimiento de los procesos; en el 
caso de los huertos con herbolaria se proyecta tener la participación de pacientes y familias.

En el enfoque del planeta, se dispuso de espacios para el compost y siembra para el apro-
vechamiento de los residuos orgánicos; disminuyeron los vertimientos contaminantes por la 
implementación de la planta de tratamiento de aguas, saneamiento del agua de consumo y 
uso de tecnologías de ahorro de agua; se amplió la gestión integral de las sustancias quími-
cas, los residuos hospitalarios y el mejoramiento de los procesos, además de la implementa-
ción de auditorías; se logró la disminución de los residuos, residuos farmacéuticos, material 
con sustancias químicas, y se logró el cumplimiento normativo ambiental. 

En el aspecto de ganancias, se dejó el análisis estratégico para la institución, creación de li-
neamientos y normativas, generación de áreas para el manejo ambiental, políticas de com-
pras, acercamientos para alianzas internacionales y nacionales; en la parte económica se pre-
sentaron ahorros en los gastos y donaciones para el caso de reemplazo de implementos que 
contengan mercurio.

conclusiones

México cuenta con aproximadamente 4,707 hospitales (Statista, 2020), por lo cual los 81 
miembros vinculados representan sólo 1 .7% del total de instituciones de salud del país; por 
otra parte, se estima que en Latinoamérica se tiene un promedio de 62 miembros por nación 
vinculados a la Red Global, estando por encima de la media Chile, Brasil, Colombia y Mé-
xico, esto le permite a México ocupar el cuarto puesto por cantidad de miembros participan-
tes en la región ante la Red Global. 

De los hospitales valorados 92.6% son instituciones públicas, esto coincide con el alto 
porcentaje de participación en países de la Alianza Pacífico con 74.3%; Chile, 90%, y Co-
lombia, 70% (Rodríguez et al., 2021; García y Rodríguez, 2019; Rodríguez, 2017), estos 



38	 1 ∙ sostenibilidad en las organizaciones

detalles pueden variar de acuerdo con los compromisos de los organismos gubernamentales 
en cada país hacia la salud ambiental, además de su sistema de salud establecido.

Las instituciones valoradas en el territorio mexicano se ubican en el centro del país: en el 
Estado de México, Ciudad de México e Hidalgo, esto coincide con las dinámicas de varios 
de los países en cuanto a la ubicación de los miembros de la red en grandes zonas urbanas y 
municipios cercanos a las capitales, pero en el caso nacional se difiere en cuanto a la distri-
bución por todo el territorio, ya que 91.5% de los hospitales vinculados se encuentran en es-
tos tres estados.

De acuerdo con la distribución de participación con instituciones de primero, segundo y 
tercer nivel de atención, difieren con el panorama mexicano, ya que en los casos español y co-
lombiano se encuentra mayor participación de los primeros niveles de atención (García y 
Rodríguez, 2019). Actualmente las instituciones nacionales suman un total de 6,922 camas 
con un promedio de 85 camas, esto ubica a México por debajo del promedio español que es 
de 273 camas, 156 en Chile y 130 en Colombia (García y Rodríguez, 2019; Martínez, 
2019).

Al ingresar a la red, los objetivos de la Agenda Global se asumen de manera voluntaria, y 
deben escogerse mínimo dos para su gestión trianual, basándose en sus compromisos estra-
tégicos y acciones operativas. De acuerdo con los resultados, se coincide ante la región en los 
objetivos con mayor adhesión, que son residuos, energía, liderazgo, agua y sustancias quími-
cas; en el caso mexicano, la prioridad es el liderazgo que es el de mayor vinculación, y en 
cuanto al agua no se logra la participación promedio que sí ocurre en otros países (Rodríguez 
et al., 2021; García y Rodríguez, 2019; Martínez, 2019).

Actualmente se tiene un total de 344 casos en la plataforma de la Red Global, de estos 
México aporta 2% de los reportes, lo que lo ubica dentro de las siete naciones que han gene-
rado mínimo un reporte de entre los 15 países participantes de la región; aun así, es débil la 
sistematización de las experiencias y avances en concordancia con lo evidenciado (Gil et al., 
2019). Los aportes se presentan de manera clara en su estructura, avances y proyecciones, y 
teniendo en cuenta los actuales objetivos de desarrollo sostenible, lineamientos de la respon-
sabilidad social, podría darse la posibilidad de su inclusión para la estructura de los estudios 
de caso.

El reconocimiento a los compromisos adquiridos por parte de los hospitales objeto de es-
tudio han empezado a dar frutos, se resalta la condecoración con el premio “menos huella más 
salud” a seis hospitales, con las siguientes denominaciones: premio al liderazgo en la reduc-
ción de la huella ambiental en residuos al Hospital General “Dr. Nicolás San Juan”; premio al 
liderazgo en la huella ambiental en energía para el Hospital Municipal Jiquipilco; el Hospital 
Materno Perinatal “Mónica Pretelini Sáenz” y el Hospital Materno Infantil Bicentenario de 
San José del Rincón recibieron reconocimientos por el monitoreo de la huella ambiental en 
residuos y energía y avances en el monitoreo de la huella de carbono y energía. Finalmente, el 
Hospital “Valerio Trujano Bicentenario” de Luvianos (Estado de México) logró el reconoci-



responsabilidad social ambiental en los hospitales mexicanos	 39

miento al monitoreo de la huella ambiental en residuos y energía, y el Hospital Municipal 
Villa del Carbón el reconocimiento por el monitoreo en la huella ambiental en agua y ener-
gía (Factor del Cambio, 2021).

Teniendo en cuenta los compromisos mundiales por la sustentabilidad, en especial por el 
sector salud (Naciones Unidas, 2012; Organización de las Naciones Unidas, 2015; Organi-
zación Mundial de la Salud, 2021; Rodríguez et al., 2020), y la necesidad urgente de avan-
zar en instituciones sanitarias que generen menores impactos ambientales, se necesita mayor 
vinculación con este tipo de espacios sociales, la generación de espacios locales que motiven 
a más instituciones a participar, como lo es el caso del Estado de México y su compromiso 
del gobierno con el avance de una red estatal en hospitales verdes y sustentables, que está an-
clada en los programas estatales de cambio climático y la gestión para la calidad del aire (Ca-
pital Digital, 2021).	

Para seguir avanzando no sólo en los aspectos normativos que propone la Semarnat en 
gestión de residuos, contaminación atmosférica, entre otros impactos, se requiere ir más allá 
de la visión operativa, a una integración de los aspectos de calidad en salud, sustentabilidad, 
responsabilidad social, comunicación, gestión organizacional, educación para el desarrollo 
sostenible, formación en salud ambiental al personal sanitario (Medina, 2012 ; Rodríguez, 
González y Aponte, 2019 ; Rodríguez, González, Dimate et al., 2019). También se requieren 
avances en reportes de sostenibilidad, certificaciones de responsabilidad social y mecanismos 
que generen una mayor reputación a las instituciones de salud y a sus grupos de interés.

La situación actual y los avances de los hospitales mexicanos ante la vinculación a la Red 
Global va en crecimiento, se presenta un gran compromiso institucional estratégico que re-
quiere mayor acercamiento a todo el territorio nacional, aumentar la sistematización y divul-
gación de los avances que realiza cada institución hospitalaria en materia ambiental. Al ser el 
primer estudio que muestra el crecimiento en hospitales sustentables de México, da apertura 
para desarrollar otros procesos investigativos y de apoyo para el sector salud en el tema.
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Resumen

Los desafíos derivados de la pandemia representan una oportunidad para las organizaciones que 
aprovechan la innovación para incorporar en sus modelos de negocio prácticas de responsabili-
dad social corporativa (rsc) y adaptarse de mejor manera a los cambios (López-Fernández y Ra-
jagopal, 2014), ante esto los organismos aeroportuarios no son la excepción. Los aeropuertos re-
quieren soluciones innovadoras para mejorar el entorno y medio ambiente, como el uso de 
dispositivos de renovación de aire y sanitización de espacios para atender las necesidades sanita-
rias ante el COVID-19 y futuras infecciones, y la incorporación de energías renovables prescritas 
mundialmente como una necesidad (Urano y Di Bernardi, 2017). Así, el objetivo general de es-
te estudio es proponer acciones de mejora alineadas a la rsc que permitan al Aeropuerto Inter-
nacional Benito Juárez de la Ciudad de México (aicm) atender la demanda actual y futura, bajo 
estándares de calidad, lineamientos de seguridad e higiene, y sostenibilidad nacionales e interna-
cionales. 

Palabras clave: rsc, sostenibilidad, aeropuerto, innovación, COVID-19.

Abstract

Challenges derived from the pandemic represent an opportunity for organizations that take ad-
vantage of innovation to incorporate Corporate Social Responsibility practices into their business 
models to better adapt to changes (López-Fernández & Rajagopal, 2014), and airport systems are 
no exception. Airports require innovative solutions to improve the environment, such as: the use 
of air renewal devices and sanitization of spaces to meet health needs in the face of COVID-19 and 
future infections, and the incorporation of renewable energies prescribed worldwide as a necessity 
(Urano & Di Bernardi, 2017). Thus, the general objective of the study is to propose improve-
ment actions aligned with CSR that allow the Benito Juárez International Airport of Mexico City 
(AICM) to meet current and future demand, under quality standards, safety and hygiene guide-
lines, and national and international sustainability.

Keywords: csr, sustainability, airports, innovation, COVID-19.
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introducción

La sostenibilidad es cada vez más importante en la industria aeronáutica mundial, sobre to-
do considerando que los aeropuertos son elementos fundamentales de esta industria. Según 
Koç y Durmaz (2015), los indicadores para la sostenibilidad de la gestión aeroportuaria de-
ben destacarse para la conciencia de la sostenibilidad del aeropuerto entre todos los actores, 
sobre todo contemplando que la pandemia del COVID-19 ha obligado el establecimiento de 
mayores controles en toda la transportación (Serrano y Kazda, 2020).

Porter y Kramer (2006) señalan la importancia de integrar la responsabilidad social cor-
porativa (rsc) a la estrategia empresarial, y recomiendan la implementación de una serie de 
herramientas para instrumentar de forma correcta las políticas de responsabilidad social en 
el entorno empresarial. Bohdanowicz y Zientara (2009) confirman que muchos prestadores 
de servicios turísticos han incorporado la rsc en sus modelos de negocio, sin embargo, no 
todos transparentan esta información. Esto confirma lo publicado por Skouloudis et al. 
(2012), cuyos hallazgos indican que la presentación de informes de rsc no es una práctica 
común entre los aeropuertos internacionales, y cuando se realiza existe una variabilidad con-
siderable en las prácticas de divulgación. 

Actualmente, es necesario alinear los esfuerzos de responsabilidad social corporativa a la 
normatividad y regulaciones tanto locales, como internacionales, donde la faa (Federal 
Aviation Administration) y la icao (International Civil Aviation Organization) juegan un 
papel fundamental en el monitoreo, difusión y vigilancia, para que los aeropuertos sigan los 
lineamientos establecidos para una mejor operatividad en la industria aeronáutica.

La icao, o también conocida como Organización de Aviación Civil Internacional 
(oaci), es una agencia de la Organización de las Naciones Unidas (onu), creada en 1944 
mediante el Convenio sobre Aviación Civil Internacional para analizar y encontrar solucio-
nes a los problemas de la aviación civil internacional y promover los lineamientos y normas 
que regulen la aeronáutica mundial. Sus políticas se orientan y relacionan con la atención de 
14  de los 17 objetivos de desarrollo sostenible de las Naciones Unidas. Su visión es “tener un 
sistema de transporte aéreo mundial que funcione de manera permanente y uniforme con la 
máxima eficiencia, en condiciones óptimas de seguridad operacional, protección y sostenibi-
lidad” (oaci, 2010).

Por su parte, el Aeropuerto Internacional Benito Juárez de la Ciudad de México (aicm) 
es la puerta de entrada de más de 50 millones de pasajeros de negocio y turismo a México al 
año, y es además el principal hub de carga en Latinoamérica (aicm, 2021). Cada año aloja a 
más de 200 millones de personas entre turistas, acompañantes, tripulaciones, trabajadores, 
locatarios, proveedores y usuarios de todo tipo de servicios, por lo que además de ser el puer-
to aéreo más importante de la región es la fuente de empleo y de negocio de miles de perso-
nas que interactúan todos los días para cubrir las necesidades que la industria aérea demanda. 

Ante el escenario adverso actual derivado de la pandemia del COVID-19, es necesario 
integrar propuestas para mantener en condiciones operativas al aicm y otros aeropuertos 
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semejantes, bajo la perspectiva de sanidad y sostenibilidad que el mercado requiere. Por lo 
que la integración de prácticas de rsc en los aeropuertos, y sus posibles efectos en la com-
petitividad en tiempos de pandemia COVID-19, llevaron a formular las siguientes pregun-
tas: ¿qué impacto tiene la rsc en la competitividad de los aeropuertos desde una perspec-
tiva de sostenibilidad e inclusión social? Y, ¿cuál es el grado de proactividad del 
Aeropuerto Internacional Benito Juárez de la Ciudad de México, en relación con la soste-
nibilidad y sanidad frente al COVID-19? El objetivo general de la presente investigación es 
conocer los efectos de las estrategias de la rsc en la competitividad de los aeropuertos, pa-
ra proponer acciones de mejora relacionadas con la sostenibilidad e inclusión social dentro 
del aicm en México, en el contexto del COVID-19 y futuras pandemias. 

marco teórico

Responsabilidad social corporativa

La responsabilidad social corporativa es un enfoque empresarial que implica la consecución 
del crecimiento y desarrollo social y empresarial a través del desempeño financiero, social y 
ambiental. Es un concepto que ha sido transformado a lo largo del tiempo, siendo afectado 
por los avances y crisis periódicas. Bowen (1953) establece que la rsc expresa una moral fun-
damental en la forma en que una empresa se comporta con la sociedad, y destaca que la em-
presa sigue el comportamiento ético hacia las partes interesadas y reconoce el espíritu del en-
torno legal y regulatorio.

Según Carroll (1991), hay cuatro aspectos diferentes que los negocios deben tener en 
cuenta para aspirar a ser socialmente responsables: i) la parte económica (las utilidades), ii) 
la parte legal, iii) la parte ética privilegiando la justicia y equidad y, finalmente, iv) la parte 
de responsabilidad filantrópica. Burke y Logsdon (1996) señalan que la rsc se vuelve estra-
tégica cuando produce beneficios sustanciales relacionados con el negocio; los autores iden-
tifican cinco dimensiones estratégicas relacionadas con los conceptos de creación de valor y 
la rsc: i) la centralidad que permite medir el grado de cercanía con los objetivos y misión 
del negocio, ii) la especificidad a la cual definen como la habilidad de capturar beneficios pri-
vados a la organización, iii) la proactividad que permite medir el grado en que el programa 
es planificado con anticipación, iv) el voluntarismo que se vuelve discrecional y sin la nece-
sidad de un requerimiento externo y, finalmente, v) la visibilidad que permite ser observable 
en todo momento.

De acuerdo con Utting (2005), las organizaciones que se consideran exitosas son aque-
llas capaces de adaptarse rápidamente a diversos cambios, por lo que pueden responder ade-
cuadamente a la satisfacción de sus clientes, garantizando la sostenibilidad y el cuidado del 
medio ambiente. Kotler y Lee (2005) definen a la rsc como “el compromiso adquirido pa-
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ra mejorar el bienestar de la comunidad a través de prácticas empresariales discrecionales y 
contribuciones realizadas con recursos corporativos”. A partir de varias definiciones de rsc, 
Dahlsrud (2008) logra identificar algunas dimensiones adicionales a las partes interesadas, 
como son la ambiental, social, económica y la voluntariedad. 

El compromiso con la rsc permite a las empresas lograr un crecimiento empresarial sos-
tenible e impulsar el desarrollo a medida que mejora su reputación (Truscott et al., 2009). 
Por lo tanto, la rsc normalmente se vincula a la práctica empresarial responsable, y se le ha 
presentado con conceptos similares como ciudadanía corporativa, desempeño social corpo-
rativo, marketing social, emprendimiento responsable y filantropía corporativa (Adapa y 
Rindfleish, 2013). 

De acuerdo con un estudio realizado por Cho et al. (2019), el desempeño de la rsc tiene 
una correlación positiva parcial con la rentabilidad y el valor de la empresa, y sólo la contri-
bución social tiene correlación positiva. Según Su y Swanson (2019), la rsc impacta positi-
vamente la confianza de los colaboradores y su identificación con la organización que contra-
ta sus servicios. Ahmed et al. (2020) señalan que se deben realizar actividades de rsc para 
lograr una ventaja competitiva y mantener un equilibrio entre el progreso y la sostenibilidad 
del medio ambiente. Con dichas acciones, los consumidores pueden percibir que las prácticas 
socialmente responsables son un factor diferenciador, y proveen una contribución social que 
puede medirse brindando una imagen al negocio que se traduce en mayor competitividad.

Comportamiento del consumidor

Aunado a lo anterior, podemos darnos cuenta de que las prácticas socialmente responsables 
tienen un efecto positivo en el comportamiento del consumidor (He y Lai, 2014). Por ejem-
plo, los consumidores están interesados en marcas sostenibles (Borin et al., 2013), y su dis-
posición a pagar por productos o servicios está asociada al compromiso de la empresa con 
prácticas sostenibles (Marquina y Vasquez, 2013). No obstante, aunque los consumidores se 
sienten atraídos por las marcas sostenibles, también son conscientes y están descontentos con 
prácticas cuestionables como el greenwashing (Campher, 2017), engaño verde o ecoblan-
queo; esto ciertamente puede reflejarse en una brecha de actitud-comportamiento (Young et 
al., 2010), mediante la cual la intención de los consumidores de compra de productos a una 
empresa ética, sostenible y socialmente responsable no se traduce necesariamente en una 
compra real. 

Por lo tanto, es fundamental que los esfuerzos de las organizaciones hacia la sostenibili-
dad sean auténticos e igualmente percibidos como prácticas genuinamente responsables. Se-
gún Viciunaite (2020), las organizaciones pueden incorporar exitosamente sus esfuerzos 
de sostenibilidad en sus modelos de negocios; dicho esto, es importante que comuniquen de 
manera transparente sus prácticas sustentables, ya que hacerlo influye significativamente en 
la confianza de los consumidores hacia la empresa (Kahle y Gurel-Atay, 2014). Así, aunque 
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la sostenibilidad tiene efectos directos en el bienestar social y ambiental, resulta de poco im-
pacto para la toma de decisiones y preferencia de los grupos de interés si no están conscien-
tes de las prácticas en cuestión. 

Aceleanu (2016) ha planteado que el desarrollo “implica respetar los principios de soste-
nibilidad, que significa desarrollo económico, social y ambiental”. En otras palabras, la sos-
tenibilidad se correlaciona directamente con el logro del desarrollo que, a su vez, impacta el 
crecimiento empresarial y social. Por ende, las prácticas sostenibles están bien asociadas con 
la competitividad (Aigner y Lloret, 2013). Asimismo, según Gilli et al. (2013), la innovación 
ambiental impulsa el desempeño económico. Por lo tanto, dado el impacto positivo en el 
crecimiento de negocio, tiene sentido fomentar innovaciones sostenibles. El fomento de la 
innovación para la conservación del medio ambiente se puede lograr mediante la promoción 
de relaciones efectivas con las partes interesadas internas y externas; por lo tanto:

P1: El aumento en la percepción de los consumidores sobre la sostenibilidad de los aeropuertos, in-
crementa su competitividad.

Pandemia covid-19

El COVID-19 está jugando un rol diferenciador en las prácticas de consumo globales y ha 
impactado de forma directa a todas las industrias, en particular a la industria turística, in-
cluyendo la actividad aeroportuaria. Según Esposti et al. (2021), en respuesta a la propaga-
ción del virus, “los consumidores han adoptado prácticas que modifican su comportamien-
to de consumo responsable y reorganizan sus estrategias de compra con base en las 
condiciones de encierro y distanciamiento social impuestas por las autoridades” (Esposti et 
al., 2021 , p. 1). 

Por lo anterior, se requieren políticas más eficaces para detectar y aislar a los viajeros in-
fectados. Los legisladores y los funcionarios de transporte y salud pública deben colaborar 
para promulgar políticas y procedimientos para proteger a los viajeros y a los trabajadores del 
transporte de los efectos del COVID-19 (Gaskin et al., 2021). Después del brote del CO-
VID-19, la percepción sobre la seguridad cambió y las personas están menos propensas a uti-
lizar el transporte público (Esposti et al., 2021), lo que incluye a la transportación área que 
ha impactado a todos los aeropuertos a nivel global. 

Según Elachola et al. (2020), una de las medidas que han adoptado los aeropuertos, en 
casi todo el mundo, es el uso obligatorio de las mascarillas quirúrgicas desechables; aunque 
fueron diseñadas originalmente para la protección de los trabajadores de la salud, se hicie-
ron muy populares entre las personas durante la epidemia de SARS de 2003  y el H1N1  del 
2009 . En la actual pandemia han sido sumamente demandadas a niveles nunca vistos, de-
bido a que estudios indican que las mascarillas reducen el riesgo de contraer enfermedades, 
especialmente cuando se combinan con el lavado de manos y el distanciamiento social.
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De acuerdo con el Banco de México (2018), los ingresos por turismo ascendieron a 
105,200 millones de dólares, equivalentes a 8.6% del Producto Interno Bruto (pib) (Secre-
taría de Turismo, 2018). Lamentablemente, desde febrero del 2020, estos ingresos fueron 
impactados por la pandemia; los aeropuertos han tenido un descenso promedio en el pasaje 
mayor a 50% (aicm, 2021), lo que representa un gran reto para dicho sector. Asimismo, 
aunque ha habido un creciente interés por las prácticas sustentables en los aeropuertos, exis-
te disonancia entre lo planteado en teoría y lo ejecutado en la práctica.

Aeródromos y aeropuertos

La industria de las aerolíneas se ha enfrentado a muchas amenazas a lo largo de la historia, 
pero ninguna tan rápida y grave como la que planteó la propagación del COVID-19 (Sobie-
ralski, 2020). La aviación en el ámbito internacional está inmersa en una dinámica de cons-
tante crecimiento. En 2019, se transportaron en el mundo por vía aérea un total de 4,500 
millones de personas, a través de 3,759 aeropuertos comerciales, y 1,303 aerolíneas dieron 
servicio con una flota de 31,717 aeronaves, muchas de las cuales se encuentran reguladas en-
tre otros aspectos en temas de sanidad y medioambientales por la oaci.

La Organización de Aviación Civil Internacional (2010) tiene como objetivo estratégico la 
protección del medio ambiente y el desarrollo sostenible aéreo, y ha desarrollado diversas acti-
vidades encaminadas al seguimiento de este objetivo, dentro de las que se destacan: temas de 
difusión, calidad del aire local, cambio climático, ruido, sostenibilidad, políticas de aviación 
más transparentes y la coordinación regional de actividades vinculadas con la sostenibilidad. 

La reducción del impacto de la aviación civil en el medio ambiente, uno de los objetivos 
de la oaci, propone limitar el número de personas afectadas por “el ruido de las aeronaves, 
y las emisiones de los motores” (oaci, 1992, p. 9) en la aviación y su efecto en la calidad del 
aire local, así como limitar el impacto de la emisión de gases de efecto invernadero de la avia-
ción en el clima global (oaci, 1992). Sin embargo, el desarrollo de dichas actividades tam-
bién implica efectos colaterales que impactan otros ámbitos, en particular el medio ambien-
te, que es considerablemente afectado por las transformaciones inducidas por el ser humano 
al entorno natural. Según cifras de la oaci, el sector aéreo dejó, en el 2019, una huella am-
biental que se traduce en 915 millones de toneladas de CO2, contribuyendo a 3% del total 
de emisiones de gases de efecto invernadero a nivel mundial.

En la tabla 1 se puede observar la gran afectación que se tuvo en el Aeropuerto Interna-
cional Benito Juárez de la Ciudad de México, esto a pesar de que fue uno de los pocos aero-
puertos que nunca cerró sus puertas durante la pandemia. Como se puede apreciar, desde 
que surgieron los primeros casos de contagios en México en marzo del 2020, se presentó una 
fuerte contracción de la actividad turística, llegando a niveles de caída de 93.65% en mayo 
del 2020, porcentaje comparando ese mes contra el mismo mes del 2019, conforme a cifras 
públicas del aicm (2021). Asimismo, se puede apreciar que el movimiento de pasajeros en 
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el principal aeropuerto de México se ha ido recuperando poco a poco en el transcurso de los 
meses, sobre todo impulsado por el inicio de la vacunación y el cansancio de la gente ante el 
encierro de más de un año. Sin embargo, esto ha provocado que los aeropuertos tomen me-
didas de sanidad extraordinarias buscando evitar nuevas olas de propagación del virus, que 
lamentablemente aún no cede terreno en varios países, por el contrario se ha transformado 
en nuevas cepas que hacen más complejo su control. 

tabla 1. flujo de pasajeros 2019-2021 en el aeropuerto 
internacional benito juárez de la ciudad de méxico

mes

2019 2020 2021

# pasajeros # pasajeros
% var.  

año ant.
# pasajeros

% var.  
año ant.

Enero 3 ,953 ,908 4 ,211 ,461 6 .51% 2 ,075 ,841 −50 .7%

Febrero 3 ,516 ,119 3 ,823 ,841 8 .75% 1 ,615 ,587 −57 .7%

Marzo 4 ,122 ,595 2 ,668 ,373 −35 .27% 2 ,353 ,821 −11 .8%

Abril 4 ,127 ,284 295 ,654 −92 .84% 2 ,625 ,623 788 .1%

Mayo 4 ,347 ,196 275 ,975 −93 .65% 3 ,033 ,067 999 .0%

Junio 4 ,260 ,795 558 ,992 −86 .88% 3 ,134 ,763 460 .8%

Julio 4 ,629 ,152 1 ,032 ,491 −77 .70% 3 ,592 ,824 248 .0%

Agosto 4 ,431 ,798 1 ,349 ,518 −69 .55% 3 ,354 ,411 148 .6%

Septiembre 3 ,914 ,096 1 ,508 ,060 −61 .47% 2 ,992 ,448 98 .4%

Octubre 4 ,249 ,943 1 ,852 ,559 −56 .41% 3 ,508 ,529 89 .4%

Noviembre 4 ,252 ,124 2 ,044 ,803 −51 .91% 3 ,710 ,236 81 .4%

Diciembre 4 ,503 ,039 2 ,359 ,984 −47 .59% 4 ,059 ,464 72 .0%

Fuente: elaborada con datos del aicm (2021).

Un estudio de McKinsey & Company reporta que, derivado de los efectos del COVID-19, 
los usuarios prefieren comprar a empresas que buscan tener “empaques higiénicos y cuidan 
de sus colaboradores”, por lo que:

P2: El aumento en las medidas sanitarias y de higiene de los aeropuertos, mejora la percepción del 
consumidor y aumenta el tráfico de personas.
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Según Forsyth et al. (2020), la crisis sanitaria ha cambiado las tareas de los aeropuertos. Ade-
más de los objetivos de eficiencia y medioambientales, ahora tienen el problema de la viabi-
lidad a largo plazo, sumado a que “los artículos en periódicos y redes sociales han estado lle-
nos de impresiones negativas de viajeros, como informes sobre largas filas en aeropuertos de 
todo el mundo que se encuentran mal preparados” (Tuchen et al., 2020). Si las cifras de re-
ducción de movimientos de vuelos y personas se traducen a un impacto directo en la pérdi-
da de ingresos que mide la competitividad de los aeropuertos, podemos decir que una mejo-
ra en las acciones sanitarias será el efecto contrario.

Un estudio de Dube et al. (2021) recomienda que se sigan prácticas responsables a me-
dida que el sector aeroportuario se siga abriendo; de tal manera que se deben seguir imple-
mentando medidas que protejan a los viajeros, reduzcan costos, aumenten la eficiencia y ase-
guren una experiencia de calidad anclada en la salud de los colaboradores y la seguridad del 
cliente. Según Porter et al. (2007), el crecimiento de negocio de la empresa, derivado de la 
productividad, impacta directamente en la competitividad, por lo tanto:

P3: El aumento de las operaciones y tráfico de personas, derivado de la mejora de las acciones sa-
nitarias y la sostenibilidad, impacta la competitividad.

metodología

Este estudio conceptual (Xin et al., 2013) tiene como objetivo comprender el efecto de las 
prácticas de responsabilidad social corporativa (rsc) sobre la sostenibilidad de los aeropuer-
tos y las acciones sanitarias instrumentadas por los aeropuertos para mitigar el efecto de la 
pandemia COVID-19 en sus operaciones. Para ello se ha diseñado un modelo conceptual que 
ilustra la relación entre las proposiciones y los constructos analizados previamente. La figura 
1 incluye dicho modelo conceptual. 

El modelo muestra cómo la rsc, particularmente las prácticas relacionadas con el de-
sarrollo sostenible, tiene un efecto positivo en la percepción del consumidor, que se tradu-
ce en un retorno de viajeros a las instalaciones aeroportuarias por un incremento en la con-
fianza de las personas; ello se refleja en una mejora competitiva (P1) y un aumento gradual 
del tráfico de pasajeros (P2), por la incorporación y mantenimiento de medidas sanitarias 
preventivas e innovadoras que mantengan la seguridad y la salud de los viajeros ante la 
pandemia del COVID-19 y futuras infecciones. Ello, a su vez, impacta la competitividad 
del aeropuerto (P3). Enseguida la figura 1 presenta cada una de las propuestas e iniciativas 
identificadas.
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Figura 1. Modelo conceptual del efecto de la sostenibilidad y medidas sanitarias en la percepción del 
consumidor y competitividad del aeropuerto
Fuente: elaboración propia.

Análisis de propuestas

Es necesario que la propuesta sea integral y observe en todo momento el aspecto ambiental. 
Las acciones que se desarrollen en el aeropuerto tienen que demostrar que sus efectos no ten-
drán repercusiones negativas en el área de influencia, y que de existir afectaciones al entorno 
ambiental estas deben ser subsanadas conforme al marco legal nacional e internacional; asi-
mismo es propicio proyectar instalaciones y actividades orientadas a la disminución de la 
huella ambiental del aeropuerto (Rodríguez Veiras, 2020).

Estudio de factibilidad ambiental

La Ciudad de México es considerada como una de las ciudades con mayor contaminación y 
vulnerabilidad ante los impactos negativos del cambio climático, afectando principalmente 
a los habitantes de esta gran urbe. Debido a las proyecciones de demanda se espera un creci-
miento importante en los próximos 20 años en las operaciones áreas, exigiendo mayores ca-
pacidades de las que actualmente cuenta el sistema aeroportuario, principalmente el aicm. 
A finales del 2019, este ya contaba con una saturación de vuelos y operaciones superiores a 
los 1,100 al día, lo que congestionaba las pistas de rodaje, que en ocasiones había que espe-
rar más de una hora para despegar o aterrizar. 

Un estudio aeronáutico indica que para poder procesar el futuro número de pasajeros y 
operaciones aeroportuarias, será necesario dotar al Aeropuerto Internacional Felipe Ángeles 
(aifa) de mayores capacidades de infraestructura aeronáutica para incrementar las operaciones 
concurrentes en los tres aeropuertos del sistema aeroportuario de la Ciudad de México: aero-
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puerto de Toluca, aicm y Aeropuerto Internacional Felipe Ángeles. Este hecho requerirá la eje-
cución del estudio de factibilidad ambiental de forma obligatoria, dado que se ocupan algunas 
áreas que presentan distintas vulnerabilidades por la flora y fauna que contienen, sobre todo 
contemplar las rutas de aproximación y las zonas donde actualmente operan estos aeropuertos.

Dentro de los principales factores que debe incluir un estudio de factibilidad ambiental 
están las leyes locales, estatales y federales que se deben seguir para normar y proteger las 
áreas naturales. Dentro de los factores ambientales a considerar se encuentran la protección 
de las áreas naturales y reservas acuíferas, así como el manejo de los depósitos de residuos, 
políticas de comercio exterior, entre otros temas que se deben considerar en la operación de 
un aeropuerto internacional.

Es importante que el estudio de factibilidad ambiental considere los siguientes elementos 
para garantizar que no haya un impacto negativo en las áreas verdes, y permita la sostenibi-
lidad del aeropuerto:

•	 Respeto estricto del marco legal aplicable en México, tomando como base el conoci-
miento integral del medio ambiente.

•	 Respetar la conservación selectiva de la vegetación y cauces de los arroyos y ríos de la 
región.

•	 Buscar el aprovechamiento de las áreas vulnerables de las cuencas y microcuencas hi-
drológicas para evitar la sobreexplotación y contaminación de los afluentes y depósi-
tos naturales de agua.

•	 Promover el mantenimiento constante de los corredores biológicos para evitar impac-
tar la movilidad de las especies de animales de la región.

•	 Privilegiar la protección de áreas naturales protegidas cercanas al aeropuerto.

•	 Buscar en todo momento la conservación de los elementos ambientales relevantes, 
tanto de la flora y fauna.

Se estima que es posible mitigar los impactos ambientales en elementos como el agua, aire, sue-
lo y factores como el ruido, emisiones a la atmósfera, generación de residuos sólidos y el des-
plazamiento de la flora y fauna, con base en la definición de la infraestructura necesaria para la 
prevención y mitigación de impactos ambientales. En materia de emisiones atmosféricas por 
fuentes móviles, es necesario tener en cuenta que los vehículos que se utilicen para la ejecución 
del aeropuerto deben cumplir con las normas de emisión establecidas por la autoridad local.

Para mejorar el balance de emisión de gases de efecto invernadero (gei) en el aeropuer-
to de la Ciudad de México, se propone el uso de tecnología de vanguardia, como pueden 
ser los sistemas de biorremediación con base en algas que permiten absorber agentes con-
taminantes como el CO2, NOx, PM2 .5  y PM10, así como partículas suspendidas totales. 
Asimismo, la oaci ha propuesto a todos sus miembros para la atención del medio ambien-
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te los siguientes puntos: un tope en las emisiones netas de carbono de la aviación a partir 
de 2020  (crecimiento neutral en carbono), y una reducción de 50% en las emisiones ne-
tas de carbono de la aviación para 2050  respecto a los niveles de 2005  (oaci, 2013). Para 
mitigar la emisión de gases se propone:

•	 Efectuar mediciones atmosféricas.

•	 Exigir que aeronaves utilicen un solo motor cuando ruedan por la pista antes de des-
pegar y después de aterrizar.

•	 Inicio de puesta en marcha de los motores una vez finalizada la maniobra de coloca-
ción para despegue.

Durante la operación del aeropuerto, se requiere permiso de emisión por fuentes fijas si se ha-
cen descargas de humos, gases, vapores, polvos o partículas, por ductos o chimeneas, si se 
incineran residuos, si se generan emisiones durante el almacenamiento, transporte, carga y 
descarga de mercancías o si el aeropuerto cuenta con planta termoeléctrica, entre otros casos. 
Por lo que el aeropuerto debe verificar que:

•	 Los ductos o chimeneas en las fuentes fijas, como calderas, incineradores, generado-
res de electricidad, tengan la toma de muestras instaladas y se hayan colocado plata-
formas para su muestreo.

•	 Los equipos (generadores, incineradores, calderas) a evaluar se hayan sometido pre-
viamente a mantenimiento preventivo.

•	 Las partes concernientes a la combustión en el motor estén en excelentes condiciones 
técnicas y mecánicas de funcionamiento.

•	 Anualmente todas las fuentes móviles a diésel y gasolina tengan su certificado de eva-
luación de emisiones requeridas.

•	 Las servitecas que practicarán las mediciones en los vehículos estén certificadas por la 
autoridad ambiental.

•	 Los vehículos a gasolina y diésel estén sincronizados previamente al proceso de mo-
nitoreo.

Las propuestas de sostenibilidad integradas por el aicm en beneficio del medio ambiente y 
la inclusión social incluyen: 

•	 Campañas de bienestar social (Cruz Roja, Save The Children, Unicef, onu).

•	 Reciclado de residuos sólidos (desechos de mascarillas, guantes, etc.).

•	 Programa apoyo al pasajero (personas vulnerables y con capacidades diferentes).
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•	 Reciclado de agua (renovación de tuberías, manejo de aguas negras y grises, control 
fugas de agua).

•	 Renovación de aire y filtros.

•	 Energías renovables (fotoceldas y páneles solares).

•	 Equidad de género en plantilla laboral del aicm, locatarios y proveedores.

•	 Procurar que el impacto ambiental sea el mínimo posible con un adecuado plan de 
manejo ambiental acorde a la zonificación.

Se recomienda buscar tecnologías para minimizar el consumo de agua en todas las áreas del 
aeropuerto, emplear energías renovables para suministrar electricidad a las áreas no esencia-
les y suministrar al equipo terrestre de apoyo con vehículos eléctricos o de bajas emisiones. 
Asimismo, se recomienda revisar todos los programas de mantenimiento preventivo y pro-
grama de inversiones en equipo para disponer siempre de la mejor tecnología en los diferen-
tes equipos electromecánicos y así evitar la generación de emisiones y residuos peligrosos. 

Con el inicio de la pandemia del COVID-19, se emitieron varios comunicados para que 
los aeropuertos internacionales se apegaran a las normas de la oaci y la Organización Mun-
dial de la Salud (oms) relativas a la prevención de la propagación de enfermedades transmi-
sibles, y aplicaran el Reglamento Sanitario Internacional (onu, 2020). Siguiendo las nor-
mas y recomendaciones, el aicm integró varias de las siguientes propuestas sanitarias para 
asegurar la higiene aeroportuaria en respuesta a la pandemia, y se encuentran en proceso de 
evaluación otras alternativas para garantizar la salud de los viajeros y usuarios de ambas ter-
minales que integran el complejo aeroportuario:

•	 Tapetes sanitarios con base en sales cuaternarias

•	 Dispensadores de gel sanitizante autónomos

•	 Sanitización de espacios y oficinas (nubes sanitizantes)

•	 Laboratorios toma de muestras pcr y antígeno (COVID-19) 

•	 Arcos sanitizantes y luz ultravioleta

•	 Cámaras con sensores térmicos y reconocimiento facial

•	 Medidores de temperatura a distancia

Análisis y cuantificación del ruido

El sonido es producto de las vibraciones de una fuente sonora que transmite energía en for-
ma de ondas a través de un medio transmisor, como el agua o el aire. Estas ondas son peque-
ñas fluctuaciones de presión que, en el caso del aire, varían por encima y debajo de la presión 
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atmosférica propagándose con una velocidad aproximada de 340 m/s. Estas ondas o presio-
nes acústicas pueden ser reflejadas, parcialmente absorbidas o atenuadas, antes de alcanzar 
un receptor, produciendo la sensación de sonido (Jaramillo, 2007). El ruido se define como 
un sonido excesivo o no deseado (Martínez, 2005). Mientras la palabra sonido constituye la 
descripción objetiva de un fenómeno físico, la palabra ruido añade implicaciones subjetivas 
al sonido que corresponde. El ruido es casi siempre una mezcla de sonidos con diferentes fre-
cuencias y niveles acústicos. 

La emisión de ruido es la presión sonora que, generada en cualesquiera condiciones, tras-
ciende al medio ambiente o al espacio público. El estudio sobre el ruido consiste en evitar y 
reducir la afección por ruido en la población y medio ambiente. Así, se debe procurar la re-
ducción de emisiones acústicas cuidando los siguientes aspectos:

•	 Distancia entre zonas habitadas y pistas de aterrizaje y carreteo, y zonas de estaciona-
miento y de mantenimiento.

•	 Políticas de desarrollo sobre uso del suelo en los alrededores del aeropuerto.

•	 Mapa sobre curvas de abatimiento de ruido.

•	 Número estimado de operaciones aéreas.

•	 Influencia de las operaciones de aproximación y decolaje de aeronaves en zonas habi-
tadas.

•	 Tipo de aeronaves cuya operación sea admisible por sus niveles de generación de ruido.

La autoridad ambiental competente podrá establecer medidas de mitigación de ruido para 
aeropuertos existentes y normas de amortiguación del ruido eventual, cuando se prevean 
ampliaciones de sus instalaciones de operaciones aéreas o incrementos de tráfico. Las autori-
dades ambientales competentes, cuando lo consideren necesario, podrán exigir a los respon-
sables del tráfico aéreo la instalación y operación de estaciones de seguimiento de los niveles 
de ruido ambiental en el área de riesgo sometida a altos niveles de presión sonora; esta infor-
mación deberá remitirse a solicitud de la autoridad que ejerce el control, con la periodicidad 
que señale. La autoridad ambiental competente podrá, en cualquier momento, verificar los 
niveles de ruido y correcto funcionamiento de los equipos instalados. 

Emisiones a la atmósfera

Finalmente, en relación con el tema de emisiones de gases de efecto invernadero y manejo de 
residuos sólidos, es necesario identificar las fuentes fijas y móviles productoras de emisiones 
y residuos sólidos, y cuantificar el inventario de emisiones y residuos. Se deben establecer las 
acciones orientadas a reducir emisiones y residuos, así como las acciones necesarias para ate-
nuar el impacto remanente, incluyendo las acciones siguientes: uso de vehículos terrestres 
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con fuentes energéticas menos contaminantes, empleo de energía renovable, dotación de 
plantas de tratamiento de aguas residuales, entre otras. 

Se requiere permiso de la autoridad ambiental local en materia de emisiones de sustan-
cias contaminantes dentro de los límites permisibles establecidos en las normas vigentes. So-
bre la huella de carbono, se debe contemplar el conjunto total de emisiones de gases de efec-
to invernadero (gei) causados directa o indirectamente por una organización, evento, 
producto o actividad. Estos gases son generados por actividades humanas que absorben y 
emiten radiación en determinadas longitudes de onda del espectro de radiación infrarroja 
emitido por la superficie de la tierra, atmósfera y nubes. La emisión de dióxido de carbono 
equivalente es la medida universal expresada en toneladas de la huella de carbono de la tota-
lidad de las emisiones de gei. Esta medida se emplea para indicar la posibilidad de calenta-
miento global de cada gei (Benavides y León, 2007).

conclusiones

Como señalan Serrano y Kazda (2020), el futuro de la industria aeroportuaria dependerá en 
buena medida del aprovechamiento de las fuentes de generación de ingresos, así como de las 
estrategias de control de costos e integración de innovaciones respecto a la demanda variable 
durante y después del COVID-19. No obstante, coincidiendo con el estudio de Forsyth et al., 
(2020) el cual asevera que, ante un colapso de la demanda, la viabilidad de los aeropuertos 
se puede lograr sin transferir el shock financiero a los usuarios del aeropuerto, aplicando una 
combinación de una adecuada regulación y provisión de asistencia financiera condicional; 
ello, dado que muchos aeropuertos tienen un poder de mercado significativo y, mientras se 
recupere la demanda, deberían ser viables a largo plazo. 

Lo anterior es apreciable en los números estudiados del Aeropuerto Internacional Benito 
Juárez de la Ciudad de México que muestran una significativa mejoría y una curva de creci-
miento paulatina con el paso de los meses, llegando a una recuperación extraordinaria du-
rante el mes de abril de 2021 (datos a la fecha de escribir este artículo) en comparación con 
el mismo mes del año anterior cuando inició la pandemia por el COVID-19. Según los artí-
culos estudiados, este escenario debería mantenerse si los controles de sanidad, sostenibilidad 
y la vacunación de la población se mantienen constantes; sin embargo, existen otras variables 
que no se han contemplado en este estudio, como es el impacto de las nuevas variantes en la 
India, Inglaterra, Sudáfrica y Brasil del virus SARS-CoV-2, y el grado en que las vacunas ac-
tuales pueden contrarrestarlas. 

En un estudio de McKinsey & Company se encontró que “consumidores globales bus-
can indicadores de salud como una limpieza mejorada y el uso de máscaras y barrera du-
rante el proceso de decisión de los sitios en donde realizar compras” (Arora et al., 2020). 
Por lo que las medidas sanitarias durante y después del COVID-19 serán necesarias para 
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mantener la confianza de los consumidores de servicios aéreos y poder volver a una “nor-
malidad”.

Futuras direcciones de investigación

Derivado del análisis de la literatura y las propuestas planteadas en este estudio para mejorar 
las condiciones aeroportuarias, es necesario profundizar en el análisis de datos obtenidos de 
diversas fuentes como la oms, iata, oaci y faa, con el objetivo de identificar los factores 
que deben considerarse para mitigar los efectos de la actividad aérea en el medio ambiente, 
ofrecer alternativas de desarrollo sostenibles apegadas a la normatividad, y mantener los ni-
veles de sanidad que requieren los aeropuertos durante y después de la pandemia COVID-19.
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4. 	 
Responsabilidad social de los medios  
masivos ante la crisis civilizatoria

Laura Karina Mares Ortega 

Resumen

La crisis civilizatoria que acongoja a la sociedad globalizada, los impactos sociales y am-
bientales, que son cada día más evidentes, ya que muestran una marcada diferencia de esti-
los de vida entre la mayoría, son los marginados, y los pocos que cuentan con un poder ad-
quisitivo económico elevado, además del alto número de personas que viven en la supuesta 
clase media, que tiende cada vez más a la baja; así como la pérdida de la biodiversidad y el 
cambio climático, consecuencias del calentamiento global. Ante esto, los medios masivos 
de comunicación han sido pieza clave al ser espacios informativos para la sociedad, razón 
por la cual la presente investigación se enmarca en la pregunta: ¿cuál es el papel de los me-
dios masivos ante la crisis civilizatoria?, buscando analizar las exigencias internacionales y 
nacionales existentes en documentos oficiales sobre la responsabilidad social sustentable 
(Ramírez y Arévalo, 2017) de los medios masivos, para mitigar la crisis civilizatoria y para 
la construcción de una ciudadanía ambiental. Lo anterior, se realizó mediante el análisis del 
discurso de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ods) de la onu, y las previas reuniones 
internacionales, de las leyes mexicanas en materia ambiental y las leyes de comunicación, 
para conocer las exigencias internacionales y nacionales de responsabilidad social sustenta-
ble de los medios masivos. Si bien se analizaron nueve reuniones internacionales, los ods y 
los postulados de la unesco, además de cuatro leyes mexicanas, no se encontraron indicios 
de la responsabilidad social sustentable de los medios masivos; a pesar de su relevancia en 
la sociedad, sólo se les otorga un papel divulgativo o informativo mediante anuncios y pu-
blicidad, deteriorando el papel educomunicativo de los medios masivos para la construc-
ción de una ciudadanía ambiental.

Palabras clave: responsabilidad social sustentable, crisis civilizatoria, medios masivos, ciu-
dadanía, medio ambiente.
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Abstract

The civilizing crisis that afflicts the globalized society, the social and environmental impacts, 
is becoming more evident every day, since they show a marked difference in lifestyles be-
tween the majority, that is, they are the marginalized, and the few who have a high econom-
ic purchasing power, in addition to the high number of people who live in the supposed 
middle class, which tends increasingly to the bottom; as well as the loss of biodiversity and 
climate change, consequences of global warming. Given this, the mass media have been a 
key piece as they are informative spaces for society, which is why this research is framed in 
the question: what is the role of the mass media in the face of the crisis of civilization?, seek-
ing to analyze the international demands and existing national documents in official docu-
ments on the sustainable social responsibility (Ramírez & Arévalo, 2017) of the mass media, 
to mitigate the crisis of civilization and for the construction of an environmental citizen-
ship. The foregoing was carried out through the analysis of the discourse of the Sustainable 
Development Goals (SDG) of the UN, and the previous international meetings, of the Mex-
ican laws on environmental matters and communication laws, to know the international 
and national demands of sustainable social responsibility of mass media. If we analyze the 
new international meetings, the SDGs and the unesco postulates, in addition to the four 
Mexican laws, we find no indication of the sustainable social responsibility of the mass me-
dia; Despite their relevance in society, they are only given an informative or informative role 
through announcements and publicity, deteriorating the educommunicative role of the 
mass media for the construction of environmental citizenship.

Keywords: sustainable social responsibility, crisis of civilization, mass media, citizenship, 
environment.

introducción

El presente trabajo forma parte del proyecto de investigación titulado Impacto del discur-
so de medio ambiente, las interacciones interpersonales y cultura ambiental en la cons-
trucción del diálogo entre jóvenes y movimientos socioambientales como causas del dete-
rioro en su motivación, reflexión y actuar colectivo para la territorialización urbana. 
Dicha investigación tiene como objetivo comprender el papel crucial que han tenido los 
medios de comunicación, particularmente la televisión, en el deterioro de la ciudadanía, 
misma que ha perdido la capacidad de relacionarse, dialogar y reflexionar sobre su contex-
to, incluso de exigir calidad en el servicio que los medios de comunicación le ofrecen co-
mo audiencia.
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Por tanto, en primera instancia se aborda la responsabilidad social sustentable (rss) de 
Ramírez y Arévalo (2017), con la finalidad de retomar la postura de los autores en los me-
dios masivos para conocer la rss. Posteriormente se revisaron las reuniones internacionales 
en materia de medio ambiente: Estocolmo, 1972; Belgrado, 1975; Tbilisi, 1977; Río de Ja-
neiro, Foro Paralelo de la Sociedad Civil y Toronto, 1992 ; Tesalónica, 1997; Johannesbur-
go, 2002, y Japón, 2014, así como los postulados de la unesco para conocer el papel que 
se le ha dado a la comunicación, en especial a los medios de comunicación ante la proble-
mática socioambiental; y en caso de estar presente la comunicación se buscó visualizar si el 
discurso internacional otorga lineamientos, deberes u obligaciones a los medios masivos 
para ser responsables social y sustentablemente. De igual manera, se revisaron las principa-
les leyes mexicanas en materia ambiental: Ley General del Equilibrio Ecológico y Protec-
ción al Ambiente, 2015; Ley de Aguas Nacionales, 2020; Ley General de Cambio Climá-
tico, 2018, y la Ley de Responsabilidad Ambiental, 2013, buscando la relevancia de la 
comunicación en estos temas, el papel de los medios masivos y las exigencias mexicanas 
que dichas leyes les otorgan ante la problemática socioambiental, con énfasis en la rss. 

Lo anterior logró contextualizar el papel de los medios masivos en la ciudadanía, las po-
líticas presentes de la rss y su relación con los servicios que prestan los medios de comuni-
cación, sobre todo en México. Sin embargo, es preciso profundizar más en los contenidos de 
dichos discursos mediante la vinculación con la teoría ambiental latinoamericana para dar 
énfasis a su nivel de complejidad.

responsabilidad social sustentable

La crisis civilizatoria que acongoja a la sociedad globalizada y los impactos sociales y ambien-
tales son cada día más evidentes, ya que muestran una marcada diferencia de estilos de vida 
entre la mayoría, que son los marginados, y los pocos que cuentan con un poder adquisitivo 
económico elevado, además del alto número de personas que viven en la supuesta clase me-
dia, que tiende cada vez más a la baja; así como la pérdida de biodiversidad y el cambio cli-
mático, consecuencias del calentamiento global. Estos son ejemplos de la delgada línea en la 
que el ser humano camina hacia su extinción; un problema más reciente muestra que ni si-
quiera los países de primer mundo están exentos de sufrir las consecuencias que el deterioro 
del planeta conlleva.

Dicha crisis ha llevado a tomar medidas contingentes, a un llamado a la sociedad en su 
conjunto para resguardar el planeta, replantear el estilo de vida actual y reconsiderar un an-
dar hacia la sustentabilidad. Sin embargo, Ramírez y Arévalo (2017) afirman que: 

La comunicación, la sustentabilidad y la responsabilidad social, cada una por su parte, han ido 
conformando un campo del conocimiento, con sus objetos, métodos, técnicas, hallazgos, propias 
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certidumbres y jugadores con posiciones en el campo del saber que es en realidad de batalla y do-
minio. Son conjuntos independientes de una realidad compleja (p. 16).

La responsabilidad social (rs) de las organizaciones surge como una respuesta a lo anterior, 
ya que según la norma iso 26000 (obp, 2010), la rs debe actuar como un comportamien-
to ético y transparente de los impactos que las decisiones y actividades de las organizaciones 
ocasionan en la sociedad y en el medio ambiente. Tal como lo dice Olivares (2017), la res-
ponsabilidad social debe contribuir al desarrollo sustentable, incluyendo la salud y el bienes-
tar de la sociedad, tomando en consideración las expectativas de sus partes interesadas, cum-
pliendo la legislación aplicable con coherencia ante la normativa internacional de 
comportamiento, estando integrada en toda la organización y llevándose a la práctica en sus 
relaciones. 

Lo anterior evidencia que la responsabilidad social no se refiere únicamente a empresas, 
sino a cualquier organización, ya que toda organización:

se encuentra inmersa en un contexto social, económico y político que determina su forma de cons-
tituirse, su estructura, alcance y operación misma. Adicionalmente, en su interior se toman deci-
siones que también generan un perfil particular de la organización en términos de su estructura, 
liderazgo, procesos, identidad, imagen, comunicación y, por supuesto, de la relación que requiere 
establecer con sus grupos de interés para fortalecer su cadena de valor (Rebeil y Arévalo, 2017, 
p. 84). 

De manera que la responsabilidad social organizacional con énfasis en la sustentabilidad ha toma-
do una mayor importancia no sólo en términos de su competitividad, sino incluso de su sobrevi-
vencia; es imposible que una organización pueda subsistir y mantenerse en el mercado sin un en-
foque socialmente responsable, para ello es indispensable la comunicación con sus públicos. La 
producción industrial, acompañada de patrones de consumo inmoderado que han encontrado en 
los medios de comunicación, el vehículo ideal para socializar hábitos de consumo insustentable, 
ha posibilitado el agotamiento sistemático de los recursos necesarios para la vida en el planeta tie-
rra (p. 35).

Debido a ello, el campo de la comunicación es un foco prioritario en la problemática del 
discurso de la sustentabilidad, propiciando que los procesos comunicativos se incorporen en 
la temática ambiental y ética, integrando al contexto de la comunicación distintas perspec-
tivas de abordaje, desde las empresas e instituciones, hasta la sociedad y la cultura; englo-
bándose en la responsabilidad social a través de las actividades que las organizaciones han 
concebido y llevado a cabo en pro de la sustentabilidad y la ética organizacional, pues como 
dicen Rebeil y Arévalo (2017), el ejercicio profesional de la comunicación en las organiza-
ciones requiere estar ligado a la ética para que las acciones permitan el logro de los objetivos 
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de la organización sin que estas se realicen en perjuicio de otros. Parafraseando a Prado 
(1999), la ética profesional de la comunicación es un conjunto de principios, virtudes, ac-
titudes y normas que permiten conceptuar las conductas características, en este caso, a las 
organizaciones. 

Así, el compromiso de una organización hacia los demás puede lograrse mediante la ges-
tión de comunicación y sus vínculos, asegurando beneficios comunes, es decir, que la orga-
nización a partir de la comunicación define sus propósitos y logra puntualizar resultados 
para cada público. Ello gracias a que al priorizar en sus mensajes un compromiso social y 
sustentable, como resultado del cumplimiento de la misión, visión y valores, se lograrán de-
finir las estrategias que tengan como eje rector tanto a la persona, como el respeto de su dig-
nidad y búsqueda del bien común. Lo anterior dará como resultado lo que Rebeil y Aréva-
lo (2017) nombran como nueva cultura, fruto de una mayor corresponsabilidad de ambas 
partes, fundamentada en la convivencia responsable como copartícipes del aseguramiento 
de la relación, donde el crecimiento sustentable no es sólo para beneficio de la organiza-
ción, sino para la sociedad en su conjunto. 

De manera que la comunicación desde esta perspectiva permite en las organizaciones la 
construcción de compromisos tangibles no sólo en lo económico, también en lo social y am-
biental para todos, con la finalidad de lograr el desarrollo de las personas y de la sociedad en 
el largo plazo, con base en la seguridad de que la organización sea un excelente ciudadano 
corporativo de la sociedad a la que pertenece, salvaguardando la dignidad de las personas. Pa-
ra ello es preciso:

tomar conciencia plena de los contenidos emitidos en cuanto a su influencia en la formación de una 
posición ideológica de las personas y también de su papel en la generación de una competencia jus-
ta entre las organizaciones, en la cual exista la complementariedad (Rebeil y Arévalo, 2017, p. 93).

Sin duda alguna, es indispensable que las organizaciones conozcan también la responsabili-
dad social sustentable y que además esta sea su base, no sólo como un eje mercadológico pa-
ra ganarse al público, sino como agente de acción presente en un contexto determinado, des-
de el cual puedan abonar a la resolución de la problemática socioambiental del espacio local 
que habitan. 

Iniciativas globales de responsabilidad social sustentable

Los medios de comunicación en las conferencias internacionales  
de medio ambiente

De manera general, en las diversas reuniones internacionales sobre medio ambiente no se ha 
tocado el tema de la comunicación. Sólo en el caso de Tbilisi+31  se hicieron algunos bos-
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quejos respecto a la relevancia de la educación y la comunicación para lograr los objetivos 
de combatir la crisis civilizatoria. En este apartado se muestra la deficiencia de estos concep-
tos en las reuniones internacionales mediante un análisis histórico de dichos eventos, men-
cionando los más relevantes y, sobre todo, aquellos en los que México ha participado.

En la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente Humano, celebrada 
en 1972 en Estocolmo, Suecia, se produjo el Programa de las Naciones Unidas para el Me-
dio Ambiente (pnuma), el cual consta de 26 principios donde sólo se hace mención a la ne-
cesidad de realizar una educación en cuestiones ambientales; sin embargo, las acciones refe-
ridas son simplistas y reduccionistas, esto nos evidencia que ni siquiera se trató de vincular 
la comunicación como un eje central para la educación ambiental. 

Posteriormente en 1975, en Belgrado, Yugoslavia, se dio el Seminario Internacional de 
Educación Ambiental, con la meta de “Formar una población mundial consciente y preocu-
pada con el medio ambiente y con los problemas asociados, y que tenga conocimiento, ap-
titud, actitud, motivación y compromiso para trabajar individual y colectivamente en la bús-
queda de soluciones para los problemas existentes y para prevenir nuevos” (onu, 1975, 
p. 03). Empero, la comunicación no figura en ningún apartado de la carta, ni los medios de 
comunicación, ni el acceso a la información. Lo que demuestra la falta de una visión com-
pleja para solucionar la crisis civilizatoria. 

A diferencia de las anteriores, en la Conferencia Intergubernamental sobre Educación 
Ambiental, de Tbilisi, urss (1977), de las Naciones Unidas, se despliega la relevancia del 
papel de la educación ambiental para contrarrestar la crisis civilizatoria, dándole, además, un 
peso a la comunicación, pero no como un eje indispensable para lograr las metas estableci-
das. Por el contrario, es abordada simplemente como una herramienta informática para la 
divulgación de la temática ambiental. Al respecto, Castro (2011) afirma que a pesar de que 
la cultura condiciona a las formas educativas y comunicativas, mismas que van de la mano 
en la transformación cultural, en Tbilisi el concepto de comunicación es muy limitado, lo 
que minimiza su alcance y su relación con la educación ambiental, asignándole “un papel 
instrumental: para la divulgación de mensajes o para el intercambio de experiencias […], di-
fusión de información, creación de redes, centros de información, catálogos de especialistas” 
(p. 336). Cabe destacar que es en Tbilisi donde por primera vez se habla del papel de los me-
dios masivos, estando presentes en seis de 40 recomendaciones (3, 6, 16, 20, 26 y 39). Sin 
embargo, se limita su actuar a la propaganda o publicidad de información medioambiental, 
otorgándole un quehacer pasivo, consecuencia de la visión instrumentalizada de los medios 
de comunicación (Castro, 2011). 

A pesar de los avances en materia educativa y comunicativo ambiental, en el año de 1992 
se realizó en Río de Janeiro, Brasil, la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Medio Am-
biente y Desarrollo (cnumad). En este evento de nuevo se minimiza el papel del vínculo 
educación ambiental y comunicación, ya que de los 27 principios la comunicación única-
mente es mencionada en el Programa 21, en el capítulo 36: “Fomento de la educación, la ca-
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pacitación y la toma de Conciencia” (párr. 01) dentro del objetivo 36.3, como un medio ins-
trumental para hacer efectiva y eficaz la educación.

Por su parte, en el Foro Paralelo de la Sociedad Civil, celebrado en el mismo año y en la 
misma ciudad, se elaboró el Tratado sobre educación ambiental para sociedades sostenibles 
y responsabilidad global, en el cual la comunicación y los medios masivos toman relevancia; 
es aquí donde, por primera vez, se plasma el derecho de la ciudadanía a la comunicación y a 
la democratización de los medios:

14. La educación ambiental requiere la democratización de los medios de comunicación masi-
vos y su compromiso con los intereses de todos los sectores de la sociedad. La comunicación es 
un derecho inalienable y los medios de comunicación deben transformarse en un canal privile-
giado de educación, no solamente divulgando informaciones con bases igualitarias, sino tam-
bién promoviendo el intercambio de experiencias, métodos y valores (onu, 1992, párr. 41).

Más tarde, en octubre de 1992  se celebra el Congreso Mundial para la Educación y la Co-
municación sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo (ECOED) en Toronto, Canadá. Iró-
nicamente es la primera conferencia internacional donde la educación y la comunicación 
aparecen con su nombre y es en la que ambas son desdibujadas, ya que el desarrollo se 
convierte en el enfoque principal, desvalorizando al medio ambiente como un recurso a 
explotar y la educación ambiental como un instrumento del desarrollo sustentable, don-
de la comunicación de nuevo cae como una herramienta informática. Meira (2002) afir-
ma que es el primer documento internacional que abandona la educación ambiental, 
cambiando a la visión de la educación para el desarrollo sostenible, dejando en el olvido a 
la comunicación. 

En la Conferencia Internacional de Tesalónica, Grecia, en 1997, se realizó un recuento 
de los alcances de los principios y objetivos de las conferencias anteriores, donde mencionan 
la insuficiencia en estas acciones. Sin embargo, ni en los reconocimientos ni en las recomen-
daciones se menciona el papel de la comunicación, más allá de los medios de difusión de la 
información con temática ambiental, presentes en la recomendación 20:

Los medios de difusión sean sensibilizados e invitados a movilizar su “saber hacer” y sus canales de 
distribución para difundir los mensajes clave, ayudando a traducir la complejidad de los problemas 
en términos claros e inteligibles para el público. Que el potencial de los nuevos sistemas de infor-
mación sea plenamente explotado para este fin, de manera juiciosa (onu, 1997, párr. 24).

En la Cumbre de Johannesburgo en el 2002, se produjo la Agenda 21, en la cual se estable-
cieron ocho metas que abordan diversas problemáticas vinculadas al desarrollo sostenible. A 
pesar de las temáticas abordadas no se le dio relevancia a la educación y/o comunicación pa-
ra lograr cumplirlas, estos conceptos sólo son mencionados como un punto marginal de la 
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sociedad que debe atenderse al ser derechos para todos; sin embargo, no se le relaciona con 
el medio ambiente, más allá del consumo sostenible.

Han existido una serie más de reuniones internacionales sobre medio ambiente, pero só-
lo se mencionaron aquellas que han tenido algún intento en nombrar el papel de la educa-
ción y la comunicación ambiental. Aun así, se observa que, en las conferencias analizadas, la 
pertinencia de ambos campos no ha sido enmarcada, mucho menos se ha abordado la rele-
vancia de los medios de comunicación masivos en la crisis civilizatoria, el papel que estos jue-
gan y cómo influyen en la sociedad sobre su representación social de la problemática so-
cioambiental. 

Los objetivos del desarrollo sostenible

Los objetivos del desarrollo sostenible (ods) emitidos en el 2015 por la Organización de las 
Naciones Unidas en la Agenda 2030 sobre el desarrollo sostenible son, en sus propias pala-
bras, “una oportunidad para que los países y sus sociedades emprendan un nuevo camino 
con el que mejorar la vida de todos, sin dejar a nadie atrás” (onu, s.f.h, párr. 01). Esta Agen-
da cuenta con 17 ods, que incluyen desde la eliminación de la pobreza hasta el combate al 
cambio climático, la educación, la igualdad de la mujer, la defensa del medio ambiente o el 
diseño de nuestras ciudades, sin desarrollar un objetivo sobre la responsabilidad social sus-
tentable de las corporaciones y el uso que estas les dan a los medios de comunicación. Asi-
mismo, el abordaje de la comunicación se limita al uso y alcance de las Tecnologías de la In-
formación y la Comunicación (tic), sin profundizar en el papel de la responsabilidad social 
de los medios masivos ante la crisis civilizatoria.

Para ahondar en ello se despliegan los ods. El objetivo 4: “Garantizar una educación in-
clusiva, equitativa y de calidad y promover oportunidades de aprendizaje durante toda la 
vida para todos” (onu, s.f.h, párr. 01), en su meta 4b menciona la importancia de las Tec-
nologías de la Información y Comunicación para lograr la disponibilidad educativa a nivel 
mundial. De manera similar, en el objetivo 5: “Lograr la igualdad entre los géneros y em-
poderar a todas las mujeres y las niñas” (onu, s.f.h, párr. 01), particularmente en la meta 
5b, se plantea mejorar el uso de las tic para promover el empoderamiento de las mujeres. 
Igualmente, dentro del objetivo 7: “Garantizar el acceso a una energía asequible, segura, 
sostenible y moderna” (onu, s.f.h, párr. 01), en su respuesta al COVID-19, hace referencia 
a la necesidad de expandir la energía eléctrica para que se tenga acceso a las tic y se man-
tenga la distancia social indispensable para evitar contagios.

Continuando con la disponibilidad y acceso a las tic, el objetivo 9 : “Construir infraes-
tructuras resilientes, promover la industrialización sostenible y fomentar la innovación” 
(onu, s.f.h, párr. 01), meta 9c, hace énfasis en lograr que el acceso al internet sea univer-
sal. Aunque, según sus datos, en 2019 se estima que 96% de la población tiene una cober-
tura mínima de 2G (onu, 2020), se contradice con los datos proporcionados en el objeti-
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vo 7  donde menciona que 13% de la población no tiene acceso a servicio eléctrico (onu, 
2020). 

A pesar de la relevancia de la comunicación, particularmente en los medios masivos, an-
te la crisis civilizatoria, en los ods no es un tema crucial como anteriormente lo vimos, sólo 
en el objetivo 17: “Revitalizar la Alianza Mundial para el Desarrollo Sostenible” (onu, s.f.h, 
párr. 01), se retoma a la comunicación como una meta particular (17.8), pero vinculada a la 
tecnología y la capacidad de alcance de esta, empero en ningún momento se enfatiza el al-
cance de los medios de comunicación en la ciudadanía o en su papel para la resolución de la 
problemática socioambiental. Incluso en los objetivos relacionados directamente con el me-
dio ambiente (7, 8, 11, 12, 13, 14, 15 y 16) podemos observar que, a excepción de los ante-
riormente mencionados, no están presentes los medios masivos, incluso no se habla de la co-
municación. 

De manera similar, en ningún objetivo se enmarca la responsabilidad social, ni de las 
empresas ni de los medios masivos, mucho menos el papel que la comunicación juega en 
ella. Ejemplo de ello es el objetivo 8: “Promover el crecimiento económico inclusivo y sos-
tenible, el empleo y el trabajo decente para todos”, y el objetivo 9: “Construir infraestruc-
turas resilientes, promover la industrialización sostenible y fomentar la innovación” (onu, 
s.f.h, párr. 01), donde no se hace alusión a la responsabilidad social sustentable de las em-
presas y mucho menos a sus mecanismos de comunicación. Cabe destacar que en estos 
tiempos de crisis sanitaria, como consecuencia del SARS-CoV2, en los ods se agregó una 
respuesta al COVID-19, donde, a pesar de que la comunicación en los medios masivos es 
un tema indispensable para informar, educar y desmentir a la sociedad respecto a dicha en-
fermedad, el énfasis de los ods alude únicamente a las tic de manera superficial, sin reali-
zar un análisis o propuesta del papel que deben jugar los medios masivos para contrarrestar 
las falsas noticias o información que circulan en la red virtual.

Los postulados de la unesco

La Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura contiene 
un sector de comunicación e información, en el cual “se esfuerza por fomentar la libertad de 
expresión, el desarrollo de los medios de comunicación y el acceso a la información y el co-
nocimiento”, de acuerdo con el mandato de la unesco de “promover el libre flujo de ideas 
mediante la palabra y la imagen” (unesco, 2019, párr. 1). Entre la diversidad de funciones 
y propuestas de la unesco, se encuentra la alfabetización mediática e informacional, que 
busca alfabetizar a la ciudadanía sobre la evaluación crítica de la información, las tic ante la 
igualdad, el diálogo intercultural e interreligioso, la paz, la libertad de expresión y el acceso 
a la información. Relacionando la alfabetización mediática con la crisis de civilización, se en-
cuentra el programa MIL CLICKS, el cual busca que los jóvenes se informen adecuadamente 
mediante las redes sociales, usándolas para capacitar a las personas de su contexto habitual. 
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Además, fomenta la cobertura mediática pertinente de situaciones de crisis y emergencia; 
relacionando lo anterior con la crisis civilizatoria y la emergencia de responder ante el cam-
bio climático, la unesco le apuesta a la sostenibilidad de los medios de proximidad, donde 
menciona que estos son esenciales en la construcción de comunidad y distribución de la in-
formación local como alternativa a los medios públicos y comerciales. De manera similar, la 
unesco hace énfasis en que se tienen los medios para limitar el cambio climático, donde la 
comunicación de la ciencia de manera adecuada y eficaz juega un papel decisivo ante la ne-
cesidad de empoderar a las poblaciones, al ser las propias personas las que están sufriendo las 
consecuencias (unesco, 2019).

Aunado a lo anterior, la unesco es el organismo líder del Decenio de las Naciones Uni-
das de la Educación para el Desarrollo Sostenible (2005-2014), donde coordina diversos 
puntos, entre ellos catalizar nuevas alianzas con el sector privado, los jóvenes y los medios de 
comunicación; sin embargo, estas se han limitado sólo al acceso de las tic a nivel mundial, 
como es el caso de la Coalición Mundial para la Educación, que surge cuando 87% de la po-
blación estudiantil del mundo se vio afectada por el cierre de las escuelas debido al CO-
VID-19, la cual propuso: 

1.	 Ayudar a los países a movilizar recursos y aplicar soluciones innovadoras y adaptadas 
al contexto para impartir educación a distancia, aprovechando los enfoques de alta 
tecnología, baja tecnología y no tecnológicos.

2.	 Hallar soluciones equitativas y lograr el acceso universal.

3.	 Aportar respuestas coordinadas y evitar la superposición de esfuerzos.

4.	 Facilitar el regreso de los estudiantes a las aulas cuando las escuelas abran de nuevo, 
evitando así un aumento de las tasas de deserción escolar (unesco, 2020, párr. 11).

En el Programa de Acción Mundial para la Educación para el Desarrollo Sostenible (2015-
2019) una de las acciones prioritarias de la unesco es empoderar y movilizar a los jóvenes 
para que respondan a la crisis ambiental e impulsen el desarrollo sostenible, para lo cual rea-
liza talleres que inciten la movilización masiva de la juventud, empoderándola, informándo-
la sobre temas esenciales como los ods, sistemas de pensamiento, transformación de los con-
flictos, liderazgo, empatía, visión y comunicación, asesoramiento, interconexión, así como la 
acción y el seguimiento en materia de Educación para el Desarrollo Sostenible (unesco, 
2019).

Otra de las prioridades del programa arriba mencionado es la “5 los medios de comuni-
cación locales tienen un importante papel que desempeñar en la movilización de las comu-
nidades y en la difusión de la información y el saber” (unesco, 2019), donde menciona que 
las comunidades locales, urbanas o rurales son impulsores decisivos del desarrollo sostenible, 
por lo que sus esfuerzos deben recibir mayor apoyo. Ante ello, la unesco busca fortalecer 
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múltiples redes interesadas en el plano local, mejorar la calidad de las plataformas locales de 
aprendizaje y cooperación, suscitando la participación de una población interesada lo más 
amplia posible. 

Para lograrlo, la unesco hace énfasis en el diálogo y vinculación entre las autoridades, 
actores del plano local, gerentes de empresas privadas, representantes de la sociedad civil, or-
ganizaciones no gubernamentales, asociaciones y grupos en pro de personas desfavorecidas y 
marginadas, entre otras partes de la sociedad civil. Cabe resaltar que la unesco hace énfasis 
en que los medios de comunicación locales tienen un importante papel que desempeñar en 
la movilización y la difusión de la información y el saber (unesco, 2019). 

Contrariamente, al buscar lo que la unesco establece en materia de medio ambiente y 
comunicación, se encontró que sólo se limita a la divulgación científica como única manera 
de informar a la ciudadanía sobre la problemática ambiental. Tal es el caso del Programa In-
ternacional de Ciencias de la Tierra (picg) y la Comisión Oceanográfica Intergubernamen-
tal, los cuales sólo mencionan el papel de la comunicación en la difusión del conocimiento 
científico (unesco, 2019), sin profundizar en la relevancia que anteriormente se le otorgó 
a la comunicación como eje principal para el empoderamiento de los jóvenes y su moviliza-
ción hacia un desarrollo sostenible.

Con lo anterior podemos ver que tampoco en la unesco se permea a la comunicación 
como base indispensable para la formación, empoderamiento, unión y movilización de la 
ciudadanía ante la crisis civilizatoria. Continúa siendo un discurso que se queda en lo escri-
to, pero que no se concreta en los programas o acciones de la unesco al no complejizar o 
articular el conocimiento científico sobre medio ambiente con el actuar de la ciudadanía.

la responsabilidad social  
sustentable en méxico y los medios masivos

En este apartado ahondaremos en la responsabilidad social sustentable (rss) de los medios 
masivos, mediante el análisis de las leyes mexicanas de medio ambiente y el papel que se les 
otorga. Posteriormente se reflexiona sobre el papel de estos en la crisis civilizatoria y en la 
construcción de una ciudadanía ambiental.

Una de las leyes más relevantes en México en materia ambiental es la Ley General del 
Equilibrio Ecológico y Protección al Ambiente (lgeepa, 2015), en esta se abordan los me-
dios masivos de manera instrumental, limitando a la comunicación de estos medios a infor-
mar, difundir y promocionar la temática ambiental. Por ejemplo, el artículo 39 de la sección 
VIII Investigación y Educación Ecológicas (lgeepa, 2015, p. 31) señala: “[…] la participa-
ción comprometida de los medios de comunicación masiva en el fortalecimiento de la con-
ciencia ecológica, y la socialización de proyectos de desarrollo sustentable”. Y el capítulo I. 
Participación Social, artículo 158, III menciona: “[...] convenios con los medios de comuni-
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cación masiva para la difusión, información y promoción de acciones de preservación del 
equilibrio ecológico y la protección al ambiente” (p. 73). 

Por su parte, en la Ley de Aguas Nacionales (2020), la rss de los medios masivos se con-
tinúa con una visión instrumentalizada de la comunicación. El artículo 14 Bis, IV dice: “[…] 
convenios de concertación para mejorar y promover la cultura del agua a nivel nacional con 
los sectores de la población […] y los medios de comunicación” (Ley de Aguas Nacionales, 
2020, p. 31). De manera similar se aborda en otros artículos a la comunicación como herra-
mienta informativa y a los medios como instrumentos de información y difusión en otros 
artículos; en el artículo 19 Bis en relación con el conocimiento sobre las aguas nacionales en; 
el artículo 84  Bis la cultura de la participación sobre el agua, y en el artículo 84 Bis1 el uso 
de los medios masivos como difusión del desempeño del gobierno en temas de agua. Cabe 
destacar un papel más activo de los medios masivos en el artículo 84 Bis2, donde se mencio-
na que: 

deberán promover que en los programas dirigidos a la población infantil, los medios masivos de 
comunicación difundan y fomenten la cultura del agua, la conservación conjuntamente con el uso 
racional de los recursos naturales, así como la protección de ecosistemas vitales y del medio am-
biente, en los términos dispuestos en la Ley Federal de Radio y Televisión (Ley de Aguas Naciona-
les, 2020, p. 75). 

En la Ley General de Cambio Climático (2018) ni siquiera se encuentra presente el papel 
que los medios masivos tienen en la comunicación con la población, a pesar de que se le 
otorga al Instituto Nacional de Ecología y Cambio Climático (inecc) la responsabilidad de 
generar los comunicados relacionados con el cambio climático (artículo 22, sección VI); a las 
dependencias y entidades de la administración pública federal centralizada y paraestatal, las 
entidades federativas y los municipios, la responsabilidad de la elaboración e implementa-
ción de programas de capacitación, educación y comunicación a la población (artículo 30, 
sección VI); incluso la coordinación, integración y funcionamiento de un Sistema Nacional 
de Cambio Climático que tiene como primer objetivo: “Fungir como un mecanismo perma-
nente de concurrencia, comunicación, colaboración, coordinación y concertación sobre la 
política nacional de cambio climático” (Ley General de Cambio Climático, 2018, artículo 
38, sección I, p. 27). Por lo que no se concretan los mecanismos para comunicarse con la po-
blación, más allá de limitarla a la creación de un informe nacional, al definir la comunicación 
nacional como un “informe nacional elaborado periódicamente en cumplimiento de los 
compromisos establecidos por la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cam-
bio Climático” (Ley General de Cambio Climático, 2018, artículo 3, sección VII, p. 02).

Irónicamente en la Ley Federal de Responsabilidad Ambiental (2013) no se abordan los 
medios de comunicación masiva, por lo que la responsabilidad ambiental de estas empresas 
no se encuentra normada en México. Peor aún, dicha ley se basa en solucionar controversias 
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entre las empresas y las poblaciones que colindan con ellas, “para garantizar los derechos hu-
manos a un medio ambiente sano para el desarrollo y bienestar de toda persona, y a la res-
ponsabilidad generada por el daño y el deterioro ambiental” (Ley Federal de Responsabili-
dad Ambiental, 2013, p. 01). Sin embargo, no norma las obligaciones comunicativas de 
dichas empresas, tampoco los mecanismos que deberán seguir para construir un diálogo con 
la población vecina.

Como podemos ver, para las leyes mexicanas el papel de los medios de comunicación es 
informativo, limitando el alcance que estos pueden tener en la sociedad. Incluso no se con-
cretan mecanismos y obligaciones para generar sinergias entre las instancias gubernamenta-
les y los medios de comunicación masivos, si acaso se llega a mencionar que los medios ma-
sivos son los encargados de informar y difundir los aconteceres ambientales del país. 
Contrariamente, los medios de comunicación son una oportunidad para formar en los ciu-
dadanos la capacidad de participar y actuar (Domingo, 2003) en la construcción de una so-
ciedad más justa y equitativa social y ambientalmente.

Ante lo anterior, es indispensable que se elaboren leyes que obliguen a las empresas de 
medios de comunicación a cumplir con una responsabilidad social sustentable (Cervantes, 
2015) para que asuman su papel ante la problemática socioambiental, además de dedicar 
tiempo, aire y espacio para dialogar con la ciudadanía sobre dichos problemas, y que al mis-
mo tiempo sus periodistas estén capacitados y actualizados de manera crítica para que pue-
dan entablar procesos dialógicos con la ciudadanía, que respondan al contexto de sus au-
diencias.

El papel de los medios masivos en la crisis civilizatoria

Los medios de comunicación masiva han jugado un papel importante en la crisis civiliza-
toria, ya que como afirman Ramírez y Arévalo (2017, p. 44), “Los medios de comunica-
ción –ya lo hemos mencionado– tienen una vocación de publicidad y venta. Ese es su ori-
gen y su destino no ha sido distinto”, a lo anterior Castro (2011) agrega: “en la producción 
industrial de bienes, el mundo se auto convencía con la publicidad de la simultánea pro-
ducción de bienes innecesarios” (p. 333). Esto llevó a la humanidad a modificar su ética 
social y ambiental, de manera que se normalizaron formas irresponsables de explotación 
humana y de la naturaleza para lograr la producción en masas que sostiene el consumo 
desmedido (Castro, 2011), mismo que se implantó en las personas gracias a los medios 
masivos, estrategia del sistema industrial que nos vendía la idea de adquisición, comodi-
dad y lujo como sinónimos de una vida feliz y estable. 

Esta vida de éxito prometedora descomplejizó a la naturaleza y al ser humano, convir-
tiéndolos en recursos-bienes-utilidad, cayendo en una devastación y abandono, donde las 
mujeres y los hombres pasaron a ser recursos humanos, y la naturaleza, recursos naturales 
(Castro, 2011), cosificando y materializando la vida en bienes desechables de uso y desuso. 
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He aquí la relevancia de analizar el papel de los medios masivos ante la crisis civilizatoria. Así, 
algunos estudios previos al 2010, como el de Carabaza (2007), ya mencionaban que la temá-
tica ambiental no es un asunto de la agenda de los medios masivos. Tal como dice Esteinou 
(2004), los canales de difusión son gobernados por la lógica del mercado y el desperdicio, 
produciendo una cultura de frivolidad, hiperconsumo, del espectáculo, líquida (Bauman, 
2002).

Contrariamente, la labor de los medios masivos conlleva un compromiso para generar co-
nocimiento informativo que aporte a la sociedad a comprender la coyuntura histórica marca-
da por la crisis civilizatoria, para lo cual los medios masivos necesitan afirmar una postura pe-
dagógica y ética. Ante el bum de información sobre dicha problemática, los medios masivos 
han abierto pequeños espacios, mismos que son insuficientes, pues estos no son constantes y 
carecen de un análisis profundo y crítico más allá del catastrofismo y sensacionalismo, por lo 
cual las notas no vinculan la problemática ambiental con la social, y son abordadas como ac-
ciones separadas. Esto debido, principalmente, a la falta de interés de los medios para res-
ponsabilizarse y comprometerse a informar sobre la crisis. A esto aporta González (2007), 
quien afirma que:

Los medios de comunicación en México han demostrado una dolorosa indiferencia ante la crisis 
ecológica nacional, debido a que han colocado sus intereses económicos por encima del bienestar 
social; de tal forma que actualmente están siendo rebasados por los conflictos ecológicos generados 
en las últimas décadas. En consecuencia, han tenido que colocar en sus agendas, casi a regañadien-
tes, el tema ecológico; sin embargo, lo han hecho de una manera fragmentada que impide la for-
mación de un debate y de crítica social (p. 44).

González (2007) hace un recuento histórico de la relación entre medio ambiente y medios 
de comunicación, afirmando que en los años setenta se empezó a presentar este tipo de no-
tas, las cuales eran referentes a las reuniones internacionales que antes mencionamos, y a las 
catástrofes ambientales de esos años. Esto generó que la información fuera o muy técnica, 
con un lenguaje de difícil comprensión para la audiencia (reuniones internacionales), o alar-
mista, llena de amarillismo para ganar público (problemas ambientales). Cabe mencionar 
que las fuentes de los medios eran los científicos y las autoridades, pero no la propia sociedad 
que padecía los conflictos.

Ante la oposición a las pruebas nucleares por parte de investigadores y grupos sociales en 
los años ochenta se abren las puertas a mostrar un discurso holístico sobre la problemática 
ambiental con cuestionamientos al modelo de desarrollo. Sin embargo, las empresas y la in-
dustria respondieron con una postura neoliberal ambientalista, que más que cuestionar al 
sistema construye un discurso empresario-ambiental en la década de los noventa, enfocado 
en la gestión de los recursos naturales. Esto provocó en los medios de comunicación un dis-
curso polarizado entre el medio ambiente y el desarrollo económico, aislando “la relación en-
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tre el medio ambiente y la economía, el medio ambiente y la salud, el medio ambiente y la 
tecnología, etc., dando como resultado la difusión de notas tendenciosas, curiosas o desco-
nectadas de la realidad social” (González, 2007, p. 44), posicionando a la información co-
mo una mercancía y no como un derecho o servicio de la sociedad. 

El éxito de este discurso ha ayudado en la legitimación del capitalismo verde, que per-
mite la industrialización masiva y el avance científico maquillado como desarrollo sustenta-
ble que continúa con la mercantilización de la naturaleza y la sociedad, sin cuestionar al sis-
tema neoliberal. Para lograrlo se minimizó la voz de aquellas organizaciones sociales que lo 
cuestionaban; sin embargo, estos grupos se han fortalecido a raíz de la apertura a las tecno-
logías de la información y la comunicación, encontrando otros espacios para comunicar a 
la sociedad. 

Actualmente, el contenido ambiental en las televisoras es escaso, ya que existe una des-
preocupación de los principales medios de comunicación por esta temática, debido a que se 
le da preferencia a temas de entretenimiento y notas que aumentan el rating, dejando fuera 
exponer problemas globales para evitar comprometer a las autoridades y las empresas respon-
sables de estos conflictos socioambientales, siendo urgente que los medios masivos proporcio-
nen suficiente cobertura a la problemática socioambiental. Tal como afirma Cervantes (2015, 
p. 18): “Se observa que la información y los programas de contenido medioambiental se pre-
sentan aislados y parciales, es decir, no se presentan las relaciones entre distintos problemas o 
situaciones, ni se llegan a identificar las causas estructurales. En la información sobre los pro-
blemas ambientales se oculta o minimiza su importancia, o se trata de manera superficial”.

El papel de los medios masivos para la construcción  
de una ciudadanía ambiental

En México existen lineamientos que mencionan los derechos de las audiencias, en el 2016 se 
decretaron los Lineamientos Generales sobre la Defensa de las Audiencias emitidos por el 
Instituto Federal de Telecomunicaciones (ift), en los cuales se reconocen los derechos de las 
audiencias (Sección II), explicitando que los programas de radiodifusión y telecomunicación 
propicien, entre otras cosas, el desarrollo sustentable (IV, inciso e) y la divulgación del cono-
cimiento científico y técnico (IV, inciso h). Ante las quejas que se dieron por parte de las em-
presas de telecomunicaciones, empresas privadas y partidos políticos, los lineamientos de 
sanción a quienes no cumplieran con la normatividad fueron modificados, argumentando 
que la libre expresión se vería trastocada, dejando de ser sujetos de sanción. Lamentablemen-
te esto provocó que el derecho a las audiencias no fuera una prioridad, pues se destinó a la 
propia concesión a una autorregulación, como afirma Paláu (2019): 

El recuento de los acontecimientos sucedidos en el transcurso de 2017 en relación con los dere-
chos de las audiencias son una muestra clara de las relaciones entre actores centrales de los proce-
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sos de comunicación política. […] Las empresas de medios de comunicación: a través de sus pe-
riodistas, conductores y columnistas de opinión, las grandes empresas de comunicación mexicanas 
descalificaron los lgda argumentando que coartaban la libertad de expresión (p. 87).

Lo anterior repercute en los derechos de los ciudadanos en recibir información veraz, cla-
ra y precisa sobre la situación actual de nuestro planeta, ejemplo de esto es la publicidad 
que se transmite en la televisión, pues se transfieren anuncios de empresas que se hacen lla-
mar responsables social y sustentablemente, generando publicidad de sus acciones inme-
diatas y simplistas, pero no existe un espacio de contrapeso donde se le otorgue a la au-
diencia la información de los daños sociales y ambientales que también generan estas 
empresas. Por más que busquen esquivar sus obligaciones los medios masivos, no se puede 
negar la influencia que estos tienen en la sociedad, por lo que más que ser un espacio de 
información o divulgación, los medios de comunicación deben ser un espacio educativo, 
sobre todo en materia socioambiental, siendo indispensable que cumplan esa función, tal 
como lo afirma Cervantes (2015): 

Los medios de comunicación cumplen cuatro funciones sociales: informar, persuadir, entretener y 
educar. Si bien ésta última es con frecuencia olvidada en los medios convencionales, es innegable 
la influencia de los medios en la socialización de valores culturales, pautas de comportamiento y 
de una interpretación de los hechos sociales y naturales del entorno (p. 16). 

Enfocándonos en la televisión mexicana, la presencia del medio ambiente ha sido minimi-
zada. Si bien, se han realizado algunos programas interesantes, sobre todo conservacionis-
tas, han desaparecido rápidamente de la programación. En la década de los ochenta sur-
gieron dos programas ambientales, el programa 60  Minutos, que se convirtió en el primer 
espacio de temática ambiental a raíz de las denuncias ciudadanas, finalizando en 1999 ; y 
el noticiero, Eco Noticias, con algunas noticias de corte ambiental que, posteriormente, le 
abrieron el camino al programa Nota Verde, con reportajes exclusivamente ambientales. 
Para el 2000 , Eco Noticias desaparece, pero en TV Azteca el programa Tempranito comien-
za una sección, T+2000 , con temas ambientales de conservación y biodiversidad de Mé-
xico, aunque duró poco tiempo debido a la reestructuración y políticas de la empresa 
(González, 2007). 

Actualmente, no existen programas televisivos ambientales que promuevan la formación 
de una cultura ambiental. Aunque hay dos programas informativos sobre medio ambiente: 
Ecoambientes, programa semanal del Sistema de Radio y Televisión Mexiquense, y el progra-
ma producido por la Universidad Nacional Autónoma de México, Ciencia ¿para qué?, los 
cuales tienen una perspectiva más científica (González, 2007). En los pocos espacios con te-
mática ambiental predomina el discurso de los recursos naturales, la vida silvestre y animal 
y contaminación, siendo contenidos descriptivos de situaciones problemáticas minimizadas 
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donde sólo se muestran la vida y desarrollo de animales y plantas, pero no explican los di-
versos problemas que enfrentan, mucho menos cómo la audiencia puede actuar para contra-
rrestarlos. 

De manera que los medios de comunicación no se utilizan para formar una cultura del 
cuidado del ambiente en las audiencias, limitándose a informar sobre temas aislados o a con-
cientizar a las personas, pero sin profundizar o acercar a la ciudadanía a responder con accio-
nes y participación en defensa del medio ambiente donde habita (Cervantes, 2015). Por lo 
que los medios de comunicación se han edificado en una comunicación hegemónica e ins-
trumental, con estrategias de carácter difusional (Badillo y Martínez, 2014).

conclusiones

La responsabilidad social sustentable (rss) es un elemento esencial y necesario para que las 
empresas sean sujetos que incidan favorablemente en el contexto que habitan. Sin embargo, 
en los medios de comunicación no está presente, pues las empresas que los manejan tienen 
otras prioridades más acordes a la industria del entretenimiento y el mercado, mostrando 
contenidos que adormecen a la sociedad, que esta se entretenga mientras observa un sinfín 
de productos que la enajena y atrapa para su consumo. Lo que conlleva a que la audiencia no 
sea su eje central, por el contrario, la propia sociedad funciona como servidores de los me-
dios de comunicación. 

La poca presencia del tema socioambiental en los medios masivos es consecuencia de la 
falta de relevancia que se le ha otorgado a dichos medios de comunicación en su relación con 
la sociedad. Así, en las reuniones internacionales donde se ha abordado la crisis civilizatoria, 
no se le ha dado énfasis a la comunicación como proceso dialógico social; mucho menos se 
destaca el papel que los medios masivos juegan en la resignificación de la sociedad con la na-
turaleza.

De igual manera, y a pesar de que en América Latina se ha buscado una comunicación 
con otros sentidos, donde la cultura y los sujetos son relevantes, valiosos y respetados, predo-
minando lo comunitario; tampoco es destacable el papel de la comunicación, mucho menos 
de los medios masivos. En México es evidente la predisposición de los medios de comunica-
ción y las leyes mexicanas ante el mercado, donde se manipula el servicio y finalidad de estos 
como servicios educativos y culturales de calidad para la ciudadanía.

Por lo que los medios de comunicación no tocan la crisis civilizatoria, mostrando sólo 
contenidos temáticos aislados sin una crítica existente, lo cual genera una visión no articula-
dora de la problemática socioambiental. Asimismo, los medios masivos instrumentalizan la 
crisis civilizatoria de forma divagatoria, sin buscar profundizar en los contenidos. Aunado a 
esto, la poca difusión de dicha problemática se da de forma global, lo que genera en la socie-
dad una escisión de esta, al ver esos conflictos totalmente ajenos al contexto donde habitan. 
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De manera que la realidad local no se muestra en los medios de comunicación, por lo que la 
sociedad cree que son problemas ajenos, desvinculados a su contexto.

Si en los medios masivos la temática socioambiental es poco abordada, peor es el escena-
rio de una cultura ambiental. A pesar de conocer el papel que estos juegan en la ciudadanía, 
de la relevancia que presentan en la sociedad y cómo influyen en las construcciones cultura-
les, los medios de comunicación no se han responsabilizado y mucho menos han tomado 
con seriedad la comunicación como proceso educativo. Por lo que los medios de comunica-
ción no son agentes para la construcción de una ciudadanía ambiental.

Con todo lo anterior, se hace evidente la necesidad de reestructurar a los medios de co-
municación masiva para que sean social y ambientalmente responsables. No basta con 
construir argumentos teóricos sobre la rss, se requiere que estos discursos sean llevados a 
la práctica. Las leyes ambientales mexicanas contienen elementos centrales que deben ser 
retomados, por lo que dichas leyes deben ser modificadas e incorporar la rss de los medios 
masivos, haciendo énfasis en el papel de la comunicación para contrarrestar la crisis civili-
zatoria.

Cabe destacar que existen pocas investigaciones actuales sobre la comunicación, los medios 
masivos y la ciudadanía, peor aún relacionadas con la temática ambiental. Si bien hubo un au-
ge de estos estudios entre los años setenta y ochenta, en la actualidad ha sido un tema poco 
abordado. Por ende, es indispensable que dichas investigaciones se retomen.
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5. 	 
La marca: un activo estratégico  
de la responsabilidad social

María Fernanda Azuara Hernández

Resumen

¿Cuál es el impacto del diseño de marcas sociales que preservan los valores culturales, patri-
moniales y naturales de México, en el impulso de sinergias de participación y acción ciuda-
dana que favorezcan la formación de hábitos de consumo responsables? Las marcas son sis-
temas de doble vía porque traducen y exponen estratégicamente el pensamiento de quienes 
las producen, pero también generan sentido para quienes las consumen. Consumir una mar-
ca significa interiorizar una estructura mental, una re-presentación simbólica de un pensa-
miento con el cual las personas se identifican. De esta forma las marcas se consolidan como 
vehículos de valores agregados, a través de ellas las personas determinan el aprecio, la con-
fianza y la preferencia que tienen hacia los bienes que producen.

En consecuencia, las marcas no sólo son medios para comercializar productos y servicios, en 
realidad son activos estratégicos capaces de impulsar la participación y acción ciudadana para 
incentivar hábitos de consumo responsables con los cuales se puedan replantear y redefinir los 
estilos de vida hasta ahora dominantes. El diseño de marcas sociales mexicanas que promueven 
los valores culturales, patrimoniales y naturales de México son medios para desarrollar nuevas 
formas de corresponsabilidad social que contribuyen a la mejora de la calidad de vida de las per-
sonas desde el marco contextual en el que se insertan.

En este sentido se expondrá la conceptualización de las estrategias para el diseño de diez 
marcas para la consolidación de diez organizaciones emergentes que pretenden contribuir, a 
través del uso de Tecnologías de la Información y la Comunicación (tic), en la mejora de la 
calidad de vida de comunidades mexicanas, que se enfrentan a problemáticas sociales como 
la preservación del medio ambiente, el bien común y la inclusión. En dichas estrategias se 
muestran cómo la participación y acción ciudadana son fundamentales para la implementa-
ción de estos programas de intervención social.

Palabras clave: marcas, comunicación, responsabilidad social, participación ciudadana, 
branding social.
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Abstract

What is the impact of the design of social brands that preserve the cultural, heritage and 
natural values ​​of Mexico, in promoting synergies of participation and citizen action that fa-
vor the formation of responsible consumption habits? Brands are two-way systems because 
they strategically translate and expose the thinking of those who produce them, but they al-
so generate meaning for those who consume them. Consuming a brand means internalizing 
a mental structure, a symbolic re-presentation of a thought with which people identify. In 
this way, brands are consolidated as vehicles of added value, through them people determine 
the appreciation, trust and preference they have towards the goods they produce.

Consequently, brands are not only mean to market products and services, they are actu-
ally strategic assets capable of promoting citizen participation and action to encourage re-
sponsible consumption habits with which lifestyles that have prevailed up to now can be re-
considered and redefined. The design of Mexican social brands that promote the cultural, 
heritage and natural values ​​of Mexico are means to develop new forms of social co-respon-
sibility that contribute to improving the quality of life of people from the contextual frame-
work in which they are inserted.

In this sense, the conceptualization of the strategies for the design of ten brands for the 
consolidation of ten emerging organizations that intend to contribute, through the use of 
Information and Communication Technologies (ICT), in the improvement of the quality of life 
of Mexican communities, which face social problems such as the preservation of the envi-
ronment, the common good and inclusion. These strategies show how citizen participation 
and action are essential for the implementation of these social intervention programs.

Keywords: brands, communication, social responsibility, citizen participation, social branding.

introducción 

Consumir una marca significa interiorizar una estructura mental, una re-presentación sim-
bólica de un pensamiento con el cual las personas se identifican. A través de las marcas las 
personas pueden determinar el aprecio, la confianza y la preferencia que tienen hacia los bie-
nes que estas producen, de tal manera que logran consolidarse como vehículos de valores 
agregados (Costa, 2004 y 2010a). 

El estudio que se presenta a continuación tiene como objetivo general diseñar estrategias 
para marcas sociales que preserven los valores culturales, patrimoniales y naturales de Méxi-
co, para impulsar sinergias de participación y acción ciudadana que favorezcan el desarrollo 
de hábitos de consumo responsables. En los 11 proyectos que conforman este estudio, se apli-
ca el método de diseño propuesto por Joan Costa, con el que se manifiesta la importancia de 
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una investigación sobre el factor humano y social dentro de los contextos y mercados espe-
cíficos, ante el reto al que se enfrentan los estudiantes de 5º semestre de la Licenciatura en 
Diseño Gráfico de la Universidad Anáhuac México, Campus Norte, para desarrollar proyec-
tos de comunicación visual en el ámbito del branding social. 

Con este estudio se pretende demostrar cómo a través de estos proyectos, el estudiante 
logra desarrollar la competencia de investigación en un nivel inicial, que es fundamental pa-
ra conceptualizar y proponer soluciones de diseño viables y sostenibles de intervención social 
en el ámbito productivo interdisciplinario del diseño, la mercadotecnia, la comunicación y 
la semiótica de cara a la responsabilidad social. 

marco teórico

En la escena contemporánea, el paradigma planteado por Joan Costa (1926) concibe a las 
organizaciones como sistemas abiertos de comunicaciones que están anclados a la construc-
ción de su imagen pública, cuyo aumento y diversificación comunicacional están en función 
de la problemática y las necesidades que plantea la complejidad, la fragmentación y la gene-
ralización del entorno, y que se ve reflejado en la interacción dinámica social (Costa, 2015).

El modelo de gestión estratégica de las comunicaciones, el DirCom, Costa lo inicia en 
1971 con el estudio sobre el impacto de una imagen en la conducta y la cultura de las perso-
nas y las sociedades. A partir del modelo a posteriori de Harold Lasswell (1902-1978), quien 
identificó los cinco principales momentos que hacen posible la comunicación desde la pro-
ducción de interpretaciones subjetivas (quién comunica, qué comunica, a quién comunica, 
con qué medios y con qué efectos), Costa desarrolla su modelo a priori con el cual se planea 
y se ejecuta la comunicación con base en la medición y la evaluación de la inversión y los re-
sultados (Costa, 2010b y 2020).

Para consolidar este modelo, Costa integró dos ejes rectores: 1) la integración de perso-
nas, procesos, cultura y organización; y 2) la revalorización de la organización como actor so-
cial cuyas bases fundacionales yacen en las ciencias de la comunicación y la tecnología de la 
información. Y toma los fundamentos científicos y conceptuales de cinco disciplinas: 1) las 
ciencias de la comunicación; 2) la sociología de la comunicación; 3) la ciencia de la comuni-
cación aplicada; 4) la praxeología o ciencia de la acción práctica; y 5) el pensamiento estra-
tégico (Costa, 2010b y 2020) (véase tabla 1).

Con la configuración del modelo DirCom, Costa entiende a la comunicación como una 
herramienta de síntesis para la comprensión, el análisis y la evaluación de la operatividad or-
ganizacional con la que se reconoce la relevancia de la riqueza cultural y científica para el cre-
cimiento sostenible de las organizaciones (Costa, 2020). El DirCom es un modelo con vi-
sión holística, total e integral que configura a las organizaciones como sistemas orgánicos, 
cuya esencia se define en función de las interacciones sociales dadas en la complejidad del 
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entorno social. Dicha complejidad es un factor permanente y contingente en la fusión del 
pensamiento estratégico, la acción y la comunicación con la cual se asegura el desarrollo or-
ganizacional (Costa, 2015).

tabla 1. bases fundacionales científicas y conceptuales del DirCom

integración de personas,  
procesos, cultura  

y organización

revalorización de la empresa  
como actor social

Ciencias de la 
comunicación

Sociología de la 
comunicación

Ciencia de la  
comunicación  

aplicada
Praxeología Pensamiento  

estratégico

Comunicación = a Interacción Organización  
Entorno social

Comunicación 
Acción

Estrategia 
= 

Efectividad

Acción y  
proceso en  

tiempo  
y espacio

Estudio  
paradigmático  

de las interaccio-
nes de los indivi-

duos de una  
comunidad  

que se deriva en  
lo que éstos tienen 

en común

Modelos aplicables  
al estudio de una  
organización a  

través de la sociolo-
gía, la cibernética, 
la teoría general de 
sistemas, la teoría 

científica de la  
información y  
la semiótica

Relación entre  
hechos y símbo-
los para generar  
comunicación  

y acciones  
congruentes

Estrategia como 
eje transversal 
de la ideación, 
las tácticas y la 
gestión de las 

comunicaciones

Actos y  
significados  
a través del  

lenguaje

Evaluación y  
medición de  

riesgos y  
alcances

Fuente: elaboración propia con base en Costa, 2020.

De esta manera, la comunicación es más que una herramienta mediática, es un instrumen-
to estratégico y de gestión en las organizaciones, con la cual se asegura la coherencia comu-
nicativa y la sinergia organizacional, porque al tener conciencia del acto comunicativo, se 
educa la intencionalidad de los contenidos, el conocimiento sobre los medios disponibles y 
la autocrítica en términos de rendimiento y efectividad (Costa, 2020). El DirCom concibe 
a las organizaciones como ecosistemas, redes de comunicaciones abiertas en las que coexis-
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ten la comunicación interna que se conforma por la construcción simbólica, la conciencia 
colectiva y las acciones en común; la comunicación externa que se conforma por las interac-
ciones con los públicos de interés y la retroalimentación bidimensional, y la comunicación 
abierta formada por los públicos de interés en paralelo a la construcción de la imagen y la 
reputación. 

En las organizaciones concebidas como organismos vivos, sistémicos y dinámicos no 
existe un solo emisor, todos los subsistemas internos y externos son emisores que funcionan 
de manera interdependiente para conformar una matriz estratégica de comunicación (mec), 
que deviene en una acción práctica de los tres ámbitos de la acción comunicativa de la orga-
nización: el institucional, el organizacional y el mercadológico (Costa, 2006, 2008, 2010b, 
2020) (véase figura 1).

Organización

Entorno

Ámbito
institucional

Presidencia
Relaciones corporativas
Imagen corporativa
Desarrollo corporativo
Públicos de interés
internos y externos

Mercadotecnia
Publicidad
Mercado social
o comercial
Imagen pública
Públicos de interés
externos

Capital humano
Cultura corporativa

Comunicación interna
Públicos de interés

internos

Estrategia
Acción
Táctica
Control

Estrategia
Acción
Táctica
Control

Estrategia
Acción
Táctica
Control

Ámbito
organizacional

Ámbito
mercadológico

y social

1

32 DirCom
PEC

Figura 1. Matriz estratégica de comunicación (mec) en organizaciones con pensamiento en red se-
gún el modelo DirCom de Joan Costa

Fuente: elaboración propia adaptado a partir de Costa (2006, 2008, 2010b, 2020).

En consecuencia, el entorno es preponderante en el modelo del DirCom porque actúa como 
un agente social, el cual reconfigura la complejidad del escenario en el que se inserta la orga-
nización, ya que determina su identidad, su cultura, su imagen y, por tanto, su comunica-
ción. En consecuencia este modelo, que puede aplicarse a cualquier tipo de organización, 
funciona como un gestor estratégico de valores intangibles fundamentales, nexos emociona-
les, imagen pública y reputación institucional que la orientan hacia la efectividad y la soste-
nibilidad (Costa, 2006, 2010b).
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marco metodológico

A partir del modelo del DirCom y el método de diseño propuestos por Costa, se conforma un 
estudio para el diseño de marcas sociales que consta del desarrollo de 11 proyectos para orga-
nizaciones emergentes, elaborados por estudiantes de 5º semestre de la Licenciatura en Diseño 
Gráfico. La elección de este modelo y método se fundamenta en que los estudiantes aprenden 
a analizar de manera esquemática y sistemática los problemas de índole comunicacional halla-
dos en diferentes contextos sociales, culturales, ambientales y económicos, relacionados con la 
responsabilidad social, centrándose en el factor humano. Esta metodología comienza con la 
presentación de un brief, el cual contiene los lineamientos generales del proyecto y con el que 
se comienza la investigación documental, de campo, así como de referentes visuales desde la 
perspectiva de tres ejes fundamentales: el contexto cultural, social y económico del proyecto, 
el mercado en el que se insertan los usuarios y los competidores, y las tendencias en diseño.

Con la información de la etapa anterior, se enlista una serie de problemáticas y de ahí se 
establecen los objetivos, se delimitan los alcances y se identifican las necesidades del proyec-
to para precisar la intencionalidad del diseño, de la cual se origina el planteamiento de la es-
trategia con el que se conceptualiza el discurso de la marca para ser condensado en un brief 
creativo. Derivada de esta etapa inicia la exploración proyectual que propone Ellen Lupton 
(1963), y se lleva a cabo la integración esquemática de imágenes, técnicas, estilos de repre-
sentación y grados de iconicidad con las que se devela la pertinencia del código de la marca 
en tanto signo visual (Lupton, 2011).

Una vez delimitado el diseño del código se desarrolla el sistema objetual y ambiental, y 
se materializan los textos significantes de la estrategia previamente conceptualizada, que da-
rán forma a la expresión y el contenido del branding con el que se concretará el vínculo con 
el mercado estudiado. De esta forma, se posibilita a los estudiantes para definir el adn de la 
comunicación organizacional (Costa, 2004, 2008, 2010a, 2010b) desde el desarrollo de la 
competencia de la investigación (figura 2).

discusión

En el ámbito del diseño de marcas ¿cómo contribuye el ejercicio del diseñador en el impul-
so de sinergias de participación y acción ciudadana? Desarrollar la competencia de investi-
gación en los estudiantes les permite reconocer diferentes contextos e integrarlos estratégi-
camente en un proyecto de diseño de marcas. Las marcas son sistemas de doble vía porque 
generan sentido para quienes las producen, pero también para quienes las consumen. La 
producción de sentido está relacionada con la manera en que el diseñador articula la estra-
tegia de una marca en función del contexto sociocultural y económico en el que se inserta 
una organización. 
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Figura 2. Método de Diseño según Joan Costa y exploración proyectual según Ellen Lupton
Fuente: elaboración propia con base en Costa (2004, 2008, 2010a, 2010b) y Lupton (2011).

El diseñador debe comprender la relación que existe entre lo percibido y lo inteligible, ya que 
este proceso interviene de manera permanente en la interpretación de un discurso. Esta es la 
que determina la opinión e influye directamente en la conducta de las personas que confor-
man un mercado específico, según la necesidad que ha sido identificada. Por ello es indispen-
sable que los recorridos que devienen de la interpretación de un discurso de marca sean visi-
bles y cerrados por ambos sujetos que intervienen en este proceso comunicativo, el que 
emite el discurso y el que lo aprehende, porque en esta relación que ambos establecen se de-
termina la permanencia y la influencia de una marca. De esta manera, la marca se convierte 
en un activo social porque de ella depende la intersubjetividad que existe entre una organi-
zación y su mercado (Azuara, 2015). 

El diseñador, al comprender la complejidad del escenario donde se realizan las interaccio-
nes, logra reconocer las necesidades reales que existen y estas son el punto de partida para 
idear acciones de intervención social en los aspectos conceptual, visual y objetual con valores 
diferenciados, que permitan modificar comportamientos, actitudes y, por tanto, estilos de vi-
da. Comprender la escena donde se manifiestan los vínculos emocionales entre las organiza-
ciones y su mercado, a través de la competencia de la investigación, es el factor que determi-
na el quehacer creativo del diseñador (Azuara, 2015). 
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resultados 

A continuación se presentan los resultados de 11  proyectos de diseño de marcas para orga-
nizaciones sociales emergentes, resultado de la aplicación sistemática de los marcos teóri-
co y metodológico a lo largo de cinco años, tiempo en el que se ha impartido la asignatu-
ra Diseño de marca, en vinculación con la asignatura Practicum 1  Proyectos de identidad 
visual, del 5º semestre de la Licenciatura en Diseño Gráfico. Los proyectos tienen como 
objetivo general promover los valores culturales, patrimoniales y naturales de México a 
través de las Tecnologías de la Información y la Comunicación (tic) para impulsar siner-
gias de participación y acción ciudadana, que atiendan problemáticas a las que se enfren-
ta México actualmente, desde el análisis de tres ejes fundamentales: social, cultural, 
medioambiental y económico, y se realizaron a partir de la siguiente premisa: México es 
un país con gran diversidad de ambientes. Su ubicación geográfica, diversidad natural y 
climática, así como su heterogeneidad cultural, ha sido reconocida por la Organización de 
las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (unesco), la cual desde 
hace ya 70  años ha registrado a México en las listas del Patrimonio Mundial, del Patrimo-
nio Inmaterial de la Humanidad, del Programa Memoria del Mundo y de la Red de Re-
servas de la Biosfera. 

Estos registros tienen la intención de impulsar armónicamente la integración de las po-
blaciones y la naturaleza de los países con el fin de promover su desarrollo sostenible a tra-
vés del intercambio de conocimiento, la mejora del bienestar social y el respeto a los valo-
res culturales, patrimoniales y naturales (unesco, 2009 , 2015 , 2020). Pero la 
globalización, la competencia desleal, la ignorancia cultural y la deficiente gestión so-
cioambiental son algunos de los factores que prevalecen especialmente en la sociedad 
mexicana contemporánea que obstaculizan su desarrollo. 

Con el afán de generar estrategias en los ámbitos local y regional de cara a estas proble-
máticas, se han unido diversos grupos de jóvenes emprendedores mexicanos que buscan 
conformar distintas organizaciones emergentes y autónomas, cuyas marcas les permitan 
conducir a la sociedad mexicana hacia la gestión sostenible de su desarrollo, mediante la 
implementación de programas piloto de índole social, cultural, medioambiental y econó-
mico en distintas comunidades.

Eje social

Peualii® se centra en la concientización sobre la importancia de preservar el legado y la me-
moria histórica de México a través de la preservación de las lenguas indígenas. Este proyecto 
se deriva de la necesidad de construir esfuerzos para la inclusión de las comunidades indíge-
nas, y es a través de la celebración de sus usos y costumbres originarias para fortalecer el sen-
tido de pertenencia (figura 3).
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Figura 3. Marca Peualii®

Crédito: Paulina Herrera Souza, 2019 .

Chiquitopia® se centra en fomentar la educación cívica para fortalecer los valores éticos y mo-
rales para niños de edad escolar de nivel básico mediante experiencias lúdicas audiovisuales. Es-
te proyecto se deriva de la necesidad de formar una nueva conciencia social comunitaria para 
la construcción de una sociedad justa, en la cual prevalezca la armonía y la ética, que conlleve 
a la mejora de la calidad de vida y la seguridad social de las comunidades vulnerables (figura 4).

Figura 4.  
Marca  
Chiquitopia®

Crédito: Mariana Guz-
mán Avilés, 2021.
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Eje cultural

Culmi® se centra en el rescate de los valores, las costumbres y las tradiciones milenarias de 
México, que se han desdibujado en las diferentes localidades a lo largo del país. Este proyec-
to se deriva de la necesidad de fortalecer la identidad nacional de los mexicanos mediante ex-
periencias de vida en localidades de gran riqueza cultural, que permitan desarrollar el interés 
de las personas hacia sus raíces originarias (figura 5).

Figura 5. Marca Culmi®

Crédito: Daniela García Suazo, Alicia Mass Salazar, Melissa Padilla Gaxiola, 2018.

Kenke® se centra en la difusión y promoción turística de los monumentos históricos para 
contribuir a la revaloración de la identidad mexicana. Este proyecto se deriva de la necesidad 
de comprender que la educación histórica mediante experiencias culturales colectivas es un 
recurso fundamental para la construcción saludable de la identidad individual y colectiva de 
un país (figura 6).
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Figura 6.  
Marca Kenke®

Crédito: Ana 
María Currea 
Carrasco, 2021.

Eje medioambiental

41 Reservas® se centra en la administración pública de las reservas de la biosfera mexicanas me-
diante alianzas estratégicas con gobiernos para contribuir a la mejora económico-ambiental a 
través de programas de conservación y preservación de la vida silvestre, terrestre y marina. Es-
te proyecto se deriva de la necesidad de alinear las políticas públicas medioambientales nacio-
nales a los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ods) de la Organización de las Naciones Uni-
das (onu) para el cumplimiento de la Agenda 2030 de México como país miembro (figura 7).

Figura 7.  
41 Reservas®

Crédito: Paulina 
Alcántara López, 

2019.
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Pixki® se centra en la educación ambiental dirigida a la protección del medio ambiente y 
especies endémicas en peligro de extinción en México, para niños en edad escolar de nivel 
básico a través de experiencias lúdicas. Este proyecto se deriva de la necesidad de formar tan-
to en lo individual como en lo colectivo, guardianes ambientales activos y responsables cuyas 
acciones impacten positivamente en el corto, mediano y largo plazo en el cuidado ambien-
tal. De esta manera se incentiva la participación y colaboración ciudadana en el cumplimien-
to de la Agenda 2030 de México como país miembro de la onu (figura 8).

Figura 8. Pixki®

Crédito: Nicole Bejar Zonana, 2021 .

Codeso® se centra en generar estrategias locales para mejorar la calidad medioambiental del 
agua y el suelo mediante el reciclaje y la reutilización de los residuos sólidos. Este proyecto se 
deriva de la necesidad de contribuir de manera sistemática al freno del cambio climático por 
el aumento en la generación de desechos que se presenta en México desde los años noventa, 
a través de la gestión de los desechos sólidos inorgánicos reciclables en comunidades urbanas, 
principalmente (figura 9).
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Figura 9. Codeso®

Crédito: Alejandra Tovar Toriz, 2019.

Berzabios® se centra en la concientización sobre la separación y acopio de residuos sólidos in-
orgánicos reciclables para su revalorización. 

Figura 10. Berzabios®

Crédito: Alejandra Porcayo Alva, 2019 .
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Este proyecto se deriva de la necesidad de modificar hábitos para orientarlos a una visión 
colectiva y sustentable, y así alinear las políticas públicas medioambientales locales a los ods 
de la onu que contribuyan a la gestión sostenible de los desechos en cumplimiento de la 
Agenda 2030 de México como país miembro (figura 10).

Eje economía circular

Makka® se centra en incentivar nuevos hábitos de consumo, a través de la compra-venta de in-
sumos provenientes de huertos urbanos que recuperan las tradiciones ancestrales mexicanas. 
Este proyecto se deriva de la necesidad de contribuir en la mejora de la calidad alimentaria de 
las comunidades mediante un nuevo modelo de consumo, que impacte directamente en la ge-
neración de los desechos sólidos que aqueja actualmente a México (figura 11).

Figura 11. Marca Makka®

Crédito: José Rubén García Canseco, Montserrat Olmos Vergara, Anya Itzel Olivares Obregón, Sofía Nicole 
Zaga Cattán, 2020.

Xochiplan® se centra en la recuperación de la memoria histórica de las prácticas agrícolas an-
cestrales de México. Este proyecto se deriva de la necesidad de proteger la memoria históri-
ca ambiental de México como un valor económico, social y cultural, heredada de los pue-
blos originarios y un activo para la reconstrucción de la identidad nacional y el desarrollo 
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sustentable de las localidades, tanto urbanas como rurales en pobreza moderada y extrema 
(figura 12).

Figura 12. Marca 
Xochiplan®

Crédito: Paulina Rodrí-
guez Almaraz, 2021.

Quince Bajo Cero® se centra en reposicionar la tradicional bebida mexicana del pulque me-
diante la elaboración de helados artesanales, a partir de mezclas cremosas de curados y jugos 
orgánicos de frutas mexicanas como la tuna, el mamey, el mango y el tamarindo. Este pro-
yecto se deriva de la necesidad de recuperar las costumbres, tradiciones y creencias originarias 
propias del folclor mexicano, con el objetivo de contribuir a la expansión de nuevos negocios 
locales de economía circular en la escena contemporánea mexicana (véase la figura 13).

Figura 13.  
Quince Bajo Cero®

Crédito: Beatriz Cárdenas, 
Mariana Maccise, Dalia 
Margolin, Tania Puente, 

2016 .



‹ 95 ›

conclusiones

Las marcas al ser sistemas que traducen y exponen de forma estratégica el pensamiento de 
quienes las producen, son una re-presentación simbólica de este pensamiento con el cual las 
personas se identifican. De esta forma, las marcas se consolidan como vehículos de valores 
agregados, y a través de ellas las personas determinan el aprecio, la confianza y la preferencia 
que tienen hacia los bienes que estas producen (Costa, 2004, 2010a, 2010b). Por tanto, no 
sólo son medios para comercializar productos y servicios, en realidad son activos estratégicos 
capaces de impulsar la participación y acción ciudadana para incentivar hábitos de consumo 
responsables con los cuales se puedan replantear los estilos de vida hasta ahora dominantes.

Por otro lado, los 11 proyectos presentados evidencian la importancia del análisis y la ges-
tión de la información derivada de una investigación, una tarea fundamental en la explora-
ción proyectual del diseñador gráfico: la investigación documenta el sentido del diseño de 
una marca y le permite al diseñador transformarlo en formas con contenidos que vinculan, 
de manera sincrónica y diacrónica, el pensamiento de una organización y con los cuales la 
perpetúan y enriquecen:

Interpretar es un acto que significa llevar algo a la comprensión sólo mediante la explicación de su 
sentido, y no podría llevarse a cabo sin la exposición y el análisis previo de la información que in-
volucra la totalidad de un proyecto de diseño y comunicación de marca (Azuara, 2015 , p. 114).

El diseño de marcas sociales como las aquí presentadas promueven los valores culturales, pa-
trimoniales y naturales de México a través de las tic, entre otras herramientas que, en para-
lelo a la comprensión, el análisis y la evaluación del contexto en el que actualmente México 
se encuentra inmerso, son medios para desarrollar nuevas formas de corresponsabilidad e in-
tervención social que contribuyen a la mejora de la calidad de vida de las personas dentro de 
un contexto específico desde el ámbito del diseño. 
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6.	  
La comunicación digital responsable y su vínculo con la 
sociedad de la información y del conocimiento

Mónica Díaz Escobar Salas,  
Rogelio Castillo Aguilera

Resumen

La revolución tecnológica y digital se ha acelerado notablemente desde principios de este siglo, 
pero esta rapidez ha sido más evidente en el último año tras la pandemia del COVID-19, lo que 
ha representado mayor complejidad, entre otras cosas, para el logro del desarrollo humano in-
cluyente. 

Tal complejidad se debe a que no ha sido suficiente la información socialmente responsable 
entre las diversas políticas, planes, programas, modelos, mecanismos, etc., inherentes a los sis-
temas y entidades públicos, privados y público-privados (que permiten la actividad y subsisten-
cia humana y ecológica en todos los sentidos), que nutra y estimule positivamente a la sociedad 
digital. De ser así, esta información permitiría coadyuvar, por un lado, a la formación de ciuda-
danos como “prosumidores” digitales más críticos y responsables y, por el otro, al impulso y fo-
mento de una comunicación humanizada, de carácter especializado, incluyente y efectiva, tra-
ducida en un lenguaje común, entre y para los grupos de interés o stakeholders (Castillo y Díaz, 
2021), bajo los principios de co-responsabilidad, co-compromiso y co-participación, entre 
otros. 

Con información socialmente responsable se podría incidir a través de la comunicación di-
gital responsable (CDR) y de técnicas, como la persuasión positiva, en la creación y difusión res-
ponsable de conocimientos valiosos, aplicables y replicables a escala para el logro del bienestar 
común y de la culturalización de la responsabilidad social (RS) individual y colectiva, en el ám-
bito digital.

En esta investigación se identificaron a la par problemáticas transversales a enfrentar, como 
la inclusión digital (ID), además de la necesidad y demanda por parte de la sociedad de la infor-
mación y del conocimiento de utilizar herramientas clave, como las ya citadas, a favor del desa-
rrollo sostenible (DS), a fin de lograr sus objetivos. Por lo que es relevante realizar en este estu-
dio de tipo descriptivo-documental, una aproximación teórica a la CDR, desde la perspectiva de 
su vínculo con la sociedad de la información y del conocimiento.

Palabras clave: comunicación digital responsable, responsabilidad social, sociedad de la infor-
mación, sociedad del conocimiento e inclusión digital.



98	 1 ∙ sostenibilidad en las organizaciones

Abstract

The technological and digital revolution has accelerated remarkably since the beginning of 
this century, but this speed has been more evident in the last year, after the COVID-19 pan-
demic, which has represented a greater complexity, for the achievement of inclusive human 
development, in the inside digital enviroments. 

Such complexity is due to the fact that there has not been enough socially responsible 
information exposed through the various policies, plans, programs, models, mechanisms, 
etc., inherent to public, private and public-private systems and entities, that should nour-
ish, also “energize” the digital society by contents that promote the digital inclusivity. 

This kind of information would contribute to train digital citizens and prosumers to be 
more critical and responsible digitally, also would promote a specialized but a humanized 
communication to be inclusive and effective, wich use a common language in favor of the 
interests of the stakeholders (Castillo and Díaz, 2021), in terms of digital contents, under 
the principles of co-responsibility, co-commitment and co-participation, among others. 

Through a responsible digital communication (CDR) and the application of strategic 
techniques such as positive persuasion, in order to influence the responsible creation and 
dissemination of valuable knowledge, applicable and replicable on a scale, for the achieve-
ment of common well-being and the culturalization of the individual and collective social 
responsibility (SR), in the digital field. 

This research, identifies cross-cutting problems to be faced such as digital inclusion (ID), 
in addition to the need and demand on the part of the information and knowledge society 
to use key tools, such as the ones that this document mention in favor of the digital sustain-
able development. 

In this sense, this descriptive-documentary study, proposes a theoretical approach to the 
Responsible digital communication, from the perspective of its importance, in order to help 
to realize the transition of the Information Society to a Knowledge Society.

Keywords: responsible digital communication, social responsibility, information society, 
knowledge society and digital inclusion.

introducción

Frente a la era digital que abraza nuestro mundo globalizado, y ante los fenómenos de la so-
ciedad de la información y del conocimiento, en el contexto sociomulticultural, integrado 
por los distintos grupos de interés o stakeholders, se detecta que con la influencia de las tec-
nologías de la información y la comunicación (tic) y de los variados recursos digitales dispo-
nibles, los datos y contenidos transmitidos se convierten en agentes generadores y moviliza-
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dores de nuestras motivaciones, percepciones, pensamientos, acciones y decisiones, entre 
otras cosas, por medio de los conocimientos adquiridos, muchas veces apropiados por la so-
ciedad digital. Por todo ello, resulta oportuno construir un capital sociointelectual a partir 
de una estrategia de comunicación, pensada y elaborada desde la perspectiva de la comuni-
cación digital responsable (cdr) y de la implementación a la par de técnicas, como la persua-
sión positiva, que coadyuven a lograr la gestión, cuidado y protección del bienestar social y 
la mejora de calidad de vida de las personas.

En este sentido, la cdr, derivada de la teoría propuesta por Hidalgo (2018), se convierte 
en un recurso estratégico, efectivo y eficiente para la generación de conocimientos aplicables 
y replicables a escala. En la actualidad, las tic han adquirido mayor relevancia, impacto y al-
cance en nuestras participaciones e interacciones en los entornos digitales, así como en la 
construcción, comprensión y adquisición de la cultura digital individual y colectiva, que 
creamos día con día, y que se encuentra ligada a la accesibilidad, disponibilidad, consumo y 
procesamiento de las distintas informaciones a las cuales estamos expuestos cotidianamente, 
en el marco de una sociedad emergente del conocimiento en vías de desarrollo.

La sociedad de la información demanda atención por parte de los diversos sectores y ac-
tores que participan en la comunicación social digital desde distintos frentes (Hidalgo, 
2018), para lograr un desarrollo en mayor medida inclusivo, frente a problemáticas como la 
brecha digital (bd).

Al respecto, la Unión Europea (ue) hace énfasis en la necesidad de educar a la sociedad 
no sólo en el uso técnico (instrumental) y eficiente de las tecnologías comunicativas, sino 
también en el uso responsable y cívico de dichas tecnologías (lo cual significa lograr una par-
ticipación e interacción ética responsable por parte de todos los usuarios) (Gonzálvez, 2011). 
Lo anterior desde la visión de “info-riqueza”, según Gurstein (2011) implica fomentar la ca-
pacidad de la ciudadanía para darle un uso reflexivo y crítico a la información que se puede 
utilizar de forma libre (García, 2017).

En este estudio se busca una aproximación teórica a la cdr, a partir de su vínculo con la 
sociedad de la información y del conocimiento, para introducirnos en su comprensión, y 
con ello asumirla como una herramienta estratégica (una innovación aplicable) coadyuvante 
y fundamental para el logro de un mayor y mejor avance en materia de divulgación de la res-
ponsabilidad social (rs). Las prácticas que emanan de la cdr y de los contenidos asociados a 
la generación de conocimientos (posiblemente a ser apropiados, aplicados y replicados por la 
sociedad digital), a favor del desarrollo sostenible, permitirán que se logre un desarrollo hu-
mano inclusivo y sostenible mediante una comunicación estratégica y humanizada, que ayu-
de a formar ciudadanos y consumidores digitales más críticos y responsables, de este modo 
se estará promoviendo la culturalización de la rs individual y colectiva en el ámbito digital.

Finalmente, a través de las aproximaciones realizadas en esta investigación, se considera a 
la cdr un componente necesario para lograr una construcción social del conocimiento en el 
ámbito digital a favor del bien común, sin dejar a un lado la importancia que adquiere la co-
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municación en la percepción humana, muchas veces dirigida a través del uso de la técnica de 
la persuasión. 

La percepción es un instrumento guía a través del cual comprendemos nuestro mundo, 
ya que forma parte de la construcción de nuestra “realidad” externa e interna, objetiva y sub-
jetiva (Lewkow, 2014). Desde el enfoque de los principios de persuasión de Aristóteles: ethos 
(credibilidad), pathos (emoción) y logos (lógica) entendemos a la persuasión como el arte de 
transmitir una idea y convencer a otros de su validez por medio de la gestión confiable, éti-
ca, efectiva, oportuna y responsable de las informaciones objetivo, interviniendo en los pro-
cesos de su captación, procesamiento, apropiación y, en su caso, aplicación del conocimien-
to que se derive de las mismas; una estimulación focalizada y positiva (Téllez, 2016), que 
influye en la formación de las personas como ciudadanos y consumidores más críticos y res-
ponsables a favor de la responsabilidad social individual y colectiva.

desarrollo

La comunicación digital responsable y su vínculo con la sociedad  
de la información y del conocimiento

La sociedad actual es una sociedad de la información y del conocimiento que se conecta e in-
terconecta en tiempo real y de forma continua y acelerada a través de los distintos recursos di-
gitales que presenta el contexto globalizado. Las diversas naciones, culturas, instituciones, orga-
nizaciones y aparatos gubernamentales, vinculados a las actividades diarias productivas, de ocio 
y de entretenimiento, entre otras, generan a propósito (para algunos no es su intención) moti-
vaciones, deseos y percepciones en las personas, así como persuasiones sobre diversas temáticas, 
relacionadas con la información que difunden sobre sus actividades, acciones y decisiones, en 
su ámbito de competencia, o no, influyendo en los stakeholders positiva o negativamente.

En suma, según la perspectiva de Marshall McLuhan la sociedad actual es una “aldea glo-
bal”, concepto que describe la interconexión humana a escala global, generada por los me-
dios electrónicos de comunicación; en contraste con la relación hombre-medios, afirma que 
los medios son una extensión del hombre, es decir, que los medios son una extensión de las 
facultades humanas, siendo esta afirmación uno de sus paradigmas más conocidos en la ac-
tualidad (Nosnik, 2001). 

En el marco de la globalización, la revolución tecnológica digital 4.0 y del interés inter-
nacional, nacional de hacer “compatibles” los objetivos que emanan de sus agendas en mate-
ria de responsabilidad social empresarial (rse) con las diversas necesidades, demandas socia-
les multi-temáticas, considerando las particularidades culturales, político-jurídicas, entre 
otras, conforme a la región u localidad meta, tomando en cuenta, en este caso, los referentes 
teóricos antes expuestos, para efectos de este estudio, ser socialmente responsable debería de 
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ser un compromiso que se extienda más allá de lo que conocemos como el cumplimiento 
“básico” que implica la ejecución de acciones responsables voluntarias, en el contexto dado, 
a fin de lograr a través de una mayor inversión en todo sentido magnificar sus impactos po-
sitivos en alcance y profundidad.

Ante el panorama complejo que nos abraza, que a su vez proyecta otros retos por resol-
ver, como el “desequilibrio” sociocultural (digital), entre otros, y que están relacionados con 
problemáticas transversales, ya sea por el insuficiente acceso a la información y al conoci-
miento, la escasa transparencia, la limitada rendición de cuentas, la carencia de una comuni-
cación ética (digital) y de una regulación de tipo normativo, por ejemplo, sobre la protección 
de datos personales, etcétera, considerando a la par otros agentes de influencia como la bre-
cha digital, que nos pisa los talones como sociedad de la información y del conocimiento, en 
la cual la desinformación, la saturación de información al “usuario”, es decir, a la persona, 
son el pan de cada día.

Lo que nos invita a aproximarnos a la comprensión, por un lado, de que si la comunica-
ción social, la acción comunicativa, en el ámbito digital considerara a la comunicación digi-
tal responsable como un fragmento imprescindible de su núcleo y destino, se lograría reto-
mar el sentido trascendental de la misma, a favor del bienestar común. Ya que por medio del 
lenguaje (uno común, responsable, confiable, congruente, transparente, efectivo…) y su ca-
rácter comunitario, invocamos, evocamos, y se nos autorrevela el mundo, y al mismo tiempo 
construimos “realidades” (digitales) en las que participamos, funcionamos y operamos; también 
a través de identidades (digitales), interactuamos, producimos, consumimos y aprendemos 
(Cassirer, 1985) individualmente y en grupo.

Por otro lado, la cdr puede ser un factor clave para coadyuvar en la construcción de co-
munidades digitales democráticas y sostenibles, impulsar la investigación, estudio y práctica 
con rigor académico y científico de una comunicación digital estratégica, desde la perspecti-
va de la responsabilidad social que se traduce, por ejemplo, en una cdr para ampliar, robus-
tecer y enriquecer el campo disciplinario de la comunicación y de su “praxis” a favor del de-
sarrollo sostenible. Para lograrlo se deben materializar los siguientes factores:

•	 La garantía de derechos fundamentales y humanos, como el acceso a la información y 
al conocimiento.

•	 La gobernanza (digital) corporativa y gubernamental.

•	 La formalización, ejecución de la política del desarrollo sostenible, dentro de las esferas 
pública y privada.

•	 La búsqueda y logro de mecanismos efectivos e inclusivos de diálogo con las partes inte-
resadas o stakeholders.

•	 Mejor y mayor avance en materia de transparencia y rendición de cuentas ligadas a los 
reportes de sustentabilidad (digitales) y a los diversos contenidos proyectados en las 
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plataformas de colaboración, portales de internet, redes sociales, etc., lo que se en-
cuentra vinculado a certificaciones, en su caso, iniciativas internacionales en materia 
de rs, por ejemplo, a la comunicación sobre el progreso (CoP) del pacto mundial de 
las Naciones Unidas (onu), así como a la Agenda 2030 y sus Objetivos de Desarro-
llo Sostenible (ods), etcétera.

•	 La implementación y evaluación de estrategias de comunicación formales e informales, 
eficientes, funcionales y, por tanto, efectivas, a favor de la rs.

•	 La operacionalización de la política de responsabilidad social traducida, entre otras 
cosas, a indicadores de formación, de gestión del cambio, de mejora continua, de ca-
pacitación en todos sus niveles a través de la creación, difusión y adquisición de co-
nocimientos oportunos y especializados, etcétera.

•	 La inversión en materia de creación de capital sociointelectual y también para la apli-
cación adecuada de normas y principios en los procesos, inherentes a las cadenas de va-
lor, así como a la reflexión-análisis en materia de comportamiento social, también so-
bre los distintos productos y servicios disponibles (Pedraza et al., 2011).

Lo anterior, considerando el aumento exponencial de las posibilidades de comunicación, 
que permite la convergencia digital, los recursos y medios digitales de carácter masivo son los 
responsables directos de las formas como las personas entran en contacto con el mundo e in-
corporan estos símbolos en su propia subjetividad, formando sus propias opiniones y con-
ceptos, lo que les permite interactuar con otras personas y con sus sistemas de valores (Hi-
dalgo, 2014b). Esto se ve potencializado, ya que la comunicación es el proceso social 
primario por el cual se realizan las diversas formas de interacción y organización de la acción 
entre los humanos, y es la vía por la cual las personas dotan de sentido a su realidad (Hidal-
go, 2014a).

En este contexto, la cdr basada en la centralidad de la persona (Hidalgo, 2020a) y desa-
rrollada principalmente desde las dimensiones: ética, sociológica-cultural y antropológica, ex-
pone grandes retos, como evitar la deshumanización de las audiencias y los usuarios en el en-
torno digital, como lo señala Sherry (2011), según la perspectiva antropológica (Hidalgo, 
2018). Desde la dimensión sociocultural y ética, la comunicación digital responsable debe 
dominar las técnicas de difusión que impulsen una educación en medios e hipermedios, pro-
moviendo contenidos que construyan una vida plena de sentido y planteen una comunica-
ción humanizada que dignifique los espacios digitales, además de insistir en la co-participa-
ción activa y comprometida de todos los sectores sociales involucrados para dignificar la 
condición humana (Hidalgo, 2018).

Al respecto y para su mejor comprensión, esta teoría tiene como principales fundamen-
tos a la ecología humana de la comunicación (López-Jiménez, 2016) y la comunicación hu-
mana, y guarda como uno de sus componentes el concepto de la hipermedia, la cual es pro-
ducto del desarrollo de la informática y de la vinculación de esta con los medios audiovisuales 
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y de comunicación, considerada como un nuevo medio, lenguaje y herramienta de trascen-
dencia dentro de los entornos digitales. Es así como la hipermedia se ha ido introduciendo 
en diversas áreas o disciplinas donde ha cobrado importancia en materia de producción, dis-
tribución y consumo de información (Aedo, Díaz y Montero, 2005).

Por otro lado, la ecología humana de la comunicación “trata de la comunión entre la na-
turaleza individual de cada persona y la naturaleza social propia del ser humano” (López-Ji-
ménez, 2016, p. 47). Dicho referente teórico se podría ver materializado en los entornos vir-
tuales de los roles e interpretaciones que asumimos y en las relaciones que construimos en 
dichos entornos, influidas por los contenidos e informaciones a las cuales estamos expuestos 
a través de los distintos medios disponibles, mismos que inciden en las personas “digitales”, 
que también son “prosumidores”, en su día a día, en la construcción, interpretación, en su 
caso, re-interpretación que le dan a la “realidad”, lo que interviene en las experiencias tam-
bién de tipo formativo de las audiencias y en sus hábitos de producción y consumo (Giraldo 
y Maya, 2016), y que en la actualidad a los que antes considerábamos como consumidores 
digitales, ahora los conocemos como “prosumidores” (que producen y consumen). 

De esta manera sería posible, a través de una cdr, lograr que dicha influencia y forma-
ción positiva a escala lograra ejecutarse a favor del beneficio colectivo, sin hacer a un lado los 
intereses y necesidades individuales de las personas, considerando lo dicho por Romano 
(2004), respecto a que la ecología de la comunicación se centra en los efectos sociales de las 
extensiones tecnológicas, incluso más que en los efectos técnicos.

En suma, la comunicación con enfoque humano enriquece, refuerza y enaltece las rela-
ciones sociales per se, desde la perspectiva del desarrollo cultural centrado en la persona. Lo 
anterior, teniendo como pilares conceptos teóricos, tales como la comunicación retórica, que 
se basa fundamentalmente en la persuasión, misma que desde el enfoque positivo resulta de-
terminante al momento de lograr influir en los “prosumidores” a través de una cdr para 
coadyuvar en su formación positiva y responsable. 

La propuesta anterior también incluye como ingrediente fundamental una comunica-
ción ética, en el entendido de que la comunicación al ser un campo productor de conoci-
miento y un canal a la vez para difundir dicho conocimiento es toral, ya que involucra en sí 
una serie de procesos en las personas en múltiples niveles, que van desde la interpretación, 
procesamiento, comprensión, adquisición de información y saberes de todo tipo: sociales, 
culturales, éticos, políticos, económicos, entre otros (Rizo, 2014). Contenidos y saberes que 
influyen en la forma en la que producimos, consumimos, pensamos, etcétera.

Lo anterior, en el teatro de operaciones de la comunicación digital es aún más eviden-
te, tras el último impulso que la pandemia del covid-19 le dio a la digitalización mundial, 
es decir, un “poder” mayor al “cosmos digital interactivo” en tiempo real, en el cual esta-
mos inmersos en nuestra cotidianidad, mismo que está integrado por un sinfín de desarro-
llos tecnológicos que han configurado las formas de uso en materia de narrativa, de su 
transmisión, distribución y exhibición, lo que ha generado a la vez el origen de nuevos me-
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dios, nuevos usos y apropiaciones, con ello el nacimiento de nuevas audiencias y tipos de 
consumo, en un entorno en el que la sobreoferta de contenidos es común, entre otras co-
sas (Arango, 2013).

Ante ello, convertir los datos que nos comunican en eventos aislados y a la información 
que nos indica su utilidad en un patrón coherente (al organizarlos), que nos ayude a tomar 
decisiones o resolver problemas, como lo apuntó Ackoff en 2002 (Nosnik, 2003), desde una 
perspectiva socialmente responsable, se convierte en una ventana de oportunidad que debie-
ra de ser accesible para todas las personas y dotarlas de conocimientos que coadyuven a su 
formación como ciudadanos y consumidores digitales, mejor informados, más conscientes, 
críticos, responsables y participativos, en aras de lograr el desarrollo sostenible deseado.

Lo anterior, sin perder de vista los obstáculos y las dificultades a las cuales nos enfrenta-
mos en la actualidad, como son el uso y abuso de las libertades de expresión, prensa y acceso 
a la información, etc., que nos invitan a reflexionar sobre la importancia de revisar algunos 
temas concretos que atañen a la responsabilidad y la libertad de los medios (digitales): la au-
sencia de regulación; las barreras entre lo público y lo privado; la híper-comercialización; la 
veracidad y honestidad; la privacidad; la confidencialidad; los problemas de intereses; la vir-
tualidad; el internet, entre otros (Hidalgo, 2018). También nos invitan a replantearnos, por 
ejemplo, la relevancia que adquiere la comunicación digital en nuestra sociedad, desde las di-
mensiones sociocultural, antropológica y ética, principalmente.

Relación entre la cdr y la responsabilidad social,  
desde sus dimensiones sociocultural, antropológica y ética

La comunicación y la cultura son dos variables que interactúan y se complementan entre sí, 
desde la perspectiva de este estudio, observando a esta última desde el enfoque antropológi-
co, que la considera parte de una de sus ramas de estudio, que precisamente estudia al ser hu-
mano por medio de su cultura (incluye ideas, creencias, costumbres, etc., de las personas), lo 
que conlleva de forma implícita procesos diversos de comunicación socioculturales (Rivade-
neira, 1997). Al respecto, una de las principales figuras que enriqueció con sus trabajos este 
campo de estudio fue Bronislaw Malinowski. En este contexto, vale la pena mencionar que 
la interacción entre dichas variables, desde el enfoque “responsable”, guarda vínculo con el 
desarrollo humano sostenible, también en el ámbito digital.

Este vínculo, se podría decir que se entrelaza dentro de un “macrocosmos” que podríamos 
denominar la vida humana, por medio de estas dos variables que resultan ser inseparables, in-
terdependientes, la una condicionando a la otra, como de algún modo lo indica Rivadeneira. 
Esta relación demanda, dentro del marco antes delineado, promover la corresponsabilidad, con 
ello una comunicación ética incluyente de alcance universal, capaz de reconocer la dignidad de 
toda persona, así como sus particularidades culturales, de ser posible, y que impulse tanto la 
responsabilidad social individual como la colectiva (Hidalgo, 2020a).
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En este sentido, y de forma transversal, la conexión entre la comunicación y la responsa-
bilidad social en el ámbito digital, de la cual podría derivarse la cdr, relaciona a ambos con-
ceptos desde distintos frentes, en lo que se refiere a la comunicación ética y efectiva hacia y 
entre los stakeholders como un eslabón básico para lograr las adaptaciones-objetivo de los 
mismos a nuestra “nueva realidad” de forma inclusiva, frente a los cambios científicos, tec-
nológicos, etc., y ante la escasez de los recursos financieros, materiales y naturales diversos, 
para asegurar un mayor avance a favor del desarrollo sostenible mediante la culturalización 
de la responsabilidad social individual y colectiva, sin dejar a un lado el hecho de que las ex-
pectativas y demandas sociales son tanto complejas como cambiantes.

La comunicación es la base de nuestra cultura, entendiendo por cultura aquellos patro-
nes simbólicos, formas repetidas de pensar, sentir y actuar, que confieren significado a las 
experiencias humanas, y que nos permiten seleccionar elementos de la vida y organizarla pa-
ra perpetuar y acumular conocimientos y actitudes ante esta (Hidalgo, 2014b). Por consi-
guiente, la comunicación requiere ser ética, partiendo de la base de que la ética de la comu-
nicación debería estar presente en quien envía el mensaje (su intención), en el mensaje 
mismo (lo que promueve), en sus formas de recepción (la manera en que es interpretado), en 
su resonancia social (el efecto logrado) y en la corresponsabilidad de todos los actores socia-
les participantes en la comunicación social (Hidalgo, 2014a).

Luego entonces, y derivado de lo anterior, es posible afirmar que la ética de la comunica-
ción concibe a la ética “aplicada”, en la medida en que la finalidad de la acción comunicativa 
reconoce a la otra persona como fin y no como medio. En el entendido de que la ética de la 
comunicación no puede perder de vista la difusión de la verdad, ni la necesidad de hacernos 
más conscientes de la dignidad de las personas, de hacernos más responsables, tolerantes y 
abiertos a sus necesidades, con lo cual se fomenta también la participación de las audiencias 
en actividades que favorezcan el bien común (Hidalgo, 2014a).

En este sentido, partimos de la base de que la teoría de la responsabilidad establece una 
íntima relación, tanto directa como circular, con la comunicación responsable (Restrepo, 
2011), ya que dicha teoría es un proceso inclusivo, que integra lo social, el medio ambiente, 
la ética, los derechos humanos y la conciencia ciudadana, y por tanto de los “prosumidores”, 
dentro de la operación de los negocios, que toman en cuenta las estrategias que vinculan a 
las corporaciones con sus grupos de interés (Ojeda, 2014).

Derivado de lo anterior, vale la pena hacer énfasis en que la comunicación digital con un en-
foque socialmente responsable busca, entre otras cosas en esta cadena interactiva protagonizada 
por las corporaciones, instituciones diversas, etc., y sus stakeholders, impulsar estrategias afines al 
logro de la revaloración, revalidación y retroalimentación entre ambas partes de forma óptima, 
con tácticas basadas en “info-riqueza”, ética, transparencia, rendición de cuentas, etc., y en refe-
rentes teóricos complementarios como los establecidos por Martin Heidegger, como lo es el bien 
común en suma a la solidaridad y a la justicia, todo ello a favor de lograr un equilibrio social ideal 
en este caso, en los procesos comunicativos entre los actores involucrados (en Hidalgo, 2014a).
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De este modo, al implementar dicha comunicación, como uno de los ejes rectores de los 
planes y estrategias de comunicación digitales (formales e informales) de las organizaciones 
e instituciones públicas, privadas o público-privadas, llevaría consigo permear los diversos 
procesos y líneas de acción de dichos instrumentos, también en materia de responsabilidad 
social, considerando que estos se vinculan de forma profunda: 

•	 Al “adn” del modelo de negocio, por ejemplo, a través de la responsabilidad social 
(rs) 2.0 (posiblemente el nivel más profundo de compromiso con la rs).

•	 A los objetivos y metas, derivados de las políticas e intereses de las entidades produc-
tivas, alineados a sus estrategias, actividades, compromisos y prácticas de la rs.

•	 A su misión, visión, filosofía, por tanto, a su cultura organizacional e institucional.

•	 Finalmente, a los resultados positivos, posibles a generar, tales como la mejora del 
desempeño financiero, las ventas, la imagen, la reputación, la lealtad, el compromiso 
de los trabajadores, de sus consumidores y/o usuarios (Hidalgo, 2006).

Esto nos acerca a la posibilidad de sopesar esta herramienta clave, a modo de innovación apli-
cada, dentro de los entornos digitales en pro del desarrollo humano-productivo sostenible.

La cdr como herramienta clave para la construcción de comunidades  
digitales democráticas y sostenibles

La cdr es vista como una innovación aplicable per se que logra la suma y coordinación de es-
fuerzos para coadyuvar en el cumplimiento de la Agenda 2030 y de sus Objetivos de Desa-
rrollo Sostenible (ods). Se relaciona prácticamente con todos los ods, a través de distintos 
enfoques, como son: la info-riqueza; info-pobreza; las alfabetizaciones (también la mediática 
y la digital); el abuso a la información; saturación al usuario; abuso de las tic; tecno-basura; 
economía-verde-circular; tecnología sustentable; híper-consumo; las tic verdes; disponibili-
dad, acceso a la información; transparencia; rendición de cuentas, etcétera (Hidalgo, 2020a) 
(Pacto Mundial, 2016) (idc, 2020).

Vale la pena recalcar que la cdr atesora una relación directa y más profunda, conforme a 
lo planteado en este estudio, con el ods 11: Ciudades y comunidades sostenibles, y con el 
ods 17: Alianzas para lograr los objetivos, a través de elementos multidisciplinarios, como: 
la inversión en comunicación, tecnología e innovación; la conexión e interacción con todos 
los stakeholders, así como la participación ciudadana y la gobernanza, entre otros (Hidalgo, 
2020a; 2020c) (Pacto Mundial, 2016).

Entonces, para lograr ciudades y comunidades resilientes, seguras y sostenibles, y tam-
bién inclusivas y participativas (Gobierno de México, 2020a), deben considerarse los be-
neficios y las oportunidades que emanan de la cdr, gracias a su capacidad de innovación.
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Puntualizaciones estratégicas de la cdr

No obstante México cuenta con un marco jurídico de carácter nacional e internacional rela-
cionado con el acceso a la información y al conocimiento, que brinda la posibilidad de par-
ticipar, sumar esfuerzos y actuar para avanzar en la materia, aún existen problemáticas signi-
ficativas de la brecha digital en materia de acceso a internet y banda ancha en el país. Aunque 
es preciso considerar que se han efectuado cambios para contrarrestar dicha problemática di-
gital, ejemplo de ello es la reforma de 2018 a la Ley de Planeación, a la cual se adhirieron 
constitucionalmente las tres dimensiones: económica, social y medioambiental del desarro-
llo sostenible para su cumplimiento, según se establece en el actual Plan Nacional de Desa-
rrollo (pnd) (2019-2024). Esto con la finalidad de dar impulso a la economía digital y pro-
mover el acceso a la información y al conocimiento, como servicios fundamentales para el 
bienestar y la inclusión social (pnd, 2019).

Lo anterior, nos permite vislumbrar un futuro esperanzador, más aún a sabiendas de que 
la Comisión Federal de Electricidad (cfe) invertirá 550 millones de dólares en el plan “In-
ternet para Todos”, a fin de habilitar 200,000 puntos de acceso a internet para 2025 (Go-
bierno de México, 2020b).

Y también nos invita a sopesar los procesos complejos y diversos que se verían implicados 
y lo que representarían para el logro integral de dicho objetivo; garantizar los derechos de ac-
ceso a la información y al conocimiento no sólo significa el acceso físico o el uso técnico-ins-
trumental de las tic, de los diversos recursos digitales, etc., sino que se debe reflexionar en lo 
que eso significará para los nuevos segmentos poblacionales expuestos a los cambios que 
emanen de dicha transformación, respecto a las brechas en materia de habilidades, compe-
tencias, apropiación, etcétera (Amado y Gala, 2019). Tal reflexión será posible desde la pers-
pectiva de la responsabilidad social, cuyo desafío es formar ciudadanos y consumidores digi-
tales más críticos y responsables.

En este contexto, sin lugar a dudas, un instrumento básico a ser implementado como es-
trategia de formación y capacitación “masiva” dentro de los entornos digitales y desde un en-
foque socialmente responsable, sería la cdr. Más aún si consideramos que la aplicación rea-
lizada de una comunicación estratégica digital, a favor de los grupos de interés y del 
desarrollo sostenible con un enfoque de responsabilidad social, no ha arrojado los resultados 
esperados y necesarios, como se expone enseguida:

•	 Diversos especialistas han observado en el proceso de estudios de caso, de diferentes 
empresas socialmente responsables (esr) e instituciones, que sólo contemplan en sus 
planeaciones actividades, prácticas y decisiones a algunos de sus grupos de interés, li-
teralmente, en función de la ganancia o beneficio de carácter moral o material que es-
tos les proporcionan (Micheli y Valle, 1997).

•	 La adhesión por parte de las esr a iniciativas como el Global Reporting Initiative 
(gri) o el Global Compact de las Naciones Unidas, no suponen manifestaciones 
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relevantes de un modo determinante, en lo que se refiere al logro de un diálogo 
transparente con los grupos de interés, que garantice las alianzas estratégicas nece-
sarias y que, a pesar de la importancia que conlleva su adhesión y por tanto aplica-
ción (metodológica), para comunicarse estratégicamente con los stakeholders, no ha 
reflejado avances suficientes en los resultados globales reportados (Ferré y Orozco, 
2011).

Respecto a la conectividad e inclusión social digital en México, a continuación abordamos 
algunas cifras:

•	 En 2020, según inegi, 70.1% de la población mexicana es usuaria de internet, y 
56.4% de los hogares disponen de conexión a internet, mientras que en las zonas ru-
rales tan sólo es el 23.4%; en tanto, la tasa de crecimiento de las inversiones en tele-
comunicaciones fue de 26.2% (inegi, 2020; 2022).

•	 Un estudio de 2018 refleja sobre los “Puntos México Conectado” (pmc) que se inten-
ta democratizar tanto el uso como el acceso a las tic y para ello se requiere un mayor 
apoyo en el aprendizaje y adiestramiento en la materia; no obstante, estos resultados 
corroboran los esfuerzos gubernamentales en la promoción y difusión de la capacita-
ción y la adopción del uso de las tic, al atender a grupos que por lo general carecen 
de los conocimientos y las herramientas necesarias (Valencia-Ortiz, 2018).

Lo anterior obedece a que especialistas de la brecha digital, inclusión digital, como Alva de 
la Selva (2015), asocian en las dimensiones susceptibles a medir en dichas materias, indica-
dores como las habilidades digitales, vinculadas con las capacidades cognitivas, que deben 
poseer los individuos para apropiarse de las tic (Alva de la Selva, 2015). 

Thompson (2018), por su parte, establece que el mitigar, o en su caso erradicar la inclu-
sión digital, implicaría que las personas tuvieran el debido acceso a la información y a las tic 
y que estas estuvieran dotadas de las habilidades necesarias para poder, por un lado, procesar 
dicha información y, por el otro, utilizar de forma adecuada y responsable los servicios digi-
tales, esto en el marco de la sociedad de la información y del conocimiento. En el entendido 
de que dichas habilidades tienen relación con la conciencia, actitud y capacidad de las per-
sonas para acceder, identificar, gestionar, analizar, entre otras cosas, los recursos digitales y la 
información vertida en ellos. 

Lo anterior, a favor de la construcción de nuevos conocimientos, nuevas comunicacio-
nes, experiencias, relaciones, etc., entre los ciudadanos digitales-“prosumidores”, con el fin 
de favorecer una acción social constructiva, a la vez de permitir la reflexión de las personas 
durante dichos procesos (Ramírez y Sepúlveda, 2018).

En relación con lo antes expuesto, distintos autores han realizado aproximaciones a mo-
delos y metodologías en cuanto a la medición entre lo digital y lo social, como Lacruz y Cla-
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vero (2010), quienes reconocen que existe una necesidad de sumar variables económicas, 
culturales, ambientales y sociales a la parte tecnológica en los indicadores existentes (Lacruz 
y Clavero, 2010), con el propósito de que se incluyan las dimensiones que integran a la res-
ponsabilidad social.

metodología

En esta investigación se utilizó una metodología de tipo inductiva-interpretativa, de corte 
cualitativo (Quintana, 2006), sustentada en el análisis de las pruebas documentales de la bi-
bliografía seleccionada por la calidad y confiabilidad que arrojaron las fuentes que abrazan al 
objeto de estudio (La comunicación digital responsable), desde el ángulo de su vínculo con 
la sociedad de la información y del conocimiento. A través de esta metodología y de otras he-
rramientas y técnicas, como la persuasión positiva, se busca lograr una comunicación estra-
tégica digital desde la perspectiva de la responsabilidad social, más humanizada y efectiva, 
entre otras cosas, para ayudar a formar en mejor y mayor medida ciudadanos y consumidores 
digitales más críticos, más responsables, así como coadyuvar a la culturalización de la responsa-
bilidad social, individual y colectiva en los entornos digitales.

Este estudio también de tipo descriptivo documental, se aborda además desde un enfo-
que cualitativo. En este sentido, se consideró la visibilidad, temporalidad y diversidad de la 
información detallada de carácter teórico, técnico, como relevante, que enaltece la justifica-
ción y argumentación de este trabajo, y se ajusta al interés de la línea de investigación de ti-
po científica, académica y especializada en materia de comunicación digital, desde un enfo-
que socialmente responsable. Lo anterior originó la revisión de la literatura sobre la temática, 
vista en general desde un enfoque pospositivista, sin dejar a un lado el enfoque humano, pa-
ra posteriormente llevar a cabo la categorización correspondiente.

A la par se tomaron en cuenta los aprendizajes adquiridos sobre la materia a través de los 
seminarios: “Desarrollo industrial 2050: Hacia una industria del futuro (idc, 2020)”; “La 
comunicación digital responsable y los desafíos en la era digital: identidad hipermedial, alfa-
betización mediática e inclusión digital” (Hidalgo, 2020b; 2020c). Así como la ponencia 
magistral del autor de la multicitada teoría, que abordamos como objeto de estudio en esta 
investigación: La comunicación digital responsable, que impartió en el 5º. Congreso Ibe-
roamericano (Hidalgo, 2020b).

El análisis y revisión de diversos informes, reportes y análisis de alto nivel, elaborados por 
entidades especializadas y organizaciones de importancia internacional como la onu, unesco 
e inegi, entre otras, nos arrojaron datos cuantitativos y cualitativos relevantes en materia de 
acceso a la información, conectividad, inclusión digital y brecha digital, ramas de estudio 
asociadas de forma complementaria al objeto y sujeto de este estudio (la sociedad de la infor-
mación y del conocimiento, fenómenos emergentes y en vías de desarrollo).
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También se consideraron algunos datos y contenidos de las acciones y actividades en ma-
teria de brecha digital e inclusión digital, ligados al objeto de esta investigación, que ejecuta 
en el ámbito nacional el gobierno de México, como son “Internet para Todos” y “Puntos Mé-
xico Conectado”.

Las distintas informaciones de carácter multidisciplinario fueron identificadas, seleccio-
nadas, filtradas, procesadas y categorizadas (como parte del proceso de muestreo de tipo dis-
criminativo) para el propósito de este texto. Llevamos a cabo la lectura, comprensión, análi-
sis y mapeo de información de más de 50 fuentes generales, las cuales fueron clasificadas en 
cinco grupos, como parte de la metodología aplicada, organizados en conjuntos divididos 
por las palabras clave: comunicación digital responsable, responsabilidad social, sociedad de 
la información, sociedad del conocimiento e inclusión digital, que fungieron como guías pa-
ra la delimitación y elaboración de este estudio (véase la figura 1).
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Figura 1. Fuentes de información
Fuente: elaboración propia. 

Al respecto, y sobre la búsqueda de información, se utilizaron distintas plataformas digitales 
y bases de datos de información especializada, tales como: Web Of Science, Google Acadé-
mico, entre otras. Según lo señala la figura 1, se consideraron diferentes recursos informati-
vos, además de los ya señalados, como son las entrevistas con expertos. Lo anterior con la in-
tención de lograr una clasificación robusta, diversa y lo más equilibrada posible, conforme a 
los tipos de fuentes, para lograr el objetivo de plantear una aproximación teórica a la comu-
nicación digital responsable, desde la perspectiva de su vínculo con la sociedad de la infor-
mación y del conocimiento, de forma más confiable y completa.
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comentarios finales

En la investigación realizada se identifica como vital la elaboración de planes y estrategias de 
comunicación digital en los ámbitos público y privado, desde la perspectiva de la responsa-
bilidad social a través de la implementación de una comunicación digital responsable, auna-
da a técnicas como la persuasión positiva, a fin de coadyuvar a:

•	 La formación de ciudadanos y consumidores digitales más críticos y responsables.

•	 Evitar la deshumanización de las audiencias y los usuarios (Hidalgo, 2018).

•	 Impulsar una educación en medios e hipermedios a través de la ejecución efectiva de 
técnicas de difusión afines al contexto dado. 

•	 Promover contenidos ricos en información valiosa y confiable que aporten conoci-
mientos y experiencias que nutran a las personas y ayuden a mejorar su calidad de vi-
da, a través de una comunicación con un enfoque humano, ético y responsable, que 
arroje un saldo a favor de la dignificación de los espacios digitales y de la condición 
humana en los entornos virtuales (Hidalgo, 2018).

•	 Culturalizar la responsabilidad social individual y colectiva a favor del desarrollo sos-
tenible, en el ámbito digital.

•	 Coadyuvar al cumplimiento de la Agenda 2030 a través de la construcción de comu-
nidades digitales democráticas y sostenibles.
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7. 	Los saberes tradicionales de las mujeres amuzgas como 
base para el diseño de intervenciones educativas 
comunicativo-ambientales*1

Rafael Tonatiuh Ramírez Beltrán,  
María Fernanda Azuara Hernández

Resumen

El modelo económico, tecnológico y cultural hegemónico moderno ha privilegiado un mo-
do de producción que explota y fomenta un estilo de vida que está lejos de empatizar con la 
realidad social y económica de los pueblos originarios de países pluriculturales como Méxi-
co, y con el que se ha profundizado la crisis ambiental y social. En un escenario como este, 
es fundamental incentivar a las comunidades originarias a convertirse en actores principales 
en el diseño y la implementación de estrategias que favorezcan su propio desarrollo.

Las mujeres indígenas originarias de la región de los amuzgos, por ejemplo, son las res-
ponsables en la transmisión de los saberes, los usos y las costumbres con la que se asegura la 
sobrevivencia y la reproducción cultural de la etnia. Tomando esto como base, el diseño e 
implementación de estrategias, como las intervenciones educativas comunicativo-ambienta-
les, permitirán reforzar en estas comunidades las formas de interacción comunidad-natura-
leza con el fin de propiciar una nueva forma de incorporar el saber ambiental no tradicional, 
según el momento social, económico y ecológico. En esta investigación se realizó el diseño 
e implementación de una intervención educativa y comunicativo-ambiental, mediante la 
metodología investigación-acción-participativa (iap), que tuvo como finalidad lograr mejo-
ras significativas en la transformación y el cuidado del entorno en el que habita la cuadrilla 
Guadalupe Amuzgos en Oaxaca, en el marco de la crisis ambiental y social que viven actual-
mente. La metodología permitió reforzar la interacción de los saberes originarios con los oc-
cidentales, y lograr una apropiación intercultural de los nuevos saberes al incorporar prácti-
cas sociales que pueden coexistir de manera eficaz con las tradicionales.

Palabras clave: responsabilidad social, saberes tradicionales, interculturalidad, comunicación.

* Nota del editor: artículo publicado en la revista Pálido de luz.



116	 1 ∙ sostenibilidad en las organizaciones

Abstract 

The modern hegemonic economic, technological, and cultural model has privileged a mode 
of production that exploits and promotes a lifestyle that is far from empathizing with the 
social and economic reality of the original peoples of multicultural countries such as Mexi-
co, and with which deepened the environmental and social crisis. In a scenario like this, it 
is essential to encourage indigenous communities to become main actors in the design and 
implementation of strategies that favor their own development.
Indigenous women from the Amuzgo region, for example, are responsible for the transmission 
of knowledge, uses and customs that ensure the survival and cultural reproduction of the ethnic 
group. Taking this as a basis, the design and implementation of strategies, such as communica-
tive-environmental educational interventions, will allow reinforcing in these communities the 
forms of community-nature interaction to promote a new way of incorporating non-traditional 
environmental knowledge, according to the social, economic and ecological moment. In this re-
search, the design and implementation of an educational and communicative-environmental 
intervention was carried out, through the participatory-action-research (iap) methodology, 
which aimed to achieve significant improvements in the transformation and care of the environ-
ment in which the population lives. Guadalupe Amuzgos gang in Oaxaca, in the framework of 
the environmental and social crisis they are currently experiencing. The methodology made it 
possible to reinforce the interaction of native knowledge with Western knowledge, and to achie-
ve an intercultural appropriation of new knowledge by incorporating social practices that can 
effectively coexist with traditional ones.

Keywords: social responsibility, traditional knowledge, interculturality, communication.

introducción 

En medio de la crisis derivada de la globalización, en la que la cosmovisión de los pueblos 
originarios se desdibuja cada vez más a lo largo del territorio mexicano, se ha hecho patente 
la necesidad de realizar intervenciones que permitan el fortalecimiento de los saberes tradi-
cionales. Las comunidades indígenas originarias de la región amuzga se han caracterizado 
por la participación activa de la mujer, ya que ha desempeñado un papel importante no sólo 
en las decisiones comunitarias, también en su desarrollo y crecimiento. Los saberes, las cos-
tumbres, las tradiciones y el estilo de vida que les han sido heredados por generaciones, cons-
tituyen la base para la implementación de cualquier intervención educativa, que les permita 
contribuir en la búsqueda de nuevas maneras de mantener viva su cultura originaria e incor-
porar otras que la enriquezcan.
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marco teórico

La crisis ambiental provocada por el modelo de desarrollo económico dominante dejó de ser 
de interés de algunos (muy escasos científicos) y de parte de la sociedad civil preocupada, 
hasta los años setenta, en especial después de 1992, en la Conferencia de las Naciones Uni-
das sobre Medio Ambiente y Desarrollo, celebrada en Río de Janeiro, y la puesta en marcha 
de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ods) en 2015, en que el tema de la crisis ambien-
tal fue tomado en cuenta. Actualmente es asumido por la inmensa mayoría de los gobiernos 
de los países del mundo como una agenda global inevitable, de política pública ambiental. 
Se evolucionó de un conservacionismo de la naturaleza a un replanteamiento hacia una nue-
va racionalidad ambiental desde las comunidades. En este proceso se fueron incubando y 
yuxtaponiendo los conceptos de eco-desarrollo, desarrollo sustentable, sustentabilidad y, los 
más recientes, de buen vivir y la construcción de una modernidad alternativa-social. La sus-
tentabilidad se ha introducido como un ingrediente indispensable en las más diversas accio-
nes sociales del segundo lustro de la segunda década del siglo xxi. Nos preguntamos: ¿ Ya 
existe un acuerdo o convención social y/o precisión científica sobre la sustentabilidad, que 
posibiliten políticas públicas generales, necesarias, coherentes y consensadas en ese marco de 
referencia?

En nuestro país, desde hace por lo menos seis sexenios, el desarrollo sustentable y después 
la sustentabilidad irrumpieron como visión, posibilidad, indicador transversal y agente inte-
grador de las políticas públicas. Desde la publicación en 1988 de la Ley General del Equili-
brio Ecológico y Protección al Ambiente (lgeepa) (dof, 2021), y con la puesta en marcha 
en 1994  de la Secretaría del Medio Ambiente, Recursos Naturales y Pesca, existe un marco 
legal e institucional ancla para el desarrollo de la política ambiental en México (Ramírez, 
2017).

Al principio, estas políticas se asociaron a la protección de la naturaleza y se les limitó a 
contener técnicamente la contaminación del aire, agua y suelo principalmente, pero con los 
marcos institucionales, legales, presupuestales y el avance de las ciencias ambientales con en-
foque interdisciplinario, se lograron posicionar, aunque de manera insuficiente, en la agenda 
pública. Sin embargo, las políticas de conservación y aprovechamiento sustentable de los re-
cursos naturales han perdido vigor gestión tras gestión federal. Estudios demuestran que la 
inversión presupuestal en el sector empieza a registrar una caída vertiginosa desde los años 
noventa hasta la fecha. La lgeepa, aunque referida como de avanzada en términos concep-
tuales, es débil en su aplicación, y la Secretaría del Medio Ambiente y Recursos Naturales 
(Semarnat), creada en el año 2000, no ha logrado profesionalizar, formar y capacitar con 
fundamento científico ni tampoco mantener a los servidores públicos dedicados y compro-
metidos en esta materia (Ramírez, 2017).

Lo anterior, sumado al desconocimiento de los actores políticos del potencial que ofrece 
la sustentabilidad a un país megadiverso biológicamente, con una pluralidad cultural y estra-
tégica geopolíticamente como México, ha hecho que perdamos cada año un promedio de 9 
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puntos del Producto Interno Bruto (pib) por acciones como la deforestación, el daño y so-
breexplotación a nuestros cuerpos de agua, los problemas de salud pública, la generación de 
gases de efecto invernadero por la explotación y uso de energía fósil, e incluso la extinción de 
especies vivas (Ramírez, 2017).

La comunicación ambiental es entonces una herramienta de intervención social y, en el 
mejor escenario, un medio para informar sobre la crisis ambiental, en sus manifestaciones 
globales, nacionales y locales: impactar el pensamiento global para tomar decisiones locales 
y transformar el pensamiento local para que trascienda a nivel planetario. En este sentido se 
deben posibilitar las alternativas comunicativas internas de las comunidades, especialmente 
las originarias, y al mismo tiempo extender las que generen las sociedades del conocimiento 
que tienden a la sustentabilidad (Ramírez, 2017).

Por lo anterior resulta indispensable la generación necesaria e impostergable de una co-
municación organizacional sustentable a través de los saberes científicos, organizacionales y 
comunitarios de sus amplias redes de difusión en el presente y para el futuro. La comunica-
ción organizacional sustentable no es una opción, es un asunto que nos compete y nos com-
promete a todos. Lo que está en juego no es sólo un problema ético, sino la supervivencia de 
la vida en el planeta y de la especie humana, en particular, por el insostenible uso de los re-
cursos naturales impuesto por el modelo de desarrollo económico dominante. Las prácticas 
socioambientales cotidianas, en las civilizaciones modernas, son evidencia de una cosmovi-
sión a veces sincrética, con raíces históricas de diversa profundidad influidas por una multi-
plicidad de factores sociales, económicos y políticos, que incorporan la imposición avasalla-
dora de formas de producción y consumo. Este mismo estilo de vida ha generado una forma 
de comunicación materializada en medios que potencian el hiperconsumo y que influyen en 
desvirtuar y desplazar los valores locales, especialmente los originarios (Ramírez, 2017).

Construir una racionalidad social y ambiental alternativa sustentable pasará inevitable-
mente por la construcción de una comunicación sustentable y esta, a su vez, por una labor 
de difundir el reto y la capacidad para enfrentarlo. De compartir y convencer más que ma-
nipular, desviar la atención o imponer, con una orientación necesaria hacia la comprensión 
de la complejidad. La comunicación ambiental no se puede reducir a la transferencia de in-
formación y el fomento de hábitos parcelados, mecánicos y verticales como poner la basura 
en su lugar, separar los desechos, cerrar la llave del agua, atender el pronto pago del vital lí-
quido o apagar la luz, los cuales sin duda son benéficos, pero son de corto alcance y escaso 
valor comunicativo y educativo. 

La comunicación sustentable debe superar el voluntarismo desinformado y las acciones 
por moda, es más bien un enfoque comunicativo centrado en la difusión de hacer comunes 
saberes y prácticas que nos permitan profundizar en los valores culturales de una comunidad, 
reconocer su historia, su ubicación en un contexto social cambiante en el que el hombre y la 
naturaleza se entrelazan inevitablemente. Una mirada que no renuncie a percibir las relacio-
nes múltiples en tiempo y espacio de lo que se hace, se deshace o deja de hacerse es una opor-
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tunidad de construir una identidad sólida, siempre deseable como resultado de una informa-
ción pertinente sobre el entorno.

Así, convendrá más reflexionar y dialogar por medio de mensajes claros y contundentes 
acerca, por ejemplo, del origen de los desechos sólidos que se producen en la ciudad, acerca 
de los motivos que llevan a consumir lo que más desechos genera, acerca de la forma en que 
se obtenía el agua en el pasado, la forma en que se conservaba y, tal vez, la forma en que se 
fue contaminando y agotando, para proponer su manejo en forma sustentable. Preguntarse 
también desde cuándo la comunidad cuenta con energía eléctrica, cómo se produce y para 
qué se usa, qué beneficios trae, quién se beneficia más de ella, por qué es necesario cubrir sus 
costos y qué significado tiene en un contexto nacional, qué son las energías alternativas y re-
novables (Ramírez, 2017).

Ejemplos de prácticas de comunicación organizacional sustentable susceptibles de re-
flexiones, como las aquí propuestas, son: las formas de recreación y turismo, la alimentación, 
la preparación de los alimentos, los tratamientos para las enfermedades o su prevención, el 
uso de medios de transporte, el uso de útiles y materiales escolares, las formas de construc-
ción de la vivienda, las fuentes de ingreso económico de la comunidad, las fiestas y tradicio-
nes, el mejor aprovechamiento de los recursos naturales de la localidad, por mencionar algu-
nas. Este tipo de temas generalmente recibe un tratamiento poco reflexivo que se reduce a 
slogans sin contenido significativo (Ramírez, 2017).

marco metodológico de la investigación

San Pedro Amuzgos es una de las principales regiones habitadas por el pueblo amuzgo en el 
estado de Oaxaca. Este municipio está conformado por cinco cuadrillas, entre ellas la cuadri-
lla Guadalupe Amuzgos, la cual cuenta con una población ciento por ciento indígena de 617 
habitantes, de los cuales 266 son hombres y 351 son mujeres. De estas últimas, 222 son mu-
jeres adultas de entre 15 y 59 años (inegi, 2021). En esta región, el proceso de socialización 
de los saberes tradicionales está a cargo de las mujeres adultas amuzgas de las cuadrillas, gra-
cias a su modelo colectivo de comunicación sociocultural y medioambiental tradicional; es-
pecialmente esta cuadrilla enfrenta los obstáculos impuestos por el modelo de desarrollo eco-
nómico dominante, derivado de la globalización, como la pérdida de su sociedad y su 
cultura, así como la depredación de los recursos naturales de su región que son indispensa-
bles para su desarrollo sostenible. 

En consecuencia para este escenario se diseña un marco metodológico con base en la in-
vestigación-acción-participativa (iap) y mediante el cual aplicar una intervención educativa 
ambiental, que les permita emprender un intercambio entre las nuevas formas de consumo 
y producción agrícola del modelo dominante y la cosmovisión amuzga. Dicha intervención 
les permitirá también aprehender nuevas formas de interactuar con el medio ambiente sin 
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reemplazar sus saberes tradicionales. Según Ricardo Pozas (1989), el modelo iap se aplica en 
comunidades para delimitar los problemas y los alcances sociales reales desde la perspectiva 
de las normas colectivas particulares. 

En la iap es fundamental el análisis de las interacciones sociales porque el desarrollo hu-
mano no es posible si los individuos están aislados. Este modelo garantiza la implementación 
coherente de las acciones de la intervención según la cosmovisión y la participación de quie-
nes conforman la comunidad. Por ello es fundamental la visión y reflexión crítica del inves-
tigador sobre las causas, los efectos y las tendencias desde la perspectiva científica, como la 
propuesta por la comunicación organizacional sustentable. En consecuencia, la comunica-
ción es la base fundacional de este modelo metodológico de investigación porque es el pro-
ceso que facilita la interacción entre los integrantes del grupo estudiado y el investigador: es 
un proceso de acción-reflexión-acción, en el que la acción produce un nuevo conocimiento, 
pero también es el resultado del conocimiento que se adquirió previamente y el que se ha ge-
nerado (Santamaría, 2009).

Mediante la aplicación de la iap, la investigación se dividió en tres fases: en la primera se 
recopiló e integró la información de diferentes fuentes que permitan conocer, comprender y 
analizar los saberes tradicionales de las mujeres amuzgas de la cuadrilla Guadalupe Amuzgos 
en Oaxaca; en la segunda fase se efectuó la síntesis y el contraste esquemático de los proble-
mas ambientales y soluciones al seno de la comunidad; y en la tercera fase se realizó la imple-
mentación en campo de la iap con base en los resultados de la esquematización derivada de 
la primera fase (Santamaría, 2009).

Es importante destacar que en la primera fase se llevó a cabo un reconocimiento conjun-
to entre la comunidad y el investigador de los siguientes aspectos:

•	 Conocimientos y saberes tradicionales que determinan la manera de percibir y expli-
car la realidad, así como relacionarse con ella.

•	 Acciones que implementa la comunidad ante problemáticas del medio ambiente, 
salud, alimentación, migración y participación comunitaria, principalmente.

•	 Organización social y familiar en la producción. 

En la segunda fase fueron condensados los resultados en diversos instrumentos como histo-
rias de vida, diagramas, matrices y mapas, que permitieron realizar un diagnóstico participa-
tivo ambiental (dpa), elaborados por los integrantes de la comunidad en colaboración con 
el investigador. Con este diagnóstico se diseñó la unidad didáctica o Programa de Educación 
Ambiental (pea) para la intervención educativa comunicativo-ambiental y de este modo 
promover la apropiación intercultural de los saberes modernos que pueden coexistir con los 
saberes tradicionales, con el fin de abordar de manera integral los problemas socioambienta-
les que enfrenta esta comunidad de cara a los procesos de globalización que experimentan.
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Durante la tercera fase se llevó a cabo la implementación del pea al interior de la cuadri-
lla, como se muestra en la figura 1.
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Figura 1. Diseño metodológico de la investigación
Fuente: adaptado a partir de Santamaría (2009).

discusión

¿Cuál es el impacto de los saberes tradicionales de las mujeres indígenas amuzgas en el dise-
ño de una intervención comunicativo-ambiental, que permita implementar un programa de 
educación no formal en la cuadrilla Guadalupe Amuzgos, Oaxaca, que incentive la apropia-
ción de nuevos saberes? Los saberes tradicionales de la región amuzga respecto a la ganadería, 
la agricultura y el manejo forestal se han integrado de manera efectiva a los sistemas natura-
les, en vez de destruir los recursos han incentivado el desarrollo de la biodiversidad de la re-
gión. La revalorización desde la perspectiva económica y social, no sólo cultural, de los sabe-
res tradicionales amuzgos para la preservación, el cuidado, el mantenimiento y la conservación 
de los sistemas naturales no sólo constituyen una estrategia para la supervivencia indígena 
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ante las consecuencias provocadas por el modelo de desarrollo económico dominante que ha 
prevalecido en la sociedad occidental, sino también una oportunidad para que las comuni-
dades indígenas y las no indígenas incorporen, en sus estilos de vida, nuevas prácticas que 
permitan un intercambio justo e igualitario de saberes y conocimiento (Santamaría, 2009).

Los saberes tradicionales no solamente revelan la riqueza cultural de las regiones pluricul-
turales de México, también están en concordancia con las prácticas medioambientales, socia-
les y económicas que las comunidades originarias utilizan para la alimentación, la salud y la 
espiritualidad, lo que les permite sobrevivir y desarrollarse en su lugar de origen desde el res-
peto hacia los demás y el entorno, entendiendo la relación indisociable que existe entre el 
hombre y la naturaleza. De esta forma, la comunicación entre la comunidad y el entorno es-
tá implicada en este proceso de manera permanente y contingente, y gracias a ella se confor-
ma un ecosistema orgánico y holístico cuya esencia subyace en las interacciones dadas en la 
complejidad del entorno social y natural. 

De esta manera las comunidades indígenas como la cuadrilla Guadalupe Amuzgos en 
Oaxaca funcionan como redes de comunicaciones abiertas que de manera bidireccional co-
existen a través de la construcción simbólica, la conciencia colectiva, las acciones en común 
y la comprensión y el respeto hacia el entorno (Ramírez, 2017), que son los retos que plan-
tea la comunicación organizacional sustentable. En consecuencia a esto, es fundamental 
comprender cómo se integran los saberes tradicionales a la práctica cotidiana de la comuni-
dad, para poder diseñar y especialmente promover una intervención educativa y comunica-
tivo-ambiental que dé solución integral a los problemas socioambientales a los que se enfren-
tan (Santamaría, 2009).

La desinformación y la coerción informativa son algunas de las problemáticas a las que se 
enfrentan comunidades como la cuadrilla Guadalupe Amuzgos en Oaxaca, derivadas de la 
globalización. Esta, a pesar de haber sido concebida como un modelo civilizatorio de desa-
rrollo, ha repercutido profundamente en la manera en la que se estructuran las sociedades y 
las comunidades en los territorios. También ha profundizado la desigualdad y, por tanto, ha 
fragmentado las sociedades, siendo las comunidades originarias las más vulneradas y despro-
tegidas en este proceso (Bauman, 2015), y han quedado excluidas de la integración regional 
y global. 

Ante este escenario, la revalorización de los saberes tradicionales constituyen un modelo 
de comunicación y resistencia al interior del proceso de reconfiguración social, que puede lu-
char contra la homogeneización cultural, social, económica e inclusive medioambiental, co-
mo consecuencia de la desinformación y la coerción informativa (Hall, 1984). Ante esto, el 
cambio de actitud que se deriva de la implementación de modelos como la iap no sólo es 
causa del acceso a la información, también es efecto de la interacción y el diálogo entre in-
formación y saberes que devienen en nuevas actitudes y comportamientos.



‹ 123 ›

resultados 

Derivado de la fase uno de la investigación documental, los saberes tradicionales se integran 
a la práctica cotidiana de la comunidad a través de cuatro grupos:

1.	 Los saberes antiguos que salvaguardan las mujeres de mayor edad son transmitidos de 
generación en generación y que están orientados a la supervivencia de la comunidad.

2.	 Los saberes que combinan lo tradicional con lo moderno, donde se integran nuevas ac-
tividades derivadas de las nuevas prácticas occidentales que complementan las prác-
ticas tradicionales.

3.	 Los saberes tradicionales que son sustituidos por los modernos.
4.	 Los nuevos saberes que surgen de la interacción entre las prácticas tradicionales y oc-

cidentales que permiten la introducción y aceptación de nuevas actividades a la co-
munidad.

En consecuencia a lo anterior, el Programa de Educación Ambiental (pea) es una estrategia 
comunicativa de intervención didáctica que está centrada en los procesos de aprendizaje me-
diante metodologías participativas, como la demostración, la exhibición, la reflexión y la dis-
cusión colectiva, con el objetivo de fomentar el diálogo entre los actores de la comunidad, 
que no sólo es necesario para la transferencia de información y saberes, también es una estra-
tegia que permite la selección e integración de los contenidos relacionados entre sí, y que 
conllevan nuevas formas específicas de pensar, proceder y actuar dentro de la comunidad 
(Santamaría, 2009) (figura 2).

Saberes
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ser Saber
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Entorno

Pensar

Actuar
Comunidad

Proceder

Figura 2. Integración de saberes
Fuente: elaboración propia con base en Santamaría (2009).
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Estas nuevas formas de pensar, proceder y actuar permitirán abordar desde la información, 
la comunicación y la interacción de los saberes tradicionales, los principales problemas so-
cioambientales por las prácticas occidentales impuestas a los que se enfrenta la cuadrilla Gua-
dalupe Amuzgos en Oaxaca, según el dpa (diagnóstico participativo ambiental) de la fase 
dos de la investigación de campo, como:

•	 El control de enfermedades
•	 La pérdida de la fertilidad del suelo
•	 La reducida disponibilidad de agua potable
•	 El incremento de la temperatura ambiental
•	 La deforestación creciente y descontrolada
•	 La producción agrícola deficiente
•	 La comercialización y abastecimiento de productos insuficiente

Derivado de lo anterior y a través de la integración de los saberes tradicionales y occidenta-
les, se concluyeron seis líneas de acción como posibles soluciones en la comunidad (Santa-
maría, 2009):

•	 Mejoramiento de los suelos. Mediante la disminución de uso de productos agroquími-
cos y sustitución de estos con abono orgánico verde, animales y foliares que contribu-
yan a la recuperación de los suelos.

•	 Lucha contra la erosión. Mediante la instalación de curvas de nivel, barreras vivas y la-
branza cero que permitan detener el desgaste y contribuyan a la disminución de la de-
forestación.

•	 Colecta de agua. Mediante la instalación de proyectos de captación y protección de 
aguas a través de la instalación de jagüeyes y represas, así como la restauración de ma-
nantiales y arroyos.

•	 Control de plagas y enfermedades. Mediante la aplicación de productos orgánicos ela-
borados ancestralmente con plantas que contribuyan a la disminución progresiva de 
los plaguicidas e insecticidas químicos.

•	 Salud y seguridad alimentaria. Mediante la producción y abastecimiento de alimentos 
orgánicos elaborados por la comunidad que son de alto valor nutricional.

•	 Incremento de la producción agrícola. Mediante el rescate de las semillas nativas de la 
región que permitan asegurar el abastecimiento de alimentos, la salud de los suelos y 
la lucha contra la deforestación.

En consecuencia, el pea se diseña como una herramienta para la sistematización de los sabe-
res en la intervención educativa comunicativo-ambiental de la cuadrilla de Guadalupe Amuz-
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gos. Las mujeres de esta comunidad son los actores principales en la implementación del pro-
grama, no sólo como portadoras del conocimiento, son las responsables en la transmisión de 
los saberes, los usos y las costumbres, con lo cual se asegura la sobrevivencia de la etnia, así 
como su reproducción cultural. En consecuencia, las mujeres amuzgas son los agentes que 
metodológicamente necesita este Programa para llevarse a cabo en la práctica de campo.

Los acuerdos en los que se sustenta el diseño del pea se implementaron en un taller en el 
cual se discutieron en plenarias, en las que se consensuó sobre la importancia de reflexionar 
de manera crítica en los hábitos de consumo que están directamente relacionados con los desechos, 
causa raíz de los problemas diagnosticados en el dpa. Es importante destacar que el trabajo 
de campo que se llevó a cabo impactó directamente y de manera positiva en las participan-
tes, debido a que 75% de las mujeres que habitan la cuadrilla no hablan español, al inicio só-
lo eran agentes pasivos, pero a lo largo de las sesiones se convirtieron en verdaderas agentes 
de cambio y participación para la transformación de su comunidad.

De esta manera, el objetivo general del taller se delimitó en contribuir a la formación am-
biental de mujeres indígenas de la cuadrilla Guadalupe Amuzgos, para favorecer acciones po-
sitivas a través de la conformación de nuevos saberes, valores, hábitos, habilidades y convic-
ciones que les permitan conjuntarlos con sus saberes tradicionales, para poder identificar y 
enfrentar la problemática derivada de las actividades socioeconómicas que inciden directa-
mente en el deterioro ambiental de la comunidad (Santamaría, 2009). La implementación 
del taller se llevó a cabo en un periodo de un año (2006-2007) con la participación de 22 
mujeres indígenas pertenecientes a la cuadrilla.

El taller integra metodologías activas en las cuales se involucran actividades lúdicas con 
las que se intenta aprehender el contenido temático, que fue dividido en tres ejes: 1) la vida 
en mi localidad, en este se pretende abordar un marco teórico sobre los hábitos de consumo 
y los desechos; 2) los problemas que tenemos, aquí se trata de reconocer y comprender las cau-
sas, las motivaciones y los efectos de los hábitos de consumo y su relación con la generación 
de desechos; y 3) pongámonos en acción, con este eje se pretende visualizar la problemática 
desde la realidad de la comunidad y poner en práctica las soluciones consensuadas. Los ejes 
temáticos se abordaron desde las situaciones de cada una de las familias, de manera que la 
experiencia didáctica cobrará una mayor relevancia en las participantes, y a lo largo de siete 
sesiones de trabajo se presentaron de tres maneras las secuencias de contenidos teóricas y ac-
tividades:

•	 Análisis y exploración individual a través de dibujos, imágenes de revistas, fotografías 
para elaborar mapas con los que se pudiera visualizar la crisis ambiental de la comu-
nidad.

•	 Trabajo colaborativo para compartir los resultados del trabajo individual en grupos 
pequeños.
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•	 Espacio formativo de participación y convivencia familiar como estrategia de reforza-
miento y evaluación en plenarias.

Cabe destacar la aportación de los niños en el programa, al no tener prevista su participa-
ción, se incorporaron actividades igualmente lúdicas a través de dibujos, historias y cancio-
nes infantiles para relatar su experiencia y compartir sus conocimientos, que fueron organi-
zadas en siete sesiones de trabajo y cuyos contenidos también fueron documentados, 
expuestos y evaluados en las plenarias. En este proceso, los investigadores actuaron como fa-
cilitadores en las actividades y moderadores en las plenarias, lo cual permitió documentar 
puntualmente los nuevos saberes derivados del proceso de intervención en una serie de ma-
teriales que serían conservados en la comunidad. 

conclusiones

Esta investigación muestra cómo el diálogo intercultural entre dos modelos de desarrollo es 
posible a través de la educación y la comunicación. La educación es un pilar para el cambio 
y la transformación social, reduce la desigualdad, fomenta la tolerancia, así como la convi-
vencia pacífica y la resiliencia en las comunidades. La educación y la comunicación son pro-
motoras de la democratización del conocimiento, permiten reorientar el saber, el hacer y el 
ser de las comunidades con el fin de fortalecer habilidades, adquirir competencias, conoci-
mientos y comportamientos, que son necesarios para el cambio social y la sostenibilidad de 
los ecosistemas humanos. Las intervenciones educativas a través de modelos de participación 
colectiva y acción comunitaria son modelos comunicativos que permiten, a través de la re-
flexión crítica y el aprendizaje permanente, la apropiación del conocimiento al interior de 
una comunidad de cara a su desarrollo sostenible. Las estrategias didácticas ponen la relevan-
cia del conocimiento como un diálogo transversal entre los actores de una comunidad (per-
sonas, saberes y entorno): “el conocimiento generado no puede reconocerse como una repro-
ducción social, [...] es el resultado de la acción y la reflexión de la constante búsqueda, de ser” 
(Santamaría, 2009, p. 209).

El saber local en la cuadrilla Guadalupe Amuzgos en Oaxaca está determinado por la me-
moria histórica, la cual ha permitido mantener una gran diversidad de manifestaciones y 
prácticas productivas, que han sido sustituidas o desdibujadas por la adopción de modos de 
producción occidentales, sin el adecuado análisis de las problemáticas y la viabilidad de las 
soluciones. Fortalecer los saberes tradicionales es una de las tareas de esta unidad didáctica 
pea Comprendiendo mi ambiente, como un programa de educación ambiental permanente y 
comunitario que permita integrar de manera sostenible los nuevos conocimientos desde la 
aplicación del dpa. Los talleres de educación ambiental, especialmente diseñados para con-
formar el pea, permiten a la comunidad comprender a través del binomio comunicación-
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educación; es un modelo vivo de intervención que debe alinearse a las características de los 
participantes en sinergia con el saber local e histórico de las comunidades (Santamaría, 
2009).
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1. 	 
Sostenibilidad en las funciones esenciales en la 
Universidad de Guanajuato

Josefina Ortiz Medel,  
María Lina Fuentes Galván 

Resumen

El propósito de este estudio es establecer la relación entre la responsabilidad social universi-
taria y la sostenibilidad en las funciones esenciales de la Universidad de Guanajuato (ug). 
Este estudio se llevó a cabo en tres ámbitos: organizacional, educativo y del conocimiento. 
Para ello, se tomaron en cuenta los documentos rectores de la ug, de los cuales se evaluaron 
174 programas educativos de licenciatura y posgrado, estableciéndose su aportación de 
acuerdo con las metas e indicadores de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ods), así co-
mo los cuerpos académicos y sus líneas de generación y aplicación del conocimiento (lgac). 
Los resultados de este trabajo muestran que la ug tiene aspectos por fortalecer en sus fun-
ciones esenciales; además, se observa que no existe una relación estrecha entre la responsabi-
lidad social y la sostenibilidad en los programas educativos, pues son aspectos que se consi-
deran con cierta independencia, ya que sus porcentajes evidencian amplios contrastes en su 
inclusión. De acuerdo con los cuerpos académicos y sus lgac, de los elementos de la soste-
nibilidad, el ecológico o ambiental es el de mayor consideración, mientras que la responsa-
bilidad social se muestra con menor porcentaje, con baja interrelación. Tanto la responsabi-
lidad social como la sostenibilidad están presentes en los tres ámbitos estudiados. No 
obstante, la relación entre ambas no se encuentra desarrollada en el mismo nivel. 

Palabras clave: sostenibilidad, ámbitos de la responsabilidad social, programas de estudio, 
currículo, investigación. 

Abstract

The purpose of this study is to establish the relationship between university social responsi-
bility and sustainability in the essential functions of the University of Guanajuato (UG). This 
study was carried out in three areas: organizational, educational and knowledge. For this 
purpose, the guiding documents of the ug were taken into account, from which the follow-
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ing were evaluated 174 undergraduate and postgraduate educational programs were evalu-
ated, establishing their contribution according to the goals and indicators of the Sustainable 
Development Goals (SDGs), as well as the academic bodies and their lines of generation of 
knowledge (lgac). The results of this work show that the ug has aspects to be strengthened 
in its essential functions and that there is not a close relationship between social responsibil-
ity and sustainability in the and sustainability in the educational programs, as they are as-
pects with a certain independence, since their percentages show wide contrasts in their in-
clusion. According to the academic bodies and their lgacs, of the elements of sustainability, 
ecological or environmental is the one most considered, while social responsibility is shown 
with the lowest percentage, with a low interrelation between the two. In the UG, social re-
sponsibility and sustainability are included in the three areas studied. However, the relation-
ship between the two is not developed at the same level.

Keywords: sustainability, areas of social responsibility, curricula, curriculum, research.

introducción

Las instituciones de educación superior (ies) desempeñan un papel único en la sociedad co-
mo campos de formación y comunidades de aprendizaje para las futuras generaciones de los 
ciudadanos (Jongbloed et al., 2008). El papel de las universidades en el mundo actual se ha 
expandido más allá del supuesto básico de producción y difusión del conocimiento (Mu-
hammad et al., 2021). Debido a su trabajo sustantivo en investigación e innovación, las uni-
versidades están llamadas a encontrar soluciones a prácticas insostenibles y a problemas so-
ciales, para catalizar las transformaciones de manera responsable (Builes y Zapata, 2021). Por 
ello, es necesaria una gestión sistémica compuesta por la responsabilidad social y la sosteni-
bilidad (Soares et al., 2021). En este sentido, Kouatli (2019) menciona que la responsabili-
dad social universitaria (rsu) y la sostenibilidad son dos caras de la misma moneda que se 
complementan; para poder lograr la sostenibilidad, las actividades de rsu deben realizarse y 
viceversa. Las características y la definición de la rsu contemporánea no se pueden discutir 
de forma aislada de la sostenibilidad (Kouatli, 2019). 

Por lo anterior, en este trabajo se busca establecer la relación entre la rsu y la sosteni-
bilidad en las funciones esenciales de la Universidad de Guanajuato (ug). Para ello, se to-
maron en cuenta los programas educativos, los planes de desarrollo, el modelo educativo 
y sus modelos académicos, así como los cuerpos académicos y sus líneas de generación y 
aplicación del conocimiento (lgac). De acuerdo con lo identificado en el estudio, tanto 
la responsabilidad social como la sostenibilidad forman parte de los tres ámbitos analiza-
dos. Aunque no se identifica que su relación sea similar, ya que en las funciones esenciales 
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de la Universidad domina uno de los aspectos de estudio de rsu y sostenibilidad, sin co-
nocerse porcentajes de inclusión similares. 

base teórica

Responsabilidad social universitaria 

En la Declaración Mundial sobre la Educación Superior (1998), la unesco plantea misio-
nes y funciones de la educación superior considerando la pertinencia como “la adecuación 
entre lo que la sociedad espera de las instituciones y lo que éstas hacen”. Lo cual “requiere 
normas éticas, imparcialidad política, capacidad crítica y, al mismo tiempo, una mejor arti-
culación con los problemas de la sociedad y del mundo del trabajo, fundando las orientacio-
nes a largo plazo en objetivos y necesidades sociales, comprendidos el respeto de las culturas 
y la protección del medio ambiente”. Además, “la educación superior debe reforzar sus fun-
ciones de servicio a la sociedad” (unesco, 1998).

De acuerdo con Ibarra et al. (2016), la responsabilidad social universitaria tiene sus orí-
genes más remotos en el mundo empresarial: la responsabilidad social corporativa o empre-
sarial (rse). Para Gaete (2014), “los orígenes del concepto de rsu parecen estar relacionados 
con los efectos de los cambios sociales en la educación superior acaecidos durante la década 
de los setenta, entre otros, el acceso menos elitista a las universidades y la revalorización del 
conocimiento para la sociedad y la economía”.

De acuerdo con otros autores los primeros antecedentes de la rsu surgen con el con-
cepto de extensión universitaria en el Congreso Internacional de Estudiantes Americanos, 
en 1908 en Montevideo, Uruguay, término que constituyó la base para la Reforma de 
Córdova de 1918 (Ojeda y Álvarez, 2015). Según Didier (2017), “en 1949 durante el primer 
Congreso de Universidades Latinoamericanas se redefinió el quehacer universitario más 
allá de lo académico”. 

Para Didier (2017), “la rsu si bien parece ser una adaptación de los modelos de respon-
sabilidad social empresarial, no lo es, en realidad la Universidad es una organización con fi-
nes específicos, siendo sus aspectos fundamentales: la formación, la investigación, el desarro-
llo y la internacionalización, entre otros. También es diferente en lo que respecta a los actores 
tanto internos como externos que la integran, siendo sus grupos de interés distintos a los que 
se relacionan con las empresas”.

A su vez, Vallaeys (2008) establece que “la rsu supera el enfoque de la proyección social 
y extensión universitaria y apuesta por una reflexión integral de la Universidad como insti-
tución académica que influye en el entorno social”. Y agrega que “a inicios de los años 2000 
se construyó explícitamente el concepto de responsabilidad social universitaria en América 
Latina” (Vallaeys, 2014). Sin embargo, Gaete (2012) reconoce que “actualmente no existe 
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una definición única, precisa y aglutinadora del concepto de responsabilidad social universi-
taria, existiendo diferentes definiciones en la literatura relativa a esta temática que orientan 
este concepto hacia elementos o aspectos disímiles, orientaciones en las cuales se realizan di-
ferentes énfasis acerca de la rsu, pero sobre todo intentan replicar casi con exactitud el mo-
delo de responsabilidad social desarrollado para las empresas”. 

A continuación, se presentan algunos conceptos sobre la rsu: 

•	 En el proyecto Universidad: Construye País (2002), la rsu se define como “la capa-
cidad que tiene la Universidad de difundir y poner en práctica un conjunto de prin-
cipios y valores generales y específicos, por medio de cuatro procesos clave, como son 
la gestión, la docencia, la investigación y la extensión universitaria, respondiendo así 
ante la propia comunidad universitaria y ante el país donde está inserta”.

•	 Para Vallaeys (2007), la rsu es una nueva “filosofía de gestión universitaria que pre-
tende renovar el compromiso social de la Universidad al mismo tiempo que facilitar 
soluciones innovadoras a los retos que enfrenta la educación superior en el contexto 
de un mundo globalizado pero insostenible en sus patrones de ‘Desarrollo’”.

•	 De acuerdo con Gargantini (2014), la rsu es la “habilidad y efectividad de la univer-
sidad para responder a las necesidades de transformación de la sociedad donde está 
inmersa, mediante el ejercicio de sus funciones sustantivas: docencia, investigación, 
extensión y gestión interna. Estas funciones deben estar animadas por la búsqueda de 
la promoción de la justicia, la solidaridad y la equidad social, mediante la construc-
ción de respuestas exitosas para atender los retos que implica promover el desarrollo 
humano sustentable”.

•	 Según Montalvo et al. (2017), la rsu “es una estrategia orientada a alcanzar un nivel 
de excelencia y pertinencia en la calidad del quehacer de las instituciones de educa-
ción superior en busca de la transformación social para lograr el desarrollo sostenible, 
más allá del crecimiento económico”.

•	 Para la anuies (2016), “la responsabilidad social universitaria es la facultad que tie-
nen las instituciones de educación superior para difundir y poner en práctica un con-
junto de principios y valores que incidan en la resolución de las necesidades de la co-
munidad, es decir, el compromiso que adopta la institución en el desarrollo de su 
entorno, lo cual comprende una dimensión ética, fomentando las capacidades de los 
estudiantes como ciudadanos responsables”.

•	 En el año 2018, la anuies establece el concepto de responsabilidad social de las ins-
tituciones de educación superior como “la operación de una política de gestión aca-
démico-administrativa, definida por cada institución en el marco de su misión, sus 
principios y valores, para llevar a cabo con calidad y pertinencia sus funciones, orien-
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tada al logro de resultados socialmente significativos, mediante los cuales busca con-
tribuir al desarrollo integral y sustentable de su entorno y participar en la construc-
ción de una sociedad más próspera, democrática y justa”.

En el documento Observando la Responsabilidad Social Universitaria del proyecto Universi-
dad: Construye País (2014), al definir el concepto de rsu, se establece que “explorar otras 
iniciativas de rsu es relevante por cuanto esta última varía de acuerdo con la realidad que 
rodea a cada institución, lo que permite un acercamiento al concepto más allá de las inter-
pretaciones particulares”. 

Por su parte, Sarabia (2011) describe que “la rs se presenta como un gran desafío, ya que 
este concepto implica que las instituciones de Educación Superior se comprometan no sólo 
a formar buenos profesionales, sino también personas sensibles a los problemas de los demás, 
comprometidas con el desarrollo de su país y la inclusión social de los más vulnerables, per-
sonas entusiastas y creativas en la articulación de su profesión con la promoción del desarro-
llo participativo de su comunidad”.

A la fecha, diversas universidades han considerado a la rsu dentro de su gestión. Y te-
niendo en cuenta lo establecido por Vallaeys et al. (2009), “el camino más práctico para de-
finir la responsabilidad social universitaria pasa por considerar los impactos que la institu-
ción genera en su entorno, los cuales a grandes rasgos pueden ser agrupados en cuatro 
categorías: organizacional, educativa, cognitiva y social”.

Gaete (2011) menciona que “la rsu ha adoptado diferentes orientaciones y visiones no 
existiendo un único enfoque o modelo de rsu”, para el autor existen tres enfoques sobre la 
rsu: Gerencial, transformacional y normativo.

Las definiciones y prácticas de responsabilidad social se rigen siempre por ciertos enfo-
ques que se pueden resumir, según Vallaeys (2007), en “4 procesos interdependientes de au-
torregulación de gestión organizacional: la buena gobernanza de la organización; el diálogo 
y la rendición de cuentas a las partes interesadas; la gestión de los impactos medioambienta-
les y sociales; y las alianzas para participar en el desarrollo social y ambiental sostenible”.

De acuerdo con Vallaeys et al. (2009), el alcance del proceso de responsabilidad social 
incide en cuatro ámbitos de la Universidad: 

•	 “Ámbito organizacional: en tanto institución que opera en torno a un proyecto uni-
versitario, con una estructura que lo desarrolla y políticas concretas que lo promue-
ven. Una institución, además, que consume, contrata, genera residuos, etcétera. 

•	 Ámbito educativo: en tanto institución que se encarga de la formación de sus estu-
diantes, con una vocación profesionalizante y cívica.

•	 Ámbito del conocimiento: en tanto institución que investiga, que produce saber y 
lo transmite.
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•	 Ámbito social: en tanto institución que forma parte de la sociedad e interactúa con 
otros agentes, colectivos y comunidades, tanto a nivel local como global.”

En el documento Consolidación y avance de la educación superior en México, la anuies 
(2006) considera a la responsabilidad social como “un valor central que sustenta a la educa-
ción superior, expresado en el permanente compromiso de las Instituciones de Educación 
Superior con el desarrollo regional y nacional, el bienestar de la población y la necesidad fre-
cuente de recapacitar sobre la pertinencia de sus funciones sustantivas para generar nuevas 
respuestas y alternativas a los retos del desarrollo sostenible” (anuies, 2006). 

En el Programa Sectorial Educativo 2013-2018 (sep, 2013), se establece que “es necesa-
rio que la educación forme para la convivencia, los derechos humanos y la responsabilidad 
social, el cuidado de las personas, el entendimiento del entorno, la protección del medio am-
biente, la puesta en práctica de habilidades productivas y, en general, para el desarrollo inte-
gral de los seres humanos”.

Mientras tanto, para Kouatli (2019) un criterio indisociable e interrelacionado de la respon-
sabilidad social, independientemente de que sea rse o rsu, requiere una medida de sostenibili-
dad, que es el método de anticipar el nivel de supervivencia basado en el desempeño de respon-
sabilidades sociales pasadas. El mismo autor sostiene que la supervivencia futura y a largo plazo 
de cualquier empresa o universidad depende en gran medida de los servicios prestados a los gru-
pos de interés (stakeholders), los servicios prestados a la sociedad local y global, así como la res-
ponsabilidad hacia el medio ambiente. Por lo tanto, el éxito de la sostenibilidad para empresas 
o universidades depende de la eficacia de la responsabilidad social para con su comunidad. 

De esta forma, en el presente trabajo se busca establecer, de acuerdo con los ámbitos or-
ganizacional, educativo y del conocimiento, la relación entre la responsabilidad social uni-
versitaria y la sostenibilidad en la Universidad de Guanajuato. 

Responsabilidad social universitaria en la UG. 

En el modelo educativo de la Universidad de Guanajuato la responsabilidad social se descri-
be como “el reconocimiento del impacto de las decisiones personales sobre la sociedad para 
promover el desarrollo humano sostenible”, se incorpora en el área general de los contenidos 
curriculares, en las competencias genéricas del estudiante y del profesor de la Universidad, 
así como en el servicio social (Universidad de Guanajuato, 2016a). 

metodología 

Este estudio se centra en la Universidad de Guanajuato, institución de educación supe-
rior pública con la mayor matrícula en el estado de Guanajuato, ubicado en el centro 
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de México. Dicha matrícula está compuesta por más de 40 ,000  estudiantes en dos 
subsistemas: nivel medio superior (NMS) y nivel superior (NS, licenciatura y posgrado). 
La ug está conformada por un colegio del nivel medio superior (CNMS), con 1 1  escue-
las, y por cuatro campus distribuidos en el estado: Celaya-Salvatierra-CCS, Guanajua-
to-CG, Irapuato-Salamanca-CIS y Campus León-CL), los cuales están integrados por di-
visiones y departamentos. 

El estudio se llevó a cabo en tres ámbitos: organizacional, educativo y del conocimiento. 

Ámbito organizacional

En el ámbito organizacional se hizo una revisión de los documentos rectores propios de la 
Universidad: el Plan de Desarrollo Institucional 2010-2020, el Plan de Desarrollo Institu-
cional 2021-2030, el Modelo Educativo de la Universidad de Guanajuato y sus modelos 
académicos y el Acuerdo para la Emisión y Observancia para la Gestión de la Sustentabili-
dad de la Universidad de Guanajuato, con el propósito de identificar cómo se considera a la 
rsu y la sostenibilidad en este ámbito. En el presente documento la sostenibilidad o susten-
tabilidad se asumen como términos similares. 

Ámbito educativo

En este ámbito se evaluaron 174 programas educativos (PE), de licenciatura y posgrado, 
agrupados por campus y división. Se estableció la aportación de los PE a las áreas y metas que 
aborda cada Objetivo de Desarrollo Sostenible (ods), de acuerdo con el objetivo, competen-
cias y perfil de egreso de dichos PE. 

La evaluación de la red curricular de los PE se realizó mediante búsqueda en línea de ca-
da uno de los planes de estudio. En algunos casos se contó con el documento descriptivo del 
PE, lo cual facilitó el análisis de las unidades de aprendizaje (UDAS), objetivos, competencias 
y perfil de egreso. En otros casos se realizó el análisis con la información disponible en los si-
tios web de la Universidad y de las divisiones.

Ámbito del conocimiento

En cuanto al ámbito del conocimiento se analizaron los cuerpos académicos (CA) de la ug 
y sus líneas de generación y aplicación del conocimiento (lgac), considerando aquellos en 
los que se incluye de forma explícita la responsabilidad social o responsabilidad social uni-
versitaria, así como la sostenibilidad o alguna temática relacionada. 
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discusión

Ámbito organizacional

En la Universidad de Guanajuato, el Plan de Desarrollo Institucional (Pladi) 2010-2020, 
señala como objetivo orientador del Programa Prioritario de Medio Ambiente y Sustenta-
bilidad el siguiente: “O12 . Responder a los retos de la sustentabilidad del estado y del 
país, por medio de la construcción y el fortalecimiento de la cultura de respeto, salvaguar-
da del medio ambiente, mediante acciones transversales a las funciones esenciales y a las 
dimensiones institucionales que promuevan el desarrollo de proyectos interdisciplinarios 
de innovación, vinculación, difusión y educación”.

Asimismo, el Pladi 2021-2030 (Universidad de Guanajuato, 2021), en el apartado De-
limitación de prioridades para la educación, establece como tendencia primordial en educa-
ción media y superior “La educación, la cultura, así como la ciencia, la tecnología, la inno-
vación y el emprendimiento con responsabilidad social e igualdad humana, haciendo 
prevalecer los derechos humanos, la cultura de paz y el cuidado del medio ambiente”. Mien-
tras que en el apartado Aspectos por fortalecer se identifican temas de las funciones esenciales 
de la ug que se deben fortalecer o seguir apuntalando su crecimiento y mejora:

•	 Investigación: Atención de necesidades y oportunidades del entorno. 

•	 Extensión: Incrementar los proyectos de servicio social que impacten en los ods. 

•	 Gestión administrativa: Aumentar acciones en favor de la sustentabilidad y el medio 
ambiente. 

En el mismo documento se describe el Eje de Gestión Sustentable: “se plantearán políticas 
institucionales de sustentabilidad para los diversos ámbitos de la vida universitaria”. Asimis-
mo, se establece como estrategia la gestión integral de la energía y del agua, “para promover 
un enfoque transversal de sostenibilidad presente y futura, con el programa integral de uso 
eficiente de los recursos, que incluye el Plan institucional de gestión de energía y uso del 
agua, y una política para consolidar la infraestructura universitaria” (Universidad de Guana-
juato, 2021).

Como parte de la consolidación de la infraestructura, se considera como guía en la in-
fraestructura existente y en la proyectada, una visión sustentable y amigable con el medio 
ambiente. Se plantea también fortalecer la conciencia ecológica de la comunidad con un en-
foque de corresponsabilidad, bajo la integración de una Agenda Ambiental ug que entrelace 
esfuerzos y cumpla compromisos definidos.

El Acuerdo para la Emisión y Observancia para la Gestión de la Sustentabilidad de la 
Universidad de Guanajuato, expedido por la rectoría en julio de 2017, señala que en un ejer-
cicio de responsabilidad social y compromiso con la equidad generacional, la comunidad 
universitaria asume que su gestión para la sustentabilidad es prioritaria en sus acciones sus-
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tantivas y adjetivas para la formación de sus estudiantes; en su artículo 18 propone contar 
con un proyecto de capacitación para la gestión de la sustentabilidad que propicie la partici-
pación de la comunidad universitaria en el quehacer universitario en los ámbitos de docen-
cia, investigación y extensión. 

Respecto a la realización de ajustes a la estructura administrativa de la Rectoría General 
y en específico en las funciones de la Secretaría Académica, a efecto de facilitar, mejorar y ase-
gurar los servicios a las entidades académicas, potenciando la colaboración y articulación de 
la comunidad universitaria para cumplir con la visión institucional, el Acuerdo propone la 
creación de la Unidad de Responsabilidad Social Universitaria (ursu) como la instancia en-
cargada de implementar los mecanismos institucionales para establecer una cultura de res-
ponsabilidad social universitaria, a partir del servicio social y la sustentabilidad. 

En este ámbito organizacional, la ug cuenta con un Departamento de Manejo Ambien-
tal y Sustentabilidad, cuyas tareas son trabajar dentro y fuera de la institución en proyectos 
de educación para la sustentabilidad, así como con un sistema de gestión para la sustentabi-
lidad. Por lo anterior se conforma la Coordinación de Educación para la Sustentabilidad y la 
Coordinación de Gestión Ambiental. 

Asimismo, se establece que la educación es la estrategia para alcanzar la sustentabilidad, 
la cual debe proveer las herramientas para proponer soluciones y mecanismos que permitan 
prever, atender, mitigar y fortalecer las capacidades de adaptación o resiliencia a nuevas con-
diciones en nuestro entorno social y natural.

Ámbito educativo

De acuerdo con el Plan de Desarrollo Institucional 2021-2030  (Universidad de Guana-
juato, 2021), para el ámbito educativo se toman como referente internacional los Objeti-
vos de Desarrollo Sostenible, en especial el cuarto objetivo que trata sobre la educación de 
calidad.

En el modelo educativo de la Universidad de Guanajuato y sus modelos académicos se 
considera a la responsabilidad social en las competencias genéricas del estudiante y del pro-
fesor, así como en la vinculación con el entorno a través del servicio social. 

En el modelo académico del nivel medio superior se describe a la responsabilidad social 
como “el reconocimiento del impacto de las decisiones personales sobre la sociedad para pro-
mover el desarrollo humano sostenible”, y se sugiere como una subárea para la organización 
del área general. De la misma forma se considera en el modelo académico de licenciatura y 
de técnico superior universitario (Universidad de Guanajuato, 2016a). 

Respecto a los principios rectores como organización, el Pladi 2021-2030 explica la 
“Pertinencia de los programas educativos, pues de esta manera el trabajo académico resulta 
más atingente al desarrollo sustentable y al bienestar de la población” (Universidad de Gua-
najuato, 2021).
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De acuerdo con los programas educativos de la ug, este estudio identifica que 94.6% tie-
ne en cuenta a la responsabilidad social; sin embargo, en la gráfica 1 se puede observar que la 
presencia de la sostenibilidad se encuentra en menor porcentaje (30.4%). Además, que en 
todos los niveles la responsabilidad social está considerada dentro de los PE en porcentajes 
mayores a 90%. El desarrollo sostenible o sostenibilidad forma parte de los PE de licencia-
tura en porcentajes mayores a 40% mientras que en los de posgrado (especialidad, maestría 
y doctorado) su presencia presenta porcentajes menores al descrito. Por lo cual, se identifica 
que dentro de la perspectiva universitaria de la responsabilidad social no se considera ínte-
gramente su relación con la sostenibilidad. 
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gráfica 1. PE con contenido en DS y RS
Fuente: elaboración propia.

Por otra parte, al evaluar los aspectos de la sostenibilidad con la inclusión de ambiente y cam-
bio climático, y compararlos con los aspectos previos, se identifica un patrón similar al des-
crito previamente. En la gráfica 2 se muestra cómo en los PE de licenciatura, maestría y doc-
torado el elemento ambiental se posiciona en mayor medida que la sustentabilidad o 
desarrollo sostenible (DS); sin embargo, el tema puntual de cambio climático se encuentra 
sólo en los PE de licenciatura y maestría. De esta forma, se observa que el DS no se encuen-
tra totalmente vinculado a la variable ambiental o social.
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Ámbito del conocimiento 

En el ámbito del conocimiento se identificaron los cuerpos académicos (CA) de la ug que 
abordan el tema de la sostenibilidad y responsabilidad social. De los 114 CA reconocidos por 
el Programa para el Desarrollo Profesional Docente (prodep), 17 (14.9% del total de CA de 
la ug) abordan los temas de sostenibilidad y responsabilidad social y se identifican 14 líneas 
de investigación diferentes que abordan las temáticas de interés. 

De la sostenibilidad, la dimensión ecológica es la que más se aborda (42%); en investiga-
ción, la dimensión predominante es la sociocultural (37%), seguida por la ecológica y la eco-
nómica. 

Asimismo, 61 CA diferentes abordan alguna de las temáticas de la sostenibilidad. Sin em-
bargo, se presentan casos de CA que por sus líneas de generación y aplicación del conoci-
miento tienen más de una temática. De las lgac, 99 se encuentran relacionadas con la sus-
tentabilidad. De acuerdo con las lgac, 37% de los CA identificados realiza actividades sobre 
la dimensión sociocultural, 28.8% sobre la natural o ecológica; en el mismo porcentaje se 
encuentran los CA que abordan la dimensión económica y 4% la dimensión ética.

Con el propósito de identificar la aportación desde sus áreas, la formación en los PE y su 
vinculación con la sostenibilidad, se establecieron como ejes de referencia los objetivos y me-
tas de los ods, de esta forma se obtiene que la ug contribuye con todos los ods en diferen-



140	  ii ∙ responsabilidad social universitaria

te proporción. Atiende principalmente los objetivos 8  (Trabajo decente y crecimiento eco-
nómico) y 12 (Producción y consumo responsable) y en menor medida los objetivos 1 (Fin 
de la pobreza), 6  (Agua limpia y saneamiento) y 14 (Vida submarina). 

resultados o hallazgos

En el ámbito organizacional se identifica la relación entre medio ambiente y sustentabilidad 
en el Plan de Desarrollo Institucional. Asimismo, la relación entre la responsabilidad social 
y el cuidado del medio ambiente, y por fortalecer en las funciones esenciales de investiga-
ción, extensión y gestión administrativa. Por lo cual la ug, en el ámbito organizacional, 
cuenta con el enfoque por desarrollar. De la misma forma, a nivel institucional la responsa-
bilidad social y la sostenibilidad están presentes en la gestión administrativa a través de pro-
gramas de gestión en energía y agua. En el ámbito de la educación, a nivel organizacional, el 
Departamento de Manejo Ambiental y Sustentabilidad abona en este aspecto en la función 
de extensión y de forma interna en la gestión ambiental. 

En el ámbito educativo, los modelos educativo y académico sí incluyen a la responsabili-
dad social y la sostenibilidad. Sin embargo, no existe una relación estrecha entre ambas en 
los PE, más bien se identifica cierta independencia, pues se encuentran porcentajes amplia-
mente contrastantes en su inclusión. Asimismo, esta tendencia también ocurre en la relación 
entre aspectos del DS, como el ambiente y el cambio climático, entre los cuales se identifica 
que la sustentabilidad se incluye en menor medida que el ambiente en los PE, encontrándo-
se porcentajes mayores a 40% de los PE (174) considerados en el ambiente y la sostenibili-
dad con menos de 30 por ciento. 

El nivel con mayor inclusión se encuentra en el posgrado (doctorado), en el que el am-
biente y la responsabilidad social se tienen en cuenta en más de 60% de los PE, y en los PE 
de licenciatura son aquellos con mayor inclusión de la sostenibilidad. 

En el ámbito del conocimiento, de acuerdo con los CA y sus lgac, el aspecto ecológico o 
ambiental de la sostenibilidad es el mayormente considerado, mientras que la responsabilidad 
social se observa en menor porcentaje. Lo anterior, en contraste con lo identificado en los PE.

 
conclusiones

De acuerdo con los resultados de este estudio, la Universidad de Guanajuato incluye a la res-
ponsabilidad social y la sostenibilidad en los tres ámbitos de estudio: organizacional, educa-
tivo y del conocimiento. No obstante, la relación entre ambos no se encuentra desarrollada 
en el mismo nivel. La sostenibilidad en el ámbito organizacional se decanta por la gestión 
ambiental en infraestructura y manejo de sedes. Mientras que, en el ámbito educativo, la in-
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clusión de la responsabilidad social es más clara. Sin embargo, en los diversos ámbitos que la 
responsabilidad social se puede presentar, se establece que no se desarrolla en forma similar 
en las funciones primordiales de la Universidad de Guanajuato. 

Asimismo, es relevante considerar la situación local y regional, así como el enfoque de la 
responsabilidad social universitaria en la ug, con el propósito de atender e impactar desde 
las actividades sustantivas al entorno. Lo anterior para establecer con mayor precisión la re-
lación en cuanto al ámbito educativo y del conocimiento respecto a los Objetivos de Desa-
rrollo Sostenible. 
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2. 	 
Responsabilidad social territorial para una vinculación 
universitaria sostenible con el medio

Gladys Jiménez Alvarado,  
Camila Zamora Osorio 

Resumen 

Las universidades y los territorios proyectan, desde una perspectiva bidireccional, una mu-
tua transformación, lo que conlleva una actuación co-construida con el contexto social; en 
este marco, el interrogante general es: ¿Cómo construir una vinculación sostenible con el 
medio? Las preguntas específicas son: ¿Cómo la innovación social contribuye en esta tarea? 
¿Qué principios y acciones van dando cuenta de una vinculación sostenible con y en el te-
rritorio?

El estudio analiza los principios y acciones que van dando cuenta de una vinculación 
sostenible con y en el territorio y cómo la responsabilidad social orienta la sostenibilidad de 
la vinculación universitaria. 

Desde un diseño cualitativo y un abordaje con perspectiva etnográfica, se analizaron 
longitudinalmente los proyectos ejecutados por miembros del Observatorio de Responsabi-
lidad Social de la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso (pucv) y vecinos del barrio 
La Matriz. 

La trayectoria de los proyectos, en el marco de la responsabilidad social en cuanto acción 
proyectiva, evidencia una perspectiva de sostenibilidad en la forma de abordar la tarea de in-
novación social a lo largo de cada uno de dichos proyectos. La reconstrucción del tejido so-
cial comunitario, junto con la significación de los valores culturales del territorio, permitió 
crear un vínculo entre los participantes, favoreciendo que las iniciativas fueran co-construi-
das a partir de dinámicas de diálogo y reciprocidad. 

Así se concluye que la sostenibilidad de la vinculación con el medio, en cuanto función 
universitaria, no viene dada por la acción exitosa de una continuidad de proyectos, sino por 
la articulación en esta cadena de iniciativas y la participación activa de la comunidad, sien-
do clave en el proceso el desarrollo de vínculos de confianza, sostenidos por una horizonta-
lidad y circularidad en las relaciones de sus miembros; en otras palabras, cuando estos se de-
sarrollan desde los principios de la responsabilidad social. 

Palabras clave: innovación social, responsabilidad social, sostenibilidad, tercera misión.
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Abstract

Universities and their surroundings project, from a bidirectional perspective, a mutual 
transformation, which entails a co-constructed action with the social environment. In this 
framework, the main question is: How to build a sustainable link with the environment? as 
long as the specific questions are: How does social innovation contribute to this task? What 
principles and actions account for a sustainable link to the territory?

In this paper we study the principles and actions behind a sustainable relationship with 
and within the territory, and how social responsibility could drive that university reaches 
out the sustainability

The members of the Social Responsibility Observatory of the Pontificia Universidad 
Católica de Valparaíso (PUCV) and neighbours of the La Matriz neighbourhood made a lon-
gitudinally analysis of the projects following a qualitative design and an ethnographic ap-
proach).

The trajectory of the projects, considering a social responsibility framework, evidences a 
clear perspective of sustainability. The reconstruction of the social community network, 
along with the significance of the underlying cultural values of the territory, made it possi-
ble to create a bond among the participants, in favour of co-constructed initiatives set on 
the basis of dialogue and reciprocity dynamics.

Thus, the surrounding relationship sustainability is not given by a successful sequence of 
projects, but it is by the articulation of a chain of initiatives and the active participation of 
the community. In this process, bonds of trust are crucial, which are hold by a flat and cir-
cular relationships among its members, or in other words, these are developed following the 
social responsibility principles.

Keywords: social innovation, social responsibility, sustainability, third mission.

introducción

Las universidades cumplen una función fundamental en, para y por la sociedad, como espa-
cio de su misión y vocación pública en todo su quehacer (docencia, investigación, gobernan-
za y vinculación), lo que supone ciertas responsabilidades en consecuencia, la universidad no 
puede estar inconexa de la vinculación con un territorio que tenga significado para ella. 

La capacidad de la universidad para acelerar el desarrollo de las comunidades en que se 
implica se debate frecuentemente, ya que aún no hay claridad en cuáles son las acciones y 
comportamientos que debiera adoptar a partir de las disposiciones institucionales, dada la 
complejidad de su misión inmersa en un contexto específico (Mbah, 2016).
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Cuando la institución logra posicionarse y ser validada como un actor participativo e im-
portante en el territorio, da cuenta que ha trabajado sinérgicamente en interacción desde el 
territorio hacia la institución. Es decir, la institución ha permeado en la comunidad y la co-
munidad en ella, pudiendo decirse que ha habido entonces una intencionalidad explícita de 
vinculación que se hace sostenible en el tiempo. 

Las universidades y los territorios proyectan, desde una perspectiva bidireccional, una 
mutua transformación, lo que conlleva una actuación co-construida en el contexto social.

En este marco, la presente investigación propone analizar los principios y acciones que 
van dando cuenta de una vinculación sostenible con y en el territorio y cómo la responsabi-
lidad social orienta la sostenibilidad de la vinculación universitaria. 

base teórica en la cual se fundamenta la investigación

La presencia del y en el territorio en una vinculación  
universitaria con el medio

A la vinculación entre sociedad y universidad se le ha llamado “tercera misión”. Desde esta 
interacción se contribuye en la solución de problemas que afectan el desarrollo económico, 
político, social y tecnológico del territorio. El surgimiento de centros de transferencia, par-
ques científicos y tecnológicos, cluster regionales de las instituciones de educación superior 
(ies) y las empresas industriales, así como numerosas actividades de consultoría en el ámbi-
to político y el trabajo comunitario (Badillo et al., 2015) son profusas; sin embargo, lo ante-
rior permite tener una perspectiva unilateral de la vinculación con el medio. 

Desde un sentido identitario esta tercera misión de las universidades va más allá del po-
sible bienestar de una y de la gestión de los distintos intereses, que se ejercen sobre el territo-
rio que está afectando; así, junto con construir conocimiento en vínculo con su territorio, 
también es afectada por este, tanto en la forma como en la práctica que de él se genera. Esta 
bidireccionalidad ofrece la oportunidad de entrar en un diálogo vivo para alcanzar una co-
transformación, redefiniendo los límites y oportunidades sobre los que es preciso construir 
socialmente. 

La sostenibilidad vinculada a la responsabilidad social  
prospectiva en y con el territorio

Repensar este rol social de las ies convoca a revisar cómo la vinculación con el medio parti-
cipa del hacer universitario; si bien desde las misiones institucionales existe una declaración 
de intenciones, que luego es expresada en una política de vinculación con el medio, se obser-
va que Chile muestra un desarrollo desigual en este sentido. 
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No existe una comprensión unívoca de lo que se entiende por vinculación con el medio 
(Galindo et al., 2011). Es así que el territorio puede volverse un escenario que no sólo con-
tiene físicamente a las instituciones, sino que da un marco de posibilidades para vincularse 
articulando una red de relaciones, procesos y construcción de sentidos, culturales e intercul-
turales, cuyos mecanismos y estrategias hacen que los sujetos (re)produzcan, refuercen y mo-
vilicen nociones de esta pertenencia territorial de la universidad.

La responsabilidad social en su dimensión prospectiva aborda la sostenibilidad y se rela-
ciona con un liderazgo transformador que invita a re-pensar, re-ubicar y recuperar el cómo, 
el por qué y el para qué del quehacer universitario en su vinculación con el medio. 

El liderazgo prosocial en la sostenibilidad de la vinculación  
universitaria con el medio 

La llegada de la modernidad líquida (Bauman, 2003), o la sociedad del cansancio (Han, 
2017) dan cuenta que, ante el cambio, cada persona es líder de su propio camino. Es sólo a 
través del eficaz trabajo colaborativo que los seres humanos podrán tener la oportunidad de 
mejorar el mundo y prosperar en él para las generaciones venideras (Hays y Kim, 2012). 

Al respecto, podemos afirmar que al bien común se responde con redes comunitarias, no 
con la mera suma de bienes individuales; es así que un liderazgo transformador como el pro-
social, contribuye por excelencia a preparar el presente de la realidad que se habita, incluso 
para quienes no han nacido, lo que está en sintonía con lo propuesto por la Comisión 
Brundtland.1 

“La capacidad transformadora de este tipo de liderazgo genera tejidos sociales positivos 
que contribuyen a la paz a través de la optimización de la convivencia entre las personas; 
cumple una función mediadora o facilitadora, capaz de ‘prosocializar’ un contexto” (Roche, 
2012; Escotorín et al., 2012). “No busca desde esta perspectiva, influir o instruir en ética, 
tampoco busca imponer un punto de vista, sino más bien busca generar cambios culturales 
consensuados y participativos, con el fin de constituir modelos colectivos prosociales” (Esco-
torín et al., 2014). 

De esta forma, “un líder prosocial es aquél que posee la convicción y el compromiso de 
disponer sus capacidades y habilidades (en especial la comunicación de calidad prosocial) a 
favor del otro (o del grupo); asumiendo un costo inteligente y proporcionado. Este tipo de 
liderazgo produce una transformación sincera, auténtica y progresiva para contribuir a la 
concordia, cohesión, y unidad entre las personas en los distintos ámbitos en que participa”. 
Igualmente, este actuar con iniciativa y determinación fortalece la creatividad, identidad y 
autonomía de aquellos a quienes afectan sus decisiones (Roche, 2015). Como toda acción 

1   Informe Brundtland: Nuestro futuro común. Naciones Unidas, 1987.
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prosocial, es el criterio de los receptores y el logro del bien común lo que define su cualidad 
prosocial.

Este enfoque de liderazgo facilita y empodera a los demás, permitiendo que surjan otros 
líderes prosociales en su entorno, articulando un tejido social con responsabilidad social y 
contribuyendo a la generación de interrelaciones sostenibles.

metodología empleada

Enfoque y diseño del trabajo

El diseño metodológico del presente trabajo se realiza desde un paradigma cualitativo, pues 
es a través de la reflexividad que los investigadores reconocen los cambios producidos en ellos 
mismos como resultado del proceso de indagación, y cómo estos cambios han afectado el es-
tudio (Palaganas et al., 2017). 

El abordaje analítico se realiza desde una perspectiva etnográfica, pues facilita que el pro-
ceso de investigación-creación se abra a los diferentes lenguajes para la producción de algo 
nuevo que dé cuenta de todo aquello investigado. Facilita además disolver la barrera sujeto-
objeto, permitiendo a los investigadores integrarse con las prácticas sociales y culturales de la 
comunidad. 

Así, la multiplicidad de registros tiene la misma importancia en el discurso social. De es-
ta manera, ninguna se subordina a la otra (Ortega, 2009), sino que permiten enriquecer la 
construcción del relato acerca del fenómeno.

Producción de datos

La producción de datos se organiza a partir de la experiencia del Observatorio de Responsa-
bilidad Social de la institución [Observatorio rs-pucv], y la relación que ha mantenido con 
la comunidad del barrio La Matriz, en asociatividad con la Corporación La Matriz. 

Cada una de estas iniciativas se encuentran documentadas y registradas, mediante foto-
grafías, diarios de campo, videos, entrevistas grupales, permitiendo una mirada longitudinal 
de la dinámica de co-construcción de vínculos entre la universidad con y en el territorio. 

Definición del problema 

Proyectar la innovación social en comunidades, requiere sustentar relaciones de estima, 
confianza, socialmente responsables entre la universidad y el territorio, especialmente 
cuando ofrece condicionantes sociales de marginación y empobrecedoras. La inequidad se 
ve exacerbada cuando los efectos de las diferencias individuales son multiplicados por su 
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red social (DiMaggio y Garip, 2012); por ello es importante el rol de las universidades, co-
mo actores sociales privilegiados para fortalecer las disposiciones socio-innovativas de sus 
habitantes. 

Para la universidad entonces, comprender el territorio supone reconocer en él más que su 
realidad física o geográfica. En el territorio urbano convergen no sólo las calles, edificios y ce-
rros, sino también la vida misma de la ciudad, que va desde lo sensorialmente percibido co-
mo aromas, ruidos, colores, viento, lluvia, calor o frío, por citar algunos, hasta aspectos ocul-
tos como temor, rabia, alegría, que definen la forma en que cada uno elabora el mapa de su 
ciudad. Lugares dónde ir, lugares que evitar, articulando los recorridos que en la rutina defi-
nen las posibilidades de desarrollo del paisaje urbano.

El problema es sostener la relación entre el territorio y la universidad; desde la perspecti-
va de la innovación social, los distintos proyectos actúan como facilitadores de la co-creación 
de vínculos sostenibles y comportamientos socialmente responsable. 

¿Cómo construir una vinculación sostenible con el medio? es la interrogante general de 
la investigación. Sus preguntas específicas son: ¿Cómo la innovación social contribuye en es-
ta tarea? ¿Qué principios y acciones van dando cuenta de una vinculación sostenible del me-
dio con y en el territorio? 

Procedimiento

a)	 Recopilar fotografías y registros de los proyectos ejecutados que dan cuenta de la re-
lación con y en el territorio del Observatorio rs-pucv.

b)	 Hacer una primera categorización abierta, identificando a partir de las imágenes y 
textos núcleos de significado en cuanto a las vinculaciones que se generaron.

c)	 Vincular los núcleos de significado con las preguntas de investigación. 

d)	 Realizar una segunda categorización para identificar qué núcleos de significado van 
emergiendo en cuanto a la sostenibilidad de las relaciones entre los actores.

e)	 Diseñar un modelo interpretativo comprensivo a partir de las categorías selectivas 
que dan cuenta de la sostenibilidad de las relaciones entre los actores.

 

condiciones de contexto

El barrio Puerto o barrio La Matriz

El barrio La Matriz se sitúa en el barrio Puerto de Valparaíso que se caracteriza por ser parte 
esencial de la historia de la ciudad, su situación de vulnerabilidad social y la multiculturali-
dad desarrollada a través del tiempo. Cabe señalar que en este barrio se construyó en 1559 la 
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capilla que hoy es la parroquia La Matriz, en torno a la que se ha dado vida y respuesta a las 
dificultades de las comunidades, generando oportunidades de desarrollo sociocultural, con 
una identidad barrial fuertemente ligada a su condición patrimonial. 

 
La Pontificia Universidad Católica de Valparaíso en La Matriz

La Pontificia Universidad Católica de Valparaíso (pucv) declara como esencial en su misión, 
servir a la sociedad, desde donde: Se vincula con distintos grados de profundidad, con una 
gran variedad de interlocutores, en el ámbito local, regional, nacional e internacional. Esta 
vinculación se sustenta y se integra en el conjunto de las funciones institucionales, como ex-
presión de la responsabilidad con la sociedad propia de la vocación pública de la Universi-
dad. En el mismo sentido, la vinculación se caracteriza por un propósito de bidireccionali-
dad, que busca responder a las necesidades de la sociedad y, a la vez, mediante las mismas 
actividades que responden a esos requerimientos, enriquecer la labor institucional, con el fin 
de conseguir un impacto positivo y recíproco (pucv, 2017).

Paradojalmente mientras que, en el discurso público, los problemas sociales, medioam-
bientales y económicos son cada vez más orientados desde la innovación social, la relación 
entre innovación social y cambio social sigue siendo un área poco explorada en las ciencias 
sociales, donde los fenómenos de transformación se miran consistentemente en relación con 
la innovación tecnológica (Howaldt et al., 2016).

Esta dinámica no ha sido ajena a la institución, que declara en su identidad una vocación 
de servicio desde una visión de antropología cristiana del hombre. Es parte de una vocación 
pública anclada en el respeto por la dignidad de la persona, el bien común, la justicia y la res-
ponsabilidad social. Así es interpelada: ¿Ante quién es responsable? ¿De qué es responsable? 
¿Cómo es responsable? ¿Por qué es responsable?, y elabora su proyecto universitario de for-
mación integral, investigación de excelencia y compromiso con la sociedad.

Su compromiso identitario le plantea una búsqueda permanente de coherencia a partir 
de la expresión de una vocación de servicio en tres dimensiones: i) Sirve a la búsqueda de la 
verdad; ii) Sirve como universidad católica, y iii) Sirve a la sociedad. Por ello, la institución 
posee un ineludible anclaje en el territorio, que puede observarse hasta las bases de su funda-
ción en 1924 .

Respecto a su vínculo con el barrio La matriz, la Universidad ha colocado sus capacida-
des para contribuir a mejorar las condiciones de vida de las personas que residen en este sec-
tor, que es patrimonial, y avanzar por medio de una alianza para contribuir a su desarrollo.

La responsabilidadr social como atributo identitario de la pucv 

La Pontificia Universidad Católica de Valparaíso es una universidad tradicional, fundada en 
el 1928, que desde su origen ha tenido que hace referencia a m como sello con y en identi-
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tario a la responsabilidad social, desde la comprensión de que dicha responsabilidad es trans-
formacional. Este hecho ha ido manifestándose en forma más explícita desde el desarrollo 
del proyecto Universidad Construye País (ucp), coincidiendo con lo que la Conferencia 
Mundial de Educación Superior estableció en uno de los seis puntos sobre las implicancias 
que tiene la aplicación de la responsabilidad social en la educación superior.

Ante la complejidad de los desafíos mundiales, presentes y futuros, la educación superior tiene la 
responsabilidad social de hacer avanzar nuestra comprensión de problemas polifacéticos con di-
mensiones sociales, económicas, científicas y culturales, así como nuestra capacidad de hacerles 
frente. La educación superior debería asumir el liderazgo social en materia de creación de conoci-
mientos de alcance mundial para abordar retos mundiales, entre los que figuran la seguridad ali-
mentaria, el cambio climático, la gestión del agua, el diálogo intercultural, las energías renovables 
y la salud pública (Gaete, 2016). 

En este sentido, la figura 1 presenta la relación de la responsabilidad social como eje trans-
versal al quehacer institucional con la misión/visión y política de sostenibilidad.
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Figura 1. Ámbitos de la Política de vinculación con el medio y Modelo de sostenibilidad
Fuente: elaboración propia con información de la pucv, s. f.

El Observatorio de Responsabilidad Social 

El Observatorio de Responsabilidad Social de la pucv es un grupo interdisciplinario y plu-
ralista, dependiente de la Vicerrectoría de Desarrollo, institucionalizado en el año 2017, y 
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convocado por la convergencia de los núcleos de investigación, formación, vinculación con 
el medio y gestión, orientada a consolidar la función social y de vocación pública de las uni-
versidades chilenas.

Busca contribuir a la principal responsabilidad de la Universidad, “[…] que queda reco-
gida en su proyecto universitario de formación integral, investigación de excelencia y com-
promiso con la sociedad” (De la Cruz y Sasia, 2006, p. 3).

No se trata de un rol cosmético, azaroso, asistencial ni filantrópico; por el contrario, es sus-
tantivo éticamente al proyecto institucional y a los lineamientos estratégicos organizacionales.

Lo anterior porque en una sociedad, caracterizada por el individualismo y la competiti-
vidad que deshumaniza, privando a las personas de sus derechos fundamentales, interpela a 
consolidar una trayectoria interinstitucional solidaria desde la responsabilidad social territo-
rial, a fin de trabajar en conjunto por su rehumanización y consecuente restitución de su dig-
nidad (Riego, 2019).

En esta perspectiva, el territorio se reconoce desde una visión amplia, que va más allá del 
lugar geográfico que se habita, significando las relaciones sociales que dan identidad en los 
distintos ámbitos del desarrollo humano, cultural, social, político, económico, entre otros, y 
que, en la actualidad, se entrelazan con otros procesos que ocurren en el mundo. De esta ma-
nera lo humano emerge desde el interior del territorio para abrazar la propia existencia per-
sonal e interpersonal, así como la vida en común de la polis, y la relación ecológica con nues-
tra casa común, que contiene intersubjetividades, creencias, necesidades, anhelos y rostros 
que dejan rastros. 

En el contexto de su relación con el barrio La Matriz, las experiencias que se han realiza-
do en conjunto, por año de ejecución se presentan en la tabla 1.

tabla 1. proyectos la matriz 2013-2019 

año experiencias con el barrio la matriz

2013 Prospección socioinnovativa para potenciar el barrio La Matriz.

2014
Emprendimiento sociofamiliar y calidad de vida desde las disposiciones e intereses lúdico  
recreativas de la comunidad del barrio La Matriz.

2015

“La ruta de La Matriz”, convirtiendo el patrimonio en una oportunidad de sinergia para el 
desarrollo de los emprendedores locales.

Calidad de vida desde los intereses lúdico-recreativos para las familias del barrio La Matriz.

2016
Rescate del patrimonio inmaterial popular del barrio La Matriz (riqueza inmaterial del capital 
intangible): desarrollo local desde la visión local de la pucv.

2017 Ecología humana y apropiación de los espacios públicos de La Matriz.
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2018
Impacto de la formación en responsabilidad social en los proyectos vitales de los estudiantes 
universitarios de la pucv.

2019 Evaluando la co-transformación social como elemento de identidad institucional.

Fuente: elaboración propia.

discusión

La confianza como valor y la generación de la misma permite dar legitimidad a las organiza-
ciones, y se expresa en su contribución social, en la actividad que realiza y en la forma de rea-
lizarla (Cordero y De la Cruz, 2012).

La vinculación entre el Observatorio rs-pucv y el barrio La Matriz, se ha ido organizan-
do en un proceso heurístico donde ha sido la co-construcción la que ha entregado el mapa 
de navegación del mismo.

Una primera iniciativa permitió actuar como diagnóstico inicial, entregando una imagen 
del barrio con un grupo humano con sueños hacia su territorio, principalmente motivado 
por una valoración hacia su núcleo familiar, que los llevaba a retrotraerse en sus casas, des-
vincularse entre ellos y hacia una paulatina desarticulación de las redes comunitarias.

Esto motivó a integrar la actividad física, desde un enfoque lúdico recreativo, como es-
trategia para reconstruir el tejido social en la comunidad y generar espacios de encuentro. Al 
término del proyecto se identifica una mirada asistencialista de estas iniciativas por parte de 
la comunidad, quien una vez concluido el proyecto y pese a manifestar interés, no logra or-
ganizarse en una gestión autónoma.

Las siguientes tres iniciativas trabajan más activamente sobre el territorio y los vínculos 
que los conectan, buscando reconstruir las confianzas entre los vecinos, articular un nuevo 
relato del territorio que les permita disponerse con mayor autonomía hacia la gestión de sus 
sueños y apropiarse nuevamente de los espacios, todo ello como elementos potenciadores de 
sus disposiciones socio-innovadoras.

En este punto emergen nuevas complejidades sobre el territorio, vinculadas a las formas 
de gobernanza que favorecen o no el desarrollo de la comunidad y donde la afectividad, la 
confianza y la apropiación identitaria de su espacio comunitario van moldeando las oportu-
nidades para una mejora en su calidad de vida. Se vislumbra además que el agenciamiento 
de un tercero, permite fortalecer e incluso compensar las debilidades de autogestión que ha 
mostrado la comunidad.

Así, la pregunta es retornada a la institución en cuanto a qué rol le compete a la Univer-
sidad si se ha declarado como un socio activo del territorio, y se llevan a cabo dos iniciativas 
donde se integra al estudiantado en un trabajo en y con el territorio, vinculado a la forma-
ción y no al voluntariado. De estas acciones se revela como fortaleza la articulación sinérgica 
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de los distintos participantes y, en especial, la importancia del socio comunitario que facilita 
o no el cierre de los proyectos en modalidad de aprendizaje y servicio. 

La sostenibilidad entonces no viene dada por la acción exitosa de una continuidad de 
proyecto, sino por la articulación en esta cadena de iniciativas y la participación activa de la 
comunidad, siendo clave en el proceso el desarrollo de vínculos de confianza, sostenidos por 
una horizontalidad y circularidad en las relaciones de sus miembros.

La iniciativa más reciente da cuenta de este proceso, ya que en el marco del desarrollo del 
VII Foro de Responsabilidad Social Territorial, se ejecuta lo que se llamó “Día de la comu-
nidad hermana”; en esta actividad la comunidad se integra en la programación del evento. 

La diferencia respecto de las otras acciones fue que se llevó a cabo a través de un proceso 
crítico y reflexivo, en torno a qué se hace y cómo se hace en este vínculo Universidad-comu-
nidad. La acción incorporó a distintos actores de la comunidad y de la Universidad, sobre la 
base de una red de confianzas construida que posibilitó un proyecto de mayor envergadura, 
consolidando de esta manera, este camino de ir escalando en las iniciativas. 

Cabe destacar además que el sector de La Matriz está cruzado por inmigrantes, comer-
ciantes, indigentes, traficantes, locales turísticos, entre otros grupos, lo que conforma una se-
rie de microgrupos y, en consecuencia, microculturas, de modo que esta diversidad conlleva 
a que no sea fácil poder articular a todos en una sola actividad. De esta manera, se reconoce 
que la capacidad de aprender y respetar sus códigos sociales y la mediación de actores comu-
nitarios claves, permitió el éxito de la actividad. 

La tabla 2 presenta la trayectoria entre los distintos proyectos, sus resultados directos y 
los aprendizajes que permitieron ir dándole sostenibilidad al vínculo entre Universidad y co-
munidad. 

tabla 2. trayectoria entre proyectos

actividad resultados “punto de continuidad”

Disposiciones 
socio innovativas

•	 Georreferencia barrial
•	 Identificación de 

“sueños” prioritarios

•	 Valor de la familia.
•	 Disposición de vivir hacia adentro.
•	 Retrotraerse como medida de seguridad.

Actividades  
lúdico-recreativas

•	 “Sacarlos” de la casa •	 Reflexión sobre la “pasividad” de las personas.
•	 Esperan siempre un trato asistencial.
•	 No logran organizarse para dar sostenibilidad a las 

experiencias (se organizan para la tarea).

Ruta La Matriz

•	 La gestión que ellos son 
capaces de hacer

•	 Lograron organizarse 
asociativamente

•	 Reafirmar capacidades socio innovativas de Ellos.
•	 Reafirmación de la autonomía del grupo.
•	 Reconocer a “un tercero” que ayudó a convertir la 

idea en negocio y mantenerla en el tiempo.
•	 Vinculación desde lo afectivo, no sólo instrumental. 
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actividad resultados “punto de continuidad”

Recuperación de 
memorias

•	 Cambio del relato para 
el rescate del 
patrimonio real del 
barrio

•	 Cambio en la mirada 
que ellos tenían del 
territorio

•	 La vinculación desde las biografías generan confianza 
entre ellos.

•	 Importancia del patrimonio intangible en la 
recuperación de memorias.

•	 Se movilizaron (video y concurso fotográfico).

Espacios 

públicos

•	 Recuperar espacios que 
ya no sentían como 
propios y utilizarlos

•	 Apropiarse como forma de gobernanza.
•	 Agrupación de líderes que ya existían.
•	 Leve gentrificación del barrio.
•	 La gente no lo mantuvo en el tiempo.

Relaciones 
intergeneracionales

•	 Cambio de enfoque en 
cómo los estudiantes 
veían al adulto mayor

•	 Empoderamiento de 
los estudiantes

•	 Tomar conciencia de la diversidad presente en el 
barrio.

•	 No hubo capacidad de continuar o darle 
sostenibilidad. Fue un proyecto instrumental. No 
tuvo continuidad.

•	 Sentido que se le dio a la formación de estudiantes 
como mentores prosociales.

•	 Trabajo multidisciplinar.

Proyectos A+S

•	 Realización de un 
trabajo “más maduro”

•	 Trabajo completo del 
Observatorio

•	 Fortaleza de la articulación sinérgica.
•	 Conciencia sobre la importancia del rol del socio 

comunitario como actor del proceso.
•	 Dificultades en el cierre de este tipo de proyectos.

Comunidad 
hermana

•	 Día de la comunidad 
hermana

•	 Proceso crítico a lo que se hace y a cómo se hace.
•	 Consolidación que permitió contar con la apertura de 

la corporación, comedor, gremios y Universidad.
•	 Capacidad de escalabilidad de los proyectos.
•	 Reafirmar el respeto por las propias culturas.

Fuente: elaboración propia.

Este recorrido reconoce cómo la Universidad redefine su responsabilidad para establecer un 
equilibrio entre las necesidades reales y su influjo sobre la transformación de la comunidad 
desde un pensamiento holístico, complejo, transdisciplinario y práctico, para formar una co-
munidad de aprendizaje asociativo con calidad y pertinencia (Cohen, 2007).

Lo anterior en virtud de una apropiación de su responsabilidad social, cuya gestión y 
efectos no puede estar desarraigada de un principio de sostenibilidad, que contiene una vi-
sión a largo plazo, adoptando una perspectiva intergeneracional que persigue un equilibrio 
justo entre generaciones. Esto implica buscar la satisfacción de las necesidades y expectativas 
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sobre los derechos y oportunidades de la presente generación, “sin comprometer la capacidad 
de las generaciones futuras para satisfacer sus propias necesidades, ni violar sus derechos o li-
mitar sus oportunidades” (Cordero y De la Cruz, 2012).

En este sentido, y respecto de la conducta de los miembros del Observatorio, se ha se-
ñalado que conductas tales como la prosocial, la empatía y la autoeficacia predicen positi-
vamente la responsabilidad social (Gutiérrez et al., 2011). De allí que el estilo de liderazgo 
utilizado, en este caso prosocial, fortalece la sostenibilidad de los vínculos generados.

resultados o hallazgos

La figura 2 presenta la vinculación que se fue construyendo entre los actores del barrio y la 
Universidad, representada en los miembros del Observatorio, dando cuenta de que un pro-
ceso en responsabilidad social se reconoce “en el grado en que los individuos puedan llevar a 
cabo la construcción de un verdadero sentido de comunidad, que preserve no solamente la 
libertad, sino que induzca a incrementar los estamentos de responsabilidad universitaria co-
mo forma de proyección social” (Cohen, 2007).
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Figura 2. Modelo interpretativo comprensivo que da cuenta de la sostenibilidad de las relaciones en-
tre los actores
Fuente: elaboración propia.

En el modelo de la figura 2 se observa la tensión generada por la ausencia de gestión interna 
y la desarticulación de redes, lo que va fracturando el tejido social. Así, gracias a la identifi-
cación de un núcleo significante en torno a la familia, se comienzan a enhebrar las iniciati-
vas, en forma de proyectos, en distintas temáticas, siempre atendiendo a las disposiciones 
que movilizan a la comunidad y que van generando una co-transformación de sus actores. 
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De esta manera se configuran reciprocidades donde los intereses de la comunidad y necesi-
dades del territorio, se van articulando con intereses de los académicos participantes en los 
proyectos para configurar una “vinculación con sentido”.

La co-construcción se materializa en actos concretos, como fue el Día de la Comunidad 
Hermana, donde surgen y convergen nuevos núcleos de significados, transformados desde 
esta vinculación. 

conclusiones

La innovación social contribuye a la vinculación –en la mirada de la tercera misión– cuando 
tiene la particularidad de integrar a la institución en su comunidad y permear de sentido a la 
labor académica, con base en el bien social que cada profesión debe cuidar; las necesidades 
sentidas de la comunidad se convierten en un propósito universitario Así, se fortalece su rol 
social que no siempre es suficientemente evidenciado en los indicadores de productividad 
científica o de desempeño académico.

Desde esta perspectiva se posibilita a la Universidad insertarse con y en el territorio, pro-
piciando una forma de vinculación que es transversal a las distintas funciones esenciales de 
la institución (docencia e investigación). Junto con ello, el territorio, en su amplio sentido, 
le posibilita a la Universidad plantearse preguntas desafiantes y resignificar su rol en tanto co-
munidad que va transformándose en la convivencia.

Se comprende lo precedente cuando se implementan formas de comunicación y gestión 
con el territorio, que promueven liderazgos basados en comportamientos prosociales, posi-
bilitando relaciones de confianza desde una genuina estima por el otro; las iniciativas se arti-
culan y conforman un tejido social entre los distintos participantes, ya sean de la comunidad 
o de la Universidad (intra e ínter).

En una mirada introspectiva, para la Universidad significa considerar las formas de arti-
culación interna si quiere lograr sostenibilidad y reciprocidad. Es por ello que se reconocen 
las dificultades de dar continuidad a los resultados como a mantener los vínculos en los pro-
yectos del barrio La Matriz, tales como el de espacios públicos y el de relaciones intergenera-
cionales. Por lo tanto, comprendemos que las acciones que se emprenden en y con el terri-
torio, desde la responsabilidad social prospectiva, afectan incluso a las generaciones por 
venir, lo que es inseparable de una perspectiva de sostenibilidad. 

En tal sentido, es posible concluir que una estrategia de vinculación con el medio imple-
mentada de manera articulada y comunitaria, tanto interna como externamente, podría ser 
una alternativa viable para lograr que los impactos perduren en el tiempo.
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Resumen

Este estudio muestra un análisis de la manera en que las instituciones de educación superior 
(ies) abordaron la crisis de la pandemia generada por el COVID-19, así como la consulta, 
interpretación y críticas de expertos, que con base en datos obtenidos y registrados en docu-
mentos impresos, audiovisuales o electrónicos, dieron sustento para precisar una propuesta 
de filosofía de gestión en la responsabilidad social universitaria, que permita sobrellevar y 
amortiguar los impactos de este cambio tan abrupto que se generalizó en todo el mundo, la 
respuesta detonó en la “resiliencia”. Para todas las instituciones de educación superior, la re-
siliencia es de vital importancia, ya que a través de ella se involucra a la sociedad para avan-
zar en la implementación de la educación en línea hacia sistemas educativos flexibles, consi-
derando la fortaleza y motivación que da el ser resiliente, como una opción para 
contrarrestar los contratiempos, cansancio, dificultades; proyectando así las oportunidades 
para el aprendizaje y la innovación en la educación durante y posterior a la pandemia; reno-
var las relaciones con el Estado y la sociedad, con sus derivaciones sociales, económicas, po-
líticas y académicas. 

Como parte de la responsabilidad social universitaria (rsu), es pertinente considerar la 
actuación resiliente de los docentes para progresar de mejor forma la virtualidad y encontrar 
el nuevo significado de su rol para superar los retos que enfrenta la educación universitaria, 
que no sólo sea una alternativa, sino la posibilidad de poder garantizar la continuidad de la 
formación de los estudiantes. Ante estas características, las instituciones de educación supe-
rior con pertinencia social podrán contribuir a la preparación integral del individuo en los 
aspectos científicos, humanísticos, artístico-culturales y técnicos, formando egresados capa-
ces de participar en la solución de problemas con una ética y un compromiso para las nue-
vas tendencias educativas, como base para lograr un impacto significativo en el entorno, es-
tableciendo una nueva gestión de la responsabilidad social universitaria, como es la 
resiliencia.

Palabras clave: resiliencia, COVID-19, educación en línea, rsu.
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Abstract

This study shows an analysis of the way in which higher education institutions addressed the 
crisis of the pandemic generated by COVID-19, as well as the consultation, interpretation 
and criticism of experts, based on data obtained and recorded in printed documents, audio-
visual or electronic, which gave support to specify a philosophy proposal on the manage-
ment of university social responsibility, which allows coping with and cushioning the im-
pacts generated by this abrupt change that became widespread worldwide, and this 
detonated in the “resilience”. Resilience for all Higher Education Institutions is of vital im-
portance, since it allows an involvement of society to achieve the implementation of online 
education towards flexible educational systems, considering the strength and motivation, as 
a resilient being, an option to counteract setbacks, tiredness, difficulties; thus projecting the 
opportunities for learning and innovation in education during and after the pandemic; re-
newing relations with the State and society in its social, economic, political and academic 
derivations.

In addition, from the university social responsibility approach, consider the resilient 
performance of teachers to better progress virtuality, and thus find the new meaning of their 
role to overcome the challenges facing university education, so that it is not only an alterna-
tive, but the possibility of being able to guarantee the training of students. Due to these cha-
racteristics, the Institutions of Higher Education, with social relevance, will be able to con-
tribute to the integral preparation of the individual, scientific, humanistic, artistic-cultural 
and technical, to train graduates capable of participating in the solution of problems with 
ethics and commitment. for new educational trends as a basis, to achieve a significant im-
pact on the environment, establishing a new management perspective of University Social 
Responsibility such as resilience.

Keywords: resilience, COVID-19, online education, usr.

introducción

La forma de vida cambió, el mundo se detuvo en varias esferas de la sociedad, detonó un en-
torno incierto e inestable que provocó una crisis económica, emocional y social. Antes del 11 
de marzo del 2020, fecha en la cual la Organización Mundial de la Salud (oms) declaró el 
COVID-19 causado por el coronavirus SARS-CoV-2, como una pandemia, el mundo en ma-
teria educativa estaba experimentando también esa crisis, aunque la distribución de la mis-
ma no era de manera uniforme, por el hecho de que los que viven en situación de desventa-
ja tienen también menos acceso a la escolaridad, a mayor deserción escolar y al déficit de 
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aprendizaje, lo que ocasionó impactos profundos en la educación, una vez que se tomaron 
las medidas para evitar el contagio. Desde un principio, la implementación de estas acciones 
trajo como consecuencia el cierre de las instituciones de educación, incluyendo las universi-
tarias, todo esto para cumplir con el necesario distanciamiento social, por lo que muchos 
países aceptaron el reto de implementar de manera ingeniosa el aprendizaje a distancia.

No todas las instituciones universitarias de los países del mundo estaban preparadas para 
el impacto negativo ocasionado por el COVID-19; los profesores tuvieron que familiarizarse 
con esta nueva manera de impartir docencia, y los estudiantes a recibirla, con las implicacio-
nes que esto conlleva: más tiempo de dedicación, solventar dificultades para la recepción-
evaluación de las actividades online, tanto para los docentes como para los alumnos. 

Por otra parte, ha sido imprescindible el apoyo institucional y del Estado en la habilita-
ción y financiamiento de cursos de capacitación para los que lo necesitan, adquisición de 
softwares y plataformas virtuales, actualización de equipos; por supuesto, contar con una efi-
ciente conexión a internet y fluido eléctrico constante, que, entre otras condiciones, ven-
drían a ser las principales acciones para dar continuidad a los estudios y que les permitiera 
llegar a la mayor cantidad posible de alumnos. Si no se cuenta con las condiciones para aten-
der a los hogares más vulnerables, únicamente las familias con altos recursos económicos y 
con buen nivel educativo podrían enfrentar las consecuencias.

La situación planteada para la educación a distancia por la pandemia del COVID-19 si-
gue representando un reto y una oportunidad para el docente universitario que decida tomar 
una actuación resiliente, y se podría pensar que la virtualidad llegó para quedarse, dejó de 
ser una alternativa y pasó a ser una modalidad obligatoria en el quehacer del profesor, pa-
ra evitar el contagio por el virus. 

Es una oportunidad para desarrollar sistemas educativos más fuertes y equitativos, si se 
superan las barreras económicas evidentes en muchos países. Se podría inferir que luego de 
la pandemia la educación va a ser distinta, más aún cuando educadores y alumnos logren 
vencer los temores que aparecen al utilizar estas tecnologías digitales, lo que representaría 
mejoras a largo plazo. Así que, impulsando la gestión de responsabilidad social universitaria 
(rsu) como instituciones educativas comprometidas con el proceso enseñanza-aprendizaje, 
se puede inferir el planteamiento de atender esta problemática y capacitar a los docentes no 
sólo en temas informáticos, sino en aquellos que les sirvan de estímulo, de motivación para 
estar preparados ante los retos que el entorno va proyectando cada instante, y que ellos des-
pués lo transmitan a los estudiantes para que en conjunto superen de manera positiva y ac-
tiva los inconvenientes que, durante todo este tiempo de confinamiento, se han venido pre-
sentando, y de este modo la adaptación a los cambios se tome con entereza.

Es importante resaltar que antes y después de la pandemia por COVID-19, sólo las insti-
tuciones de educación superior (ies) han tenido y tendrán la opción de formar egresados in-
tegrales, participativos y críticos. Del mismo modo, sólo reconociendo la imperiosa necesi-
dad de las implicaciones de esta crisis en el ejercicio de las funciones de la responsabilidad 
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social universitaria y la asunción del principio de resiliencia y concertación, se podrán gene-
rar y serán efectivas las estrategias para mejorar considerablemente los procesos académicos 
administrativos y la relación con la sociedad.

Se pretende visibilizar las consecuencias que puedan tener las medidas de distanciamien-
to social decretadas por la oms para evitar el contagio por el COVID-19 en todo el sector 
educativo, y proponer la resiliencia como una opción para sobrellevar el impacto de estas, 
proyectando las oportunidades para el aprendizaje y la innovación en la educación superior 
ante la pandemia y cualquier situación adversa que se presente.

Para ello se empleó una metodología de tipo documental que, según Arias (2016), “es 
considerada como un proceso basado en la búsqueda, recuperación, análisis, crítica e inter-
pretación de datos secundarios, obtenidos y registrados por otros investigadores en fuentes 
documentales impresas, audiovisuales o electrónicas” (p. 27). 

Como en toda investigación, se estableció como propósito la descripción de la crisis, el 
cambio social en tiempo de pandemia y sus desafíos en las ies, para aportar conocimientos 
en la profundización de los nuevos enfoques que han hecho los diversos teóricos, investiga-
dores y filósofos sobre el tema objeto de estudio, dando énfasis a la resiliencia para hacer 
frente al reto en el sector educativo por parte de los involucrados, ejemplificando la situación 
de varios países, incluyendo a Venezuela en diversos aspectos, considerando sus carencias y 
la situación económica dentro de este país; se consideran como limitante del estudio, resul-
tados cuantitativos y, tal vez, cualitativos, determinando entre los primeros, la evaluación de 
aprendizaje durante el periodo de la pandemia y los efectos emocionales o psicosociales que 
se han presentado.

marco teórico

El 20  de marzo de 2020 , Argentina, Bolivia, Chile, Colombia, Ecuador, El Salvador, Gua-
temala, Honduras, Jamaica, Panamá, Paraguay, Perú, Santa Lucía, Trinidad y Tobago, Uru-
guay y la República Bolivariana de Venezuela, suspendieron las clases presenciales en todos 
los niveles educativos, y en Brasil se habían aplicado cierres en centros educativos. Esta in-
terrupción tendrá efectos significativos en el aprendizaje, especialmente de los más vulnera-
bles y un impacto más allá de la educación, y no únicamente en estos países, ya que los in-
convenientes tecnológicos y económicos se presentaron y se siguen presentando. Los 
gobiernos de los países mencionados decidieron continuar con las clases de manera virtual, 
lo que ocasionó que el docente, acostumbrado a la presencialidad, pasara a un entorno vir-
tual, para el que no estaba preparado o tenía poca experiencia, de allí que los maestros y direc-
tivos revisaban los calendarios y buscaban recursos tecnológicos para desarrollar estrategias de 
enseñanza y aprendizaje remoto. Todo esto en un escenario de inseguridad, incertidumbre y 
desigualdad.
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García Peñalvo (2020) afirma que antes del estado de alarma decretado por la oms se vi-
vía un periodo de transformación digital, a diferentes velocidades y de forma desigual, en 
función de los estratos sociales, la ubicación geográfica o los sectores de actividad, no obstan-
te, éramos conscientes de que estaban cambiando nuestros hábitos de comunicación, ocio y 
acceso a los servicios, y expresa “con la pandemia por la COVID-19 y el estado de confina-
miento, se incrementó la dependencia de las personas hacia la tecnología, para teletrabajar, 
seguir clases, estar en contacto con familiares, compañeros de trabajo, combatir el aburri-
miento, comprar, entre otros”.

Gracias a la digitalización, en el contexto de esta pandemia se proponen alternativas a nu-
merosos problemas, en especial en lo que se refiere a la educación, de esa manera se ha podi-
do atender a millones de estudiantes, que se han quedado sin asistir a sus clases en los cole-
gios, institutos o universidades en todo el mundo.

Suárez et al. (2020) plantean las implicaciones de la pandemia en el ejercicio de las fun-
ciones de la rsu, infiriendo la necesaria respuesta a partir de la asunción del principio de re-
siliencia y concertación, para generar algunas acciones estratégicas que permitan optimizar 
los procesos académicos administrativos y la relación sistemática con el entorno. 

En este sentido, de acuerdo con Suárez et al. (2020), las universidades con pertinencia 
social contribuirán a la preparación integral del individuo “en sus aspectos científicos, huma-
nísticos, artísticos y técnicos, formando a hombres críticos y participativos, capaces de trans-
formar las estructuras existentes, estableciendo relaciones con la sociedad, a los fines de par-
ticipar en la solución de sus problemas, coadyuvar al logro de la justicia social, la paz, la 
convivencia y la legitimidad de la democracia y a consolidar sociedades más humanas solida-
rias democráticas y participativas” (p. 251).

Por su parte, Moreno et al. (2021) consideran que a las universidades les corresponde 
vincular su comunidad con la realidad producto de la pandemia, en forma ética y compro-
metida, con un ejercicio profesional caracterizado por la creatividad, por la conformación de 
equipos de trabajos que hagan uso de la tecnología y de las nuevas tendencias educativas co-
mo base para lograr su impacto en el entorno, cumpliendo así con el concepto de rsu esta-
blecido por Vallaeys (2016):

Responsabilidad Social Universitaria (rsu) es una política de mejora continua de la Universidad, 
hacia el cumplimiento efectivo de su misión social mediante cuatro procesos: Gestión ética y am-
biental de la institución, formación de ciudadanos responsables y solidarios, producción y difusión 
de conocimientos socialmente pertinentes, participación social en promoción de un desarrollo 
más humano y sostenible (pp. 85-86).

Para Medina Peña et al. (2017), la rsu debe estar presente en todos los procesos formativos, 
sin importar las distintas modalidades que estos asuman, ofertando servicios educativos y 
transferencia de conocimientos, siguiendo principios de ética, buen gobierno, respeto al me-
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dio ambiente, compromiso social y promoción de valores ciudadanos, responsabilizándose 
así de las consecuencias y los impactos derivados de sus acciones; lo que debe verse reflejado 
en los contenidos, objetivos, métodos, formas de enseñanza, medios, para lograr que los ciu-
dadanos se involucren responsablemente con los desafíos de la contemporaneidad (Medina 
Peña et al., 2017, pp. 786-791).

Por otra parte, los individuos y los grupos pueden hacerse vulnerables, una vez que se 
modifican sus condiciones de vida por cambios forzados en su entorno, como indica Oriol-
Bosch (2012): tal como se está viviendo por las medidas tomadas por los países para evitar el 
contagio por SARS-CoV-2 , las cuales se señalan en este estudio. Ante esta situación, el con-
cepto de “resiliencia” vuelve a estar vigente por todo lo que se ha tenido que sobrellevar en 
aspectos sociales, económicos y emocionales, por lo que la adaptación a las circunstancias ha 
sido el claro ejemplo de vivenciar esa resiliencia ante los obstáculos o adversidades que se pre-
sentaron súbitamente (pp. 77-78).

La resiliencia es la capacidad de vivir de forma positiva a pesar de la adversidad o situa-
ciones difíciles que enfrentan las personas en los diferentes contextos sociales, esta no es úni-
ca, por el contrario, dicha capacidad puede manifestarse de distintas maneras y en distintos 
grados, esto es, posee un carácter subjetivo (López et al., 2019, p. 56).

Además, Fiorentino (2008) plantea que la resiliencia es un concepto positivo, que ha ge-
nerado en los últimos años gran atención y que reconoce los mecanismos para hacer frente 
exitosamente a los contratiempos y adversidades, que refuerza a los individuos, motivándo-
los y dándoles oportunidades para involucrarse en actividades que incrementan sus recursos 
y destrezas, permitiéndoles superar las situaciones difíciles, así como salir enriquecidos y for-
talecidos frente a ellas. De acuerdo con Suárez et al. (2007): La resiliencia se ha trabajado 
desde diversos frentes, la resiliencia comunitaria que es un aporte latinoamericano que se 
aplica especialmente en la investigación de grupos, se caracteriza por analizar la capacidad 
colectiva frente a las adversidades, en un contexto de pobreza extrema, discriminación y des-
igualdad (pp. 249-272).

Para Oriol-Bosch (2012), la resiliencia social depende de la confianza mutua y de la for-
taleza de los vínculos en el grupo, y expresa su capacidad de absorber las presiones y estabi-
lizarse rápidamente. El apoyo comunitario es un elemento efectivo para el desarrollo de esta, 
individual y/o grupal, y el individuo resiliente cree que su actuación puede modificar la si-
tuación en que se encuentra, que el esfuerzo persistente merece la pena y que las situaciones 
peligrosas y los fracasos son inevitables y superables, sin que les cause un nivel de ansiedad 
excesivo ni un deseo de rendirse (pp. 77-78).

Melillo (2006) señala que “la Resiliencia se teje: no hay que buscarla sólo en la interio-
ridad de la persona, ni tampoco en su entorno, sino en ambos, pues es un proceso íntimo 
con el entorno social” (p. 72). Por ello, López et al. (2019) reconocen que la resiliencia se 
conceptualiza como un proceso en que los mecanismos internos del ser humano, al entrar 
en contacto con su entorno familiar y social, potencializan los aspectos positivos para lo-
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grar salir avante ante las dificultades que se experimentan en la vida por diversos motivos 
(p. 56).

Es relevante señalar que para Salazar (2020), “no existen recetas para elaborar procesos 
resilientes. Cada individuo, grupo, comunidad y sociedad responde de manera diferenciada 
y encuentran diversos caminos y posibilidades para su construcción; no obstante, sí es posi-
ble identificar algunos elementos comunes para generarla” (p. 6). Al respecto, Salazar men-
ciona tres cualidades fundamentales: 

1) Comprensión y aceptación de la realidad; 2) Creencia en que la vida tiene un significado y 3) 
La habilidad para generar estrategias o alternativas de solución. En el escenario en que nos ha co-
locado la COVID-19, esto podría traducirse así: 1 . Aceptar que hay que hacer frente a una pande-
mia mundial, 2 . Darle nuevos significados a la existencia, frente a los inminentes cambios y 3 . Dar 
paso a las habilidades creativas que generen soluciones ante la situación de adversidad que se ave-
cinan o que ya están presentes (p. 6).

Asimismo, García y Domínguez (2013, p. 6) muestran algunas características peculiares en 
el individuo que facilitan la resiliencia: “inteligencia, sentido del humor, optimismo, capaci-
dad de control, alta autoestima, gestión de apoyo social, autonomía para la toma de decisio-
nes, capacidad para tener iniciativa y formar un proyecto de vida”. 

La pandemia por SARS-CoV-2 ha generado tiempos de inseguridad, temor y cambio en el 
mundo. Nunca como ahora la humanidad y la sociedad se habían mostrado tan frágiles ante 
una amenaza como esta; y para hacerle frente, las ies han emprendido reformas que les han 
permitido superar las situaciones difíciles generadas por el aislamiento y la cuarentena. Este 
proceso les ha enseñado que ya no es factible continuar con ese modelo de acción tradicional 
en la impartición de conocimientos, por lo que habrán de hacerse cambios, privilegiando el 
proceso enseñanza–aprendizaje, sin que afecte la salud de los estudiantes y de su familia. 

Existe la necesidad de explorar las alternativas posibles para este proceso, que no son nue-
vas, como el caso de la educación virtual, pero lo que sí es real es que representan los nuevos 
esquemas de interacción con la comunidad, con el máximo aprovechamiento del internet, 
mostrando la resiliencia ante el COVID-19.

Queda de manifiesto que se adelantó la virtualidad, a la cual muchas ies no estaban pre-
paradas, sobre todo en los países subdesarrollados y con varias carencias que podrán verse re-
flejadas cuando se evalúe el aprendizaje durante el periodo de improvisación, en algunos ca-
sos, y que, muy probablemente, refleje la poca calidad educativa ante los resultados expuestos. 
De igual modo, Cáceres Muñoz et al. (2020) determinaron que la capacidad de los actores 
de las ies, los docentes, los equipos directivos y las administraciones educativas para hacer 
frente, de un día para otro, a las consecuencias de las medidas tomadas, así como del teletra-
bajo, es una muestra de estos cambios. También ha puesto al límite al alumnado y sus fami-
lias, quienes tienen que nadar en aguas desconocidas y aprender a gran velocidad nuevas com-
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petencias, que hasta hace unos meses estaban proyectadas para un futuro, no tan cercano, ya 
que la principal medida que se ha tomado ha sido la implementación rápida de un modelo 
de educación basado en la utilización de recursos tecnológicos, lo que conlleva a retos que se 
traducen en una multiplicidad de casuísticas dependiendo del nivel educativo (pp. 199-221).

Camacho et al. (2020), por su parte, han considerado que la superación y aprendizajes 
que la educación confinada o educación en el hogar ha impuesto para los docentes universi-
tarios, representa una oportunidad. Mediante una actuación resiliente pueden encontrar en 
la virtualidad el nuevo significado de su rol inequívoco en la superación del tsunami educa-
tivo. La educación universitaria, la conectividad y el acceso a la educación a distancia deja-
ron de ser una modalidad alternativa al quehacer del docente, de modo que lograr su desem-
peño asertivo significará la posibilidad de constituirse en protagonista de la mayor innovación 
educativa en la historia de la educación universitaria (pp. 418-437).

En relación con las condiciones técnicas y políticas para ejecutar las clases no potencia-
les, Villafuerte et al. (2020) consideran natural que los docentes de Ecuador sintieran te-
mor, desesperanza o estrés al estar confinados en sus hogares ante los riesgos de contagio del 
COVID-19, y la preocupación de estos por aprender el proceso forzado de la educación virtual, 
para sustituir la enseñanza tradicional. Esta sistematización de experiencia parte del paradigma 
crítico reflexivo para administrar virtualmente las técnicas de investigación cualitativa: foro, 
entrevista abierta e historias de vida. Los participantes, veinte docentes de la Universidad Lai-
ca Eloy Alfaro de Manabí, tomaron parte de este proceso de construcción social del conoci-
miento respecto al rol docente en esta pandemia, a través de un protocolo para la autoprepa-
ración, ante el reto de la enseñanza sincrónica y asincrónica. Las lecciones aprendidas son: la 
predisposición humana para la superación del temor colectivo viene por la aceptación de lo 
que se vive; la flexibilidad para adaptarse y la acción planificada para avanzar (pp. 133-150).

Mientras que para Salazar Serna (2020) este trabajo invita a pensar la resiliencia como 
una “alternativa para sobrellevar y afrontar los escenarios de adversidad que la pandemia de 
COVID-19 está generando, abordando elementos que permiten entender cómo se construye 
la resiliencia frente a la adversidad y se enfatiza sobre su construcción a través del proceso re-
lacional” (p. 6).

metodología

Este estudio se basa en la metodología documental que incluye datos de investigaciones e in-
formación presentada por organismos internacionales, así como contribuciones de autores 
que han publicado los aspectos que este estudio pretende resaltar para dimensionar el proce-
so, las acciones y medidas tomadas en el sector educativo del nivel superior, para afrontar la 
pandemia por el COVID-19, y cómo se visibiliza esta situación a través de la resiliencia y la 
responsabilidad social universitaria.
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A partir de una base teórica, teniendo en cuenta los aspectos visibles y palpables que pre-
sentaron diversas instituciones educativas por la pandemia, se permite visibilizar un entorno 
holístico, poniendo al centro del mismo a las personas (docentes y estudiantes), quienes se 
vieron inmersas en una situación ciertamente caótica, ya que la forma tan abrupta en que se 
irrumpió en el ambiente virtual y el encierro obligado por la contingencia sanitaria, afectó 
de cierta manera aspectos motivacionales que pudieron incidir en su desarrollo profesional y 
académico.

Que si bien metodológicamente se ha sustraído información documental, la experimen-
tal de cada uno de quienes presentamos este estudio refleja la preocupación por la problemá-
tica, pero también el interés y la puesta en práctica de un conocimiento previo en el tema de 
responsabilidad social universitaria, que ha dado cabida a una propuesta de gestión para las 
instituciones de educación superior, simple pero de impacto, con efectos que pueden ser de 
índole multiplicador para utilizarse no solamente en estos momentos, sino también que sea 
replicable ante cualquier evento que surja y pudiera considerarse de amenaza para el impedi-
mento de impartir una educación de calidad.

discusión y resultados 

Declaración de pandemia por el COVID-19 y medidas para la contención

La Organización Mundial de la Salud (oms), luego de una evaluación sobre el COVID-19, 
causada por el coronavirus SARS-CoV-2, consideró que podía caracterizarse como una pan-
demia. Esta decisión se tomó ante la profunda preocupación de los miembros del organismo, 
por los alarmantes niveles de propagación del virus, por su gravedad y por los preocupantes 
niveles de inacción de los países, ya que se había declarado previamente desde el 30 de abril 
un estado de alerta mundial y deberían haber tomado medidas.

La declaración del estado de alarma por el Decreto 463/2020, ante la emergencia sani-
taria provocada por la expansión del COVID-19 y el alto índice de contagio, motivó la pro-
mulgación de una serie de normas de variado espectro, muchas de ellas con impacto directo 
en las relaciones laborales, quedando paralizadas muchas actividades y otras que han inten-
sificado sus ritmos de producción. Por tanto, Rodríguez Escanciano (2020) expresa que ade-
más de las novedades más mediáticas centradas en la flexibilidad impresa a los procedimien-
tos de suspensión de contratos y reducciones de jornadas, por causa de fuerza mayor o por 
necesidades empresariales tuteladas con prestaciones por desempleo, no pueden pasar desa-
percibidas otras reformas de calado relacionadas con la adaptación del horario y la minora-
ción de los tiempos de actividad, para atender las necesidades de cuidado familiar, surgidas 
como consecuencia del cumplimiento de las medidas de confinamiento destinadas a la con-
tención de la pandemia (pp. 449-472). 
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Otoya et al. (2020) expusieron que en Colombia las medidas de control y prevención se 
analizaron en tres niveles: nacional, caso relacionado o población general, incluyendo las de 
salud pública adoptadas en cada país, para reducir la velocidad de transmisión del CO-
VID-19; el aislamiento, la identificación oportuna, el seguimiento de casos, la desinfección 
ambiental y el uso de elementos de protección personal. Al principio, para el control en la 
población general no se contaba aún con la medida ideal, una vacuna eficiente, por lo tanto, 
lo mejor era evitar la exposición al virus. 

Además de las recomendaciones del Centro de Control y Prevención de Enfermedades 
de Colombia, como el lavado de manos después de haber visitado un sitio público o poste-
rior a estornudos o tos, evitar tocarse la cara con las manos sucias o el contacto con personas 
enfermas, mantener distancia aun con personas asintomáticas, el uso de mascarilla quirúrgi-
ca facial en pacientes enfermos o sanos y desinfectar todos los días las superficies manipula-
das con frecuencia, la oms agregó, para los asintomáticos, evitar conglomeraciones y mante-
ner una distancia mínima de 1 m de pacientes con síntomas respiratorios, especialmente de 
aquellos que trabajan en espacios cerrados (transporte público, instituciones de salud y edu-
cación, etc.), de personas que han estado en contacto o viven con un paciente en cuarentena 
o personal administrativo, seguridad, etc., cuyo trabajo esté relacionado con el manejo del 
COVID-19. 

De manera que la mitigación consiste en una combinación de estrategias, como el ais-
lamiento, cuarentena a aquellos que viven con casos sospechosos y el distanciamiento so-
cial de personas en riesgo, como adultos mayores o con comorbilidades. Por ello, Otoya et 
al. (2020) indican: Con estas estrategias de supresión se busca revertir el crecimiento epi-
démico, lo que se puede conseguir combinando medidas drásticas, como el distanciamien-
to social a toda la población, aislamiento de casos, cuarentena a personas que viven con 
enfermos y el cierre de colegios y universidades, aunque con un mayor impacto económi-
co y social, a su vez también representa un mayor control epidemiológico de la enferme-
dad; no obstante, una vez retiradas las restricciones, puede aparecer un nuevo pico de con-
tagio (pp. 4-13).

Efectos significativos de las medidas anticovid-19 sobre la educación

Quedaron de manifiesto las carencias tecnológicas y digitales en todos los niveles educativos 
del mundo, planteándose diversas brechas y, sobre todo, tener en cuenta que aún no han si-
do evaluados los impactos finales, al evidenciar el aprendizaje obtenido y la proporción pre-
cisa de la población en deserción. Según publicó la cepal (2020), el aumento del uso de es-
tas tecnologías puede exacerbar las desigualdades derivadas del distinto acceso a las mismas 
entre los países y entre los grupos de ingresos. Mientras en 2017 más de 80% de la pobla-
ción estaba conectada a internet móvil en Chile, en Brasil, Costa Rica y en Uruguay, esa ci-
fra se reducía a 30% en Guatemala, Honduras, Haití y Nicaragua (p. 8). 
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gráfica 1. América Latina y el Caribe: penetración de banda ancha, 2017 
(en porcentajes de población)
Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (cepal), Observatorio Regional de Banda Ancha 
(ORBA).

En el caso de Venezuela, aunado a las dificultades de retraso tecnológico por la falta de pre-
supuesto en las ies para la actualización de los equipos, no se cuenta con energía eléctrica 
por periodos, falta de internet eficiente, no existen suficientes escenarios de virtualidad adap-
tados a los nuevos tiempos, se presenta una resistencia al cambio por parte del profesorado y 
una falta generalizada de estrategia institucional, por lo tanto, la dificultad es aún mayor, es 
aquí cuando la resiliencia se pone de manifiesto para que tanto docentes como alumnos sal-
gan adelante con procesos de enseñanza-aprendizaje.

Ante este panorama, Cabrera (2020) planteó: el impacto que ocasiona sobre los estu-
diantes el cese temporal de actividades presenciales y/o el cambio de medios de interacción, 
también ha afectado a los docentes, quienes han visto mermada su estabilidad laboral y la 
exigencia de la aplicación de estrategias tecnológicas, para las que no estaban preparados. En 
el corto plazo, se prevé un retraimiento de la demanda de ingresos de estudiantes, reflejado 
en la reducción de la matrícula, la incidencia formada en la continuidad de los procesos de 
investigación, extensión y gestión, lo que ha generado la toma de decisiones administrativas, 
orientadas hacia la adopción de las normas de bioseguridad, como también en redireccionar 
inversiones en recursos tecnológicos, para mitigar los efectos de la crisis sanitaria producto 
del COVID-19 en los sistemas educativos (pp. 114-139).

De acuerdo con lo comentado por Pedró (2020, p. 1), las estimaciones de la unesco de-
mostraron que el cierre temporal de las ies afectó, aproximadamente, a unos 23.4 millones 



170	  ii ∙ responsabilidad social universitaria

de estudiantes y a 1.4 millones de docentes en América Latina y el Caribe, antes de finales de 
marzo de 2020; es decir, más de 98% de la población de estudiantes y docentes de educa-
ción superior. Actualmente, la clausura afecta a todas las instituciones, sin excepción. 

Todos estos acontecimientos que irrumpieron de manera abrupta, en este caso, en el sec-
tor educativo fueron afectando en gran medida el estado emocional de las personas, de los 
docentes y de los estudiantes.

Según el Grupo Banco Mundial, los impactos esperados en afectación a la educación, en 
relación con el cierre de escuelas, crisis económica y los costos a largo plazo, en la gráfica 1 se 
puede observar que los costos van orientados a la calidad educativa, la evaluación del apren-
dizaje por medios virtuales, si bien se realiza por nivel educativo, pudiera percibirse subjeti-
va, dadas las condiciones iniciales de los medios tecnológicos, la carencia de ellos en la po-
blación vulnerable y la falta de capacitación de los docentes.

Cierre de
las escuelas

Crisis
económica

Costos a
largo plazo

Costos
educativos

directos

Lado de la
oferta

educativa

Lado de la
demanda
educativa

Impactos en
la salud y la
seguridad

Agravamiento de la situación nutricional de los estudiantes
Deterioro de la salud mental de los estudiantes
Aumento de la vulnerabilidad de los estudiantes

Aumento de la tasa de deserción escolar en especial entre las
personas desfavorecidas
Aumento del trabajo infantil, del matrimonio infantil, del sexo
transaccional
Menor inversión educativa por parte de los padres

Reducción en el gasto de gobierno en la educación
Menor calidad educativa
Menor calidad de la enseñanza
Cierre de las escuelas privadas

Interrupción del aprendizaje
Aumento de la inequidad en el aprendizaje
Reducción del apego a la escuela

Aumento en la pobreza de aprendizaje
Reducción de capital humano
Aumento de la pobreza en general (debido a la deserción escolar)
Aumento de la inequidad
Aumento en el malestar social
Reforzamiento del ciclo intergeneracional de pobreza y bajo
capital humano

Figura 1. Impactos que afectan a la educación
Fuente: Grupo Banco Mundial (2020).

Considerando los aspectos que presenta la figura 1,  y en los momentos de incertidumbre 
social, política y económica por los que está pasando Venezuela, Cáceres Acosta (2020) su-
braya que la universidad venezolana encarna un proceso de retroceso de la perspectiva que 
no genera entusiasmo, dedicación ni apoyo en la sociedad, ni en los estudiantes, ni en los 
docentes y menos aún en el Estado, que cada día demuestra su disposición de no favorecer 
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la educación superior, con la asignación de presupuesto justo y equitativo para su funciona
miento (p. 16).

Adicional a esta situación, le sobreviene la crisis generada por el COVID-19, la cual ha 
provocado, no sólo en este país sino en todo el mundo, una ambivalencia entre los gobiernos 
para contener la epidemia que se hizo rígida, profunda y diferenciada, tanto en el fluir del 
mundo en el orden y el caos, de la cual no escapan las ies venezolanas, considerándose que 
la misma surge desde adentro, por la forma como han conducido sus destinos y por la crisis 
del país. Se pudiera estar enfrentando una pérdida de significado social, siendo urgente re-
plantear su participación, mediante la organización de un gran movimiento social para pro-
ducir y reproducir un proyecto de cambio social en lo político, educativo, económico e ideo-
lógico, así como considerar su articulación con la sociedad y con el país mismo (Cáceres 
Acosta, 2020, pp. 16-17).

La falta de respuesta a esta situación, según Cáceres Acosta (2020), en gran medida fue 
por las carencias que se viven en Venezuela: afectó a la educación, por la permanencia en los 
cargos de las autoridades que la rigen por largos periodos (hasta más de diez años), dedican-
do sus gestiones a resolver los problemas en materia económica (con presupuestos deficita-
rios), de inseguridad (robos, hurtos, invasiones, incendios, etc.), laboratorios y centros de in-
vestigación diezmados (y sin posibilidades de actualización), el detrimento de las condiciones 
de trabajo (fallas de electricidad, internet, mantenimiento y limpieza, etc.); manejo de ma-
trículas muy bajas (aproximadamente 65% de los estudiantes desertaron por la crisis social y 
económica del país), éxodo del personal docente y administrativo (más de 50% ha migrado 
en busca de mejores condiciones salariales y laborales); imposibilidad de adquirir tecnología 
de punta o actualizar equipos tecnológicos, fallas eléctricas, entre otros (pp. 25-26).

De ahí la imposibilidad de enfrentar la situación, como institución generadora y repro-
ductora de conocimientos, que en caso de producirlos podrían ser parte de la solución del 
problema. Si a esto le sumamos la pandemia por COVID-19, es poco probable que los uni-
versitarios actúen como los generadores del cambio social, o que tengan sentido de pertenen-
cia, solidaridad, si tienen que ocuparse de su propia crisis. Por lo que la importancia de la re-
siliencia no únicamente aplica en el tema de educación, sino en la economía y en todos 
aquellos aspectos sociales; además no sólo para Venezuela significa salir adelante y contar con 
mejores condiciones de vida, sino para todo el mundo, ya que es una forma de pensamiento 
que permite a las personas contar con la fuerza y motivación para recuperarse de situaciones 
complicadas y continuar hacia el futuro con más entereza.

Cómo pueden adaptarse las instituciones de educación  
a la crisis por pandemia covid-19

Portillo et al. (2020) realizan una aproximación a las experiencias del profesorado y estu-
diantado de educación media y superior en torno a la estrategia de enseñanza, implementa-
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da por la emergencia sanitaria por COVID-19, en una muestra de 44 docentes y 116 estu-
diantes de un municipio del sur del estado de Sonora, México. 

En la muestra, los autores atendieron los principios de la enseñanza remota para enfren-
tar la crisis a través del trabajo mediado por la tecnología, y diseñaron un cuestionario ad hoc 
para explorar: a) el uso de dispositivos, conectividad y espacios alternativos de instrucción 
para dar continuidad a los estudios; b) la implementación de los recursos tecnológicos con 
base en la experiencia, dificultades y preparación; c) la evaluación y apoyo recibido, y d) la 
adaptación y proyección de los aprendizajes. Los resultados evidenciaron que la computado-
ra portátil y el teléfono inteligente fueron los dispositivos de mayor uso para el estudio, y el 
envío y recepción de información, respectivamente. Además, el tiempo de dedicación y las 
dificultades para la recepción-evaluación de las actividades escolares se incrementaron tanto 
en docentes como en estudiantes; mientras tanto el apoyo institucional, la habilitación de 
cursos, softwares y plataformas virtuales representaron las principales acciones para dar con-
tinuidad a los estudios (Portillo et al., 2020, p. 2).

Asimismo, los autores revelan que el estudiantado hizo referencia en sus respuestas a va-
lores y actitudes que tuvieron que desarrollar ante el cambio de modalidad: la autonomía, 
responsabilidad, paciencia, una mejor administración del tiempo para cumplir con tareas y 
obligaciones. En sentido general hubo un reconocimiento explícito del esfuerzo y la dedica-
ción mostrada por el profesorado al hacer frente a la compleja crisis ocasionada por la con-
tingencia, ambos grupos demostraron adaptabilidad a los nuevos retos (Portillo et al., 2020, 
p. 15).

En el caso de Honduras, Acevedo-Duque et al. (2020) sugieren que, en el ámbito uni-
versitario, la transformación urgente de las clases presenciales online se ha llevado a cabo de 
una forma aceptable en términos generales en las instituciones de este país. Las medidas se 
ajustaron a la urgencia y no a una planificación pensada a priori, para impartir asignaturas 
bajo esta metodología. Para García-Peñalvo et al. (2020), afrontar una evaluación de esta 
forma y de manera masiva es algo a lo que las universidades con sistema presencial no se ha-
bían enfrentado desde una perspectiva institucional. El profesorado y el estudiantado tienen 
que colaborar para dar una respuesta que integre decisiones metodológicas y tecnológicas, y 
a la vez garantizar la equidad, seguridad jurídica y transparencia para los actores. Los catedrá-
ticos universitarios tenían desarrolladas sus competencias digitales y han realizado un apego 
de las docentes genéricas, a un campo de virtualización; las plataformas les han permitido di-
cho fin. 

La virtualización de la planificación curricular se vio como un reto superado de manera 
satisfactoria, mostrando resiliencia y empleando los diferentes medios, que no necesariamen-
te se desarrollaron para la empleabilidad educativa, sino que en relación con la inventiva y 
realizando los esfuerzos, han logrado una sinergia para complementar las herramientas que 
la universidad les brinda. Una de las principales competencias digitales es la actitud positiva 
hacia las tecnologías de la información y comunicación, mostrando un enfoque de innova-
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ción expresado con la asimilación del entorno, que el periodo de emergencia ha conllevado 
al uso de estas como medio factible para el desarrollo de sus clases, mostrando un uso adicio-
nal en el hábito educativo satisfactorio en su visión y programación (Acevedo-Duque et al., 
2020).

En el caso de Venezuela, muy poco se ha dado a conocer sobre los resultados positivos o 
negativos de los cambios aplicados para migrar de la educación presencial a la digital. En lí-
neas generales se podría pensar que las ies venezolanas han enfrentado los mismos proble-
mas que las instituciones de otros países, tratando de garantizar la salud de estudiantes, pro-
fesores y trabajadores, así como para solventar los retos para dar continuidad a las actividades 
académicas online. 

En este contexto, se agudizan las dificultades para estas instituciones en el país, ya que ade-
más de todos los inconvenientes generados por la pandemia por COVID-19, tienen que lidiar 
con la reducción de financiamiento por parte del Estado, la baja demanda de ingreso estu-
diantil, éxodo de los docentes, las dificultades para mantener la gratuidad de la enseñanza y 
modernizar los equipos tecnológicos para garantizar la educación a distancia.

Habría que considerar las desigualdades motivadas por la crisis económica del país, que 
impacta en grado distinto a los estudiantes, profundizando las desigualdades existentes y ge-
nerando otras, lo que no permite asegurar el derecho a la educación superior de todas las per-
sonas en un marco de igualdad de oportunidades y de no discriminación. 

El desmantelamiento de las ies a escala nacional, la falta de conectividad a internet, los 
cortes frecuentes de energía eléctrica, las malas decisiones políticas, que en lugar de financiar 
universidades consolidadas crean otras, con lo cual perjudican el normal desarrollo de las ac-
tividades de las primeras, afectando directamente a la educación superior. 

El gobierno venezolano, lejos de generar mecanismos para avanzar en conjunto en la ge-
neración de soluciones que permitan la capacidad de resiliencia del sector, profundiza más la 
crisis, lo que se traduce en desánimo, frustración y abandono. Es imprescindible involucrar 
a los estudiantes, docente y no docente, en las respuestas que las situaciones de emergencia 
demanden.

Responsabilidad social universitaria y su importancia en tiempos de crisis

Una vez que se detectó el primer caso de contagio de COVID-19 y el decreto de la pandemia 
por la oms, la vida cambió de manera drástica, imponiendo nuevos retos y numerosos obs-
táculos a la cotidianidad. Uno de los sectores más vulnerables y perjudicados a nivel social es 
el educativo, sobre todo en los países más vulnerables política y económicamente, donde es-
ta situación deja al descubierto la falta al acceso tecnológico, lo que representa una de las de-
sigualdades que prevalece en nuestra sociedad, dificultando enormemente el derecho a la 
educación. Estos cambios llegaron sin preparación previa, ni tiempo suficiente para realizar-
los, de forma tal que permitieran hacerle frente de la mejor manera a un evento sin preceden-
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te, siendo más difícil en países donde existen sectores menos favorecidos y las acciones a to-
mar son urgentes, evitándose así que la situación pueda agravarse (García Gutiérrez, 2020). 

Los cambios producidos en materia de educación universitaria en el mundo, y siendo las 
instituciones educativas socialmente responsables, sobre todo en los países de América Lati-
na por las situaciones que se presentan al tener que modificar las metodologías de enseñanza 
tradicionales, como la presencial y hacer un cambio radical e inmediato a una modalidad vir-
tual, detonaron varias necesidades: equipos, tecnología, metodologías, etc., a las que común-
mente los docentes no están acostumbrados, pero las circunstancias del momento les exigían 
manejar de forma óptima para garantizar la excelencia y bajo el nuevo paradigma. 

Según Acevedo-Duque et al. (2020) de la responsabilidad social universitaria se debe tra-
tar de superar el enfoque de la proyección social y extensión universitaria como apéndices 
bien intencionados a su función central de formación estudiantil y producción de conoci-
mientos, para poder asumir la verdadera exigencia de la rsu en tiempos de incertidumbre 
(pp. 206-224).

De acuerdo con la unesco-iesalc (2020, pp. 5-56) los obstáculos para que las ies 
puedan adaptarse a la nueva modalidad de impartir clases no presenciales son múltiples, des-
de la baja conectividad, la falta de contenido en línea acorde con los planes de estudio nacio-
nales hasta un profesorado no preparado para ello. Habría que considerar las dificultades del 
acceso de los estudiantes a las tecnologías, plataformas requeridas y la propia capacidad real 
de la institución, en términos tecnológicos y pedagógicos, de ofrecer educación online de ca-
lidad (pp. 5-56). 

Esta es una situación de urgencia imprevisible y amerita que desde ya se hagan planifica-
ciones para poder conseguir los apoyos pedagógicos y recursos, pensando que la duración de 
la crisis aún se desconoce y tratando de cubrir, de acuerdo con la unesco-iesalc (2020) 
“el frente estrictamente sanitario, el ajuste de los calendarios, la contribución desde la inves-
tigación y el desarrollo a mitigar la pandemia, la garantía de continuidad de actividades for-
mativas por medio de la educación a distancia, el apoyo en recursos bibliográficos, tecnoló-
gicos y también socioemocional a la comunidad universitaria” (pp. 5-56).

Es por todo ello que como parte del compromiso ineludible que tienen las instituciones 
de educación superior en el tema de la responsabilidad social universitaria, se considera una 
prioridad capacitar a los docentes en el tema de la resiliencia, para generar una sinergia con 
el estudiantado y no permitir que las consecuencias de la crisis impacten con gran magnitud 
de manera negativa, sobre todo en los resultados del aprendizaje.

Papel socialmente responsable de las instituciones  
de educación superior tras la ocurrencia del covid-19

Kent (2020) pronuncia que el COVID-19 interpela a la humanidad con situaciones en las 
cuales el espacio reservado a la rsu resultará clave. La sociedad pospandemia será muy dis-
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tinta; cambiaron los hábitos, las formas de trabajo, de interacción, siendo preciso reconocer 
y atender no sólo el evidente impacto económico, sino también las consecuencias sociales y 
ambientales que conlleva este nuevo escenario, y que induce a repensar modos de conduc-
ción diferentes, sostenidos en posturas éticas con altos niveles de sensibilidad social. El rol de 
la universidad como factor de cambio social y ambiental implica redefinir un nuevo lideraz-
go, solidario y colaborativo, para contribuir a reconstruir confianza y a planificar un futuro 
sostenible posCOVID-19, con igualdad de oportunidades de acceso y permanencia a una 
educación superior solidaria, diseñando e implementando estrategias integrales, equitativas 
e inclusivas con la cooperación de los grupos de interés internos y externos. 

De lo anterior, Kent (2020, p. 146) señala que el sistema universitario enfrenta un desafío 
sin precedentes que le impone aprender a partir de la crisis para gestionar con las instituciones, 
identificando caminos que conduzcan a una nueva sostenibilidad con rs. Llegó el tiempo de 
pasar a la acción, la sociedad reclama a las universidades asumir sus compromisos sociales y am-
bientales, utilizando los mecanismos para reconvertirlas en instituciones socialmente responsa-
bles, sólo resta, con convicción y formación, tomar la decisión e iniciar el recorrido (p. 146). 

Es indiscutible que la comunidad universitaria tenga plena conciencia de que la situación 
ocasionada por la pandemia por COVID-19 en algún momento debe pasar, y que le corres-
ponde asumir “el ahora y después de la pandemia”. De allí que Suárez et al. (2020, pp. 251-
252) consideran que la mejor inversión es utilizar todos los mecanismos para convertirse en 
una organización resiliente y con pertinencia social, formando profesionales universitarios 
creativos, libres, bien educados, críticos y capaces de tomar decisiones con iniciativa e inde-
pendencia, aptos para hacer transformaciones significativas en la sociedad. Para lograr esa 
formación integral se necesita optimizar las relaciones con el entorno y la mejora constante 
de los procesos administrativos a través de las funciones de planificación, organización, di-
rección y control de evaluación.

Todos los cambios a los que se enfrenta el sector educativo se suman a los retos imperan-
tes de desarrollo sostenible, además de las diversidades económicas y políticas que en este es-
tudio se han presentado en diversos países; por ello, el afrontarlos con la resiliencia que ha 
ido poco a poco permeando a fuerza de sostener a las sociedades, debe permanecer en todas 
las personas por un largo periodo posterior a la pandemia. Por ello, para Suárez et al. (2020) 
una vez entendido el rol de las ies después de la pandemia, estas deben enfrentar una serie 
de retos para lograr su pertinencia social: la dificultad de financiamiento, la poca capacidad 
de respuesta ante problemas como la desigualdad en el acceso a la educación, la ausencia de 
relaciones sistemáticas y programadas con otras instituciones, con otros niveles educativos, 
con el Estado y con el sector empresarial, a lo que deben sumarse las consecuencias por la 
emergencia sanitaria del COVID-19, para la cual no estaban preparadas. Las pérdidas huma-
nas, económicas y sociales han generado el colapso de los servicios, así como el cierre total de 
algunos, entre estas consecuencias está la educación universitaria, la cual requiere con urgen-
cia su transformación a corto, mediano y largo plazo para sobrellevar sus misiones fundacio-
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nales ante una nueva realidad social y económica, que se impone en el futuro próximo 
(Suárez et al., 2020, p. 249).

La toma oportuna de decisiones en la capacitación no es únicamente de los docentes, sino 
también de administrativos y directivos en el tema de la resiliencia. Son la clave para afrontar 
cualquier situación de crisis y, sobre todo, cuando conlleva un periodo indeterminado, ya que 
aún no se vislumbra una “normalidad”, y tal vez esa normalidad nunca llegue como tal.

Por lo que es necesario contar con las capacidades claves que un ser humano debe tener 
para mantenerse firme, emocional y socialmente preparado para enfrentar cualquier reto que 
se siga presentando; pueda continuar y lograr alcanzar los objetivos trazados, sobre todo, en 
el tema que este estudio nos compete: la educación, pero una educación con calidad. Las ins-
tituciones deben recordar “no dejar a nadie atrás”. Porque son las instituciones de educación 
superior, a través de la responsabilidad social universitaria, las responsables de aplicar esta 
nueva filosofía de gestión: la “resiliencia”.

conclusiones

Ante las medidas tomadas por la oms en materia de educación para evitar el contagio por el 
COVID-19 y revertir el crecimiento epidémico, es necesario que las ies del mundo se refor-
men a la par de la sociedad y asuman el rol que les corresponde para avanzar en la implanta-
ción de la educación en línea hacia sistemas educativos flexibles y adoptar la resiliencia para 
sobrellevar ese impacto, como parte de una nueva filosofía de gestión en el tema de respon-
sabilidad social universitaria; asimismo, proyectar las oportunidades para el aprendizaje y la 
innovación en la educación durante y posterior a la pandemia, que incluya a las poblaciones 
más vulnerables de la comunidad universitaria y les ayuden a no desertar. Las instituciones 
deben recordar siempre “no dejar a nadie atrás”, y que son instituciones incluyentes.

Es imprescindible para la transformación de las ies renovar las relaciones Estado, socie-
dad y universidad, de forma que estas sean un elemento social con sus derivaciones sociales, 
económicas, políticas y académicas, que las alianzas estratégicas conllevan al bien común y al 
desarrollo de sectores fundamentales, como lo es la educación. En relación con lo expresado 
por Benítez y Barrón (2018), “la resiliencia es la capacidad de vivir de forma positiva a pesar 
de la adversidad o situaciones difíciles que enfrentan las personas en diversos contextos so-
ciales” (p. 56). Las capacidades resilientes de los estudiantes coinciden con los rasgos que Da-
vidson (Benítez et al., 2020, p. 53), quien diagnostica el perfil emocional de cada individuo: 
1) autopercepción de cómo el cuerpo reacciona a ciertas emociones; 2) adaptación de la sen-
sibilidad al contexto; 3) habilidad de concentración, y 4) la rapidez con la que respondemos 
a la adversidad. La perspectiva neurocientífica considera a la resiliencia como un mecanismo 
de defensa del individuo, que pone resistencia ante el estrés y el trauma que provoca una si-
tuación adversa, al mismo tiempo que estimula la recuperación psicológica. 
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La actuación resiliente de los docentes puede conducirlos a encontrar en la virtualidad el 
nuevo significado de su trabajo para superar los retos que enfrenta la educación universitaria, 
considerándolos no como una alternativa, más bien como la posibilidad de poder garantizar 
la continuidad de la formación del estudiante, sin el peligro de contagio que representa la 
presencialidad, y que esta contingencia ha adelantado el proceso que se vislumbraba con to-
dos los cambios tecnológicos de la nueva era digital.

La adversidad es cada vez más una experiencia humana global que implica fortalecer los 
recursos que posee la subjetividad, que ha sido alterada por eventos naturales o humanos que 
desencadenan situaciones críticas en los sujetos y comunidades. Es necesario contar con un 
escudo personal y psicosocial que mitigue los efectos que pueden ser devastadores. Fenóme-
nos contemporáneos como las pandemias, entre otros, con consecuencias graves que se tra-
ducen en desestructuración individual y colectiva, nos obligan a pensar en las formas de in-
tervención (Semana, 2020, p. 3).

A partir de ello, las ies deberán proponer un programa de resiliencia universitaria y la 
promoción del bienestar positivo, como estrategias de recuperación y prevención para pro-
mover la adaptación frente a las condiciones de crisis por la pandemia, y crear rutas de apo-
yo cuando sea necesario. Todo ello porque se ha comprobado que después de cualquier pan-
demia se pueden ofrecer intervenciones para mejorar la situación de aquellos más susceptibles.

Aunque no se ha planteado la eliminación del modelo presencial para impartir conoci-
mientos, la situación actual amerita desarrollar la modalidad virtual, lo que aparenta ser la 
oportunidad de mejora para las ies, al actualizarse con el uso de las nuevas tecnologías; sin 
embargo, el seguimiento y la evaluación durante y en poscrisis sanitaria por COVID-19 será 
crucial para medir el impacto del aprendizaje, tomando acciones propicias para mejorar los 
esquemas abordados ante las circunstancias que se han considerado en este estudio, sólo así 
se podrá saber si realmente las estrategias aplicadas para una educación superior de calidad 
para todos los niveles sociales, superó los retos impuestos por la pandemia.

Es posible que aun en estos tiempos de crisis, las ies con pertinencia social contribu-
yan a la preparación integral del individuo en todos sus aspectos (científicos, humanísticos, 
artísticos y técnicos), formando egresados capaces de participar en las transformaciones ne-
cesarias para la solución de sus problemas en forma ética y comprometida con las nuevas 
tendencias educativas, fundamentales para lograr su impacto en el entorno como lo esta-
blece la rsu.

Esto refiere que la universidad responde a los requerimientos sociales y al mercado del co-
nocimiento, es decir, busca ser pertinente. Para la unesco (1998, p. 2), “La pertinencia de 
la educación superior debe evaluarse en función de la adecuación entre lo que la sociedad es-
pera de las instituciones y lo que éstas hacen”; por ello, Miguel Román (2020, p. 36) señala 
que es comprensible que instituciones de orden internacional y nacional se preocupen por la 
proyección de lo que la universidad produce o puede contribuir a la sociedad en este contex-
to de crisis sanitaria. 
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Que esta crisis sanitaria sea el motor para tomar de ella los aprendizajes propicios y ade-
cuados para que las ies se adapten a las condiciones que el entorno ha propiciado sin dar un 
paso atrás; la tecnología y la transformación digital se han puesto de manifiesto, este es el re-
to para continuar afrontándolo en la actualidad y futuro cercano. 

Ya se comprobó que no se contaba o no se cuenta con la infraestructura idónea, los conoci-
mientos y la estabilidad emocional para sobrellevar este tipo de situaciones, así que lo aprendi-
do debe verse como la mejor oportunidad de crecimiento para mejorar los esquemas educativos 
y, sobre todo, los impartidos a distancia. Afrontando, en especial, el peso emocional de la co-
munidad universitaria, que debe sobrevalorarse a través del estímulo, y sacar las capacidades in-
trínsecas de cada individuo para motivar el continuar adelante a pesar de cualquier adversidad.

Para finalizar, Miguel Román (2020, p. 38) precisa que los docentes se sitúan en un estado 
de aprendizaje y ruptura, al igual que los estudiantes; ambos actores advierten que es necesario 
desarrollar el autoaprendizaje, la autonomía y competencias socioemocionales. En suma, es 
primordial replantearse que los roles de cada uno de los actores del proceso formativo en edu-
cación superior exigen un cambio de paradigma; transformar nuestras limitaciones en fortale-
zas y apropiarnos de nuestras responsabilidades. Además, puntualiza que hoy más que nunca, 
en tiempos de pandemia, la educación debe asumir un enfoque complejo, puesto que la tota-
lidad muchas veces excede la suma de sus partes. Se debe, pues, educar para la incertidumbre. 
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4. 	La educación para la paz y la responsabilidad social 
universitaria: simbiosis necesaria para México  
en tiempos de COVID-19

Andrea Cristianne Guadalupe Zomosa Signoret 

Resumen

¿De qué manera la educación para la paz (epp) puede convertirse en una herramienta edu-
cativa innovadora para la responsabilidad social universitaria (rsu) en nuestro país? Los 
elementos propios de la epp la convierten en un marco integral de promoción y gestión de 
la rsu, al permitir interiorizar valores, actitudes y comportamientos a favor de la unidad 
y el bien común y en contraposición con la violencia, además de ofrecer mecanismos de 
resolución de conflictos, tales como la mediación y conciliación entre personas, grupos y 
naciones.

En el contexto de retos globales como el COVID-19, el enfoque de la rsu podría enri-
quecerse por medio de un paradigma educativo integral y transversal que involucre a la fi-
losofía de “hacer las paces” con las situaciones que la vida de una persona o de una orga-
nización va presentando, para de esta manera promover el cuestionamiento y la 
modificación de hábitos y actitudes que prevalecen hoy en día entre la mayoría de las per-
sonas, más allá de sus diferencias políticas, socioeconómicas o culturales. Las universida-
des pueden ser el foro por excelencia para solventar esta necesidad educativa, haciendo én-
fasis en aspectos teóricos y prácticos relevantes como la solución pacífica de las 
controversias, la inclusión, el diálogo, el respeto a la diversidad y, especialmente, el cono-
cimiento de los derechos humanos. 

Palabras clave: responsabilidad social universitaria, educación para la paz, resolución de 
conflictos.
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Abstract

Can Education for Peace (efp) become an innovative educational tool for University Social Res-
ponsibility (usr) in Mexico? This article argues that the elements that build efp make it an in-
tegral framework for the promotion and management of Social Responsibility for universities. 

EFP allows to interiorize values, attitudes and behaviors in the sake of unity and the better-
ment of the world in contraposition to violence, and facilitates the incorporation of conflict 
resolution mechanisms, such as mediation and arbitration within persons, groups and nations.

In the context of global challenges such as the COVID-19 pandemic, USR would enrich 
its framework through an integral and transversal educational paradigm that integrates the 
philosophy of “making peace” with the situations that life brings and promotes the internal 
transformation of habitudes and attitudes within all members of the university community. 
Universities would be the perfect forum for this educational necessity, emphasizing theore-
tical and practical aspects such as non-violent problem solving, inclusion, dialogue, respect 
for diversity and the promotion of human rights.

Keywords: university social responsibility, education for peace, conflict resolution.

introducción 

Nuestro país está sumido en retos complejos que requieren atención inmediata, que a gran-
des rasgos pudieran englobarse en la desigualdad social, la falta de oportunidades económi-
cas y la degradación ambiental. A diestra y siniestra es evidente la necesidad de abordar el te-
ma de la violencia, extendida de múltiples maneras a lo largo y ancho de todo el territorio 
nacional, y afectando a todos los mexicanos de diversas formas y más allá de su posición so-
cial, su poder adquisitivo o su ideología. Como se ha documentado muchas veces, la pande-
mia por COVID-19 ha agudizado esta problemática y todos, absolutamente todos los mexi-
canos se beneficiarían de su discusión y gestión.

Una visión de país no puede sino partir de esta realidad y buscar nuevas maneras de rela-
cionarnos los unos con los otros. Este trabajo propone que las universidades son un foro 
ideal para abordar estas discusiones. ¿Cómo? A partir de la relación que existe o puede surgir 
entre dos perspectivas: La responsabilidad social universitaria (rsu) y la educación para la 
paz (epp). ¿Cómo pueden integrarse y complementarse? ¿Qué perspectivas pueden surgir 
cuando se les aborda en conjunto? ¿De qué manera, las diferentes tareas universitarias se pu-
dieran enriquecer a través de un paradigma cultural de la no-violencia?

Como hipótesis se sugiere que una visión compartida de la rsu y la epp en la práctica y 
en la formación universitaria ayudarían a la comunidad educativa a interiorizar los compor-
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tamientos, las actitudes y los valores necesarios para lograr los objetivos de sostenibilidad y 
visión integral de largo plazo, tanto de la institución como de sus actores. De esta manera, 
estos individuos vivirían y ejemplificarían modos de relacionarse, entre sí y con el entorno, 
más justos y armoniosos, a través de la vivencia de valores como la cooperación, la solidari-
dad y la promoción de los derechos humanos. 

Por un lado, la rsu se consolidaría como el marco estratégico y transversal que plantea 
el paradigma de gestión y acción social de la institución universitaria; por el otro, la epp se 
implementaría como la pedagogía para generar e integrar hábitos de comportamiento, ac-
titudes y valores para la autogestión y la responsabilidad. De esta forma, los miembros de 
la comunidad educativa vivirían constantemente ejercicios de aprendizaje creativo, colec-
tivo, significativo y permanente, que parten desde la discusión de los principales retos ac-
tuales y futuros a nivel personal, social y global, lo cual les permitirá transitar hacia acuer-
dos y acciones necesarios para solventarlos, además de establecer esquemas de desarrollo y 
convivencia social que procuren la resolución de conflictos a través de vías pacíficas. 

marco teórico 

El planteamiento de este trabajo se basa en dos perspectivas teórico-prácticas que poco a po-
co se han sumado como guía del quehacer universitario: por un lado, la responsabilidad so-
cial universitaria, uno de los principales ejes de trabajo transversal abordados por las institu-
ciones para enfrentar problemáticas comunes al interior de la comunidad educativa y más 
allá de ella, en los ámbitos económico, social y ambiental. Por el otro, la pedagogía de la edu-
cación para la paz, fundamentada en numerosos trabajos académicos y proyectos sociales, y 
presente en diferentes ámbitos, como el marco de educación global establecido por la Orga-
nización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (unesco), y pla-
taformas integrales como los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ods) de la Organización 
de las Naciones Unidas (onu). A continuación, se abordarán por separado ambas perspecti-
vas, para después discutir su integración.

la responsabilidad social universitaria 

Las universidades siempre han sido espacios imprescindibles para la construcción social, al 
establecerse como ámbitos de aprendizaje, desarrollo y debate, además de escenarios de in-
novación social en los que conviven diferentes paradigmas, cosmovisiones y generaciones. 
También han fungido como un eje vertebrador de la sociedad, contribuyendo a introducir 
en ella valores vinculados al humanismo y a todas las formas posibles de conocimiento. 
Además, como instituciones de educación superior, funcionan a la manera de otros orga-
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nismos, por lo que incorporan procesos propios de las organizaciones en general: decisio-
nes de infraestructura, aprovisionamiento y gestión de recursos económicos, humanos y 
materiales, gobernanza en la toma de decisiones, planeación estratégica, e incluso genera-
ción y distribución de bienes y servicios, entre muchos otros.

Siguiendo la evolución del paradigma de responsabilidad social (rs) en el mundo (en-
marcada en la conformación de la norma iso 26000, cuya legitimidad parte de la partici-
pación de representantes de múltiples organizaciones públicas y privadas, organizaciones de 
la sociedad civil e instituciones académicas, provenientes de diferentes lugares a lo largo y an-
cho del planeta), se definió que la responsabilidad social de toda organización tiene que ver 
con la gestión sobre sus impactos directos e indirectos hacia la sociedad y hacia el medio am-
biente. Asimismo, se definió su carácter voluntario y no certificable, según las características 
únicas de cada organización y de su contexto en particular (Organización Internacional de 
Normalización [iso], 2010). 

De esta manera, la rsu se centró en el desarrollo de “buenas prácticas” para gestionar los 
procesos más relevantes de las instituciones de educación superior, tales como la conforma-
ción de modelos de evaluación transparentes, estrategias eficaces de operación en términos 
económicos y ambientales, formación continua al cuerpo docente y administrativo en favor 
de la mejora continua, y formas múltiples para promover la participación activa de todos los 
actores universitarios tanto internos como externos (Medina et al., 2017). Incluso, llegó a 
concebirse a la rsu como una “nueva política de gestión universitaria” (Vallaeys, 2014) con-
siderando los impactos tanto organizacionales como académicos de la institución, a nivel in-
terno y externo, y en los ámbitos económico, social y ambiental. En su propósito educativo 
e incluso epistemológico, como centros académicos, el objetivo principal de la rsu fue con-
cebido como la formación de ciudadanos responsables y participativos, además de ofrecer 
una oferta educativa e investigadora pertinente a los retos actuales y futuros de la organiza-
ción, según su contexto, valores y líneas de trabajo.

Según Vallaeys, la visión tradicional de la rsu, representada por las universidades nortea-
mericanas y europeas, se centró en el concepto de sostenibilidad, identificando con particular 
énfasis formas nuevas de gestionar las consideraciones ambientales in campus. No obstante, 
el desarrollo de la rsu en América Latina, con una perspectiva acerca de las dinámicas asi-
métricas en el mundo, se relacionó con un enfoque radical dirigido hacia la raíz de las pro-
blemáticas sociales, económicas y ambientales en general, con una visión crítica del desarro-
llo y del acceso a los recursos, además de la discusión sobre aspectos de derechos humanos en 
ámbitos diversos, tales como la falta de equidad y justicia, la pobreza y la falta de oportuni-
dades para satisfacer las necesidades básicas de la población.1 

1   La rsu en América Latina comenzó a construirse a inicios de los años 2000 , en torno a esfuer-
zos teóricos y prácticos de la Red chilena Universidad Construye País y de la Red Latinoamericana 
de Universidades, impulsada por la “Iniciativa Interamericana de Ética, Capital Social y Desarro-
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En el caso de México en particular, pudiera decirse que la rsu asimiló ambas tendencias 
(la “norteamericana y europea”, más pragmática; y la “latinoamericana”, más radical), y con 
ello logró un avance más amplio en su sistematización y estructuración.2 Como consecuen-
cia, nuestro país se convirtió en uno de los casos de estudio más importantes de la región lati-
noamericana para entender el progreso en el paradigma de la rs en las universidades, y enten-
der las múltiples formas en que se puede generar cooperación inter e intrainstitucional a través 
de ella, tanto nacional como internacional, en la discusión de retos de naturaleza compleja.

Gradualmente, se ha llegado al consenso de que la rsu debe ser mucho más que una sim-
ple “extensión solidaria tradicional” de las universidades, como un mero compromiso unila-
teral declarativo. Por el contrario, la rsu, en su evolución integrativa y propositiva, “obliga 
a cada universidad a poner en tela de juicio sus presupuestos epistémicos y su currículo ocul-
to” (Vallaeys, 2014, p. 108), tarea que aún está pendiente para la mayoría de las instituciones 
universitarias en nuestro país. La rsu debe abarcarse como una política integral de toda la 
universidad, incluyendo ámbitos tales como la administración central, la formación de do-
centes y alumnos, la asignación de presupuestos para la investigación para el desarrollo de in-
fraestructura universitaria y, por supuesto, una extensión social pero pertinente al contexto 
en que se mueve cada institución académica, especialmente hacia la comunidad en la que es-
tá inmersa. Además, esta extensión social no solamente provendría desde la cátedra y la dis-
cusión académica, sino de la participación de toda la comunidad educativa en círculos de de-
bate y en proyectos ambientales y sociales en favor del bien común y en la promoción de la 
cooperación hacia dentro y hacia fuera de la institución.

Con una visión integral, el paradigma de la rsu debe basarse cuando menos en cuatro ti-
pos de impactos que generan las instituciones de educación superior: 1. Los que provienen 
de la organización misma, desde su campus hasta su personal en temas como las prácticas 
ambientales o de relaciones laborales; 2. Los que están relacionados con la formación que se 
imparte hacia los estudiantes, en tanto la pertinencia de los conocimientos impartidos y las 
prácticas académicas, de participación y de evaluación; 3. Los que tienen que ver con los co-
nocimientos que la institución construye desde sus centros de investigación y sus decisiones 
académicas según sus valores y líneas de trabajo, y 4. Los que nacen de la interacción entre 
la universidad y su entorno político, social, económico y ambiental, de tal manera que la ins-
titución se mantenga como un participante activo en la dinámica general, en ámbitos que 
van desde lo local hasta lo nacional y global.

llo”, promovida por el gobierno noruego a través del Banco Interamericano de Desarrollo (Didou, 
2015 , p. 72).
2   En 2016 se puso en marcha el Observatorio Mexicano de Responsabilidad Social Universitaria 
(Omersu), con el objetivo de desarrollar buenas prácticas y gestión del conocimiento sobre la rsu, 
además de múltiples formas de cooperación a nivel multilateral en el contexto iberoamericano 
(anuies, 2016). 
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Desde este enfoque, es importante mencionar que la rsu puede resultar incluso un tan-
to “incómoda” para las instituciones, ya que parte de la autocrítica y del cuestionamiento a 
procesos y contenidos organizacionales y académicos. No obstante, también se coloca como 
la mejor alternativa para consolidar la legitimidad universitaria: ¿Qué impactos sociales y 
ambientales reales genera la universidad a la hora de operar y enseñar? ¿Cómo se relaciona 
con sus actores estratégicos internos y externos? ¿Cuál es su dinámica y contribución según 
el contexto en que se mueve y las problemáticas sociales, económicas, ambientales y hasta 
políticas que existen? En la realidad mexicana, ¿qué tanto de la atención universitaria está 
realmente puesta en el contexto de crisis política, social, económica y ambiental en que nos 
encontramos y en la búsqueda de alternativas para superarlo? ¿Qué tanto promueve en sus 
prácticas docentes y administrativas la cooperación más allá de la competencia, o la innova-
ción más allá de la disciplina escolar? ¿Qué tanto conoce de las necesidades y expectativas de 
sus alumnos, de sus docentes, de su cuerpo administrativo? ¿Es equitativa, justa y transpa-
rente en su gestión? ¿Qué tanto discute respecto a fenómenos claros, como la desigualdad y 
la violencia, y cuánto aporta en este sentido? ¿Qué tanto resuelve acerca de la situación físi-
ca, mental y social de su comunidad educativa?

la educación para la paz (epp)

Como resultado de experiencias trágicas a lo largo y ancho del planeta y en periodos dife-
rentes, la búsqueda de la paz ha sido una preocupación constante entre la comunidad in-
ternacional, especialmente evidenciada en la labor de la unesco. Esta organización “pro-
mueve el derecho a la educación de calidad y los avances científicos aplicados al desarrollo 
de los conocimientos y capacidades requeridos para lograr el progreso económico y social 
y alcanzar la paz y el desarrollo sostenible” (unesco, s.f.). El trabajo integral de este orga-
nismo, de la mano de otros que también forman parte del sistema de Naciones Unidas, se 
relacionó directamente con el marco global actual de los Objetivos de Desarrollo Sosteni-
ble, en relación con el ideal de paz y la necesidad de que se le aborde desde una perspecti-
va educativa.3 

Como tal, la epp no es un paradigma educativo nuevo, ya que se remonta a principios 
del siglo xx, después de la Primera Guerra Mundial, y desde el movimiento llamado Escuela 

3  Aunque la epp y su relación con los ods se tocan más directamente en el Objetivo 3  (Educación de 
calidad) y el 16 (Paz, justicia e instituciones sólidas), es indudable que los ideales de paz se encuentran 
en todos y cada uno de ellos. Finalmente, ¿dónde habría paz si no hay equidad de género, condiciones 
laborales justas o salud y bienestar? ¿Cómo habría paz en condiciones de pobreza o sociedades desigua-
les y que no atienden retos ambientales? Por ello, pudiera decirse también que la epp tiene un carácter 
integral y transversal, de la mano del paradigma de desarrollo sostenible (onu, 2015).
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Nueva, que cuestionaba los mecanismos pedagógicos de la época y se pronunciaba en favor 
de la creación de un mundo más equitativo y justo.4 La Segunda Guerra Mundial interrum-
pió este proceso, pero cuando terminó fue retomado no sólo como proyecto pedagógico, si-
no político, intelectual y moral. Así pues, la investigación puso énfasis en comprender el fe-
nómeno de la violencia, procurando aprender de aquellos tiempos turbulentos para evitar 
replicarlos más adelante.

En la década de los años sesenta surgió otro movimiento paralelo, proponiendo que la 
educación formal por sí sola no era suficiente para avanzar en este ideal de paz, ya que de-
bía acompañarse de actores y acciones sociales más allá del aula. En América Latina, la epp 
partió de la reflexión en torno a principios de libertad, democratización y una distribución 
de la riqueza más equitativa, además de una visión de defensa de los derechos humanos. En 
México, esta corriente se consolidó a finales de la década de los años ochenta, cuando la 
Asociación Mexicana para las Naciones Unidas, A. C. creó un proyecto de Educación para 
la Paz y los Derechos Humanos en conjunto con algunas universidades, incorporando ade-
más esfuerzos provenientes de la sociedad civil organizada para atender retos sociales y am-
bientales, particularmente en contextos caracterizados por la presencia de dinámicas de vio-
lencia (Papadimitrou, 1999). Si bien existen múltiples definiciones para la epp, en este 
trabajo se entiende como el proceso de adquisición de conocimientos y valores necesarios 
para buscar la paz, entendida como vivir en armonía con uno mismo, los demás y el medio 
ambiente. La paz no se define en sentido estricto (es decir, es mucho más que “la ausencia 
de guerra” o lo que algunos teóricos llaman paz negativa), más bien implica actitudes, habi-
lidades y comportamientos en favor de la armonía y el equilibrio (es decir, paz positiva). Así, 
la epp se concibe como “un modelo educativo que consiste en un cambio de paradigma en 
que los sujetos o educandos aprendan a afrontar y solucionar los conflictos, pero de mane-
ra no-violenta” (Zurbano, 1999 , p. 8), en un proceso ligado a la transmisión cultural y la 
corresponsabilidad. 

Pudiera decirse que la epp evolucionó hasta relacionarse con un enfoque de gestión cul-
tural, la cultura de paz, en el que el desarrollo histórico de las civilizaciones se encuentra di-
rectamente ligado al desarrollo de la conciencia de humanidad, de manera individual y colec-
tiva. Cada individuo, a través de procesos de enseñanza-aprendizaje y de autoconocimiento, 
se hace capaz de identificar conflictos inherentes a su sistema personal y familiar, y además lo-
gra hacer extensiva esta comprensión a estructuras más amplias como su comunidad, su país 
o el mundo. 

Cada estudiante aprende, como parte fundamental de un colectivo, a trabajar en armo-
nía en sus relaciones humanas en todos los niveles, y comprende que las dinámicas de vio-

4   Este movimiento de renovación pedagógica surge desde el siglo xix, con pedagogos como John 
Dewey, María Montessori, Paulo Freire, Célestin Freinet y Jean Piaget, entre otros. Proponen un giro 
en la educación al centrarla en el alumno (Pérez et al., 2016).
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lencia que pueden gestarse se relacionan con conflictos inherentes en estas relaciones por lo 
que, a través de la conciencia y una acción positiva, son susceptibles de ser gestionados. Este 
individuo, gracias a su autorregulación, logra comprender su interrelación con las dinámicas 
sociales y ambientales más allá de él (el “otro”, el “nosotros”, el “entorno”), pero reconoce que 
también es en parte responsable ante las mismas. La epp busca además reforzar entre sus par-
ticipantes la generación de una identidad común que permita recrear relaciones interperso-
nales; no de competencia o dependencia, sino de cooperación entre individuos y colectivos 
y de corresponsabilidad. 

Adicionalmente, la epp propicia el desarrollo vivencial de las habilidades socioemociona-
les, tales como la empatía, la comunicación y la solidaridad. Por ello, no se queda sólo en la 
teoría, sino que supone siempre la toma de conciencia y la búsqueda de soluciones concretas 
a los retos individuales, colectivos e incluso globales. Destaca la importancia de educar des-
de la primera infancia en temas como las normas de convivencia, la construcción del cono-
cimiento en diferentes ámbitos (por ejemplo, la casa, la escuela y los espacios públicos), el 
respeto a la diversidad, y una forma de resolución de conflictos en que se consideren casi por 
igual tanto los fines como los medios, desde una perspectiva ética. En la epp, el conflicto es 
comprendido como algo inevitable, pero igualmente necesario para el crecimiento: cuando 
el conflicto es reconocido, canalizado e integrado adecuadamente, permite el desarrollo crea-
tivo de la persona o de su grupo; cuando no lo es, escala en dinámicas de violencia. 

En resumen, en la epp se “educa” hacia la “resolución de conflictos libre de conflicto”, ya 
que los considera como oportunidades educativas, para reconstruir las relaciones sociales que 
estaban desequilibradas de origen y construir otras más sostenibles (Zurbano, 1999). Como 
visión de gestión cultural, permite fundamentar a la responsabilidad social (“hacia el otro”) 
y ambiental (“hacia el entorno”) para, con ello, integrar en cada uno de los miembros de la 
comunidad educativa una visión de sostenibilidad.

En el desarrollo del presente trabajo, se discutirá el alcance que tendría el esfuerzo de vin-
cular ambos enfoques en un esquema tanto teórico como práctico, integrado a la estrategia 
de sustentabilidad de las universidades, para contar con posturas de acción social, primero 
hacia dentro de su comunidad educativa y su territorio, y después desde una posición de im-
pacto y responsabilidad hacia el exterior. 

metodología 

Este trabajo de investigación es mayoritariamente documental e incorpora la revisión de al-
gunas lecciones aprendidas en experiencias y contextos diversos, para así determinar lo que 
pudiera considerarse como “mejores prácticas” metodológicas de epp dentro de un esquema 
de rsu, particularmente para el contexto de nuestro país y en la atención de la situación ac-
tual de pandemia por COVID-19. 
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El problema de investigación es el papel de las universidades mexicanas en la promoción 
y preservación de lo que poco a poco se conformaría como una “Cultura de Paz”5 entre los 
actores estratégicos de su comunidad educativa, hacia dentro y hacia afuera, y la forma de 
gestionar los procesos que surjan entre ellos en el día a día para evitar escenarios que vayan 
en la dirección contraria a su bienestar. Se exploran las oportunidades y desafíos cotidianos 
de la vida académica y organizacional de las universidades, y de este modo identificar áreas 
potenciales donde puedan gestarse escenarios propicios para el surgimiento de la violencia en 
diferentes niveles y tipos. Estas áreas pudieran considerarse como oportunidades para la crea-
ción de espacios en favor de una cultura de paz, a través de mecanismos de resolución de 
conflictos, pero libres de conflicto.

Otra área de estudio es sobre las formas de enseñar la epp no únicamente entre los estu-
diantes, sino en los diferentes actores de la comunidad educativa, tanto internos como exter-
nos. La rsu abarcaría, pues, no solamente los contenidos académicos que forman parte del 
currículum para determinar su pertinencia y amplitud, sino que buscaría todos los espacios 
de gestión universitaria e, incluso, la relación de la institución con la comunidad en la que 
opera, considerando su área de extensión social. 

Asimismo, en este trabajo se buscan oportunidades en que, a través de la rsu, las insti-
tuciones de educación superior puedan crear ambientes favorables y seguros para la forma-
ción de los jóvenes universitarios, es decir, que propicien la discusión y atención de los retos 
actuales de violencia y de agudización de los problemas sociales y económicos que enfrenta 
la gran mayoría de la población en nuestro país. 

La reflexión en este ámbito parte del principio teórico de Johan Galtung en favor de la 
epp: “donde existe violencia siempre hay un conflicto subyacente” (Galtung, 2011) y, por 
tanto, coloca a las universidades como un foro de debate único para la discusión y la aten-
ción de estos conflictos presentes en nuestro país y en otras partes del mundo, para aspirar 
a resolverlos. ¿Qué conflictos están subyacentes en la realidad mexicana que son caldo de 
cultivo para la procreación de escenarios de violencia y desorden social? ¿Cómo pueden re-
solverse a través de la rsu? ¿Cómo las universidades en México pueden promover entre sus 
integrantes nuevas formas de relacionarse entre sí a favor de la paz y la sostenibilidad? ¿Qué 
acciones pudieran implementarse para enfrentar la agudización de los problemas económi-
cos, sociales y ambientales en México, particularmente en un contexto de pandemia y pos-
terior a este?

5   Para la onu, la “Cultura de Paz” es el conjunto de valores, actitudes y estilos de vida que se basan 
en el respeto a la vida, en la cooperación, en los derechos humanos, en la protección al medio ambien-
te, en la equidad de género, en la justicia, en la democracia y en la tolerancia onu, 1999).
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resultados y análisis

Puesto que las guerras nacen en la mente de los hom-
bres y las mujeres, es en la mente de los hombres y las 
mujeres donde deben erigirse los baluartes de la paz. 

constitución de la unesco

Según lo indagado en este trabajo, la promoción de la epp desde la rsu puede ser altamente 
valiosa en la formación de las generaciones jóvenes en México, en su capacidad para enfren-
tar retos presentes y futuros de carácter multidimensional, muchas veces reflejados en la agu-
dización de los problemas sociales y económicos y en dinámicas de violencia a lo largo y an-
cho del país. 

Así pues, resulta altamente pertinente para nuestra realidad, más aún en un contexto de 
pandemia, que seguramente seguirá profundizando estos desequilibrios. Por ello, resulta 
conveniente que las universidades mexicanas, desde el paradigma de la rsu, desarrollen es-
quemas y proyectos que incluyan a la epp como uno de sus principales componentes tanto 
teóricos como prácticos, para así desarrollar entre los miembros de la comunidad educativa 
un sentido de pertenencia y responsabilidad individual y colectiva, interiorizando compor-
tamientos, hábitos y valores en favor del bien común.

Lo anterior se debe a que la naturaleza transversal de la responsabilidad social se enrique-
ce profundamente con la integración de la epp desde el ámbito de la gestión cultural. No se 
trata de “sustituir” procesos de planeación y gestión ligados a la rsu, sino “enriquecerlos” a 
través de la reflexión crítica y el trabajo colaborativo que promueve la epp para cada uno de 
los participantes en su comunidad educativa. 

De hecho, siguiendo su objetivo de lograr que la educación sea una herramienta de trans-
formación del mundo que logre transitar de la violencia a la paz, la unesco ha solicitado en 
diferentes foros y oportunidades que las universidades se comprometan más plenamente en 
su enseñanza: “La meta es hacer que sea imperativo para los educadores de todo el mundo 
ayudar a construir la resistencia de la sociedad a la violencia mediante la Educación para la 
Paz” (Pettigrew, 1998, p. 13), incluyendo a las instituciones de educación superior. Además, 
“no debe perderse de vista que la meta de la epp es aprender cómo poner la paz en acción” 
(Danesh y Clarke-Habibi, 2012, p. 314), por lo que va mucho más allá de procesos analíti-
cos y proporciona múltiples herramientas prácticas para el enfrentamiento cotidiano, pre-
ventivo y proactivo a todos los niveles, según la naturaleza y las necesidades de cada institu-
ción educativa y hacia sus miembros. En este quehacer cotidiano es necesario realizar un 
examen de las causas subyacentes de los pensamientos, sentimientos y elecciones conflictua-
dos al interior de tres niveles: la persona, la sociedad y el mundo y, desde ese lugar, abordar 
los conflictos para poder “resolverlos sin conflicto”. 
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Según la unesco, la epp tiene los siguientes rasgos, pertinentes a toda gestión de rsu:

•	 Opta por valores que alientan el cambio personal y social dentro de los procesos de 
socialización.

•	 Cuestiona el acto educativo, en que la enseñanza sea mucho más que un proceso de 
transmisión, y más bien un proceso activo-creativo para que los estudiantes se com-
porten como agentes de transformación.

•	 Se opone a la violencia de todo tipo, incluyendo la que pueda estar presente en el sis-
tema escolar.

•	 Construye sus contenidos a través de medios distintos en donde pueden existir o no 
conflictos en distintos ámbitos, pero considerándolos como oportunidades educati-
vas del aprendizaje de resoluciones no-violentas.

•	 Combina conocimientos sustantivos con la creación de una forma de sentir diferente 
y de percibir al “otro” como una proyección del “yo”, desde competencias como la 
empatía y la aceptación.

•	 Considera en los procesos de construcción de paz tanto al “currículum explícito” co-
mo al “currículum oculto”; es decir, formas en que la institución educativa esté orga-
nizada, ya que debe haber coherencia entre lo que se enseña y lo que se gestiona. Por 
ello, pide que las instituciones cuestionen su devenir cotidiano, desde sus normas y 
hábitos, hasta prácticas y decisiones, de tal forma en que gradualmente los hagan 
compatibles con valores como la tolerancia, la empatía, la solidaridad y, por supues-
to, la sostenibilidad (Asociación Pro Derechos Humanos, 2000). 

Surge entonces la siguiente pregunta: ¿Cómo promover la epp desde la rsu? En esta sección, 
vale la pena retomar sus diferentes conceptos y principios para incorporarlos a la vida cultu-
ral de las universidades, incluyendo por supuesto sus procesos de gestión organizacional. Pa-
ra ello, se abordan a continuación los aspectos más relevantes de la epp según una metodo-
logía particular: la establecida por el doctor H. B. Danesh, especialista en procesos de 
pacificación en múltiples experiencias a lo largo y ancho del mundo. Por su orientación a la 
interiorización de hábitos y actitudes en favor del bien común, esta metodología se integra 
fácilmente en la forma de principios y programas educativos al interior y exterior de las au-
las de las instituciones de educación superior, así como desde los programas sociales, acadé-
micos y de investigación propiciados por los departamentos de Extensión Educativa o Res-
ponsabilidad Social de cada institución.6 Los principios y prácticas enumerados en la 
metodología de epp del doctor Danesh son los siguientes:

6   Cabe mencionar en este espacio que existen múltiples metodologías de educación para la paz. No 
obstante, este trabajo se centra en la sugerida por el doctor H. B. Danesh, quien fue director del 
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a)	 Unidad en la diversidad: La epp entiende que la paz es un estado psicológico, social, 
político, ético y espiritual para la expresión a la vida. La vida sigue tres principios: la 
unidad, el crecimiento y la creatividad, y si alguno de estos principios es transgredi-
do, surge el conflicto. Los principios de la epp son entonces los siguientes: 1. La hu-
manidad es una (Unidad); 2. La unidad de la humanidad se expresa en su diversidad 
(Justicia); 3. El gran reto de la humanidad es salvaguardar la unidad nutriendo la di-
versidad (equidad), y 4. La unidad y la diversidad se preservan en un contexto de 
unidad sin violencia (Universalidad). Por ello, la epp implica la comprensión de que 
el conflicto es la ausencia de unidad, pero es diferente a la violencia. Si la unidad, la 
justicia o la equidad se alteran, surgen los conflictos; y si los conflictos no son inte-
grados, pueden devenir en violencia. 

b)	 Cosmovisión basada en la unidad: Una cosmovisión se define como la visión que 
una persona o grupo tienen del mundo y es relevante en el devenir de las civilizacio-
nes. Existen tres tipos principales de cosmovisiones: 1. Basada en la supervivencia (el 
mundo es entendido como un lugar peligroso donde nos relacionamos dicotómica-
mente y, por tanto, al buscar sobrevivir la violencia es lógica; creando sociedades au-
toritarias); 2. Basada en la identidad (el mundo es entendido como una jungla don-
de los seres compiten entre sí y prevalece el más apto y, por tanto, la violencia es 
lógica; creando sociedades regidas por la competencia), y 3. Basada en la Unidad (to-
dos los seres son parte de un todo y por tanto pueden compartirlo y generar relacio-
nes de beneficio mutuo y de respeto a la diversidad; creando sociedades incluyentes 
y pacíficas). La última, la Cosmovisión basada en la Unidad, recrea una visión del 
mundo de paz. Resulta de importancia crítica que los programas de epp se centren 
en promover una cosmovisión capaz de crear y sostener la paz interna, interpersonal, 
intergrupal e internacional.

c)	 Concepción integrativa de la naturaleza humana: Pueden existir diferentes formas 
de entender la naturaleza de los seres humanos: 1. Según doctrinas religiosas, puede 
considerársele un “pecador”; 2. Según una visión evolucionista, puede considerársele 
un “animal” que se rige por instintos; 3. Según una visión tecnicista, puede conside-
rársele una “máquina” que puede ser resuelto con la tecnología. Para lograr avanzar 
en una cultura de paz, es menester avanzar hacia una cuarta concepción: 4. Una vi-
sión integrativa, que entiende al ser humano desde una perspectiva multidimensio-

Instituto Internacional de Estudios para la Paz, con sede en Canadá (H. B. Danesh, 2002) y cuyo mé-
todo fue sumamente exitoso en el proceso de pacificación de Bosnia-Herzegovina y ha sido aplicado 
exitosamente en numerosas experiencias en nuestro país. Para conocer algunos ejemplos de la aplica-
ción de la metodología del doctor Danesh en instituciones educativas en México, se sugiere consultar 
el artículo de Lozano-Garza (2015).
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nal: biológica (con necesidades básicas por satisfacer), psicológica (como seres emo-
cionales y racionales) y moral/ética/espiritual (con un sistema de valores y un sentido 
de propósito). Por tanto, es necesario cultivar una visión desarrollista que nutra las 
siguientes capacidades de la conciencia humana: 1. Conocer (conocer y comunicar la 
verdad), 2 . Amar (crear unidad) y 3. Elegir (voluntad de servir a los demás). 

d)	 El conflicto es diferente a la violencia: Es necesario distinguir entre estos dos concep-
tos, ya que el conflicto es parte natural de la vida, pero la violencia puede evitarse. La 
violencia se define como cualquier acto –físico, sicológico, verbal, o estructural– que 
intencional o accidentalmente resulta en daño a uno mismo, a otro ser vivo, al me-
dio ambiente, o a la propiedad de uno mismo o de otra persona. Existen tres tipos de 
violencia: 1. Directa, es el acto violento; 2. Estructural, cuando la violencia es parte 
del sistema social, como la pobreza o la contaminación, y 3. Cultural, en la que exis-
ten elementos simbólicos que legitiman la violencia, como algunas doctrinas religio-
sas o ideologías. La violencia es siempre destructiva y representa el acto final en una 
serie de desarrollos en conflicto dentro del individuo, grupo o institución que lo co-
mete, que pueden ser analizados uno por uno para entender en qué parte de la diná-
mica puede detenerse. Estos desarrollos tienen lugar en el mundo de la mente y tie-
nen dimensiones emocionales, intelectuales, interpersonales y de comportamiento. 
Antes del acto de violencia existe un impulso, antes un sentimiento, antes un pensa-
miento y, especialmente, antes de todo eso hay “precursores” de la violencia. Si exis-
ten espacios amorosos y compasivos en que sea posible expresar las percepciones so-
bre el conflicto sin que éstas se desborden, será mucho más fácil que una persona o 
grupo logre resolverlas y enfrente en forma creativa las situaciones de cambio, en lu-
gar de considerarlas como amenazas.

e)	 Modelo desarrollista de la civilización: La humanidad ha transitado por diferentes 
estadios en su desarrollo que dependen del contexto físico, biológico e histórico, y 
que determinan el tipo de relaciones de poder que se desarrollan. En cada uno de 
ellos, el tipo de cosmovisión define el nivel de violencia: 1. En sociedades primitivas 
o “infantilizadas”, la cosmovisión basada en la supervivencia explica la existencia de 
regímenes autoritarios y absolutistas, de tal manera que cada individuo se proteja de 
los demás, creando muros y degradación ambiental; 2. En sociedades un poco más 
avanzadas, la cosmovisión basada en la identidad explica el despertar social y la pre-
sencia de luchas políticas y sociales, así como el nacimiento de sentimientos de soli-
daridad incipientes que, a su vez, chocan con otros sentimientos de competencia y 
búsqueda de identidad; 3. En sociedades maduras, la energía societal busca ideales 
colectivos, en que el ser humano esté en armonía consigo mismo y con su entorno. 
Este “despertar en la sociedad” implica una paz construida en sentido democrático, 
desde el “yo” hasta el “nosotros”, e integra lo que se conoce como una paz cultural.
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f )	 Transición hacia una civilización de paz: Es importante replantear y defender un 
ideal de paz en lo local y en lo global, pues este será la semilla para generar la energía 
societal que pueda nutrir las nuevas estructuras. Es fundamental recuperar valores 
como la confianza, el respeto, el amor a la naturaleza, la empatía y la justicia (desde 
la diversidad), socializándolos y democratizándolos. Por ello, la interacción repetiti-
va con los otros es fundamental, pues permite acortar los límites de la personalidad 
de cada individuo, en una labor de autorregulación y de reconocimiento de los lími-
tes entre el “yo”, el “nosotros” y el “todo”.

g)	 Poder, autoridad y liderazgo: Para que la evolución entre individuos, grupos sociales 
y naciones alcance el ideal de paz, se requieren “líderes conscientes” que fomenten la 
cooperación a través de un contrato de unidad basada en el amor, “empoderando” a 
los ciudadanos mediante el convencimiento y el ejemplo. La construcción de la paz 
requiere hacer un contrato que resulte de un diálogo transparente entre las partes 
donde se expresen explícitamente intereses y condiciones, para así llegar a un com-
promiso o acuerdo de voluntades. Un requisito fundamental es que en estos contra-
tos no existan agendas ocultas, que puedan derivarse de conflictos inherentes entre 
sus participantes y que, por su naturaleza, tienen una probabilidad alta de devenir en 
violencia. 

h)	 Resolución de conflictos libre de conflictos: Este es el objetivo fundamental que busca 
la metodología de la epp: un método de resolución de conflictos alternativo (desde el 
aula, la comunidad, etc.) que busque un espacio multi e interdisciplinario de prácti-
cas, conocimientos y formación. A través de una “Diplomacia Ciudadana”, los ciu-
dadanos pueden resolver sus propias controversias en alternativa a los procedimientos 
jurídicos habituales. Al resolver estos conflictos, se debe decidir entre dar más impor-
tancia a “lograr el resultado buscado” o a “mantener la relación”. Existen tres elemen-
tos para resolver las diferencias: 1. Contexto (está bajo la superficie, y son las manifes-
taciones de los contextos sociales, históricos, culturales y económicos); 2. Cosmovisión 
(modo en que los seres humanos perciben al mundo), y 3. Aspectos particulares (son 
los hechos mismos del conflicto). Se deben propiciar técnicas de comunicación aser-
tiva y, especialmente, integrativa.7 En este ámbito, se sugiere emplear la herramienta 

7   La “resolución de conflictos libre de conflictos” (rclc), como la propone el doctor Danesh, se pa-
rece a un método de consulta, aunque con el objetivo de cuestionar perspectivas en búsqueda de la ver-
dad común, para mantener la unidad y la justicia (que son los parámetros de medición). Se nombra a 
un representante de cada propuesta, aunque todos ellos se consideran como “parte del grupo”. La idea 
es alcanzar la unanimidad con la primicia de que “es mejor estar mal pero unidos que estar en lo co-
rrecto pero desunidos”. Se proponen siete pasos: 1 . Unidad de propósito; 2. Preparación personal; 3 . 
Preparación del grupo; 4 . Discurso; 5. Toma de decisiones; 6. Implementación, y 7. Evaluación (Da-
nesh y Clarke-Habibi, 2012 , p. 238).
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de la mediación, como el arreglo de disputas entre dos o más partidos por una terce-
ra parte neutral, que controla los procesos de discusión y recomienda una estrategia 
de solución que puede o no ser adoptada por las partes en contienda. 

i)	 Cultura de sanación: En la epp, los procesos de sanación resultan de trascender la si-
tuación de conflicto, para cortar de tajo su raíz a través del alcance de tres procesos: 
1. Conocer la verdad; 2 . Obtener justicia, y 3 . Tener un proceso de reconciliación. 
Hay una parte individual y otra comunitaria, ya que se debe crear unidad en todos 
los aspectos de la vida. Lo anterior permite pasar de un “estrés postraumático” a un 
“crecimiento postraumático”. Algunos procesos de este tipo son la terapia curativa, 
la consejería personal y la justicia restaurativa. Al final, “sanar es el proceso de crear 
unidad en todos los aspectos de la vida humana individual y comunitaria –físicos, 
emocionales, sociales y espirituales” (Danesh y Clarke-Habibi, 2012, p. 279) y, con 
ello, evitar la incitación a escenarios de violencia en sus diferentes expresiones.

En el contexto de las instituciones de educación superior, y en el marco de la rsu, son mu-
chas las consideraciones que tienen lugar desde la óptica de la epp. Entre ellas, podemos 
mencionar al mismo fenómeno social de diversidad que representan las “universidades”, re-
clamando fuertemente y en toda su dimensión el principio de “Unidad en la Diversidad”. 
Hacia una “Cosmovisión basada en la Unidad”, en el seno de la institución, se crea con su 
devenir histórico una narrativa que le da identidad y une “para siempre” a la comunidad edu-
cativa, y que destaca su rol social a lo largo del tiempo: sus logros, sus retos, sus aprendizajes 
y sus contribuciones en la resolución de diferentes problemáticas tanto dentro como fuera de 
la universidad. También, interfiere en la construcción de la narrativa de sus participantes co-
mo sujetos activos y relevantes dentro de su propia vida y la de la organización o comunidad, 
en aspectos como los perfiles de carrera profesional que eligen y su participación en tradicio-
nes institucionales o proyectos de acción social. 

Adicionalmente, en la mayoría de las instituciones de educación superior se desarrollan 
principios humanistas entre los miembros de la comunidad educativa para que puedan par-
ticipar en forma coherente y responsable ante las dinámicas políticas, sociales y económicas 
de la localidad o incluso del mundo entero, además de promover múltiples formas de coo-
peración para crear nuevos conocimientos. Las universidades se conceptualizan también co-
mo uno de los escenarios más relevantes para la “resolución de conflictos libre de conflictos”, 
a través del análisis y la discusión de fenómenos sociales y de situaciones de desequilibrio y 
violencia, para determinar así conclusiones sobre formas más coherentes de relacionarnos 
con otros colectivos o con el entorno, desde el conocimiento científico y la experticia técni-
ca, y para ir más allá de ellos y entender los procesos mentales y sociales subyacentes. 

Además, las universidades son espacios para fundamentar el “desarrollo civilizatorio”, se-
gún valores y principios que defienden normas sociales de conducta y socialización. Se for-
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jan como los espacios por excelencia para la formación integral de “líderes sociales”, enten-
didos como delineadores y ejecutores para la construcción de una visión de futuro a distintos 
niveles: personal, comunitario, nacional y hasta global. Por último, se promueven como los 
espacios por excelencia para discutir y actuar ante retos compartidos, e incluso para “sanar” 
situaciones conflictivas a través del debate y la acción común o la implementación de solu-
ciones discutidas y consensuadas, según las necesidades de cada contexto en que se trabaje.

Brevemente, formar a la comunidad universitaria en epp, considerando todos los aspec-
tos citados arriba, le da un significado y un sentido de propósito mucho más profundo al 
aparato de planeación y gestión que conlleva el marco de la rsu. Lo dota además de una “vi-
sión crítica” necesaria sobre la posible existencia o no de “agendas ocultas” que pueden en-
contrarse por detrás de algunas formas de gestión universitaria o de la impartición, genera-
ción y sistematización de los contenidos académicos y curriculares. 

La epp pudiera aportar a la rsu un mayor desarrollo de la conciencia universitaria, tan-
to a nivel institucional como en cada uno de los integrantes de su comunidad educativa. 
Además, en conflictos o desequilibrios inherentes a la tarea organizacional y académica coti-
diana, pudiera dotarla de mecanismos justos, transparentes y democráticos para su atención 
y resolución, tales como la mediación o el arbitraje. Adicionalmente, pudiera incluir ante es-
tos desequilibrios la promoción de los derechos humanos como propósito mayor en sus pro-
gramas y proyectos, en cuestiones como el acceso a la justicia, la equidad de género, la lucha 
contra la pobreza y la acción colectiva contra la degradación ambiental, entre muchos otros.

la rsu y la epp en un contexto de crisis  
social, económica y ambiental en méxico

Si la guerra es una cosa que se hace,
también la paz es una cosa que hay 
que hacer, que hay que fabricar. 

ortega y gasset

La epp en el seno de la rsu permitiría construir un proyecto de nación relacionado con el 
contexto particular de nuestro país: desde sus características históricas, sociales, políticas, 
económicas, ambientales, e incluso psicológicas y espirituales, de los participantes, actores y 
recursos involucrados, para avanzar en el ideal de paz para México. 

Desafortunadamente, en las últimas décadas, destaca la propagación de escenarios múl-
tiples de violencia directa e indirecta a lo largo y ancho de nuestro país: secuestros, homici-
dios, feminicidios, robos, crímenes a la naturaleza y muchos otros. Aunque la descripción y 
el análisis de estos escenarios no son materia de este trabajo, se pudiera sugerir que existen 
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aspectos de violencia estructural y, especialmente, cultural detrás de ellos: situaciones como 
la pobreza, la profunda desigualdad en la distribución de la riqueza, la falta de oportunida-
des, la degradación de los ecosistemas y la prevalencia de intereses privados en causas de do-
minio público, entre muchas otras. Otros ejemplos de violencia estructural y cultural presen-
tes en el día a día en nuestro país son: el abuso físico o emocional, el machismo, la 
discriminación y la corrupción, todos ellos factores que actúan en detrimento de la consoli-
dación de una sociedad de paz, provocando dinámicas de violencia de distintas índoles. 

Precisamente en estos ámbitos, la epp pudiera revivir una discusión sobre otro modelo de 
desarrollo que sea más pertinente a la realidad mexicana, encaminado a reformular procesos 
sociales y económicos, pero también familiares, individuales y mentales, para liberarlos de la 
violencia. La paz no sería abordada como “el combate al narcotráfico y al crimen organiza-
do”, sino como la reconstrucción del tejido social y de relaciones de intercambio equilibra-
das, seguras y justas. Para construir una cultura de paz auténtica, se promovería en México el 
aprendizaje de valores establecidos intersubjetivamente, en un diálogo tanto constructivo co-
mo deconstructivo a la vez, de tal manera que se eliminen los procesos ajenos a la realidad del 
contexto mexicano y aquellos desequilibrios que fundamentan la violencia estructural y cul-
tural. Sólo así pudiéramos decir, en el ideal de paz promovido por el doctor Danesh, que es-
tamos transitando hacia una auténtica civilización de paz en México. Y en esta tarea tanto 
crítica como proactiva, por supuesto, la rsu pudiera tener una participación fundamental. 

La pandemia por COVID-19 provocó cambios revolucionarios en todo el mundo, pero 
en el seno de la sociedad mexicana reflejó e incluso profundizó e hizo más visibles los des-
equilibrios inherentes a ella. Pueden citarse numerosos ejemplos: los servicios de salud com-
pletamente insuficientes para atender la crisis sanitaria, la debilísima estrategia de comunica-
ción, la caída brutal del consumo interno, la inequidad en el acceso a las vacunas, el 
incremento vertiginoso en la deserción escolar, el ensanchamiento de la brecha digital en la 
población, la sensación de soledad e impotencia en que se encuentran muchísimos mexica-
nos, entre muchos otros. 

No obstante, también permitió el resurgimiento de procesos culturales positivos: la vuel-
ta a la mirada interna de los mexicanos hacia sus condiciones físicas (la importancia de cui-
dar su salud, por ejemplo), sociales (la convivencia familiar y vecinal), mentales (la autorre-
gulación ante la situación de confinamiento) y hasta espirituales (procesos de duelo ante 
pérdidas por la pandemia). Son evidentes los múltiples ejemplos de resiliencia surgidos en el 
seno de la sociedad mexicana y que reflejan este “hacer las paces” con nuestra realidad: el 
apoyo comunitario reflejado en innumerables ejemplos de solidaridad ante el sufrimiento 
ajeno, el respeto al uso de la mascarilla en espacios públicos (no generalizado), la recupera-
ción parcial de algunos indicadores ambientales y la creación de nuevas formas de empleo, 
especialmente desde el emprendedurismo y el retorno al consumo local. De esta manera, se 
crearon y recrearon múltiples oportunidades de “hacer las paces” con la realidad, potenciali-
zando la resiliencia que caracteriza culturalmente a la sociedad mexicana.
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Con la perspectiva integral que nos permite tener la epp, las universidades pueden abor-
dar sus programas y proyectos de rsu para atender estos desequilibrios, promover las resi-
liencias y resolver los conflictos desde una cosmovisión basada en la unidad. El trabajo en la 
creación de la nueva identidad mexicana, el enfoque en las oportunidades de desarrollo que 
surgen desde los senos comunitarios, el fomento a la participación ciudadana, etc., son ejem-
plos de lo mucho que se puede crear y recrear desde este punto de vista, especialmente en lo 
que pudiera considerarse como una “reconstrucción pospandemia”. ¿Por qué no aprovechar 
este contexto como un posible trayecto hacia la pacificación real de nuestro país? 

Según Johan Galtung, la epp nos permite entender el lugar de México en el mundo co-
mo un puente desde distintas perspectivas: entre América del Norte y América Latina; entre 
América y Eurasia, y entre una población con poder adquisitivo altísimo y otra en condicio-
nes de pobreza. También, siguiendo a este teórico de la cultura de paz, la “comunidad” de-
biera ser comprendida como la unidad de desarrollo de un país o sociedad, por lo que cen-
trar la mirada en ella y en sus necesidades nos pudiera dar luz sobre las prioridades actuales 
y futuras. El problema comunitario, siguiendo a Galtung, debe abordarse desde cinco secto-
res interdependientes: público, privado, sociedad civil, técnico (los expertos en determinado 
tema) y político. En todo ello, las universidades, desde su marco de rsu, pueden constituir-
se como un actor fundamental como espacio seguro en la generación de alianzas multisecto-
riales y multidisciplinarias para la atención de los retos existentes en estos momentos críticos. 

En la rsu, a través de la epp, pudiera realizarse un examen interrogativo y un diálogo 
participativo de nuestras percepciones de la realidad, de la naturaleza humana, de nosotros 
mismos, del propósito de nuestras vidas y del propósito de la sociedad, generando oportuni-
dades de confianza mutua, de esperanza y de optimismo.8 En resumen, y citando nueva-
mente al doctor Danesh, las universidades pudieran ser actores que generen “estos lazos ne-
cesarios entre nuestros hogares, escuelas y comunidades” (Danesh, 2012, p. 93).

conclusiones

Según Galtung, la educación para la paz implica “otro modo de ver a la sociedad”. Por ello, 
en cuanto a la práctica, tiene tres componentes que corresponden a habilidades y acciones a 
construirse y desenvolverse entre los involucrados: 1. Conciliación, para integrar los traumas 
del pasado; 2. Mediación, para gestionar los conflictos presentes, y 3. Construcción de pro-

8   Según Johan Galtung, la cultura de paz se parece a las ciencias de la salud, en el sentido de que res-
ponde a una relación entre la teoría y la práctica: la teoría, para entender el marco y las experiencias en 
que se ha desenvuelto; en que se ha creado y se ha destruido para volver a crearse; la práctica, para in-
sertarse en el contexto particular y para volverse parte de las actitudes y los hábitos de los participantes 
en su construcción (Galtung, 2011).
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yecto, para construir el futuro, o lo que sería lo mismo, una “paz positiva”. En esta construc-
ción, las universidades tienen mucho por decir y hacer. 

En el día a día, los temas que se debaten y las acciones que se proyecten en la universidad 
reflejarían un enfoque de corresponsabilidad, en el que directivos, docentes, administrativos, 
estudiantes y demás miembros de la comunidad educativa, discutan y tomen decisiones so-
bre la gestión de sus impactos sociales y ambientales, con el objetivo de “crear unidad” y pro-
piciar ambientes de contención y seguridad.

Se propiciaría la participación activa de la comunidad educativa en programas y proyec-
tos de transformación social hacia esquemas de sostenibilidad y defensa de los derechos hu-
manos, pero también hacia la mitigación de los impactos negativos considerándolos como 
“conflictos” –oportunidades educativas– que pueden “resolverse sin conflicto”, por medio de 
debates participativos, de mediación, de generación de acuerdos, de conciliación y de otras 
herramientas, integrando estos esquemas a los métodos de enseñanza y evaluación dentro y 
fuera de las aulas. Además, esta epp figuraría en la toma de decisiones estratégicas de las cues-
tiones organizacionales y académicas de la universidad, según sus valores y prácticas de trans-
parencia y de gobernanza. No se trata de que en el seno universitario se intente abordar y re-
solver todos los desequilibrios existentes en el contexto –propósito que ni siquiera sería 
posible–, pero sí que desde la rsu se generen esquemas de diálogo y planeación estratégica 
para atender los retos y dilemas que la comunidad educativa considere relevantes.

Así pues, desde la óptica de la rsu, la epp como modelo educativo se articula favorable-
mente para la gestión universitaria pospandemia. ¿Qué conflictos intrínsecos en la realidad 
de la comunidad educativa y de México en general se agudizaron a partir de la pandemia? 
¿Cómo se transformó la realidad de cada participante –en distintos niveles como su hogar, 
su escuela o su comunidad– y de qué manera este cambio puede ser integrado como algo po-
sitivo en favor de su crecimiento y del crecimiento del colectivo universitario? ¿Qué acciones 
pudieran ejecutarse para gestionar estos conflictos y evitar así que devengan en violencia (ha-
cia la persona, el grupo, el mundo)? ¿Qué programas y proyectos pudieran conceptualizarse 
o perfeccionarse, como parte de la rsu, en un contexto pospandemia? 

Como ejemplos de algunas de las cuestiones que pudieran abordarse en este contexto se 
mencionan los siguientes: ¿Cuáles son las problemáticas nacionales y globales más críticas se-
gún los actores estratégicos de la universidad? ¿Qué hace la institución para crear espacios de 
aprendizaje seguros y ambientes no amenazantes al interior y exterior que permitan el desa-
rrollo de competencias académicas y sociales? ¿Cómo se relaciona la institución con cada uno 
de los integrantes de su comunidad educativa y cómo pudiera implementar prácticas sociales 
armoniosas y equilibradas, con sentido de participación, justicia y sostenibilidad? Desde este 
marco, las estrategias educativas se centrarían en la reflexión de una cultura de acciones de cui-
dado (al “yo”, al “otro”, al “nosotros”, al “todo”) y se reflejarían en prácticas cotidianas de paz. 

En resumen, la epp es un referente sine qua non para legitimar la importancia de la rsu, 
al aportarle una base teórica y filosófica más allá de doctrinas políticas, sociales, económicas 
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o religiosas. Asimismo, su componente práctico otorga herramientas para el aprendizaje y el 
cambio de hábitos de los estudiantes como individuos en desarrollo, al proporcionar técni-
cas de autoobservación y convivencia social, resolución de conflictos sin violencia, además de 
construcción crítica de una visión de vida y de proyecto social y de nación.
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Resumen

Esta investigación tiene como objetivo principal evaluar el nivel de participación del estu-
diante en actividades de responsabilidad social, de manera que sea posible señalar valores re-
lacionados con la responsabilidad social universitaria (rsu), niveles de interés, preferencias 
en cuanto a la oferta de actividades y razones subyacentes de su participación en actividades 
de responsabilidad social. 

Se aplicaron encuestas a 489  estudiantes en dos universidades privadas de Monterrey 
(México): 270 encuestados de la primera universidad y 219 de la segunda. Mediante un ins-
trumento, distribuido a través de la herramienta Formularios Google, se interrogó sobre el 
perfil demográfico, la percepción de la rsu, los factores motivantes o limitantes del involu-
cramiento en la universidad y el impacto de la universidad en el desarrollo personal de la res-
ponsabilidad social.

Como principales resultados, se encontró que el universitario considera atractiva la ofer-
ta de las actividades de rsu, entre las más populares destacan aquellas que aportan a su for-
mación personal o al desarrollo de la comunidad interna a la que pertenecen. La mayoría de 
los encuestados (68%) acepta a la universidad como factor influyente en la percepción sobre 
la responsabilidad social. Los estudiantes encuestados expresan como principales motivantes 
de su actividad socialmente responsable: el interés personal por el tema (44%), la asistencia 
con amistades (23%) y el reconocimiento consecuente que se le pueda otorgar (22%).

En efecto, el estudiante participa en actividades para la rsu y considera a su respectiva 
institución de educación superior (ies) como promotora de dichas actividades. Sin embar-
go, ofrecer actividades más diversas y relevantes para los universitarios, asegurar que exista 
un espacio para la retroalimentación e introducir estrategias de comunicación más amplias, 
son líneas de acción que se proponen para catalizar el involucramiento estudiantil.

Palabras clave: universidad, responsabilidad social, participación, educación superior, com-
promiso.
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Abstract

The main objective of this research is to evaluate the level of student participation in social 
responsibility activities, so that it is possible to point out values related to university social 
responsibility (RSU), levels of interest, preferences regarding the offer of activities and rea-
sons underlying their participation in social responsibility activities.

Using a quantitative methodology, surveys were applied to 489 students at two private 
universities in Monterrey (Mexico). The perception of RSU, the motivating or limiting fac-
tors of involvement in the university and the impact of the university on the personal deve-
lopment of social responsibility were inquired about.

As main results, it was found that the university considers the offer of RSU activities at-
tractive, among the most popular those that contribute to their personal training or the de-
velopment of the internal community to which they belong stand out. The majority of tho-
se surveyed (68%) accept the university as an influential factor in the perception of social 
responsibility.

Keywords: university, social responsibility, participation, higher education, commitment.

introducción

La institución universitaria encuentra fundamento en la necesidad creciente y expresa de un 
progreso, un avance positivo encaminado a la mejora de estructuras vigentes en diferentes 
ámbitos del entorno. Partiendo de la convención universal, la Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (unesco) entiende por educación supe-
rior a “todos los tipos de programas de estudio o conjunto de cursos de estudio en el nivel 
postsecundario que son reconocidos por las autoridades competentes del estado miembro” 
(párr. 26). 

Dentro de su contexto social, la universidad es un organismo dedicado al fomento del 
pensamiento, el aprendizaje y la investigación para beneficio de la comunidad (Arévalo et al., 
2018; Vallaeys et al., 2009). Tiene la facultad, el derecho y la obligación de fungir como in-
fluencia importante de su comunidad estudiantil, de manera que se espera un proceso de 
educación efectivo, es decir, que el estudiante sea formado acorde con conocimientos y con-
ductas beneficiosas para un entorno que, de manera importante, se verá impactado por su 
formación académica y curricular (Medina et al., 2018).

Acorde con Vallaeys (2014), la gama de factores implicados en la actividad universitaria 
puede ser sintetizada en cuatro puntos principales: su campus y personal, la formación estu-
diantil, la investigación y su vinculación social. En el momento en que se acepta a la univer-
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sidad como organización, se observa en primera instancia un impacto sobre sus miembros y 
los recursos que requiere para su funcionamiento por medio de la docencia, la investigación 
y la difusión del conocimiento, y en segunda instancia un impacto social que vincula a la ins-
titución con una realidad exterior, contexto que le influye y es influido por ella mutuamente 
(Vallaeys et al., 2009).

La universidad como actor social tiene corresponsabilidad en el crecimiento local y na-
cional en áreas de desarrollo sostenible, innovación y prospectiva, entre otras (Bon Pereira, 
2019; Domínguez y López, 2009). La demanda social se ha colocado como misión intrín-
seca de la organización, y se deja implícita la obligación de garantizar la contribución de la 
comunidad universitaria dentro de procesos de mejora del entorno social, ambiental y eco-
nómico, a través de una planeación estructurada, que permita a la universidad comulgar las 
necesidades de sus grupos de interés con su actividad como órgano educador (Arévalo et al., 
2018; Barrena et al., 2019; Bon Pereira, 2019).

Entre los valores englobados por el discurso, se observa la figura del universitario co-
mo factor de cambio, en tanto la responsabilidad social universitaria (rsu) de la institu-
ción se vuelve tangible principalmente a través de los estudiantes (Bon Pereira, 2019). 
Por lo tanto, resulta relevante identificar factores determinantes en cuanto a involucra-
miento del estudiante en materia de rsu, con la finalidad de potenciar su compromiso y 
participación para el mejor ejercicio de dicha responsabilidad. 

El involucramiento del mexicano universitario en actividades de rsu ha sido previamen-
te analizado para determinar sus elementos motivantes; sin embargo, los estudios previos 
mantienen su enfoque en la población capitalina del país. Pozón (2014) observa la partici-
pación del estudiante universitario en actividades adicionales al programa académico conven-
cional como un comportamiento, en principio, determinado por el estudiante, su persona-
lidad, madurez e intereses. Son relevantes las cuestiones referentes al contexto integral del 
alumno, desde lo personal hasta lo cultural, para finalmente hablar de la institución, su ofer-
ta y ambiente. En concordancia, Domínguez y López (2009) encuentran que el universita-
rio tiene un concepto clásico de las Instituciones de Educación Superior (ies), pues las visua-
lizan como las encargadas de la preparación profesional y de la persona, mas no siempre 
exitosa en el cumplimiento de los objetivos. De acuerdo con estos autores, los estudiantes re-
conocen de cierta manera el rol social de la institución educativa, mas no perciben que se 
cumpla con dicha función en todos los casos (Bon Pereira, 2019).

Con la finalidad de contribuir al campo de conocimiento de la rsu, se elabora una meto-
dología para establecer los factores determinantes de la participación de los estudiantes regio-
montanos de universidades privadas en actividades de responsabilidad social, partiendo de los 
conceptos de participación estudiantil, compromiso social y desarrollo personal como resul-
tantes en gran medida del trabajo de las ies, esto en materia de desarrollo y difusión de pro-
gramas compatibles con la rsu. A partir de lo desarrollado, se pretende aportar a las líneas de 
acción para la mejora pedagógica y curricular de los programas educativos a la fecha vigentes. 
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De acuerdo con Pérez-Alayón y Vallaeys (2016), dentro del panorama universitario par-
ticular del país destacan por su incursión en la rsu el Instituto Tecnológico y de Estudios 
Superiores de Monterrey (itesm) y la Universidad de Monterrey (udem), ambas institucio-
nes ubicadas en la capital del estado de Nuevo León, en México. Según Díaz de León y Arro-
yo (2016), estas universidades congregan un porcentaje alto de la juventud proveniente del 
sector empresarial del estado e incluso del país, por lo que en diversas ocasiones su aproxima-
ción a la rsu se ve diluida en la ideología empresarial. En cuanto a calidad educativa perci-
bida, el instrumento QS World University Rankings (2021) posiciona a ambas instituciones 
como las dos universidades privadas mejor calificadas del estado. 

Sin embargo, dado el panorama en el que se desenvuelven dichas universidades, la cri-
sis sanitaria ocasionada por la pandemia del COVID-19, las obligó, igual que a las ies del 
país, a seguir un protocolo de formación a distancia. En relación con la rsu, aplicada den-
tro de sistemas académicos bajo dicha modalidad, Peña (2012) habla de una expansión del 
campus universitario que trasciende la dimensión física para abarcar las comunidades de 
cada estudiante, implicando así un aumento proporcional en la responsabilidad por parte 
de la institución. 

Por otro lado, desde el año 2009 se habla de una tasa baja de involucramiento estudian-
til en el nivel universitario del país (Torres, 2009), por lo que existe una preocupación laten-
te de que debido a la presente contingencia sanitaria disminuya aún más la participación de 
los estudiantes en programas destinados a la rsu. Por lo anterior, con esta investigación se 
busca generar conocimiento que encamine a puntualizar factores relevantes, así como meca-
nismos y estrategias para fomentar la participación del universitario en acciones de rsu. Se 
destina especial esfuerzo a la observación y análisis de las dos universidades privadas seleccio-
nadas para el estudio, por lo que se excluyen otros tipos de poblaciones. La muestra está con-
formada por estudiantes (hombres y mujeres) de nivel licenciatura, residentes principalmen-
te en la zona metropolitana de Monterrey, Nuevo León.

base teórica

Los estudiantes como centro de la responsabilidad social universitaria

De acuerdo con la Organización Internacional de Normalización (iso) por medio de la nor-
ma iso 26000, la responsabilidad social de cualquier organización es la responsable de sus 
impactos hacia la sociedad y el entorno. La norma tiene siete materias fundamentales: las 
prácticas laborales, el medio ambiente, la operación, la relación con el consumidor, la gober-
nanza, el desarrollo de la comunidad y los derechos humanos. Con un enfoque de interde-
pendencia, se plantea un modelo en el que las organizaciones gestionan sus acciones de una 
manera socialmente responsable (iso, 2010).
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Por su parte, la rsu nace para cuestionar los impactos en la sociedad de aquella organi-
zación formadora de personas. La universidad presenta clara responsabilidad por fundamen-
tar en los estudiantes las herramientas y estrategias para ser socialmente responsables en su 
desempeño profesional. Los egresados deben tener conocimiento de ética, responsabilidad 
social y autorrealización personal (Pegalajar et al., 2021; Bon Pereira, 2021; 2019; Yfarra-
guerri, 2014). 

Los estudiantes, en especial aquellos de carreras de psicología, odontología y pedagogía, 
tienen contacto temprano con otros estudiantes, de modo que existe una rápida activación 
de valores y conductas prosociales. A su vez, disciplinas como las ingenierías pueden estar 
más necesitadas del desarrollo de valores y actitudes morales con perspectiva social. En cues-
tiones de género, se concluye que las mujeres demuestran diferencias significativas con la so-
ciabilidad, la aceptación de la diversidad y la perspectiva de interdependencia (Navarro et al., 
2012; Yfarraguerri, 2014). Se ha definido al estudiante socialmente responsable a través de 
cinco dimensiones: la implicación personal con sujetos diferentes a los que trata habitual-
mente; el descubrimiento personal de los valores; la formación de la conciencia social y la 
conciencia de los privilegios del universitario; la profundización en el sufrimiento ajeno y, fi-
nalmente, el planteamiento de la carrera profesional desde el compromiso social. 

Estos aspectos deben ser interiorizados por el universitario para lograr una formación 
completa que lo lleve a ejercer su profesión desde el servicio a los demás (De la Calle et al., 
2007). Las universidades tienen el reto de formar personas que estén comprometidas en to-
dos los aspectos de su vida, cuestionando así la escala de valores predominante que sobrepo-
ne el factor económico como referente en la planeación de vida, canalizando a la juventud a 
acciones de beneficio individual y no comunitario (Bon Pereira, 2021; Pegalajar et al., 2021; 
Yfarraguerri, 2014).

Enseñanza de la responsabilidad social y participación estudiantil

La formación de profesionistas humanos con profundo sentido de pertenencia hacia su en-
torno, críticos y proactivos da paso a una labor formativa que se traduce en beneficios para 
la sociedad, objetivo último de las ies (Medina et al., 2017). 

La formación ciudadana del estudiante es deber de la universidad, responsable de promo-
ver el desarrollo democrático, así como el de ciudadanos partícipes (Bon Pereira, 2021; Gas-
ca y Olvera, 2011). La ciudadanía latinoamericana tiene asuntos pendientes en su crecimien-
to democrático, el cual quedó rezagado por una serie de regímenes autoritarios que hoy 
obligan a pensar en bases democráticas para seguir avanzando (Gasca y Olvera, 2011; Aran-
go et al., 2014). 

La verdadera responsabilidad social del universitario, y de la universidad, según De la Ca-
lle (2007), está en el compromiso social que se concientiza y asume desde un rol específico 
como profesional, docente o universitario, para el ejercicio ético de la profesión. Frente a la 
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evolución innata de la comunidad estudiantil, las universidades se han propuesto ofrecer una 
vida universitaria dinámica que complemente el aprendizaje en el aula y que contrarreste la 
fuerte apatía estudiantil hasta la fecha, relacionada con el involucramiento extracurricular, y 
que marca la experiencia universitaria. 

Para comprender el involucramiento social en la universidad, se plantean tres dimensio-
nes: el estudiante (personalidad, intereses); el entorno (familia, amistades, contexto educativo 
y cultural) y, finalmente, la institución (oferta de actividades, ambiente y fomento). Se debe 
trabajar en desarrollar el sentido de pertenencia e integración institucional con la comunidad, 
siendo ambas cuestiones pilares en la formación de ciudadanos participativos, profesionales 
socialmente responsables y egresados humanos (Bon Pereira, 2021; Pozón, 2014).

El involucramiento estudiantil se mide por la cantidad de energía dedicada a la experien-
cia universitaria, en donde el estudiante activo es quien participa activamente en clase, estu-
dia o complementa su aprendizaje fuera de ella, participa en actividades extracurriculares e 
interactúa frecuentemente con profesores y otros estudiantes (Astin, 1984). La etapa univer-
sitaria debería ser un cúmulo de experiencias interrelacionadas y que, en su mejor versión, la 
participación estudiantil debe ser la norma y no la excepción (Pozón, 2014).

Ante la rigidez de los planes de estudio y la necesidad de canalizar sus inquietudes, los es-
tudiantes encuentran en el voluntariado universitario una vía para conectar con su proceso 
formativo la realización de acciones de intervención social (Gaete, 2016). Cabe mencionar 
que esto sólo es posible si la universidad considera y facilita espacios de involucramiento es-
tudiantil como parte de la formación universitaria (Gaete, 2016). Por otro lado, las activida-
des relacionadas con la ciudadanía y la democracia son las menos populares. Y son vistas co-
mo valores no tan importantes, lo que puede explicar la baja participación ciudadana de los 
jóvenes (Navarro et al., 2012).

La universidad como constructora de responsabilidad social

Hay quien señala que la rsu está en el desarrollo social ejercido por la formación de perso-
nas a través de un modelo formativo que contribuye a la mejora de la sociedad (Pegalajar, 
et al., 2021; Bon Pereira, 2019; Ayala, 2011). En este sentido, la rsu no sólo se entiende por 
la enseñanza de los valores éticos, sino también por la gestión universitaria sostenible y so-
cialmente responsable (Yfarraguerri, 2014). En sentido más amplio, la rsu debe de enten-
derse como una política de gestión universitaria que permite evaluar los impactos de la orga-
nización. Es decir, que no se trata de evaluar desde la extensión universitaria o el servicio 
social de la universidad, sino que, sin filtros, se examine toda la actividad universitaria (Va-
llaeys, 2014). 

Se debe comprender que la universidad socialmente responsable es aquella que considera 
dos grandes aspectos: el diálogo con los grupos de interés y la orientación hacia los intereses 
sociales (Rodríguez, 2010). La universidad debe enseñar a las personas a convivir en un me-
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dio con un desarrollo humano de calidad, donde ellas comprendan su identidad, la reafir-
men y se embarquen en el reconocimiento de quienes les son diferentes, evitando la discri-
minación, la indiferencia y la ignorancia (Bon Pereira, 2021; Pegalajar et al., 2021; Castro y 
Díaz, 2014). 

Según Vallaeys (2014) son cuatro los impactos principales de la universidad: primero, los 
laborales y medioambientales (del campus y el personal); segundo, los que provienen de la 
formación de personas (académicos); tercero, los que provienen de su capacidad de investi-
gación y, cuarto, el impacto de la vinculación de la organización con otros actores (provee-
dores, vecinos, gobierno e instituciones). Visualizarlos permite discernir entre la responsabi-
lidad social empresarial y la universitaria. Además, contrapone la concepción en la cual se 
limita a entender la responsabilidad social como una simple mitigación de efectos nocivos en 
la economía y en el medio ambiente. Este cambio de paradigma exige a las ies detonar una 
revisión de sus inminentes impactos negativos en su entorno.

Las universidades responsables en el ámbito social se caracterizan por permear un senti-
do ético en la gestión y en la formación universitaria. Están obligadas a vincularse con el con-
texto, a abrirse para la discusión pública, volverse conscientes de sus impactos negativos e in-
novar para crear soluciones sociales por medio de la formación humana y la ciencia (Vallaeys, 
2014). Las universidades se vuelven importantes para su entorno al expandir su alcance más 
allá de la docencia, por medio de la proactividad que soluciona los problemas de la comuni-
dad (Bon Pereira, 2019; Ramos, 2011; Medina et al., 2017). Diversos estudios señalan a la 
universidad como la responsable de cambiar el modelo insostenible de desarrollo actual, 
planteando un futuro para el planeta y la humanidad asentado en la respuesta ética colectiva 
y global, que las ies puedan impulsar (Valarezo y Túñez, 2014; Gasca y Olvera, 2011; Aran-
go et al., 2014).

La universidad debe asumir también una tercera misión que forme al universitario como 
ciudadano crítico, con una cosmovisión propia, y con el compromiso social de aplicar sus 
ideas aprendidas en el futuro. De esta manera, la universidad se integra con la sociedad, evo-
luciona el capital intelectual y, principalmente, asegura la función de incidencia social en la 
que se garantizan las aportaciones al crecimiento próspero de la comunidad (Bueno, 2007; 
David et al., 2018; Medina et al., 2018).

Como principales retos, las ies se enfrentan a las nuevas formas de transmisión del cono-
cimiento, la flexibilización de los estudios, la estructuración del currículo y la incorporación 
de nuevos componentes, por ejemplo, el desarrollo de una mejor circulación y comunica-
ción de la universidad en su labor de transferencia y aplicación del conocimiento a la socie-
dad, ya que la difusión de los resultados de investigaciones, revisiones, ensayos e informes es 
limitada dentro de la cúpula universitaria. Se exhorta a que las ies encaucen el desarrollo so-
cial de la universidad hacia efectos positivos, de manera que el estudiante aprenda lo que su-
cede en la actualidad y se forme como profesional dotado de principios éticos (Rojas y Di 
Fiori, 2021; Valarezo y Túñez, 2014). 
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De igual forma, las instituciones deben evitar convertirse en la universidad mercancía, lo 
cual reduce la pertinencia de la institución a una mera herramienta de competitividad para 
encontrar un buen puesto laboral, transformando al estudiante en cliente y dejándolo fuera 
de toda percepción de sí mismo como agente de cambio, copartícipe y corresponsable de su 
entorno (Gasca y Olvera, 2011). Sumar a la experiencia universitaria momentos de aprendi-
zajes, así como la gestión responsable, se consideran soluciones importantes ante la insufi-
ciencia educativa de las asignaturas que hablan de la responsabilidad social (Bon Pereira, 
2021; Yfarraguerri, 2014). David et al., (2019) expresan que la universidad como organiza-
ción del nuevo milenio, tiene que asumir la innovación como parte de su sostenibilidad en 
un ambiente cambiante. Con esto podrá cumplir su objetivo de ser socialmente responsable 
al posicionarse como vehículo sistemático de desarrollo social.

metodología

En esta investigación se utilizó una metodología cuantitativa mediante la técnica de encues-
ta, instrumento encaminado a identificar el nivel de participación estudiantil en actividades 
de responsabilidad social en dos universidades privadas de Monterrey (Nuevo León, Méxi-
co). Los objetivos consisten en identificar valores y conocimientos de los estudiantes en tor-
no a la responsabilidad social universitaria; analizar el nivel de interés estudiantil por las ac-
tividades de responsabilidad social en la universidad acorde con los datos demográficos, y 
evaluar la actividad externa como factor determinante en cuanto a la actitud del universita-
rio hacia la responsabilidad social universitaria y su nivel de involucramiento. A su vez, co-
mo objetivos secundarios se tienen los siguientes: identificar preferencias en los estudiantes 
en relación con las actividades de responsabilidad social en la universidad, así como acciones 
y estrategias de comunicación de la responsabilidad social con base en la percepción y las pre-
ferencias estudiantiles.

De las dos universidades privadas elegidas para este estudio (el Instituto Tecnológico y de 
Estudios Superiores de Monterrey y la Universidad de Monterrey), ambas ubicadas en Mon-
terrey, Nuevo León, se seleccionó una muestra representativa con un nivel de confianza de 
95% y un margen de error de 5%. El Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de 
Monterrey (itesm) con 17,516 estudiantes y la Universidad de Monterrey (udem) con 
9,523 estudiantes del nivel licenciatura, respectivamente, de estos datos se obtuvo una po-
blación total de 27,039 universitarios, de la cual se extrajo una muestra subsecuente. Como 
participantes totales, se recibieron formularios por parte de 265 alumnos procedentes del 
itesm y 219 de la udem, resultando un total de 484 encuestas efectuadas. 

La selección de los participantes fue a conveniencia, y se obtuvo la participación de 
alumnos inscritos en las áreas de especialidad de salud (15 .4%); ingeniería (26 .7%); nego-
cios (27 .6%); humanidades, educación y ciencias sociales (15 .2) y artes, diseño y arquitec-
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tura (15%). La recolección de datos se logró a través de un formulario de formato encuesta, 
distribuido a través de medios digitales (Google Formularios). Al principio de la encuesta se 
solicitó a los participantes indicar la universidad de procedencia, de manera que no se toma-
ron en cuenta todos aquellos voluntarios que no pertenecían a alguna de las dos institucio-
nes que abarca este estudio. El diseño metodológico se llevó a cabo tomando en considera-
ción el contexto de contingencia vigente a la fecha y las limitaciones que esta implica.

La encuesta contó con reactivos de opción múltiple principalmente, y fue programada 
para ser contestada una única vez; a cada voluntario se le pidió ingresara primero a su cuen-
ta de correo electrónico para desde ahí comenzar la encuesta. Los reactivos incluidos en el 
instrumento fueron inspirados de acuerdo con lo propuesto por Vallaeys et al. (2009) y por 
los hallazgos de Pozón (2014). 

En la primera parte de la encuesta se incluyó un perfil demográfico; en segunda instancia 
se realizaron preguntas para indagar en la percepción estudiantil sobre su institución y la 
rsu, aspecto relevante para comprender su nivel de involucramiento en actividades fuera del 
programa pedagógico convencional. El instrumento continúa con preguntas enfocadas al 
medio ambiente; comunidad universitaria interna; formación ciudadana y personal; activi-
dades de investigación y medios de comunicación universitarios.

 El instrumento estuvo a disposición de los estudiantes durante un periodo de cuatro se-
manas, tiempo suficiente para la colección total de los formularios requeridos. La difusión 
de la encuesta fue enteramente digital, para que de esta manera se mantuvieran los protoco-
los de salud e higiene requeridos por la contingencia sanitaria. 

resultados

Autopercepción del entorno y compromiso con la responsabilidad social

Resulta pertinente señalar que la mayoría de los participantes reportaron que se consideran 
socialmente responsables. Acorde con el instrumento aplicado, 47% se autopercibe como 
suficientemente responsable, mientras que 33% se considera moderadamente responsable y 
sólo 17% muy socialmente responsable. No se encontraron diferencias significativas entre 
ambas instituciones, por lo que los resultados se entienden para todos los participantes. En 
relación con la percepción estudiantil del nivel de importancia que le otorga la Universidad 
a la responsabilidad (gráfica 1), la mayoría de los estudiantes consideran que su escuela sí va-
lora el tema como relevante en la gestión universitaria.

En cuanto al nivel de compromiso social institucional, 42% de los estudiantes de la 
udem aseguran que la institución le da bastante importancia a la responsabilidad, esto au-
nado al 50% que indica que le da la importancia suficiente (figura 1). Sólo 7% señaló que se 
le da poca importancia; cabe resaltar que no se registraron respuestas para la opción “Para na-
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da”. En divergencia, sólo 28% de los estudiantes del itesm consideran que su institución le 
da mucha importancia a la responsabilidad social, mientras que 23% indica que esta institu-
ción le da poca importancia y 1.5% considera que para nada le da importancia. Un 47% ase-
gura que dicha institución le da importancia suficiente a la responsabilidad social.

60%

40%

20%

0%
Sí, bastante Lo suficiente Poco Para nada

UDEM ITESM

gráfica 1. Nivel de importancia y compromiso institucional hacia la responsa-
bilidad social universitaria
Fuente: elaboración propia.

Respecto a la expectativa del estudiantado universitario acerca de que la universidad debe ser 
socialmente responsable, 73% opina que es un tema muy importante y 25% restante reco-
noce que solamente es un tema importante. 

Un 58% de estudiantes de la udem, y 49% del itesm, no reconocen que la razón por la 
que se involucran en actividades de responsabilidad social se debe a un compromiso o a una 
obligación. De los estudiantes del itesm, 21% destaca que está obligado a participar, mien-
tras que sólo 11% de la comunidad estudiantil de la udem considera que participa por un 
compromiso u obligación.

Los estudiantes reconocen que su percepción acerca de la responsabilidad social ha cam-
biado gracias a la universidad. En promedio, 44% acepta que ha cambiado la percepción; es-
tudiantes de la udem (29%) y del itesm (21%) perciben que han cambiado bastante su 
percepción.

Involucramiento en la universidad

Para la mitad de la población estudiantil encuestada es importante participar en actividades 
que promuevan la responsabilidad social universitaria. El 33% de los estudiantes de la udem 
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cree que es muy importante, en ligero contraste con el 23% de universitarios del itesm que 
considera que es muy importante.

Poco menos de la mitad (45%) de ambas instituciones señala que está involucrado en ac-
tividades de responsabilidad social. De igual manera, 29% de la udem y 22% del itesm se 
percibe muy involucrado en tener un impacto positivo en el entorno. Por otro lado, 29% de 
los estudiantes del itesm y 25% de la udem declaran estar poco involucrados en acciones 
de responsabilidad social.

En general, los estudiantes consideran que las instituciones ofrecen actividades que pro-
mueven la responsabilidad social universitaria. La udem es reconocida por 58% de sus estu-
diantes por ofrecer bastantes actividades, también el itesm es reconocido por algunos estu-
diantes de la muestra (42%) por ofrecer bastantes actividades de rsu. Los demás estudiantes, 
en su mayoría, consideran que hay sólo algunas actividades de responsabilidad social univer-
sitaria disponibles. 

Respecto a las actividades atractivas, de los estudiantes del itesm 54% considera que hay 
suficientes y 18% que hay bastantes actividades que les atraen. Por otro lado, 29% del alum-
nado de la udem dice que hay bastantes actividades atractivas, y 52% que se ofrecen sólo al-
gunas que les llaman la atención.

En cuanto a las razones que limitan la participación estudiantil en actividades que se re-
lacionan con la responsabilidad social universitaria, la principal razón por la cual los estu-
diantes del itesm (60%) no participan en actividades de rsu, es porque sus estudios les exi-
gen mucho tiempo y esfuerzo. En el caso de la udem, sólo 48% considera que sus estudios 
son impedimento para involucrarse en actividades.

La mayoría de los universitarios de la udem (68%) no considera que otras actividades 
externas (fuera de la institución) sean impedimento para formar parte de espacios de respon-
sabilidad social; de igual manera, los universitarios del itesm (58%) tampoco creen que esas 
otras actividades sean un gran impedimento. 

En relación con las horas dedicadas a las actividades de responsabilidad de su universidad, 
algunos participantes, como son los estudiantes de alto rendimiento, declaran que invierten 
grandes cantidades de tiempo en dichas actividades. En la udem, estos representan 39% de 
los encuestados, mientras que 30% dedica poco tiempo a actividades de responsabilidad so-
cial. En el caso del itesm, sólo 17% se percibe como estudiante de alto rendimiento. 

De esta población de alto rendimiento, 32% participa entre 0 y 10 horas, y 33% dedica 
entre 10 y 20 horas a las actividades de la universidad. Estos resultados es posible comparar-
los con los que indican que hay estudiantes que participan constantemente en actividades 
fuera de la institución. Para ambas universidades, este grupo de alto rendimiento representa 
33% de la población estudiantil. En la udem sólo 11% de los estudiantes destinan mucho 
tiempo (de 20 a 30 horas) a actividades externas, como lo pueden ser el trabajo, el volunta-
riado o la familia, mientras que en el itesm 21% de la población tiene otras actividades, ade-
más de las relacionadas con la universidad.
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Motivaciones para participar en actividades  
de responsabilidad social

La mayoría de los estudiantes regiomontanos (63%) encuestados prefieren aquellas activida-
des que les permiten formarse como ciudadanos y como personas, refiriéndose en este caso a 
las materias cocurriculares, cursos ofrecidos por las ies, en los que se prepara a los alumnos 
fuera del programa académico en diversos temas, como liderazgo, valores, ética, arte, entre 
otros (gráfica 2). Asimismo, 56% manifiesta que se involucra en actividades que representan 
un beneficio para su comunidad universitaria directa, ya sea con sus compañeros, maestros 
o el personal administrativo.

Actividades con el
objetivo de cuidar al

medio ambiente

Actividades con el
objetivo de formarme

como ciudadano y como
persona

Actividades con el
objetivo de investigar

No he estado involucrado
en ninguna de estas

actividades

Actividades con el
objetivo de apoyar a los

miembros de mi
universidad

50 100 150 200 250 300

gráfica 2. Participación en las actividades de responsabilidad social
Fuente: elaboración propia.

En contraste, sólo 24% declara que se involucra en actividades investigativas o de difusión 
de información científica. Cabe resaltar que la opción menos seleccionada, con 9%, es “No 
he estado involucrado en ninguna de estas actividades”. En general, no hay diferencias signi-
ficativas entre ambas instituciones. Todas las líneas son similares entre la popularidad y pre-
ferencia por las actividades (gráfica 2).

En cuanto a las motivaciones directas para participar en actividades organizadas dentro 
de la universidad, los estudiantes destacan que el principal motivante es el deseo de aprender 
sobre el tema que se está abordando, así lo indican 50% de los estudiantes de la udem y 
42% de los del itesm. En segundo lugar, los estudiantes del itesm asisten para convivir con 
compañeros y amigos (28%), y en el caso de la udem, la segunda razón es que se otorgará 
un reconocimiento con valor curricular (23%).
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Panorama de la comunicación en las universidades

Los estudiantes del itesm encuentran información acerca de las nuevas actividades en las 
que participan por medio del correo institucional (37%), redes sociales (34%) y por medio 
de amigos de la comunidad universitaria (22%). En contraste, la comunidad de la udem 
otorga 54% de valor a las redes sociales sobre el correo institucional (33%), las amistades de 
la comunidad (10%) y los medios impresos (1 .4%).

En general, los estudiantes de ambas universidades aceptan que no se propician espacios 
en los cuales se escuche su opinión acerca de las actividades que se realizan dentro de la uni-
versidad. De hecho, 39% de la udem y 53% del itesm, las desconoce. En cuanto a los me-
canismos de retroalimentación, la percepción de más de la mitad de los encuestados (58% en 
itesm y 53% en udem) es que no son utilizados.

discusión

La universidad como organización que se implica como activista social en el entorno, debe 
reconocer la responsabilidad que tiene en los ámbitos económico y social (Gonaldi, 2011). 
En términos generales, el presente estudio muestra a dos instituciones sólidas en su relación 
con la promoción, gestión y enseñanza de la responsabilidad social. Para los estudiantes la 
universidad ha tenido un impacto en la profundización en el tema, y aceptan que están, en 
su mayoría, involucrados en actividades que los formen en la responsabilidad social. 

Se puede concluir que ambas universidades han involucrado a los estudiantes en activida-
des de responsabilidad social, integrándolos y elevando su nivel de compromiso y desarrollo 
durante su carrera. Asimismo, las universidades estudiadas no presentan un perfil denomina-
do universidades mercancía, que limitan la formación humana a las habilidades duras y que 
alejan a los estudiantes de la corresponsabilidad social (Bon Pereira, 2021; Gasca y Olvera, 
2011; Yfarraguerri, 2014; Pegalajar et al., 2021). Diversos estudios consideran que sólo la 
universidad socialmente responsable logra permear entre la cultura organizativa y el compro-
miso social (De la Calle, 2007; Vallaeys, 2014; David et al., 2019). 

Las ies participantes todavía tienen camino por recorrer para no sólo autogestionarse de 
una manera más responsable (Vallaeys, 2014), sino para aumentar en tamaño la población 
estudiantil que decida dedicar su tiempo a las actividades de responsabilidad social, a través 
de la incorporación de experiencias formativas atractivas (Bon Pereira, 2021; Valarezo y 
Túñez, 2014 ; Yfarraguerri, 2014). 

Por medio de esfuerzos dirigidos por parte de las instituciones, se espera llegar a garanti-
zar el apalancamiento de actitudes y conocimientos de desarrollo colectivo en los universita-
rios (Bueno, 2007). El objetivo con estos esfuerzos es que se esté realmente incidiendo en la 
sociedad y en el medio ambiente, pues sólo de esta manera es que vale la pena la existencia 
de la organización universitaria (Vallaeys, 2014). 
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En un contexto futuro ideal se observaría un entorno en el que los impactos positivos se 
sobreponen a los negativos por medio de una transformación completa, que pasa del mode-
lo insostenible de desarrollo actual a uno que beneficia a la comunidad en la que está inmer-
sa (Valarezo y Túñez, 2014; Gasca y Olvera, 2011; Arango et al., 2014).

Cabe resaltar que las universidades estudiadas están cumpliendo con la tercera misión de 
la responsabilidad social universitaria, al integrar a la sociedad de egresados críticos y com-
prometidos en el entorno, que se reconocen a sí mismos como socialmente responsables y 
que reconocen el valor de la responsabilidad (David et al., 2018; Medina et al., 2017; Bue-
no, 2007). 

Los universitarios destacaron que las actividades que más prefieren son aquellas que for-
man al estudiante como persona íntegra y como ciudadano social, rasgos que para los auto-
res Gasca y Olvera (2011) y Arango et al. (2014) son primordiales en las universidades lati-
noamericanas para contrarrestar el rezago democrático. Esto, por su parte, contradice a 
autores como Navarro et al. (2012), quienes consideran que la baja participación ciudadana 
de los jóvenes se explica con la impopularidad de las actividades de ciudadanía y democracia.

El estudio de Navarro et al. (2012) reconoce que los universitarios de carreras como psi-
cología, odontología y pedagogía activan las conductas prosociales en los estudiantes, y 
apunta a que otras licenciaturas, como las ingenierías, se quedan al margen de la perspectiva 
social. En contraste, en el caso de las universidades investigadas en el presente trabajo, no se 
encontraron diferencias significativas entre la gran mayoría de los estudiantes que se involu-
cran en actividades de responsabilidad social, lo que sugiere que las instituciones impactan 
en la formación social sin mucha diferencia entre las áreas de estudio y capacitación. De igual 
manera, no se encontraron diferencias importantes entre el género de las personas que se au-
toperciben como socialmente responsables.

A su vez, el estudiantado no demostró estar ocupado en actividades fuera de la universi-
dad que le impidiera involucrarse en la responsabilidad social, tampoco que la falta de parti-
cipación se deba a la oferta actual de actividades. Considerando lo que menciona Pozón 
(2014), es relevante analizar los intereses de los universitarios, pero, sobre todo el ambiente 
y contexto universitario que puede motivar o minimizar las actividades de responsabilidad 
social (Bon Pereira, 2021).

La universidad debe ser el vínculo para transferir la responsabilidad social universitaria a 
la responsabilidad social del universitario y futuro profesionista (Bon Pereira, 2021; De la 
Calle, 2007). Los resultados sugieren que las instituciones han logrado fundamentar entre 
los estudiantes un compromiso social que se distingue por su involucramiento, pero también 
por su conciencia del entorno.
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conclusiones

Las dos instituciones de educación superior estudiadas han encontrado la manera de impac-
tar positivamente al expandir la visión acerca de la relevancia de la responsabilidad social en 
sus estudiantes. El reto para las instituciones está en ofrecer actividades que sean más diver-
sas y relevantes para los universitarios, asegurar que exista un espacio para retroalimentar las 
oportunidades de rsu e introducir estrategias de comunicación más amplias, son líneas de 
acción que se proponen para catalizar el involucramiento estudiantil. 

Todo estudiante que se involucre más en actividades de responsabilidad universitaria se 
estará formando en mayor grado y con mejor profundidad en la materia. Además, la mayo-
ría de los estudiantes aceptan que prefieren relacionarse con la universidad en actividades que 
le permitan crecer personalmente, o en beneficio de su comunidad. 

A diferencia de lo que indica Pozón (2014), los estudiantes mexicanos de las institucio-
nes investigadas sí se involucran, en 50%, en actividades extracurriculares. Además, constru-
yen una escala de experiencias interrelacionadas que los llevan a ser socialmente responsables, 
lo cual sugiere a las universidades organicen más actividades de contacto y formación social 
en sus comunidades estudiantiles. 

Las ies deben potenciar el compromiso social de sus comunidades universitarias para 
que sean más los estudiantes que dedican su vida universitaria a tener un impacto positivo 
en su entorno y a formarse como profesionales socialmente responsables. En divergencia con 
lo que menciona Navarro (2012), los estudiantes encuestados se destacan por involucrarse 
en actividades de ciudadanía, en las cuales aprenden a comprometerse con el entorno. Lo an-
terior se entiende como el cumplimiento de las recomendaciones de Gasca y Olvera (2011), 
que apuestan por el desarrollo democrático por medio de educar ciudadanos partícipes.

En cuanto a la cantidad de energía dedicada a la experiencia universitaria, un porcentaje 
significativo (44%) dedicó más de 20 horas a actividades fuera del aula en su experiencia 
universitaria, lo cual constituye una medida para evaluar el involucramiento de quien se está 
formando en la responsabilidad social.

Se concluye que las universidades facilitan algunos espacios de involucramiento estu-
diantil, en los cuales los estudiantes se sienten empoderados para buscar soluciones a las ne-
cesidades de su comunidad. El 75% de los estudiantes encuestados perciben que la experien-
cia universitaria ha cambiado su forma de conceptualizar y comprender la responsabilidad 
social. Algunos se involucran más que otros en formarse como agentes de cambio e interven-
ción social, como ciudadanos participativos, como personas éticas y a favor de una mayor co-
hesión social. Sin embargo, se concluye que las ies investigadas han logrado consolidar un 
sistema que encamina a su comunidad hacia la responsabilidad social universitaria, un siste-
ma que tiene todavía gran espacio para crecer.

Es importante sugerir para futuras investigaciones que se cuestionen qué otros factores 
garantizan u obstaculizan la participación estudiantil en actividades que formen profesiona-
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les socialmente responsables; que se examine la gestión universitaria como catalizadora o in-
hibidora de una cultura socialmente responsable; que se estudie cualitativamente el contexto 
de la experiencia universitaria y el ambiente como motivador o inhibidor del involucramien-
to; que se evalúen desde diferentes perspectivas y modelos teóricos metodológicos, los im-
pactos de las ies en la gestión, la investigación y la extensión universitarias, respectivamente.
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6. 	La responsabilidad social universitaria en el posgrado. 
Un análisis para el diseño de estrategias orientadas  
hacia la transformación social 

Rosa Vega Cano,  
Fabiola García Rangel

Resumen

Las instituciones de educación superior (ies) tienen una importante función que cumplir 
en la construcción de sociedades innovadoras, en particular desde el posgrado, ya que en di-
cho nivel educativo se concentra la generación de conocimiento especializado y se promue-
ve la comunicación inter y transdisciplinar de manera más plausible, gracias a la conforma-
ción y al trabajo de la variedad de redes de investigación. Sin embargo, es conocido que 
diversos factores del entorno dificultan el cumplimiento cabal de las funciones sustantivas 
universitarias, aun cuando dichas instituciones han sido sometidas a rigurosos procesos para 
cumplir estándares, competir en los esquemas del mercado y lograr posiciones en rankings 
nacionales e internacionales que pretenden dar cuenta de su calidad. 

Desde la óptica del presente trabajo, la evaluación de la calidad de los posgrados debería 
realizarse considerando la manera en que contribuyen a la transformación social y a la cons-
trucción de desarrollo.

En ese sentido, este estudio se propuso analizar ¿de qué manera responden los programas 
de posgrado a las demandas sociales y qué requerirían para contribuir a la transformación 
social y al desarrollo? Para responder a la interrogante, este trabajo siguió una metodología 
de enfoque mixto y se utilizaron dos técnicas de investigación: el análisis documental y la 
encuesta, para estudiar el caso del posgrado en la Universidad Michoacana de San Nicolás 
de Hidalgo (Universidad Michoacana).

En términos generales, puede señalarse que los hallazgos de esta investigación son rela-
tivamente alentadores; sin embargo, en sentido estricto aún quedan acciones pendientes 
desde la gestión institucional, para que la Universidad pueda contribuir socialmente a las 
comunidades que la sostienen y nutre.

Palabras clave: responsabilidad social universitaria, posgrado, transformación social, desa-
rrollo sostenible. 
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Abstract

Higher education institutions (HEI) have an important role to play in the construction of 
innovative societies, particularly from the postgraduate level, since at this educational level 
the generation of specialized knowledge is concentrated and inter and transdisciplinary 
communication is promoted in a systematic way, more plausible, thanks to the formation 
and work of the variety of research networks. However, it is known that various environ-
mental factors make it difficult to fully comply with substantive university functions, even 
when these institutions have been subjected to rigorous processes to meet standards, com-
pete in market schemes and achieve positions in national and international rankings that 
they seek notice its quality.

From the perspective of this work, the evaluation of the quality of postgraduate courses 
should be carried out considering the way in which they contribute to social transformation 
and the construction of development.

In this sense, it will be analyzed how do postgraduate programs respond to social de-
mands and what study would they require to contribute to social transformation and deve-
lopment? To answer the question, this work followed a mixed approach methodology and 
two research techniques were used: documentary analysis and survey, to study the case of 
postgraduate studies at the Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo (Universi-
dad Michoacana).

In general terms, it can be pointed out that the findings of this research are relatively en-
couraging; however, strictly speaking, there are still pending actions from the institutional 
management, so that the University can contribute socially to the communities that sustain 
and nurture it.

Keywords: university social responsibility, postgraduate, social transformation, sustainable 
development.

introducción

El contexto actual, caracterizado por la profunda crisis que ha generado la pandemia por el 
COVID-19 en diversos ámbitos (sanitario, económico, educativo, político, etc.), pone de 
manifiesto, más que nunca, la necesidad de conjugar la participación de todos los sectores y 
actores sociales, y deja ver la relevancia del papel que juega cada uno de ellos en la construc-
ción de desarrollo. 

En el caso de las instituciones de educación superior (ies), se considera que estas pueden 
fungir de manera fundamental en la construcción de sociedades innovadoras, en particular 
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desde el posgrado, ya que en dicho nivel educativo se concentra la generación de conoci-
miento especializado y se promueve la comunicación inter y transdisciplinar de manera más 
plausible, gracias a la conformación y al trabajo de la variedad de redes de investigación. Es 
en este sentido que, desde la óptica del presente trabajo, se debería concebir y evaluar la ca-
lidad de los posgrados y así rebasar la visión que prevalece, la cual no analiza la contribución 
que puede tener el posgrado en la transformación social y en la construcción del desarrollo. 

Es ampliamente conocido que diversos factores del entorno (tanto interno como exter-
no) dificultan que las ies cumplan cabalmente con sus funciones sustantivas, aun cuando 
han sido sometidas a rigurosos procesos para cumplir estándares, competir en los esquemas 
del mercado y lograr posiciones en rankings nacionales e internacionales que pretenden dar 
cuenta de su calidad. 

Las autoras de este trabajo coinciden con las visiones que indican que no es suficiente ve-
rificar el cumplimiento de indicadores cuantitativos que hacen referencia a aspectos de in-
fraestructura, procesos de gestión administrativa, eficiencia terminal y cantidad de publica-
ciones del profesorado que imparte cursos en posgrado; es preciso garantizar que se atienda 
la complejidad de las demandas sociales para dar sentido al conocimiento que se genera a tra-
vés de la función de investigación, así como asegurar que dicho conocimiento sea transferi-
do a la sociedad; en la función formativa deben permear los beneficios de la conformación 
de equipos multidisciplinarios que, incluso, trascienden las fronteras geográficas y de las ies 
mismas y, en ese sentido, aportan a la función de extensión una valiosa oportunidad de aten-
der los problemas globales que se viven de formas diversas localmente. Todo ello, por supues-
to, considerando que debe ser una visión integral que permee a toda la comunidad universi-
taria y pueda atenderse la diversidad de aspectos organizacionales cognitivos, educativos y 
sociales, que están inmersos en esta visión con la cual se pretende sean cumplidas las funcio-
nes sustantivas universitarias. 

En ese sentido, el presente estudio se propuso analizar ¿de qué manera responden los pro-
gramas de posgrado a las demandas sociales y qué requerirían para contribuir a la transfor-
mación social y al desarrollo? Para responder a la interrogante, este trabajo siguió una meto-
dología de enfoque mixto y se utilizaron dos técnicas de investigación: el análisis documental 
y la encuesta, para estudiar el caso del posgrado en la Universidad Michoacana de San Nico-
lás de Hidalgo (Universidad Michoacana). 

Los documentos analizados corresponden al marco legal, normativo y de planeación 
mexicano, que orienta y justifica la oferta de posgrados en el país, así como los documentos 
del marco institucional de esta Universidad que constituyó el objeto de estudio.

La encuesta fue aplicada a tres grupos de interés, pertenecientes a la comunidad académi-
ca en el posgrado: estudiantes, docentes y docentes investigadores; los instrumentos utiliza-
dos para recopilar información fueron los cuestionarios propuestos por Vallaeys et al. (2009) 
para estudiar la responsabilidad social universitaria (rsu), considerando cuatro ejes: campus 
responsable, formación profesional y ciudadana, gestión social del conocimiento y participa-



la responsabilidad social universitaria en el posgrado	 223

ción social, los cuales también permiten apoyar el análisis documental en la presente investi-
gación. 

La exposición de este documento consta de cinco apartados; el primero ofrece un marco 
teórico-conceptual construido a partir de la revisión del estado de la cuestión y del recorrido 
que ha seguido la rsu, y de cómo puede adecuarse el posgrado a esta visión integral para 
contribuir a la transformación social y al desarrollo sostenible. El segundo apartado describe 
la metodología que orientó el desarrollo de esta investigación y, en las subsecuentes secciones 
se exponen los tres restantes: los hallazgos, los planteamientos teóricos de partida y las con-
clusiones a las que las autoras han llegado a partir del análisis de la información. 

marco teórico-conceptual

a) La responsabilidad social universitaria desde  
el enfoque de los grupos de interés (stakeholders)

La responsabilidad social de las organizaciones es un tema que ha adquirido particular relevan-
cia en el discurso internacional de los años recientes, y ha sido abordado desde distintas disci-
plinas del conocimiento humano, cada una de las cuales ha aportado elementos significativos 
para definir consensos en torno al concepto. En tal sentido, pueden encontrarse propuestas 
desde la teoría económica, la teoría de la firma, la mercadotecnia, la administración, la socio-
logía, la ética, entre otras (González, 2007). Se trata, por tanto, de un término en construcción 
cuyas características específicas de cada acepción que asume están en función, entre otras cosas, 
de la perspectiva teórica que lo aborda y del tipo de organización a la que hace referencia. 

Sin embargo, la importancia que ha cobrado el tema parece tener un mismo origen: el 
llamado con carácter de urgente que han recibido las organizaciones, de parte de la sociedad, 
para que generen nuevos vínculos y estrategias que permitan atender los cambios que han 
ocurrido en el entorno social, económico y político, emanados de diversos factores, entre los 
que destaca la globalización, y cuyos efectos son evidentes en el deterioro del medio ambien-
te natural y del bienestar humano. De ahí subyace el concepto de desarrollo sostenible (Va-
llaeys et al., 2009).

En el ámbito universitario, el debate teórico y los estudios empíricos en torno a la respon-
sabilidad social son relativamente recientes; Vallaeys (2014) señala que el concepto se intro-
dujo en América Latina en el año 2000. Larrán y Andrades (2015) atribuyen esta preocupa-
ción por parte de las ies a que dichas instituciones han empezado a valorar la importancia 
de reconocer y asumir los posibles impactos negativos que pueden generar en su entorno y, de 
esta manera, contar con legitimación y aceptación social. Estos autores retoman los elemen-
tos de la teoría de los stakeholders y consideran que esta teoría puede ser un marco teórico 
adecuado para la responsabilidad social universitaria (rsu).
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El término stakeholders hace referencia a los “grupos sociales [… afectados …] por la exis-
tencia y acción de [una organización], con un interés legítimo, directo e indirecto, por la 
marcha de ésta, que influyen a su vez en la consecución de los objetivos marcados y la super-
vivencia” (Asociación Española de Contabilidad y Administración de Empresas, 2004, cita-
do por Larrán y Andrades, 2015, p. 95).

Algunos elementos a considerar, en el análisis de la rsu, a partir de la teoría de los stake-
holders, son los siguientes (González, 2007):

1.	 Constituye un enfoque plural de la universidad, como organización, en la que inter-
vienen y de la que resultan afectados una diversidad de actores.

2.	 Al existir una diversidad de actores, en el ámbito universitario, son diversas y numero-
sas las relaciones que se entretejen entre la universidad y su contexto, así como al inte-
rior de la misma universidad. Y, asimismo, son diversos los intereses que coexisten.

3.	 Al considerar la coexistencia de diversos actores e intereses, la responsabilidad social 
es entendida en un sentido ético.

Puede entenderse, por tanto, que las universidades que estén dispuestas a gestionar su res-
ponsabilidad social, deben partir del diálogo con todos los actores involucrados o grupos de 
interés (stakeholders) e identificar los intereses y valores individuales, los que son comunes a 
un grupo y los que pueden ser generalizables (González, 2007).

Entre los grupos de interés de una universidad se encuentran, de forma directa: los estu-
diantes, el personal docente-investigador, el personal no docente, las autoridades, los provee-
dores, los egresados, los empleadores, los competidores, las comunidades locales, las organi-
zaciones sociales y el Estado; y de forma indirecta: los padres de los estudiantes, los familiares 
de los empleados, los colegios profesionales, los sectores del Estado que se vinculan con la 
universidad, así como las generaciones futuras (Vallaeys et al., 2009, pp. 11-12).

b) Aportes conceptuales a la responsabilidad social  
universitaria desde América Latina 

En América Latina, los proyectos de responsabilidad social universitaria empezaron a gestar-
se hace dos décadas. Uno de los casos más emblemáticos es, sin duda, el Proyecto Universi-
dad Construye País, desarrollado en Chile entre 2001 y 2008, tras el reconocimiento de que 
las universidades chilenas carecían de la incorporación de aspectos relacionados con el desa-
rrollo social y sustentable en sus misiones. 

El objetivo de dicho proyecto se centraba en “expandir el concepto y la práctica de la Res-
ponsabilidad Social en el Sistema Universitario Chileno” (Universidad Construye País, 2006, 
p. 13), en sintonía con el proyecto nacional de esos tiempos. En ese sentido, se definió a la rsu 
como “la capacidad que tiene la Universidad como institución de difundir y poner en prácti-
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ca un conjunto de principios y valores, por medio de cuatro procesos clave: gestión, docencia, 
investigación y extensión, respondiendo así ante la propia comunidad universitaria y ante el 
país en donde se inserta” (Universidad Construye País, 2006, p. 14). Desde entonces, la rsu 
ha planteado la necesidad de un nuevo paradigma de gestión universitaria y ha propuesto a la 
educación superior como un agente clave y motor en el desarrollo territorial y de los países.

El primer documento disponible para las ies latinoamericanas, que sirvió como guía para 
impulsar ese cambio de paradigma, fue Responsabilidad social universitaria: Manual de primeros 
pasos (Vallaeys et al., 2009). Este documento marcó la hoja de ruta que debían seguir las ins-
tituciones en su camino a la rsu; mediante instrumentos de investigación cuantitativa y cua-
litativa que aún están vigentes y una estructura operativa, constituyó un referente para el inicio 
de la rsu en diferentes instituciones, tanto en México como en varios países latinoamericanos. 

Precisamente, a partir de la existencia de diversos grupos de interés, dicho manual reco-
noció que los impactos de las universidades son diversos, también, y los tipificó en cuatro 
grupos y en cuatro ejes (véase la tabla 1).

tabla 1. Elementos básicos de la responsabilidad social universitaria

impactos/ejes  pregunta guía beneficios

Organizacionales/ 
Campus responsable

Huella social y am-
biental de la gestión 
universitaria

¿Cómo debe la universidad 
promover un comportamien-
to organizacional responsable  
basado en prácticas éticas,  
democráticas y ambiental-
mente sostenibles?

Coherencia e integra-
ción institucional

Educativos/Formación 
profesional y  
ciudadana

Tipo de profesionales, 
ciudadanos y personas 
que forma la universi-
dad, así como a la for-
ma de organización de 
la enseñanza

¿Cómo debe la universidad 
organizarse para formar ciu-
dadanos comprometidos con 
el desarrollo de la sociedad?

Pertinencia y  
permeabilidad social

Cognitivos/Gestión 
social del  
conocimiento

Pertinencia y apropia-
ción social del conoci-
miento que se genera 
y difunde en y desde 
las universidades

¿Qué conocimientos debe 
producir la universidad, y 
con quiénes y cómo debe di-
fundirlos para permitir su 
apropiación social y atender 
las carencias cognitivas que 
afectan a la comunidad?

Articulación de la 
producción, transfe-
rencia y difusión del 
conocimiento con la 
agenda del desarrollo 
local y nacional

Sociales/Participación 
social

Formas para acompa-
ñar el desarrollo social 
y la resolución de pro-
blemas sociales

¿Cómo puede la universidad 
interactuar eficazmente con 
la sociedad para promover un 
desarrollo más humano y sos-
tenible?

Vinculación para el 
aprendizaje mutuo y 
el desarrollo social

Fuente: elaboración propia con base en Vallaeys et al., 2009 .
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Posteriormente, en el año 2020, la Unión de Responsabilidad Social Universitaria Latinoa-
mericana (ursula) presentó un nuevo manual con una actualización de la perspectiva de la 
rsu, que responde a la urgente necesidad de la educación superior de corresponsabilizarse 
por el actual desarrollo insostenible. Este manual propone un esquema de 12 metas de desa-
rrollo socialmente responsable, respaldadas por 66 indicadores para orientar la gestión uni-
versitaria.

En este nuevo paradigma propuesto por el Modelo de rsu de ursula, se refuerza la idea 
de considerar los cuatro procesos universitarios como el objetivo de la rsu, de tal manera 
que los procesos administrativos no sean separados de los académicos y la participación so-
cial pase a ser una función tan primordial como la formación y la investigación. De esta for-
ma, se define a la responsabilidad social universitaria como una “política de gestión ética in-
tegral y transversal de las tres funciones sustantivas (formación, investigación y extensión) y 
de la administración central de la Universidad” (ursula, 2020, p. 2).

c) La responsabilidad social como enfoque transversal para  
impulsar la transformación social desde el posgrado

Durante la Declaración de la Conferencia Regional de Educación Superior (cres) se esta-
bleció que “la meta de la educación superior es la formación de un ciudadano con pensa-
miento sostenible, que sea motor de la nueva sociedad” (unesco, 2018, p. 20). Desde esta 
mirada, resulta indispensable revalorar la pertinencia social de las ies y su rol protagónico en 
la transformación social de los territorios con el ejercicio de sus funciones sustantivas; es ne-
cesario, además, reconocer que la evaluación de la calidad de la educación superior debe ser 
congruente con este paradigma y orientarse a promover el diagnóstico, estudio, análisis y so-
lución de los diversos y cambiantes problemas sociales. En otras palabras, la evaluación de la 
calidad de dicho nivel educativo debe ser orientada desde el enfoque humanista de la educa-
ción y no desde una perspectiva economicista, acotado a aspectos como la empleabilidad.

Precisamente, entre los aspectos que motivaron la elaboración del Modelo de rsu de ursu-
la, se encuentra el interés por hacer un contrapeso a las políticas institucionales hegemónicas 
de educación superior que privilegian los indicadores economicistas y los intereses económicos, 
impuestos por las agencias evaluadoras y acreditadoras que proponen un modelo de calidad que 
no contempla la pertinencia social, la justicia, ni aspectos ecológicos dentro de sus indicadores 
y que, además, no se adapta al contexto territorial de las instituciones (Vallaeys, 2021).

En este sentido, como menciona Abreu-Hernández y De la Cruz-Flores (2015, p. 163), 
“los sistemas de calidad y evaluación del posgrado deben enviar las señales correctas para ga-
rantizar que los programas de posgrado formen egresados capaces de producir y utilizar co-
nocimientos avanzados en contextos dinámicos y complejos”. La propuesta es, entonces, ela-
borar un modelo que vaya más allá de indicadores cuantitativos que dan seguimiento a un 
modelo industrial y de mercado y definir una estrategia que: 
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[Permita a] los posgrados funcionar como un sistema acoplado al cambio; éstos deben asumir nue-
vas características, como orientarse a la solución de problemas relevantes y trascendentales desde 
en enfoques multi y transdisciplinarios en los cuales la división entre ciencias y humanidades re-
sulta obsoleta; deben fomentar la convergencia disciplinaria, el trabajo en equipo y la articulación 
en redes entre otros factores, que favorezca la vinculación con el mundo exterior (Abreu-Hernán-
dez y De la Cruz-Flores, 2015, p. 166).

Por supuesto, ello requiere redefinir las funciones universitarias de forma creativa e innova-
dora y ligada a la solución de los problemas que aquejan a la sociedad y al planeta, que per-
mitan superar el enfoque tradicional, desde el cual cada función se desenvuelve en su propio 
claustro (Vallaeys, 2021).

Uno de los aportes más significativos de la responsabilidad social universitaria consiste en 
la revaloración en torno a la función social de la Universidad y cómo promueve su participa-
ción en el desarrollo sostenible, más allá de un compromiso y más bien como una verdadera 
responsabilidad. Sin embargo, aún es necesario superar obstáculos que, a la fecha, mantienen 
a la responsabilidad social como una actividad al margen de las funciones sustantivas univer-
sitarias, visión que la obliga a perder su carácter transversal e integral y la concibe como una 
actividad de extensión, limitando su fuerza e impacto. 

Por ello, esta investigación parte de reconocer la importancia de promover la gestión de las 
funciones sustantivas del posgrado con el enfoque transversal de la responsabilidad social uni-
versitaria. De igual manera, pretende señalar que para lograr la pertinencia social y la calidad 
se debe estar acorde con las necesidades actuales que plantean los desafíos del desarrollo sos-
tenible y la transformación social que el contexto social, económico y ambiental demandan.

metodología empleada

Este estudio es de tipo descriptivo-exploratorio, de corte transversal y se desarrolló desde un 
enfoque mixto. Se utilizaron dos técnicas de investigación: el análisis documental y la en-
cuesta por muestreo no probabilístico, en virtud de que quienes participaron en ella fueron 
integrantes de la comunidad universitaria convocados a asistir a un curso-taller sobre respon-
sabilidad social dirigido a los diferentes grupos de interés: estudiantes, docentes y docentes 
que realizan investigación, además de la labor docente. 

Mediante la primera técnica, se analizaron documentos que ofrecen un marco legal, nor-
mativo y de planeación de la rsu en México (Constitución Política de los Estados Unidos 
Mexicanos, Ley General de Educación, Ley General de Educación Superior, Plan Nacional 
de Desarrollo, Plan Sectorial de Educación, y el documento Visión y Acción 2030: Propues-
ta de la anuies para renovar la Educación Superior en México de la Asociación Nacional de 
Universidades e Instituciones de Educación Superior), así como los documentos que pueden 
considerarse un marco institucional para la rsu en el contexto de la Universidad Michoaca-
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na (su Ley Orgánica, el Estatuto Universitario, el Reglamento General de Estudios de Posgra-
do, el Plan de Desarrollo Institucional y el Modelo Educativo vigente). En dichos documen-
tos se buscó identificar elementos que dieran cuenta del reconocimiento de la importancia 
que tiene el posgrado en el cumplimiento de la responsabilidad social universitaria y de la 
sensibilización que la misma institución tiene en torno a la gestión positiva de sus impactos 
organizacionales, educativos, cognitivos y sociales.

La encuesta fue aplicada a tres grupos de interés de la comunidad académica en el pos-
grado, y quedó constituida de la siguiente manera: 227 estudiantes, 35 docentes y 158 do-
centes investigadores. 

Los instrumentos utilizados para recopilar información fueron los cuestionarios propues-
tos por Vallaeys et al. (2009) en torno a cuatro ejes de la responsabilidad social:

 
1.	 Campus responsable: actividades que promueven prácticas éticas, democráticas y 

ambientalmente responsables. 
2.	 Formación profesional y ciudadana: actividades que buscan contribuir a la forma-

ción ética, profesional y ciudadana de los estudiantes.
3.	 Gestión social del conocimiento: actividades que promueven la generación de cono-

cimiento acorde a las necesidades de la sociedad y su transmisión y transferencia.
4.	 Participación social: actividades orientadas a interactuar eficazmente con todos los 

sectores de la sociedad. 

Cada eje incluye un determinado número de ítems y se aplica a un subgrupo específico de la 
población (tabla 2).

tabla 2. ejes de la rsu contenidos en la encuesta,  
según subgrupo de la comunidad académica universitaria

subgrupo 

ejes de la rsu

total 
de 

ítems
campus  

responsable

formación 
profesional 
y ciudadana

gestión social 
del  

conocimiento
participación 

social

Estudiantes    40

Docentes   20

Docentes  
investigadores  20

Personal  
administrativo   20

Fuente: elaboración propia.
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Los ítems que integran dichos cuestionarios se redactaron en forma de afirmaciones positi-
vas a los cuales corresponden opciones de respuesta ascendente tipo Likert, desde “totalmen-
te en desacuerdo” hasta “totalmente de acuerdo”. 

Una vez recopilada la información, se construyeron las bases de datos y se analizó la in-
formación. En esta última fase, se definieron puntajes promedio en cada eje de la rsu con-
tenido en la encuesta para cada subgrupo, y se consideró una nueva escala que permitió iden-
tificar qué tan favorable (o desfavorable) es la percepción que tiene cada subgrupo respecto 
a la rsu (véase la figura 1), en el posgrado de la Universidad Michoacana de San Nicolás de 
Hidalgo. 

PM  =  PT
           NT Donde:

PT = Puntuación total en escala

NT = Número de afirmaciones

Nota: La puntuación resultante se analizó en el continuo de 1 a 5, donde:  
1 = Muy desfavorable; 2 = Desfavorable; 3 = Regular; 4 = Favorable y 5 = Muy favorable

Figura 1. Procedimiento para obtener la valoración de la rsu para cada subgrupo de la  
comunidad académica universitaria
Fuente: elaboración propia con base en Hernández (2003).

Por último, se hizo una valoración global para cada subgrupo y un análisis comparativo que 
permitió el diseño de estrategias que buscan avanzar en la transformación social requerida y 
construir escenarios sostenibles, a través del involucramiento del posgrado y del trabajo uni-
versitario.

resultados

a) Análisis del marco legal, normativo y de planeación de la RSU en México

Los objetivos y estrategias definidos por las ies deben apegarse a un marco legal y normati-
vo que, en el caso mexicano, deben regirse, en primer lugar, por la Constitución Política de 
los Estados Unidos Mexicanos (cpeum) y, en un segundo nivel de jerarquía jurídica, por las 
leyes que de ella emanan en materia educativa: la Ley General de Educación (lge) y la Ley 
General de Educación Superior (lges). Por esta razón, en este trabajo de investigación se 
analizó el contenido de dichos documentos, tratando de identificar cuáles son los argumen-
tos legales y normativos que pueden justificar el cambio de paradigma para valorar la calidad 
y pertinencia de los programas de posgrado, y encaminarlos a contribuir a la transformación 
social que el desarrollo sostenible requiere. 
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El artículo 3º de la cpeum establece el derecho a la educación para todas las personas, así 
como la obligación del Estado en su rectoría, especificando que “la impartida por éste [el Es-
tado] además de obligatoria, será universal, inclusiva, pública, gratuita y laica”. Asimismo, 
señala que las universidades y demás instituciones de educación superior tendrán las funcio-
nes de educar, investigar y difundir la cultura. En este sentido, pareciera existir una carencia, 
ya que no se explicita la función protagónica de la educación superior en la transformación 
social de las comunidades, los territorios y, en general, del país, limitando la tercera función 
universitaria correspondiente a la difusión de la cultura, sin mencionar la extensión hacia y 
desde la sociedad como parte de su misión social.

La lge, por su parte, reconoce que la educación debe impulsar el desarrollo humano in-
tegral a través de la solidaridad, la colaboración y la multidisciplinariedad, que son factores 
clave para lograr el bienestar y la transformación social. En relación con el fomento de la in-
vestigación, las ciencias, las humanidades, la tecnología y la innovación, esta ley promueve 
su desarrollo, vinculación y divulgación para el beneficio social.

A su vez, la lges manifiesta la importancia de formar personas que contribuyan con el 
desarrollo del país en todas sus dimensiones; es decir, destaca el papel del conocimiento al 
servicio de la nación y de la sociedad. De igual forma, promueve el cuidado y el respeto del 
medio ambiente garantizando su preservación y promoviendo estilos de vida sustentables. 

Entre los principios orientadores, relacionados con la rsu, esta ley menciona: “la respon-
sabilidad ética en la generación, transferencia y difusión del conocimiento, las prácticas aca-
démicas, la investigación y la cultura; así como una orientación que propicie el desarrollo del 
país” (Art. 7 , numeral XVII). 

Es importante señalar que la lges tiene en cuenta la territorialidad de la educación su-
perior, buscando contribuir al desarrollo comunitario mediante la vinculación de los proce-
sos educativos y las necesidades y realidades sociales, económicas y culturales de las diversas 
regiones del país. 

De forma global, en el numeral V del artículo 9, se concentra la visión de esta ley y su 
orientación a la responsabilidad social universitaria manifestando que uno de los fines de la 
educación superior consiste en “coadyuvar, a través de la generación, transmisión, aplicación 
y difusión del conocimiento, a la solución de los problemas locales, regionales, nacionales e 
internacionales, al cuidado y sustentabilidad del medio ambiente, así como al desarrollo sos-
tenible del país y a la conformación de una sociedad más justa e incluyente”. 

Ahora bien, en la misma cpeum se establece que el Estado organizará un sistema de pla-
neación democrático del desarrollo nacional, por lo que habrá un Plan Nacional de Desarro-
llo que contribuya al logro del proyecto nacional contenido en la Constitución. De esta ma-
nera, la planeación estratégica nacional actual se encuentra plasmada en el Plan Nacional de 
Desarrollo (pnd) 2019-2024, el cual se alinea a tres ejes principales: 1 . Política y gobierno, 
2 . Política social y 3. Economía. Además, el pnd contiene una visión transversal orientada 
por una serie de principios, entre los que destacan algunos relacionados con la propuesta de 
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responsabilidad social: a) economía para el bienestar, b) por el bien de todos, primero los po-
bres, c) no dejar a nadie atrás, no dejar a nadie fuera, d) no puede haber paz sin justicia, y e) 
ética, libertad y justicia.

De igual forma, en el fundamento normativo de elaboración del Programa Sectorial de 
Educación se manifiesta que, como parte integral del compromiso adquirido por el Estado 
mexicano al suscribirse a la Agenda 2030 del Desarrollo Sostenible de la Organización de las 
Naciones Unidas (ONU), se asume la necesidad de participar con el cumplimiento del Obje-
tivo de Desarrollo Sostenible 4  (ods 4), el cual busca “garantizar una educación inclusiva y 
equitativa de calidad y promover oportunidades de aprendizaje permanente para todos” 
(onu, 2021, p. 1).

Finalmente, el último documento de la normativa nacional presentado en este análisis es 
el de la anuies: Visión y acción 2030, cuyo propósito es incidir en la Agenda 2030 para el 
Desarrollo Sostenible de la onu, considerando el papel que cumplen las ies como motores 
del desarrollo económico y social. Se identifican los Objetivos del Desarrollo Sostenible en 
los que están contribuyendo estas instituciones, y se establece como línea de acción la res-
ponsabilidad social universitaria de acuerdo con sus cuatro dimensiones: la formación, la in-
vestigación, la gestión organizacional y la participación social.

Como puede observarse en este recorrido por la normativa aplicable al marco legal, nor-
mativo y de planeación de México, existe evidencia de criterios que orientan a la educación 
superior hacia ciertos aspectos de la rsu, como es la inclusión, la justicia y la sostenibilidad. 
A su vez, se observa que en la lges existe una propuesta muy clara para que la educación su-
perior coadyuve al desarrollo del país con una visión territorial y promueva una sociedad más 
justa e incluyente.

b) Análisis del marco institucional de la rsu en el contexto  
de la Universidad Michoacana

En el contexto institucional, la normativa que da fundamento a la rsu en la Universidad 
Michoacana está constituida por la Ley Orgánica y el Estatuto Universitario. En el primer 
documento se establece que la Universidad Michoacana se encargará de “la educación media 
superior y superior […], la investigación científica, la difusión de la cultura y la extensión 
universitaria” (Ley Orgánica de la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, 
1986, Art. 1º). Asimismo, en el Estatuto Universitario se agrega que “la Universidad contri-
buirá […] al reparto justo de la riqueza, a elevar el [bienestar social], a suprimir la explota-
ción del hombre por el hombre y a propiciar el establecimiento del sistema democrático en 
todos los órdenes de la vida social” (Estatuto Universitario, 1963, Art. 3º). 

Con base en esta normativa, el Plan de Desarrollo Institucional (pdi) 2021-2030 con-
tiene las líneas estratégicas para lograr esta visión, y establece que las políticas de planeación 
de la institución deben tener las siguientes características: democráticas, participativas, inclu-
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yentes, orientadas a una educación de calidad, con perspectiva de género y humanistas. En 
la misma sintonía, la filosofía institucional presenta una misión y visión en las que se busca 
la formación integral de los estudiantes, guiada por valores éticos y orientada por la pertinen-
cia social y la calidad; promueve la investigación vinculada con las necesidades sociales y res-
cata, conserva, acrecienta y divulga los valores universales, las prácticas democráticas y el de-
sarrollo sustentable a través de la extensión universitaria (pdi, 2020).

En lo que se refiere a la visión integral de la estrategia educativa contenida en el pdi, se 
proponen tres dimensiones: 1. Formación científica y tecnológica; 2. Formación humanista, 
y 3 . Responsabilidad social. De forma particular, se proponen dos políticas específicas rela-
cionadas con la responsabilidad social: 1. El actuar universitario debe asumir la corresponsa-
bilidad del entorno considerando los impactos que genera como agente de cambio y 2 . La 
formación con vocación y capacidad como un compromiso social.

En congruencia con este análisis de la alineación estratégica en la legislación, normativa 
y planeación institucional, corresponde analizar el Reglamento General de Estudios de Pos-
grado (rgep). En este documento se manifiesta el propósito de estos estudios de “formar re-
cursos humanos de alta calidad, capaces de aplicar, innovar, generar y transmitir el conoci-
miento de las distintas áreas y disciplinas de manera pertinente y socialmente relevante para 
el desarrollo del país” (rgep, 2017, Art. 4).

Respecto al modelo orientador de la política educativa expresado en el Modelo Educati-
vo, se mantiene congruencia con el Plan de Desarrollo Institucional con los mismos princi-
pios orientadores: 1. Formación humanista; 2. Formación científica y tecnológica, y 3. Res-
ponsabilidad social, en los cuales se señala la participación activa de la comunidad 
universitaria en beneficio de la sociedad. Además, se establece el concepto de responsabilidad 
social para la Universidad Michoacana, que consiste en “actuar con plena conciencia de que 
toda acción tiene un impacto en la cultura, en la sociedad y en el medio en el que cada pro-
fesionista se desenvuelve” (Modelo Educativo, 2020, p. 44).

Es de destacar que en el pdi, los impactos sociales están orientados hacia un modelo de 
divulgación de la ciencia, la tecnología y la cultura, dejando prácticamente al margen la fun-
ción de la extensión desde la óptica de la participación social, considerada en el Modelo de 
la rsu en el que se fundamenta esta propuesta (Vallaeys, 2021). Cuando se hace referencia 
al tema de la sociedad, el enfoque se orienta hacia una vinculación unidireccional con la so-
ciedad, considerándola carente de conocimiento e incapaz de resolver los problemas por sí 
misma, olvidándose la esencia de la función sustantiva de la extensión, que consiste en asu-
mir un “rol transformador y fortalecedor de la conciencia crítica a través de la cual la univer-
sidad participa en la solución de los problemas de la comunidad” (Dougnac, 2016, p. 6, ci-
tando a Zambrano y Rincón, 2008).
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c) Análisis de la valoración que diferentes grupos de interés  
en el posgrado tienen en torno a la rsu en la Universidad Michoacana

A continuación, se expondrán los principales hallazgos obtenidos a partir del análisis de la 
valoración que cada grupo de interés mostró, en los ejes de la rsu contenidos en la encues-
ta respectiva, enseguida se realiza un análisis comparativo de los cuatro grupos, de manera 
global.

Valoración de la rsu por parte de estudiantes

Este grupo de interés, constituido en este caso por estudiantes matriculados en los programas 
de posgrado, se caracteriza por centrar su atención en la calidad académica de la formación 
que recibe. En ese sentido, el instrumento de la encuesta busca analizar los impactos educa-
tivos de la Universidad mediante la valoración que hacen los estudiantes de cómo influye la 
institución en ellos cuando interpretan su entorno social y la actitud que asumen ante sus 
demandas. 

Según los resultados de la encuesta, las áreas del conocimiento que mejor evaluaron a la 
Universidad fueron las Ciencias biológico agropecuarias y las Ciencias exactas, metalurgia y 
materiales y las Ingenierías y arquitectura; y las que mostraron una opinión más desfavorable 
fueron las Ciencias de la salud (véase la gráfica 1).
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Gráfica 1. Valoración de la rsu por parte de estudiantes, según área del conocimiento a la que 
pertenece el posgrado
Fuente: elaboración propia con base en la encuesta a estudiantes.

El eje de la rsu mejor evaluado por los estudiantes fue Formación profesional y ciudadana, 
el cual refiere a la gestión socialmente responsable de la formación académica, y el que obtu-
vo mayores opiniones desfavorables fue Campus socialmente responsable, que incluye aspec-
tos relacionados con la gestión socialmente responsable de la organización y sus procedi-
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mientos institucionales: clima laboral, manejo de recursos humanos, procesos democráticos 
internos y cuidado del medio ambiente (véase la gráfica 2).
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Gráfica 2. Valoración de la rsu por parte de estudiantes, según eje de la rsu
Fuente: elaboración propia con base en la encuesta a estudiantes.

Valoración de la rsu por parte de docentes

El instrumento utilizado para recopilar información de docentes implicó el análisis de la va-
loración que este grupo hace respecto a la manera en que los programas de posgrado contri-
buyen a la formación profesional y cívica de sus estudiantes, en particular en los ejes Cam-
pus responsable y Formación profesional y ciudadana, de la rsu.

En ese sentido, el área desde la cual se tuvo una opinión más favorable fue la de Ciencias 
económico administrativas; sin embargo, aunque con una opinión más diversa, las Ciencias de 
la salud y las Exactas, metalurgia y materiales en conjunto con las Ingenierías y arquitectura, 
señalaron opiniones, incluso, muy favorables (lo que no ocurrió en otras áreas) (gráfica 3). 
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Gráfica 3. Valoración de la rsu por parte de docentes, según área del conocimiento a la que perte-
nece el posgrado
Fuente: elaboración propia con base en la encuesta a docentes.
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El eje Campus responsable mostró una opinión más dividida, en las diferentes escalas de va-
loración, aunque no se encontraron opiniones muy desfavorables; a su vez, el eje Formación 
profesional y ciudadana obtuvo 80% de respuestas concentradas en una percepción desfavo-
rable (véase la gráfica 4).
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Gráfica 4. Valoración de la rsu por parte de docentes, según eje de la rsu
Fuente: elaboración propia con base en la encuesta a docentes.

Valoración de la rsu por parte de docentes investigadores

Por su parte, el instrumento dirigido a docentes investigadores tuvo como misión recopilar 
información en cuanto a las formas en que la Universidad, particularmente desde el posgra-
do, genera saber y lo transmite, haciendo posible o restringiendo su apropiación social. En 
este sentido, de nuevo las Ciencias económico administrativas mostraron una opinión prin-
cipalmente favorable en torno al tipo de conocimientos que la Universidad produce, a su 
pertinencia social y sus destinatarios. Asimismo, esta área es la que mostró una menor diver-
sidad de opinión y no registró respuestas dentro de la escala muy favorable, lo que sí ocurrió 
en las otras áreas del conocimiento (gráfica 5). 
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Gráfica 5. La rsu en el eje Gestión social del conocimiento - Valoración por parte de docentes in-
vestigadores, según área del conocimiento a la que pertenece el posgrado
Fuente: elaboración propia con base en la encuesta a docentes investigadores.



236	  ii ∙ responsabilidad social universitaria

Análisis comparativo global de la valoración de la rsu  
por parte de la comunidad académica del posgrado

El análisis comparativo de la valoración que los distintos grupos encuestados tienen en tor-
no a la rsu en el posgrado, permitieron identificar ciertos rasgos característicos: los estudian-
tes constituyen el grupo de interés que registró mayor proporción en la escala de valoración 
“muy favorable” (28%); los docentes investigadores mostraron una mayor percepción “des-
favorable” (19%) y los docentes que se dedican principalmente a la docencia tienen una per-
cepción principalmente “regular” (gráfica 6).
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Gráfica 6. Comparación de la valoración global de la rsu, según grupo de interés de la comunidad 
universitaria en el posgrado
Fuente: elaboración propia con base en la encuesta a estudiantes, docentes y docentes investigadores.

discusión y conclusiones

En términos generales, puede señalarse que los hallazgos de esta investigación son relativa-
mente alentadores pues, en el caso de la encuesta, las categorías “muy desfavorable” y “desfa-
vorable” son las menos relevantes proporcionalmente en la valoración que mostraron los di-
ferentes grupos de interés.

A su vez, en la revisión documental se encontraron elementos en el marco normativo y 
legal nacional, así como en el nivel institucional que promueven la responsabilidad social de 
las ies y que justifican, en la lógica de esta investigación, la necesidad de reorientar las fun-
ciones sustantivas en el posgrado, de tal manera que, desde este nivel educativo, pueda con-
tribuirse a la transformación social que el desarrollo sostenible regional, nacional y global re-
quieren, tal como lo propone Vallaeys (2021).

Por ejemplo, en la lge y la lges se identificaron lineamientos que consideran aspectos 
como la solidaridad, colaboración, multi y transdisciplinariedad que destacan el papel del 
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conocimiento al servicio de la nación y de la sociedad objeto de la responsabilidad social. De 
igual manera, se promueve el cuidado y respeto del medio ambiente garantizando su preser-
vación y promoviendo estilos de vida sustentables. 

En los documentos de planeación nacional existe la necesidad de establecer mecanismos 
que promuevan a través de la evaluación, la aplicación de indicadores relacionados con el lo-
gro de la transformación social que resulten más efectivos, debido principalmente a que el 
Plan Nacional de Desarrollo 2019-2024 y el Plan Sectorial de Educación 2020-2024 enfo-
can la atención a la educación como un derecho de todas las personas con los atributos de 
inclusión, igualdad y equidad, pero se reduce su potencialidad en el desarrollo de los pueblos 
y comunidades del país.

Otro hallazgo importante es que dentro de la normativa institucional se repite la misma 
idea que en la cpeum: no poner en relevancia la función social universitaria, ya que en el 
Plan de Desarrollo Institucional 2021-2030 en el eje estratégico: I. Fortalecimiento de las 
funciones sustantivas de la Universidad Michoacana, se menciona que dichas funciones son: 
la docencia, investigación y difusión de la cultura (2020, p. 104); sin embargo, se omite 
mencionar el papel social de la Universidad. 

Por otra parte, en el Modelo Educativo de la Universidad Michoacana se plasma el prin-
cipio de la rsu, expresado a través de lineamientos, como son la participación activa en la 
toma de decisiones para el bien común, la formación de ciudadanas y ciudadanos con cuali-
dades y habilidades que les permitan trabajar en beneficio de la sociedad y asegurar que to-
das las comunidades gocen de los derechos humanos y las libertades fundamentales. Con 
ello, el Modelo Educativo atiende los diferentes tipos de impactos de la Universidad de ma-
nera general; esto es particularmente relevante porque de ahí podrán desprenderse las bases 
operativas que permitan su ejecución al interior de los programas. 

Sin embargo, en el sentido estricto y explícito que la rsu demanda (Vallaeys, 2021), las 
acciones que aún quedan pendientes estarían centradas en aspectos como la definición de 
una política de buenas prácticas institucionales, basada en criterios de gestión ambiental, 
igualdad e inclusión; la generación de vínculos e incentivos a la comunicación constante con 
actores externos, de tal forma que el conocimiento que se genera y transmite en los posgra-
dos, sea socialmente pertinente y pueda ser transferido para la solución de problemas reales 
y, finalmente, con el fortalecimiento de la comunicación interna, entre los distintos grupos 
de la comunidad universitaria (entre los programas de posgrado y entre estos y los otros ni-
veles educativos que la Universidad Michoacana ofrece) y llevar a cabo procesos participati-
vos e incluyentes para la toma de decisiones.

En otras palabras, el análisis realizado en este trabajo de investigación coincide con lo que 
destaca el Modelo de rsu de ursula (2020), en el sentido de que considera la gestión ins-
titucional como uno de los procesos sustantivos de las ies y no al margen de la formación, 
la investigación y la extensión y difusión del conocimiento y la cultura. Asimismo, los resul-
tados obtenidos a partir de este estudio llevan a enfatizar la relevancia de que dichos proce-
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sos universitarios integren a la rsu de manera transversal para que se pueda considerar que 
la educación superior y, en particular, el posgrado, son socialmente pertinentes y atienden las 
necesidades de los diferentes grupos de interés tanto internos como externos a la Universi-
dad, en los términos que González (2007) propone.

Estos elementos constituyen un punto de encuentro importante con la visión de Abreu-
Hernández y De la Cruz-Flores, en torno a la valoración que debe considerarse para evaluar 
la calidad de los programas de posgrado, y con la cual pueden superarse las limitaciones del 
modelo actual, que se centra únicamente en indicadores de corte cuantitativo en torno al nú-
mero de egresados, número de publicaciones indexadas, número de convenios, etc., para me-
dir la calidad con que se llevan a cabo las funciones sustantivas universitarias que, dicho sea 
de paso, afectan a los diferentes niveles educativos que se ofrecen en las instituciones de edu-
cación superior. 

Como mencionan Rothwell y Davis (2017), las universidades existen para hacer avanzar 
y difundir el conocimiento en beneficio del público, pero… ¿para qué público y para qué 
bien? No se trata sólo de una cuestión política, en un momento en que las universidades se 
ven presionadas para demostrar el valor de la inversión pública; es una cuestión ética que de-
bate en torno a la forma en que las universidades deben contribuir a las comunidades que las 
sostienen y nutren.
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Resumen 

La educación para toda la vida ha sido una premisa que, a través de la Agenda 2030 para el 
Desarrollo Sostenible, se promueve desde un marco referencial multidimensional con la 
idea de garantizar educación de calidad para niños y jóvenes a nivel internacional (ods 4 de 
la onu), en coordinación con gobiernos nacionales y subnacionales, cuya misión es alcanzar 
sociedades más equitativas y democráticas.

Acorde con lo anterior, el presente trabajo muestra una cartografía conceptual y meto-
dológica desde la revisión de las principales publicaciones del campo, para entender cómo la 
temática se ha constituido en un corpus de propuestas empíricas y agendas de investigación 
en las instituciones de educación superior (en adelante ies) y los gobiernos a nivel global; la 
idea es identificar las acciones orientadas a garantizar una educación de calidad para los jó-
venes del pregrado. 

El método utilizado se desprende de la Grounded Theory (Glaser y Strauss, 1967), ya que 
permite formular cuestionamientos para encontrar categorías analíticas para un segundo mo-
mento más cuantitativo. De este, se obtuvieron datos estadísticos de las publicaciones sobre 
desarrollo sostenible y educación superior. Se acudió a la base de datos Education Resources 
Information Center (eric), considerada una de las más importantes en educación, en la cual 
se ejecutó una ecuación de búsqueda específica que arrojó 142 artículos, mismos que sirvie-
ron para responder las interrogantes del trabajo: P1) ¿Qué metodologías se usan para el estu-
dio del desarrollo sostenible y la educación superior en el mundo? P2) ¿Cuáles son los tipos 
de publicaciones más recurrentes del objeto de estudio? P3) ¿Qué conceptos y palabras clave 
utilizan las y los investigadores del campo para difundir sus hallazgos? La delimitación tem-
poral es de 2017 a la fecha. Los hallazgos permiten la comprensión del binomio conceptual 
Educación Superior-Desarrollo Sostenible, así como sus áreas de oportunidad.

Palabras clave: educación superior, educación de calidad, objetivos de desarrollo sostenible, 
Agenda 2030, educación. 
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Abstract

Education for life has been a premise that, through the 2030 Agenda of Sustainable Deve-
lopment Goals (SDG), is promoted from a multidimensional reference framework in the 
idea of ​​guaranteeing quality education for children and young people at the international 
level (SDG 4 of ONU), in coordination with national and sub-national governments; the mis-
sion is to achieve more equitable and democratic societies. In the foregoing, this work shows 
a conceptual and methodological cartography from the review of the main publications in 
the field, to understand how the subject has become a corpus of empirical proposals and re-
search agendas in Higher Education Institutions (hereinafter IES) and governments globa-
lly; the idea is to identify actions aimed at guaranteeing quality education for undergradua-
te youth. The method used is derived from the grounded theory (Glaser and Strauss 1967), 
since it allows questions to be formulated to find analytical categories for a second, more 
quantitative moment. From this statistical data were obtained from publications on sustai-
nable development and higher education. The Education resources Information Center 
(ERIC)database was used, considered one of the most important in education, in which a 
specific search equation was executed that yielded 142 articles, which served to answer the 
questions on the work: Q1) What methodologies are used for the study of sustainable deve-
lopment and higher education in the world? Q2) What are the most recurrent types of pu-
blications of the object to study? Q3) What concepts and keywords do researches in the field 
used to disseminate their findings? The time frame is from 2017 to date. The findings allow 
the understanding of the conceptual binomial Higher Education-Sustainable Development, 
as well as its areas of opportunity.

Keywords: superior education, quality of education, sustainable objectives of development, 
2030 agenda, education.

introducción 

Los discursos sobre educación a nivel global se han convertido en un lugar común dentro de 
las agendas de los gobiernos nacionales y subnacionales (municipales), romantizando, hasta 
cierto punto, el papel de la educación dentro del desarrollo social y económico de los pue-
blos. Y no es que esta carezca de importancia, sino porque se requieren acciones macroes-
tructurales que den sustento a tales políticas educativas.

Al respecto, se ha teorizado en economía de la educación, principalmente, desde los en-
foques del capital humano (Shultz, 1973) advirtiendo la necesaria inversión en educación 
para mejorar los ingresos de las personas y así incidir en el Producto Interno Bruto (pib) de 
las naciones; sin embargo, el enfoque ha sido fuertemente criticado cuando se identifican ca-
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sos en los que más años de escolaridad no garantizan ingresos más altos. Por ejemplo, Blaug 
(1983) advierte que, si bien invertir en educación proporciona criterios para la acción públi-
ca, los recursos deberían ser asignados a los niveles de educación y años de enseñanza, de for-
ma tal que las tasas sociales marginales de rendimiento de la inversión educativa sean iguales 
a las inversiones privadas alternativas. Según lo anterior, O’Connor (citado en Monroy y 
Flores, 2009), señala que: 

El capital humano por sí solo no garantiza el éxito de la innovación o las nuevas tecnologías, es ne-
cesario el capital social (capacidades tecnológicas, organizativas y sociales), es decir, para que haya 
un crecimiento rápido se tiene que combinar la educación con las tecnologías empleadas en orga-
nizaciones bien estructuradas para su aprovechamiento (p. 278).

Este trabajo forma parte de una investigación más amplia que tiene por objetivo identificar 
las acciones de las instituciones de educación superior (ies) dentro de sus capacidades tec-
nológicas, formativas y sociales para vincular a diversos agentes y lograr una educación de ca-
lidad orientada a alcanzar los Objetivos de Desarrollo Sostenible (en adelante ods), enmar-
cados en la Agenda 2030 de la onu. 

Aquí se muestran los resultados de la primera parte del proyecto, en la idea de ubicar las 
metodologías utilizadas por los investigadores internacionales interesados en el desarrollo 
sostenible y la educación superior, ubicar los tipos de publicaciones más recurrentes, así co-
mo cartografiar los conceptos y palabras clave usados en la literatura de frontera para generar 
campos semánticos. Los hallazgos dan cuenta de áreas de oportunidad sobre acciones e inda-
gaciones empíricas en el campo, así como un vacío en la generación de productos científicos 
en México y América Latina, principalmente. 

educación de calidad y desarrollo sostenible:  
fundamentos teóricos 

La educación de calidad es el fundamento de la sostenibilidad porque por medio de esta se 
pueden erradicar la pobreza y el hambre, mejorar la salud, proteger el planeta con sociedades 
incluyentes, resilientes y pacíficas, en igualdad de oportunidades a lo largo de la vida, tanto 
para las niñas y las mujeres, como un derecho universal (unesco, 2014, p. 22; Martínez y 
Porto, 2018).

Hablar de calidad de educación como una cualidad de la formación humana que se logra 
en una relación específica del aprendizaje y de equidad, “remite a la validación última del 
aprendizaje puesto que, el desarrollo integral y armónico de ciudadanos autónomos se enca-
mina a la justicia y es potenciado, a su vez, por la realización de tal valor creado socialmen-
te” (Barba, 2018, p. 978). 
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La calidad de la educación puede ser definida como el efecto del conjunto de las múlti-
ples relaciones de coherencia entre los componentes básicos, internos y externos del sistema 
educativo o de cualesquiera de los subsistemas de este (García, 2017).

La educación de calidad tiene al menos cinco dimensiones fundamentales: 1) lo que 
aportan los estudiantes, 2) el entorno del aprendizaje, 3) el contenido, 4) los procesos y 5) 
los resultados. En ese mismo sentido, abarca la seguridad humana para el desarrollo comu-
nitario y para el progreso nacional. Se trata de un desafío enorme que constituye una opor-
tunidad inmensa (unicef, 2002). 

Por lo tanto, la calidad de la educación convoca a los diferentes actores sociales en sus 
preocupaciones y compromisos con esta, a la vez que, “como discurso político y pedagógico, 
ha dado lugar a nuevas formas para concebir la institucionalidad educativa y la resignifica-
ción de las subjetividades que convergen en los diferentes escenarios de dicha institucionali-
dad” (Orozco et al., 2009, p. 161). 

De allí que la educación de calidad trasciende las fronteras de la escuela, aunque es la es-
cuela el espacio en el que en definitiva se concreta, tiene relación con la formulación de las 
políticas educativas, en particular con la forma en que se promueven sobre el currículo esco-
lar, la formación del profesorado, el financiamiento y la gestión de la institucionalidad edu-
cativa desde las diferentes instancias del Estado (Orozco et al., 2009).

Es ampliamente conocido que la calidad de la educación no es empresa, únicamente, de 
las ies, sino un compromiso multiinstitucional con repercusiones y alcances internacionales; 
es lo que podría llamarse una meta supraordenada, al requerir un esfuerzo de cooperación 
entre los gobiernos, organismos internacionales y diversos agentes sociales. 

Como antecedente de tales metas, es posible ubicar los Objetivos de desarrollo del mile-
nio, que fueron ocho, y debido a que no se alcanzaron, los países de las Naciones Unidas 
(onu) se reunieron de nueva cuenta en el 2015 para plantear la Agenda 2030, la cual con-
tiene 17 ods (onu, 2015; Remacha, 2017), siendo el ods 4 el referido a educación. La 
Agenda 2030 está orientada a la protección del planeta, el medio ambiente y la prosperidad 
(Cepal, 2018). Así, el desarrollo sostenible es resultado de encontrar el equilibro entre lo so-
cial, ambiental y económico (Fernández y Gutiérrez, 2013). 

La responsabilidad social nace en las empresas desde la transparencia internacional con 
métodos como las certificaciones, y es a partir de 1987 cuando los países de la onu nombran 
a la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, Ciencia y la Cultura (unesco), 
como el organismo rector, para llevarla a las ies (Dias, 2008; Ojeda y Álvarez, 2015).

La Organización de las Naciones Unidas para la Educación, Ciencia y la Cultura; Orga-
nización Mundial de la Salud (oms); Comisión Económica para América Latina y el Caribe 
(Cepal); Organización de las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial (onudi); Orga-
nización Internacional del Trabajo (oit); Principios para una Educación Responsable en 
Gestión (prme); Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (Unicef ); Organización de 
las Naciones Unidas para la Alimentación y Agricultura (fao), son algunos de los organis-
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mos que están alineando sus políticas, proyectos y programas a dicha Agenda 2030 (Molpe-
ceres, 2019).

En concordancia, desde América Latina la Unión de Responsabilidad Social Universitaria 
Latinoamericana (ursula), que denomina la responsabilidad social universitaria (rsu) (Va-
llaeys, 2019; Gaete y Álvarez, 2019); en el contexto nacional, está la Asociación Nacional de 
Facultades y Escuelas de Contaduría y Administración (anfeca) (López Noriega et al., 
2016) y la Universidad Autónoma de Yucatán. 

La Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación Superior 
(anuies), en su visión 2030, contempla la Responsabilidad Social de las Instituciones de 
Educación Superior (rsies), (anuies, 2018) y el Centro Mexicano para la Filantropía (Ce-
mefi), (Remacha, 2017) como responsabilidad social empresarial (rse) en las organizaciones 
como en las ies. Todos los organismos mencionados se han dado a la tarea de alinear las po-
líticas, programas y proyectos a los 17 ods.

tabla 1. américa latina y el caribe, nuevos planes nacionales de desarrollo, diciembre 2020 

país plan

mención a la agenda 
2030 para el desarrollo 

sostenible y los  
objetivos de desarrollo  

sostenible

vinculación 
de los  

objetivos 
con los  

ods

vinculación 
de los  

objetivos 
con metas de 

los ods e  
indicadores

Brasil Plan Pluralidad  
2020-2030

– – –

Granada
Plan Nacional de  
Desarrollo Sostenible  
2020-2035

  –

Guyana 
Estrategia de  
Desarrollo para un  
Estado Verde

  –

México Plan Nacional de  
Desarrollo 2019-2023

– – –

Panamá Plan estratégico de  
gobierno 2020-2024   –

Santa Lucía
Estrategia para el  
Desarrollo de Media-
no Plazo 2020-2023

  

Uruguay
Aportes para una  
Estrategia de  
Desarrollo 2050

 – –

Venezuela 
(República 
Boliviana de)

Plan de la Patria 
2019-2025   

Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) sobre la Base del Observatorio Regional de 
Planificación para el Desarrollo de América Latina y el Caribe (en línea). https://observatorioplanificacion.cepal.org/es 

https://observatorioplanificacion.cepal.org/es
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tabla 2. américa y el caribe (países miembros de la alianza para el gobierno abierto):  
evolución de la generación de planes de acción de gobierno abierto, 2011  a enero de 2021

2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018 2019 2020 2021 2022

Argentinaa •
Brasil •
Chile •
Colombia •
Costa Ricaa •
Ecuador •
El Salvador •
Guatemala •
Honduras •
Jamaica • 

Sin plan de acción

México •
Panamá •
Paraguay •
Perú

Rep.  
Dominicana

Trinidad  
y Tobago

•
Uruguay •

• Ingreso a la Alianza para el Gobierno Abierto   Primer plan   Segundo plan   Tercer plan   Cuarto plan
a Cuarto Plan Actualizado en el 2020.
Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), sobre la base del Observatorio Regional 
de Planificación para el Desarrollo de América Latina y el Caribe (Cepal, s.f.), y Alianza para el Gobierno Abierto 
(s. f.). 

Las instituciones de educación superior clasificadas por la anuies como universidades autó-
nomas federales, universidades autónomas estatales, universidades de Apoyo Solidario, uni-
versidades interculturales, universidades tecnológicas y politécnicas, Tecnológico Nacional 
de México, escuelas normales, Universidad Pedagógica Nacional, Universidad Abierta a Dis-
tancia de México, tuvieron sus acuerdos el pasado 14 de marzo en el Consejo Nacional de 
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Autoridades Educativas (Conaedu) en coordinación con la Secretaría de Salud respecto al 
COVID-19 (sep, 2020). 

En referencia a la responsabilidad social empresarial, específicamente en calidad de vida 
en el subtema salud y seguridad laboral, es importante contar con protocolos de seguridad, 
como lo publica la Universidad Autónoma de Coahuila (UAdeC) en coordinación con la 
anuies. 

Ante la coyuntura del COVID-19, las instituciones desarrollan sus acciones en tres ver-
tientes principales:

•	 “Apoyar a las autoridades sanitarias y auxiliar a la población.

•	 Continuar las actividades de docencia, investigación, difusión de la cultura con el 
apoyo de una amplia gama de herramientas tecnológicas (aulas virtuales, plataformas 
de comunicación remota, repositorios, bibliotecas y materiales digitales, entre otras).

•	 Impulsar un ambicioso proyecto de vinculación con los sectores productivos para 
detonar las potencialidades de las economías locales” (Concheiro-Bórquez, 2020 , 
p. 36). 

En lo anterior, se observa que las ies contemporáneas están preocupadas no sólo por la for-
mación de estudiantes en asuntos temáticos de su profesión, sino con aspectos de vincula-
ción con los sectores empresariales, sociales y gubernamentales, lo que marca premisas ali-
neadas a lo que Etzkowitz y Leydesdorff (2000) denominan modelo de la triple hélice, 
refiriéndose a la vinculación entre estos agentes generadores de cambio y desarrollo tanto so-
cial como económico. 

metodología 

Como parte del método, se trabajó con los fundamentos de la Grounded Theory (Glaser y 
Strauss, 1967) o teoría fundamentada, iniciando con la formulación de preguntas, mismas 
que se conciben como una herramienta analítica que permite el desarrollo de nuevos en
foques:

El caso específico proporciona guías (en cuanto a propiedades y dimensiones) para observar todos 
los casos, y permite a los investigadores pasar de la descripción a la conceptualización, y de lo más 
específico a lo general o abstracto […] Más bien, formulando preguntas teóricas sobre un caso y 
pensando de manera comparativa en cuanto a las propiedades y dimensiones de las categorías, 
abrimos nuestra mente al abanico de posibilidades, que a su vez se puede aplicar a otros casos y re-
sulta evidente cuando hacemos el muestreo de los mismos (Strauss y Corbin, 2016 , p. 97). 
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Así, la enunciación de los siguientes cuestionamientos específicos permitió generar datos es-
tadísticos de las publicaciones sobre desarrollo sostenible y educación superior:

 
P1) ¿Qué metodologías se usan para el estudio del desarrollo sostenible y la educación 

superior en el mundo? 

P2) ¿Cuáles son los tipos de publicaciones más recurrentes del objeto de estudio? 

P3) ¿Qué conceptos y palabras clave utilizan las y los investigadores del campo para di-
fundir sus hallazgos? 

Para ello, se acudió al Education Resources Information Center (eric), considerada una de 
las bases científicas más importantes en educación. 

En principio, se ejecutaron tres ecuaciones de búsqueda para la selección y clasificación 
del material:

Ecuación 1. 	 Education and sustainable development = 1734 publicaciones.

Ecuación 2. 	Higher Education and Sustainable Development = 1091 publicaciones.

Ecuación 3. 	 Higher Education or Universities and Sustainable Development and 
2030 agenda = 73 publicaciones.

La muestra final (N = 142) es una combinación de las ecuaciones 2 y 3, ya que las publica-
ciones se examinaron de manera individual y se agruparon en una base de datos; luego se eli-
minaron productos repetidos, y se implementaron criterios de inclusión y exclusión. Prime-
ro, año de publicación (artículos de los últimos cinco años), de 2017 a la actualidad, a fin de 
garantizar la vigencia de las investigaciones. Segundo, relevancia semántica, es decir, que re-
fieran a procesos macro y microeducativos, y tercero, incluir la Agenda 2030. Así, fue posi-
ble formalizar análisis descriptivos en el programa estadístico spss versión 23. 

resultados 

Se observa que sólo 25 descriptores son los más recurrentes para el estudio del fenómeno, 
mismos que se agrupan en cuatro campos semánticos: 1) globalidad (8%), 2) desarrollo sus-
tentable y responsabilidad social (16%), 3) Educación (72%), y 4) barreras (4%). Véase la 
tabla 3 . 

La globalidad es enunciada con descriptores como países extranjeros y acercamiento glo-
bal, y llama la atención que tales palabras clave se mencionen en la literatura de frontera del 
campo con una frecuencia de 438 veces. Hay que recordar que los buscadores de artículos 
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científicos se basan en metadatos para la indexación, es decir, las revistas entregan una serie 
de palabras y descriptores para la visibilidad de los papers a nivel internacional, por lo que la 
frecuencia no es, necesariamente, coincidente con la N del estudio.

tabla 3. descriptores para el estudio  
de la sostenibilidad en el mundo

descriptor frecuencia

Foreign Countries 402

Sustainable Development 338

Higher Education 232

Sustainability 150

Environmental Education 107

Universities 95

College Students 94

Teaching Methods 91

Student Attitudes 89

College Faculty 68

Conservation (Environment) 67

Case Studies 64

Undergraduate Students 61

Barriers 54

Interdisciplinary Approach 54

Educational Change 43

Educational Policy 43

Partnerships in Education 43

Knowledge Level 41

Access to Education 38

Program Effectiveness 38

Educational Technology 36

Global Approach 36

Graduate Students 36

Technology Uses in Education 36

Fuente: Education Resources Information Center (eric).
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En cuanto a desarrollo sostenible, las palabras agrupadas son desarrollo sustentable, susten-
tabilidad, educación ambiental, conservación y medio ambiente, con una frecuencia de 662 
menciones. Cabe destacar que en este campo semántico se hace referencia exclusivamente a 
las publicaciones conectadas con educación, en el entendimiento de la responsabilidad social 
de las ies y de otros centros escolares en el campo. 

Como era de esperarse, el campo semántico o dimensión más recurrente es la referida a 
aspectos educativos con 72% de las publicaciones seleccionadas, y con una frecuencia de 
1,019 menciones desde los descriptores: educación superior, universidades, estudiantes uni-
versitarios, actitudes estudiantiles, tecnología educativa, egresados, política educativa, méto-
dos de enseñanza, acceso a la educación, programas y estudios de caso, entre otros. 

Se advierte una producción importante sobre educación, desarrollo sustentable y la 
Agenda 2030, ¿pero en qué sentido va esa producción? Es importante indagar al interior de 
los textos a fin de cartografiar las preocupaciones o preguntas generadas dentro del campo. 
Véase la tabla 4 . 

tabla 4. aspectos que se estudian dentro de la educación  
y el desarrollo sostenible en el mundo

nivel dentro del proceso 
educativo abordado

temáticas

Nivel macro Política educativa, acceso a la educación, efectividad de programas pú-
blicos y gubernamentales, retos educativos y educación superior. 

Nivel meso Tecnología educativa, usos de ciertos artefactos tecnológicos, segui-
miento de egresados. 

Nivel micro
Métodos de enseñanza, actitudes de los estudiantes, programas de in-
vestigación dentro de los centros escolares, evaluación de saberes, eva-
luación de casos de estudio y percepción de estudiantes. 

Fuente: Education Resources Information Center (eric).

La discusión en el campo es amplia, existen problemáticas analizadas que transitan desde las 
políticas educativas implementadas en los países, por ejemplo, los planes de desarrollo, como 
se mencionan en el Ministry of Advanced Education, Skills and Training 2018/19-2020/21 
Service Plan, en Canadá, o el Texas Education Agency Annual Report, 2019 en Estados Uni-
dos de América. 

En cuanto al tipo de información contenida, nos dimos a la tarea de analizar esta infor-
mación clasificándola en publicaciones o reportes de los gobiernos y agencias ocupadas en el 
diseño y evaluación de políticas públicas asociadas a educación de calidad y la Agenda 2030, 
donde se encontró que las principales (N = 142) divulgaciones del área contenían informa-
ción empírica, teórica o de ambas. 
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tabla 5. tipo de información contenida en la producción científica

frecuencia porcentaje
porcentaje 

válido
porcentaje 
acumulado

Válido

Información teórica o 
informe de gobierno 32 22 .5 22 .5 22 .5

Empírica y teórica 110 77 .5 77 .5 100 .0

Total 142 100 .0 100 .0

Fuente: Education Resources Information Center (eric).

Los hallazgos indican que poco más de la tercera parte de las publicaciones (77.5%) com-
prenden información con datos empíricos, en otras palabras, trabajo de campo. Los infor-
mantes preferidos de las y los investigadores son los mismos estudiantes, por lo que hay una 
cantidad importante de estudios sobre percepción y actitud en relación con el desarrollo sus-
tentable y las acciones socioeducativas de las diversas instancias. Sin embargo, de la muestra 
de artículos, informes y tesis estudiadas, únicamente 51.4% se refieren a exploraciones de ca-
sos dentro de las ies. Algunos de los principales autores del campo son Jackson y Holzman 
(2020), Cook (2017), Johnson et al. (2018), así como Moreno-Rodríguez (2019). Véase la 
tabla 6 . 

tabla 6. autores del campo

autores 
núm. de publicaciones  

desde 2017

Holzman, Brian 3

Cook, Kevin 2

Gul, Mehreen 2

Hayhoe, Ruth, Ed. 2

Johnson, Hans 2

Moreno-Rodriguez, Ricardo 2

Salazar, Esmeralda Sánchez 2

Al-Khathlan, Mansour bin Zaid 1

AlGhanmi, Hind 1

Alduais, Ahmed 1

Alhuthaif, Abeer 1

Alotaibi, Ghazi 1

Arcos-Vega, José L. 1
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autores 
núm. de publicaciones  

desde 2017

Arrebola, José Carlos 1

Arruda Filho, Norman de Paula 1

Bagus, Tohiera 1

Baillie, Giselle 1

Baker, Dominique J. 1

Beech, Diana 1

Bekhradnia, Bahram 1

Bell, Allison 1

Bell, Simon 1

Beuter, Barbara Przybylowicz 1

Bohn, Sarah 1

Fuente: elaboración propia.

Al hacer la revisión sobre la procedencia de autores y sus publicaciones, resalta la producción 
anglosajona, y se perciben vacíos en la producción científica para el caso mexicano. Sin em-
bargo, se considera que ese hallazgo puede proporcionar orientaciones para futuros trabajos 
de investigación ya que, al revisar exclusivamente los trabajos contenidos en eric, se podría 
estar dejando de lado otro tipo de productos académicos.

El último campo semántico resultante es el de barreras. Es decir, las barreras en los niveles 
meso y microeducativos para la implementación de políticas públicas, orientadas a elevar la ca-
lidad de la educación en los diversos centros escolares, como las dificultades en infraestructura, 
resistencias de los actores escolares, por ejemplo, del profesorado o de los mismos estudiantes, 
entre otras. Investigaciones como Learning to Design Research: Students’ Agency and Experiences 
in a Master of Education Program in Hong Kong (Yang et al., 2020), dan cuenta de ello. 

conclusiones 

Los hallazgos ilustran una preocupación a nivel global por atender la calidad de la educación 
y su incidencia en temáticas de sustentabilidad en diversas áreas. Si bien existe una produc-
ción científica que abona hacia el entendimiento de la cuestión educativa en los niveles ma-
cro, meso y micro, hay ausencia de una cultura de la evaluación en regiones como América 
Latina, ya que la producción más robusta se concentra en los países desarrollados. 

A pesar de que existe cierto consenso entre la comunidad de investigadores sobre los des-
criptores y palabras clave para explorar el campo del desarrollo sostenible, la Agenda 2030 y 
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la calidad en los contextos educativos, se precisa que los proyectos de gran alcance, enuncia-
dos desde las políticas educativas, inciden en los currículos escolares de cada región, incluido 
México, puesto que la producción de conocimiento del campo demuestra que, pese a los es-
fuerzos de la anuies y otros organismos, alcanzar el ods número 4 es aún una tarea perfec-
tible, dinámica y multifactorial. 
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Aprendizaje y Servicio en la carrera de Ingeniería de Alimentos 
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Resumen

La pandemia vivida por el COVID-19 desde el 2020  obligó a cambiar la forma de impartir 
clases. Exigió modificar, de manera improvisada al comienzo y luego con mejor estructura, 
el quehacer en el aula, recurriéndose para ello al formato virtual; en torno a lo anterior, se 
expone la siguiente pregunta: ¿Es posible implementar una experiencia de Aprendizaje y 
Servicio (A+S) totalmente virtual que genere aprendizaje significativo en los estudiantes  
y un servicio para el socio comunitario, en contexto de pandemia?

El objetivo de este trabajo fue implementar la experiencia de Aprendizaje y Servicio co-
mo herramienta para ejercer la responsabilidad social universitaria (rsu) en el ámbito de la 
ingeniería de alimentos, en modalidad virtual. En la metodología se implementó un trabajo 
estructurado en etapas, permitiendo a los estudiantes plena libertad creativa del servicio a 
prestar al socio comunitario, en el marco de los aprendizajes esperados de la asignatura. 

Para el desarrollo de este trabajo se contactó al Centro de Negocios de Quillota (Región 
de Valparaíso, Chile), con la finalidad de invitar a participar a los microemprendedores lo-
cales, como socios comunitarios, con necesidades específicas en el rubro de alimentos. Dos 
emprendedores acogieron la invitación, convirtiéndose en los socios comunitarios de este 
trabajo. La coordinación y comunicación durante el proyecto se realizó por medio de Zoom 
y WhatsApp. La experiencia obtenida en el proceso fue satisfactoria tanto para los estudian-
tes como para los emprendedores. 

Los estudiantes experimentaron mayor entusiasmo en su carrera, integración de lo 
aprendido y futuro desempeño profesional, mejora en la autoestima y nivel de proactividad, 
despliegue de acciones prosociales (empatía y compartir), sentido social, y ejercicio real de 
la responsabilidad social universitaria. A su vez, los socios comunitarios valoraron la expe-
riencia positivamente, desde el punto de vista técnico como humano. 

Por lo tanto, se logró una experiencia A+S en modalidad 100% virtual, promoviéndose 
un espacio de reflexión y estímulo positivo para estudiantes y socios comunitarios, superán-
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dose la falta de contacto físico y diseñando “visitas virtuales” a las instalaciones, todo ello 
gracias a la generosa actitud de los actores involucrados.

Palabras clave: Aprendizaje y Servicio (A+S), ingeniería de alimentos, responsabilidad so-
cial universitaria, virtualidad, emprendedores.

Abstract

The pandemic experienced by COVID-19 since 2020  forced us to change the way of tea-
ching classes. It demanded modifying, in an improvised way at the beginning and then with 
better structure, the work in the classroom, resorting to the virtual form; around the above, 
the following question is exposed: Is it possible to implement an entirely virtual Learning 
and Service (A+S) experience that generates meaningful learning in students and service for 
the community partner in the context of the pandemic?

The objective of this work was to implement the Learning and Service experience as a 
tool to exercise university social responsibility in the field of food engineering in virtual mo-
de. Methodology in stages was implemented, allowing students complete creative freedom 
of service to provide to the community partner within the framework of the expected sub-
ject learning. 

The Center of Negocios of Quillota (Valparaíso Region, Chile) was contacted to invite 
local microentrepreneurs to participate, as community partners, with specific needs in the 
field of food. Two entrepreneurs accepted the invitation, becoming the community partners 
of this work. The coordination and communication during the project were carried out 
through Zoom and WhatsApp. The experience gained in the process was satisfying for both 
students and entrepreneurs. 

The students experienced enthusiasm in their career, integration of what they learned 
and future professional performance, improvement in self-esteem and level of proactivity, 
deployment of prosocial actions (empathy and sharing), social sense, and actual exercise of 
university social responsibility. In turn, the community partners valued the experience po-
sitively, both from a technical and human point of view. 

Therefore, an A+S experience was achieved in 100% virtual mode, promoting a space 
for reflection and positive stimulus for students and community partners, overcoming the 
lack of physical contact, and designing “virtual visits” to the facilities; all this was possible 
thanks to the generous attitude of the actors involved.

Keywords: Learning and Service (A+S), food engineering, university social responsibility, 
virtuality, entrepreneurs.
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introducción

La emergencia sanitaria, provocada por el COVID-19 en el año 2020, cambió la forma de 
enseñanza en el mundo entero (Arriaga et al., 2021; Huanca-Arohuanca et al., 2020). En 
Chile, durante 2020 y el primer semestre del 2021, se desarrollaron actividades de docencia 
en el sistema universitario en la modalidad no presencial. Estas circunstancias generaron 
transitar de la enseñanza presencial a la enseñanza virtual, mediante las tecnologías digitales.

La asignatura Ingeniería de procesos con transferencia de materia y energía, asignatura de 
cuarto semestre, impartida durante el segundo semestre de cada año académico, contempla 
una actividad basada en la metodología Aprendizaje y Servicio (A+S), en la cual los estudian-
tes se vinculan con socios comunitarios (emprendedores del rubro alimentos) para apoyarlos 
en la solución de alguna problemática de carácter tecnológico en sus procesos productivos. 
Toda la comunicación y vinculación entre estudiantes y socios comunitarios (emprendedo-
res) se había venido realizando de forma “física”. 

Sin embargo, con la pandemia se generó incertidumbre para llevar a cabo esta actividad 
de A+S de manera personal, por lo que fue fundamental preguntarse: ¿Es posible imple-
mentar una experiencia de Aprendizaje y Servicio totalmente virtual que genere aprendiza-
je significativo en los estudiantes y un servicio para el socio comunitario, en contexto de 
pandemia? 

A partir de esta pregunta, se planteó como objetivo del trabajo implementar A+S como 
herramienta para ejercer la responsabilidad social universitaria (rsu) en el ámbito de la in-
geniería de alimentos en modalidad virtual. 

Antes de empezar a desarrollar la actividad por medio del sistema virtual, fue necesario 
realizar un análisis previo de la situación y de las posibilidades de conectividad, tanto de los 
estudiantes, como de los potenciales socios comunitarios; después de encontrar un escenario 
favorecedor, se asumió el desafío de emprender la actividad de A+S en la modalidad 100% 
virtual.

Esta investigación involucró específicamente a estudiantes y profesoras de la asignatura de 
cuarto año de la carrera (octavo semestre) Ingeniería de Alimentos de la Pontificia Universi-
dad Católica de Valparaíso (pucv), en la cual se trabajan las temáticas de procesos de transfe-
rencia de materia y energía, a partir de estas es posible proporcionar el servicio comunitario 
de apoyo técnico a emprendedores vinculados al Centro de Negocios de Quillota. En la pre-
sente investigación participan dos emprendedores: uno produce amaranto y sus derivados; el 
segundo, se dedica al tostado y producción de café en grano.

Como posibles limitaciones se visualizaron tres situaciones: en primer lugar, la disposi-
ción a participar en la actividad de A+S por parte de los emprendedores, quienes podrían 
desconfiar de las capacidades y conocimientos de los estudiantes para abordar los desafíos 
planteados; en segundo, la desconfianza en el resguardo de la confidencialidad exigida por 
los emprendedores, respecto de las formulaciones de los productos alimenticios que elabo-
ran, aun cuando se firme un convenio de confidencialidad, y en tercer lugar, fundamental 



implementación de una experiencia 100% virtual de aprendizaje y servicio	 257

para el desarrollo de la investigación, la conectividad de la cual dispongan los actores involu-
crados, estudiantes y emprendedores.

base teórica en la cual se fundamenta la investigación 

Desde el surgimiento de la pandemia se volvió una necesidad reflexionar sobre el valor de la 
solidaridad y de la responsabilidad social, como antítesis de la irresponsabilidad individual y 
colectiva (Tapia, 2020). En este contexto, la propuesta de aprendizaje y servicio en la edu-
cación universitaria es, hoy en día, más necesaria. La responsabilidad social universitaria, se-
gún Rodríguez Ruiz, se trata de “un compromiso moral irrenunciable que, a la par que ge-
nera nuevo conocimiento relevante para la solución de los problemas sociales, permite la 
aplicación directa del saber científico y tecnológico, así como una formación profesional más 
humanitaria” (Rodríguez Ruiz, 2012).

Por otra parte, si nos centramos en el campo del Aprendizaje y Servicio, encontramos que 
se trata de un proyecto que permite desarrollar competencias, formar actitudes y compromi-
sos ciudadanos, además de aprender contenidos curriculares (Nieves, 2008). En atención a 
ello, Campo (2008) plantea que cuando se desarrolla un proyecto de A+S, la reflexión es el 
elemento de unión entre el aprendizaje y el servicio, ya que sin reflexión no se podría hablar 
de una verdadera experiencia de A+S. 

De manera paralela, es necesario poner atención y hacer énfasis en la forma de comuni-
carnos con otros seres humanos. La prosocialidad propone herramientas para conseguir una 
comunicación de calidad (Toledo y Reyes, 2010). Las acciones prosociales son “comporta-
mientos que, sin la búsqueda de recompensas materiales, favorecen a otras personas o gru-
pos, según el criterio de éstos, y que aumentan la probabilidad de generar una reciprocidad 
positiva de calidad en las relaciones interpersonales o sociales consecuentes, mejorando la 
identidad, creatividad e iniciativa de los individuos o grupos implicados” (Roche, 2010). Es 
por esto que realizar el ejercicio de analizar y reconocer qué acciones prosociales son desple-
gadas de forma natural y cuáles pueden ser trabajadas para hacerlas parte del repertorio per-
sonal, es un proceso tanto interesante como enriquecedor, que facilita el desarrollo de una 
experiencia de A+S, sobre todo cuando se realiza de forma no presencial y el lenguaje no ver-
bal pierde protagonismo. 

fundamentos y principios de  
la responsabilidad social universitaria

La responsabilidad social universitaria puede ser entendida como extensión universitaria o 
servicio social, que responde al principio universal de hacer el bien y compartirlo con los de-
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más, como consecuencia de la enseñanza-aprendizaje y la investigación (Rodríguez Ruiz, 
2012).

La responsabilidad social se manifiesta en la forma como vivimos con los otros y cómo 
tratamos a los otros. Según Dussel (1998), el concepto de responsabilidad social se entiende 
por no responder “a”, sino responder por el otro. Ser socialmente responsable es estar cons-
ciente de que nuestros actos deben ir en favor del otro, y que nuestros actos no lo afecten. 
Domínguez (2009) plantea que “todo actuar de la persona supone el ejercicio de la libertad 
y la responsabilidad”, indicando que estos dos conceptos son los que van a permitir una ma-
yor capacidad de presencia y compromiso social. Somos seres sociales, relacionales, depen-
dientes unos de otros, cuestión que experimentamos en el mismo desarrollo de nuestras vi-
das, en los procesos de construcción de nuestra existencia, como protagonistas de la misma 
y en el ejercicio de nuestra libertad. Es aquí donde se observa que la responsabilidad social 
en las personas se pierde, se difumina, parece desaparecer. Mori (2009) cita a Schwald, 
quien conceptualiza la responsabilidad social como una filosofía de los actos, y señala que 
“ser socialmente responsable es ser consciente del daño que nuestros actos pueden ocasionar 
a cualquier individuo o grupo social”. 

Somos conscientes de que el mundo está cambiando: la pandemia ha transformado la 
forma en que nos comunicamos, en cómo vemos el mundo y vemos al otro. Somos capaces 
de leer en estos hechos las consecuencias de nuestras acciones sobre los otros, incluso sobre 
nosotros mismos. Podemos comenzar a realizar acciones que se orienten al bien común o a 
un desarrollo humano igualitario.

Vale la pena preguntarnos: ¿somos personas socialmente responsables?, ¿soy consciente 
de que mis acciones pueden ir en favor o en contra del otro?, ¿en qué lo puedo afectar?, ¿de-
bo dejar de ver sólo mi punto de vista y situarme desde el punto de vista del otro? Para com-
prender, debemos poner nuestras energías al servicio del otro, entregarnos y dar nuestro 
tiempo a los demás, dialogar, encontrarnos.

metodología aprendizaje y servicio

La metodología de A+S nos da la posibilidad de ser personas socialmente responsables, me-
diante una experiencia de aprendizaje integrada a un servicio para un socio comunitario. Es-
ta es una metodología en la que docentes y estudiantes de una misma institución trabajan en 
conjunto para un socio comunitario, con el propósito de satisfacer una necesidad o resolver 
un problema planteado por el mismo socio comunitario; mientras tanto, los estudiantes 
aprenden y aplican los conocimientos de una asignatura en particular, que están cursando en 
la Universidad. La aplicación de A+S se centra en tres objetivos primordiales (utem, 2015), 
los cuales se presentan en la figura 1 . 
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Mejorar la calidad de los aprendizajes
establecidos en los objetivos curriculares
del curso, manteniendo niveles de
exigencia académica.

Desarrollar un servicio o producto de
calidad que signifique que aporta para la
solución de problemáticas sociales reales.

Fomentar una formación en tono al
desarrollo de los valores de los estudiantes
presentes en las actividades del curso,
tales como la participación, el
emprendimiento, la responsabilidad social,
la reciprocidad, el respeto mutuo, entre
otros.

1

2

3

Aplicación de A+S

Figura 1. Objetivos primordiales en la aplicación de A+S 
Fuente: elaboración propia.

metodología

La experiencia de trabajo de la metodología A+S tuvo lugar durante el año académico 2020, 
en el marco de la asignatura Ingeniería de procesos con transferencia de materia y energía, de 
la carrera Ingeniería de Alimentos de la pucv, la cual se imparte en el segundo semestre (ju-
lio-diciembre) de cada año académico; dado el contexto de pandemia mundial provocada 
por el COVID-19, la experiencia de trabajo de A+S se ajustó a la nueva situación, siendo im-
plementada en la modalidad virtual. 

Dada la particularidad del proyecto, el servicio prestado por parte de los estudiantes de-
bía ajustarse a los resultados de aprendizaje establecidos para la asignatura: “los estudiantes 
serán capaces de explicar de forma precisa los fenómenos de transferencia de calor y masa 
que ocurren durante la deshidratación de alimentos y evaporación”, “los estudiantes serán 
capaces de resolver el modelo matemático para predecir de forma rigurosa las condiciones de 
proceso durante deshidratación y evaporación” y “los estudiantes serán capaces de aplicar los 
conceptos de deshidratación y/o evaporación en alimentos para explicar, diagnosticar y pre-
sentar un plan de mejora a una pyme de la zona” (Astudillo y López, 2020). Además de es-
tos resultados de aprendizaje específicos, los estudiantes podrían entregar propuestas técnicas 
a otras necesidades planteadas por los socios comunitarios, de acuerdo con el proceso pro-
ductivo de cada socio. 



260	  ii ∙ responsabilidad social universitaria

Los resultados de aprendizaje señalados se alcanzan gracias a las actividades de aprendiza-
je planificadas en torno a dos contenidos fundamentales: procesos de evaporación y deshi-
dratación. En términos técnicos, dichos procesos son utilizados para la elaboración de ali-
mentos tanto en escala industrial, como semiartesanal, por lo tanto los estudiantes pueden 
acompañar y brindar el servicio de asesoría durante la elaboración de manjar, mermeladas, 
frutas en conserva, secado de frutas, secado de hierbas, entre otros. 

En la evaporación y deshidratación, al exponer los alimentos a temperaturas superiores a 
la del ambiente, ocurre una serie de reacciones bioquímicas conocidas como reacción de 
Maillard, en la cual se producen compuestos coloreados que aportan olores y colores carac-
terísticos a los alimentos, y si el alimento se sobrecalienta puede producir compuestos inde-
seables, por lo que debe evitarse esta reacción. Estos conceptos por lo general no son conoci-
dos por los socios comunitarios que se dedican a la producción de alimentos de forma 
artesanal, por ello el servicio, asesoría o solución, prestado por los estudiantes, es apreciado y 
bienvenido, y representa una oportunidad para aplicar A+S en el contexto de la asignatura.

El presente trabajo fue estructurado en distintas actividades (etapas), mismas que se 
presentan en la tabla 1 . En la metodología se establecieron diversas tareas: hacer un diag-
nóstico de las problemáticas de los socios comunitarios (emprendedores); impartir un ta-
ller de inducción a la prosocialidad y a la metodología de A+S, dirigido a los estudiantes 
para el reconocimiento de las categorías prosociales de la comunicación, y su posterior 
aplicación durante el desarrollo de la actividad de A+S, y programar reuniones periódicas 
de coordinación entre estudiantes-profesoras y estudiantes-socios comunitarios, al inicio, 
en el desarrollo y al momento del cierre de la actividad. Durante el proceso, los estudian-
tes elaboraron informes de avance, desde el punto de vista académico, y reportes para los 
socios comunitarios, así como el diseño de la propuesta final a la problemática inicialmen-
te diagnosticada.

Los estudiantes planearon con libertad creativa el servicio (solución) a prestar al socio 
comunitario: diagnosticar la operación, detectar problemas y proponer las posibles solu-
ciones, para ello mantuvieron conversación permanente con cada socio comunitario, quie-
nes también, desde su experiencia y el saber, aportaron sus ideas para la solución de la pro-
blemática, lográndose con ello un proceso de colaboración y co-construcción. 
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tabla 1. actividades realizadas durante a+s, participantes y su descripción

actividad participantes descripción

Diagnóstico inicial 
de expectativas

Profesoras y socios  
comunitarios

•	 Reunión para alinear expectativas con los socios comunita-
rios, en relación con el servicio a recibir.

Inicio formal  
del proyecto

Taller de  
Prosocialidad

Profesoras y estu-
diantes de la ca-
rrera Ingeniería de 
Alimentos

•	 Sensibilización de los estudiantes respecto a la metodología 
de A+S, y explicación sobre la actividad de A+S en la cual 
van a trabajar, entrega del cronograma del proyecto y pau-
ta de trabajo.

•	 Los estudiantes deberán llevar un registro de cada actividad 
realizada utilizando una bitácora, además de generar actas de 
cada reunión como evidencia de su trabajo. También debe-
rán realizar un registro fotográfico de cada actividad.

•	 La bitácora fue realizada en Google drive, link que com-
partieron con las profesoras. La idea es manejar en dicha 
bitácora la coordinación y registro fotográfico de la expe-
riencia.

•	 El Taller de Prosocialidad permitió sensibilizar a los estu-
diantes en cuanto al concepto de prosocialidad: cuáles son 
las diez categorías de acciones prosociales para aplicarlas, 
en la medida de lo posible, en contextos virtuales.

Indagación Estudiantes

•	 Los estudiantes revisarán contenidos en relación con el 
proceso asignado: búsqueda de recetas e implementos nor-
malmente utilizados en el proceso productivo de los socios 
comunitarios e identificación de las dificultades típicas del 
proceso. 

•	 Entrega de un reporte en el Aula Virtual, en formato 
Word, de extensión máxima de cuatro cuartillas, haciendo 
énfasis en la etapa deshidratación y/o evaporación.

Coordinación de 
reunión con los  
socios comunitarios

Estudiantes  
y socios  
comunitarios

•	 Las profesoras conformarán un grupo de WhatsApp para 
cada grupo con su socio comunitario y coordinar una pri-
mera reunión por Zoom, con la finalidad de conocerse y 
realizar un “tour virtual”.

Reporte del  
diagnóstico

Estudiantes  
y profesoras

•	 Realizar el diagnóstico de la operación, teniendo en cuenta 
la detección de oportunidades de mejora al proceso desa-
rrollado por los socios comunitarios. Esto es, desde la mi-
rada integral como ingenieros de alimentos, no centrados 
exclusivamente en la asignatura.

•	 Entrega de un reporte en el Aula Virtual, en formato 
Word, de extensión máxima de cuatro cuartillas.
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actividad participantes descripción

Plan de mejoras Estudiantes

•	 Generar un plan de acción que considere tanto desarrollo 
teórico, como experimental para llevar a cabo la eventual 
solución.

	 (Existirán problemáticas que contarán con una solución y 
que podrán ser resueltas, mientras que otras, dada la con-
dición sanitaria vigente, no podrán resolverse. Sin embar-
go, los estudiantes deberán considerarlas en la planifica-
ción para su futura ejecución).

•	 Llevar a cabo una presentación en la plataforma Zoom.

Propuesta de  
solución técnica  
mejorada

Estudiantes  
y profesoras

•	 Cada grupo entregará su propuesta de solución corregida 
por Zoom.

Factibilidad de la 
propuesta

Estudiantes  
y profesoras

•	 Cada grupo realizará una estimación económica de cuánto 
costaría implementar su solución. 

•	 Se realizará una presentación por Zoom.

Cierre interno Estudiantes  
y profesoras

•	 Presentación del trabajo final en formato Word.

Correcciones del  
trabajo y reflexión

Profesoras  
y estudiantes

•	 Proceso de reflexión en torno al trabajo colaborativo de 
A+S.

•	 En reunión, los estudiantes presentan el diagnóstico de la 
operación, los problemas detectados y las soluciones pro-
puestas o aplicadas a la planta. Entrega del documento co-
rregido en formato Word, además de una presentación en 
formato Power Point.

Cierre

Socios  
comunitarios,  
estudiantes y  
profesoras

•	 Cada grupo coordinará una reunión por Zoom para hacer 
la entrega final al socio comunitario.

•	 Finalmente, cada grupo de estudiantes realizará la reunión 
por Zoom con el socio comunitario y las profesoras.

Fuente: elaboración propia.

La figura 2 presenta el proceso metodológico llevado a cabo, el cual consta de diversos acto-
res relevantes: estudiantes, que cursan el octavo semestre de la carrera (es decir, estudiantes 
de cuarto año), quienes mantienen contacto permanente con el socio comunitario para rea-
lizar diagnósticos, formulación y evaluación del proyecto; docentes, los profesionales respon-
sables de implementar la metodología de A+S, y los socios comunitarios, que son los em-
prendedores con quienes los estudiantes trabajan directamente.
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Actores

Proceso

Docentes Estudiantes
Socios

comunitarios

1. Diagnóstico inicial
de expectativas

2. Inicio formal 
del proyecto

5. Reporte 
del diagnóstico6. Plan de mejoras

4. Coordinación de
reunión con los socios

comunitarios

7. Propuestas de
solución técnica

mejorada

8. Factibilidad 
de la propuesta

9. Cierre interno (sin
los socios comunitarios)

11. Cierre final con los
socios comunitarios y

reflexión

10. Correcciones del
trabajo y reflexión

3. Indagación

Figura 2. Proceso metodológico y los actores involucrados
Fuente: elaboración propia.

En el inventario de prosocialidad, los estudiantes identificaron las siguientes acciones proso-
ciales que podrían implementarse de forma virtual con sus compañeros, con los socios co-
munitarios y con las profesoras: 

1.	 Ayuda física: conducta no verbal que procura asistencia a otras personas para cum-
plir un determinado objetivo, y que cuenta con la aprobación de las mismas. 

2.	 Servicio físico: conducta que elimina la necesidad a los receptores de la acción de in-
tervenir físicamente en el cumplimiento de una tarea o cometido, y que concluye 
con la aprobación o satisfacción de éstos.

3.	 Dar y compartir: entregar objetos, alimentos o posesiones a otros perdiendo su pro-
piedad o uso. 

4.	 Ayuda verbal: explicación o instrucción verbal o compartir ideas o experiencias vi-
tales, que son útiles y deseables para otras personas o grupos en la consecución de 
un objetivo.

5.	 Consuelo verbal: expresiones verbales para reducir tristeza de personas apenadas o 
en apuros y aumentar su ánimo.

6.	 Confirmación y valorización positiva del otro: interpretar positivamente conductas 
de otros, disculpar, interceder, mediante palabras de simpatía, alabanza o elogio.

7.	 Escucha profunda: conductas metaverbales y actitudes de atención que expresan 
acogida paciente pero activamente orientada a los contenidos expresados por el in-
terlocutor en una conversación.
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8.	 Empatía: conductas verbales que, partiendo de un vaciado voluntario de contenidos 
propios, expresan comprensión cognitiva de los pensamientos del interlocutor o 
emoción de estar experimentando sentimientos similares a los de éste. 

9.	 Solidaridad: conductas físicas o verbales que expresan aceptación voluntaria de 
compartir las consecuencias, especialmente penosas, de la condición, estatus, situa-
ción o desgracia de otras personas, grupos o países. 

10.	 Presencia positiva y unidad: presencia personal que expresa actitudes de proximidad 
psicológica, atención, escucha profunda, empatía, disponibilidad para el servicio, la 
ayuda y la solidaridad para con otras personas y que contribuye al clima psicológico 
de bienestar, paz, concordia, reciprocidad y unidad en un grupo o reunión de dos o 
más personas (Roche, 2010).

Para el desarrollo de este trabajo se contactó al Centro de Negocios de Quillota (Región de 
Valparaíso, Chile), con la finalidad de invitar a participar a los microemprendedores locales, 
con necesidades específicas en el rubro de alimentos. Dos emprendedores acogieron la invi-
tación, convirtiéndose en los socios comunitarios de este trabajo: una emprendedora se de-
dica a la producción de semillas de amaranto y planifica valorizar las hojas de la planta para 
venderlas deshidratadas; el segundo emprendedor se dedica a la tostaduría de café. Estos em-
prendimientos se presentan en la figura 3. 

  

 Figura 3. Logotipos y redes sociales de los socios comunitarios
Fuente: Amaranto Mundos y Tayson Coffee.

En esta experiencia se utilizaron dos herramientas virtuales, disponibles de forma gratuita: 
WhatsApp y Zoom. Se formaron dos grupos de trabajo, cada uno compuesto por estudian-
tes y el socio comunitario atendido. A lo largo del proceso, alumnos y socios comunitarios 
de cada grupo mantuvieron comunicación permanente por medio del WhatsApp, lo que les 
permitió resolver dudas y coordinar actividades. En los grupos de chat también fueron in-
cluidas las profesoras, quienes sólo podían intervenir cuando se requería su participación. A 
su vez, las reuniones virtuales entre los distintos actores se efectuaron mediante la aplicación 
de Zoom.
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resultados

En relación con los resultados obtenidos, la experiencia A+S en modalidad 100% virtual fue 
bien acogida por estudiantes y emprendedores, lo cual evidencia que las diferentes tecnolo-
gías, tanto de comunicación como de información, hacen posible el desarrollo de actividades 
académicas virtuales, incluyendo la metodología de A+S, aplicada en la asignatura Ingeniería 
de procesos con transferencia de materia y energía, y así contribuir al logro del objetivo de 
esta investigación. En particular, la actividad de servicio y las reuniones de coordinación for-
males, fueron posibles al software de videoconferencia Zoom, mientras que la comunicación 
directa entre estudiantes y socios comunitarios, la aplicación de mensajería instantánea para 
teléfonos inteligentes WhatsApp fue bastante efectiva.

Debido a la pandemia, los actores del proyecto (14 estudiantes, 2  emprendedores y 2 
profesoras) se encontraban en distintas ciudades del país, desde la región de Tarapacá, en el 
norte de nuestro país, hasta la región del Libertador Bernardo O’Higgins, ubicada en la zo-
na central, a una distancia de prácticamente 1,500 km, sin embargo, la virtualidad consiguió 
subsanar el problema de la distancia física, situación que antes de la pandemia se hubiera 
considerado imposible. 

tabla 2. detalle de los servicios y asesorías prestados  
por los estudiantes a los socios comunitarios

socio comunitario servicio prestado por los estudiantes

Amaranto Mundos

•	 Elaboración de fichas técnicas, materias primas y producto final.
•	 Elaboración del etiquetado nutricional de los productos.
•	 Recomendaciones técnicas para la instalación del deshidratador.
•	 Elaboración de diagramas de flujo.
•	 Aprovechamiento de las hojas de la planta de amaranto (transformándolo de 

un desecho a un subproducto).
•	 Mejora de la eficiencia del proceso de tamizado.
•	 Diseño de un procedimiento para la determinación de la vida útil de los 

productos.

Tayson Coffee

•	 Análisis de los compuestos que se generaban durante el tostado del café y su 
potencial riesgo para la salud.

•	 Ficha de compuestos aromáticos y su naturaleza durante el proceso de tosta-
do de café. 

•	 Recomendaciones de envasado y almacenamiento del producto final. 
•	 Aplicación de buenas prácticas de manufactura a la planta.
•	 Elaboración del etiquetado nutricional del producto.

Fuente: elaboración propia.
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Los estudiantes reconocen que el ejercicio de comunicarse prosocialmente mediante la vir-
tualidad, les hizo sentir mayor confianza, ya que esperaban que el interlocutor fuese más re-
ceptivo, por el esfuerzo adicional para comunicarse mediante videollamadas, centrarse en el 
otro y poner atención para realizar una escucha profunda y realmente conseguir comunicar-
se. Por otra parte, al implementar una comunicación prosocial de forma virtual, los estudian-
tes destacaron que dejaron de pensar en sí mismos, lo cual facilitó el diálogo fluido. En cuan-
to al repertorio de acciones prosociales posibles de ser implementadas en modo 100% 
virtual, todos ellos estuvieron de acuerdo en que por su naturaleza, la escucha profunda y la 
empatía fueron las más utilizadas a la hora de comunicarse entre sí (Morales, 2020), con los 
socios comunitarios y profesoras, mientras que para realizar el servicio propiamente, la ayu-
da verbal y la solidaridad fueron fundamentales, ya que las aplicaron de forma constante du-
rante el desarrollo del servicio con los socios comunitarios. A su vez, durante el desarrollo de 
la actividad de A+S, entre estudiantes, utilizaron con mayor frecuencia la ayuda verbal, el 
consuelo verbal, la confirmación y valorización positiva del otro.

Por otra parte, los estudiantes pudieron indagar, sobre la mirada de “sí mismos”, antes y 
después de la experiencia, y de la evolución y cambio en su desempeño académico. Todos 
dieron cuenta de un cambio en su forma de trabajar, manifestando una evolución desde una 
inseguridad inicial, del prejuicio de pensar que era un trabajo tradicional, hasta reafirmar los 
conocimientos propios que han aquilatado durante su formación profesional, valorando el 
trabajo colaborativo entre pares y el aporte que pueden compartir a los socios comunitarios 
(emprendedores del rubro de alimentos) desde sus propios saberes.

En cuanto a la evolución en el estilo de trabajo, un estudiante señaló: “Sí, encuentro que 
hubo un cambio en mi manera de trabajar, ya que ahora voy más allá, considero de qué ma-
nera pueden afectar las cosas a las personas que emprenden”. Otro indicó que “hubo un cam-
bio: al inicio comenzó como otro trabajo cualquiera, pero al tener las reuniones con el em-
prendedor, conocer sus inquietudes y trabajo, me fui motivando para lograr una investigación 
que fuese útil para mejorar su proceso del café”; mientras tanto, otro estudiante opinó que: “sí 
hubo evolución en mi desempeño. El trabajar como grupo fue de gran ayuda, porque todos 
tenían ideas diferentes las cuales eran importantes de incluir. Escuchamos y supimos trabajar 
de buena manera para sacar adelante el trabajo solicitado, para así ayudar al emprendedor”.

Seún la percepción de los estudiantes, respecto al servicio o asesoría brindado a los so-
cios comunitarios (emprendedores), es que dicho servicio es socialmente responsable: “es 
importante compartir nuestros conocimientos a otras personas y más para hacerlas crecer 
de alguna forma; la responsabilidad consiste en compartir conocimientos con bases cien-
tíficas para ayudar a mejorar procesos ligados al procesamiento de alimentos, por lo que 
estamos ayudando al emprendedor, y también a los consumidores de este producto para 
que reciban un producto de mayor calidad y quizás, en algún caso, más sustentable”. 

Esta reflexión da cuenta de la conciencia del estudiante, respecto del bien que cuida la 
profesión del ingeniero de alimentos: la salud de las personas. Otro estudiante expresa: “creo 
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que sí, porque es una forma de devolver la mano a la región con nuestros conocimientos, y 
potenciar el emprendimiento local”. La referencia “devolver la mano”, es una forma colo-
quial de expresar retribución, en nuestro país. 

A su vez, los socios comunitarios reconocen el aprendizaje compartido: “aprendí térmi-
nos y conceptos de los cuales no tenía conocimiento, estoy investigando para poder mejorar 
mi trabajo y producto desde que me reuní con los chic@s…”; otro socio comunitario com-
parte: “siento que ha sido un aporte, tanto desde el punto de vista técnico como de la rela-
ción con los alumnos”. 

De la forma virtual en que se realizó la actividad, un emprendedor reconoce: “creo que 
aun cuando el estado de pandemia no continúe, es un muy buen canal el que los estudiantes 
puedan trabajar desde ya con las pymes que quieran hacerlo, por tanto puede ser gran apor-
te para ambas partes, por tanto insisto que puede abrirse una gran posibilidad para los nue-
vos momentos planetarios, por tanto la teoría pasa a ser una constante práctica y de acerca-
mientos prácticos existenciales, éticos y de realidades”. Lo anterior es en referencia a la 
posibilidad de vencer la distancia física de ahora en adelante, un camino que se desarrolló de 
forma precipitada, gracias a la pandemia. 

En cuanto al desarrollo de la metodología aplicada de manera virtual, se evidenció que el 
módulo se pudo adecuar sin problemas y sin grandes dificultades o diferencias al de la manera 
presencial. Si bien fue un desafío, podemos reconocer que con esta modalidad se logró garan-
tizar los saberes y ofrecer un servicio a satisfacción de los socios comunitarios, lo que permitió 
alcanzar el objetivo propuesto con la actividad de A+S. Gracias a la experiencia vivida con el 
formato virtual, los estudiantes pudieron intercambiar saberes, además su familiaridad con las 
tecnologías de la comunicación facilitó el desarrollo de esta metodología en modalidad virtual. 

De este modo, se incorpora el aprendizaje en entornos reales, a la vez que se favorece una 
cultura creadora y cívica en la educación superior, esto permite a los estudiantes que partici-
pen activamente y contribuyan en el desarrollo del ecosistema del conocimiento y la mejora 
de situaciones reales del entorno en el que trabajan o viven (Ruiz-Corbella et al., 2020). Por 
otra parte, para esta experiencia específica, en el marco de una asignatura en particular, “la 
llegada al A+S virtual (ApSv) no es casual, sino que refleja la progresiva virtualización de los 
procesos de enseñanza y aprendizaje” (Ruiz-Corbella et al., 2020; Tejedor et al., 2020), fe-
nómeno acelerado por la pandemia. 

Finalmente, se puede mencionar que la experiencia se llevó a cabo de acuerdo con lo pla-
nificado, generando satisfacción tanto en los estudiantes como en los emprendedores (socios 
comunitarios). Los estudiantes experimentaron mayor entusiasmo con su carrera, integra-
ción de lo aprendido y futuro desempeño profesional, mejora en la autoestima y nivel de 
proactividad; pudieron desplegar acciones prosociales de forma intencionada; experimenta-
ron un sentido social y ejercicio real de la responsabilidad social universitaria. A su vez, los 
socios comunitarios valoraron la experiencia positivamente desde el punto de vista técnico 
como humano. 
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conclusiones

Durante la experiencia de la metodología A+S fue posible trabajar en óptimas condiciones 
por medio de la virtualidad o vía remota, para ello fue fundamental contar con los dispositi-
vos o equipos y la conectividad que permitieron la comunicación, ya que todos los actores 
involucrados se encontraban en diversas zonas rurales de nuestro país. 

Se logró una experiencia A+S en modalidad 100% virtual, promoviendo un espacio de 
reflexión y estímulo positivo para estudiantes y socios comunitarios, superándose la falta de 
contacto físico al utilizar “visitas virtuales” a las instalaciones y videoconferencias para los en-
cuentros. 

Mediante esta modalidad remota, se lograron los resultados de aprendizajes establecidos 
en el programa de la asignatura, con la apropiación de los contenidos por parte de los estu-
diantes, y al mismo tiempo desarrollaron la capacidad para transferir parte de sus conoci-
mientos a los socios comunitarios, cumpliéndose con ello la entrega de un servicio útil. 

Dado que el trabajo realizado es una actividad de retroalimentación entre los actores, los 
estudiantes aprendieron de la experiencia de los socios comunitarios a la hora de impulsar un 
emprendimiento, sus dificultades, desafíos, reflexiones y gratificaciones. Finalmente, gracias 
a la generosa actitud de los actores involucrados y al uso de tecnologías de la información y 
la comunicación (tic), la experiencia de Aprendizaje y Servicio fue realizada 100% en mo-
dalidad virtual.
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9. 	Aprendizaje y Servicio (A+S) en la docencia universitaria: 
¿efectos bidireccionales en la identidad valórica de la PUCV  
por parte de estudiantes y comunidad del territorio porteño?*1

Carmen Márquez Ramos,  
Natalia Rivillo Machuca, 
Loreto Morales Acevedo 

Resumen

Este estudio responde a la pregunta: ¿Cuáles son los efectos de proyectos de aprendizaje y 
servicio en los estudiantes y socios comunitarios, en las asignaturas “Teoría de la organiza-
ción”, de la Escuela de Comercio y “Formación fundamental ética cristiana”, del instituto de 
Ciencias Religiosas, entre los años 2018 y 2019? El objetivo de la investigación es analizar la 
incidencia bidireccional de tales proyectos en la identidad con el sello valórico de la Pontificia 
Universidad Católica de Valparaíso (puvc).

La metodología empleada en el estudio es la cualitativa, ya que permite indagar en las 
percepciones del estudiantado como en los miembros de una comunidad territorial. Con un 
enfoque interpretativo de las voces de los informantes claves, la técnica de recogida de datos 
es el grupo focal (Vasilachis de Gialdino, 2014).

Los resultados se traducen en un modelo interpretativo de la realidad que señala tres ejes:

1.	 Reconocimiento de los proyectos Aprendizaje y Servicio desde una docencia contextua-
lizada en la realidad territorial, orientada a la formación valórica de la responsabilidad 
social, en la que los testimonios virtuosos de estudiantes y socios comunitarios renue-
van la identidad de los docentes con el sello de la Pontificia Universidad Católica de 
Valparaíso, confirmando que este valor en acción se vive en comunión.

2.	 Los testimonios y vínculos con los socios comunitarios tienen efectos en la formación 
ciudadana de los estudiantes, constatando la declaración de que la universidad es un 
vínculo, traducido en una impronta en los jóvenes quienes encuentran un lugar en el 
mundo, y allí concretan sus sueños de cotransformación social, creando un universo de 

* Nota del editor: el texto presentado en este apartado aparece en Aprendizaje y servicio en la docencia uni-
versitaria: ¿efectos bidireccionales en la identidad valórica de la pucv de parte de estudiantes y comunidad 
del territorio porteño?, en Carmen Costanza Márquez Ramos, Proyectos de mejoramiento e innovación de la 
docencia universitaria. Chile: Pontificia Universidad Católica de Valparaíso (2021). 
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oportunidades para sí mismos, las relaciones con los otros y en beneficio de la casa co-
mún.

3.	 Los socios comunitarios develan la valoración de alianzas bidireccionales con los estu-
diantes, alimentadas desde la fraternidad y la circularidad de la colaboración, presentes 
tanto en los estudiantes, en los docentes y en los socios comunitarios participantes.

Palabras clave: responsabilidad social, aprendizaje y servicio, sello valórico, bidireccionalidad.

Abstract

This study answers the question: What are the effects of learning and service projects on stu-
dents and community partners, in the subjects “Business School Organization Theory” and 
“Christian Ethics”, fundamental training subjects the years 2018 and 2019? The objective 
of the research is to analyze the bidirectional incidence of such projects in the identity with 
the value seal of the Pontifical Catholic University of Valparaíso (PUVC).

The qualitative methodology was used, since it allows to investigate the perceptions of 
the student body as well as the members of a territorial community. With an interpretive ap-
proach to the voices of key informants, the data collection technique is the focus group (Va-
silachis de Gialdino, 2014).

The results are translated into an interpretive model of reality that indicates three axes:

1.	 Recognition of the Learning and Service projects from a teaching contextualized in the terri-
torial reality, oriented to the value formation of social responsibility, in which the virtuous 
testimonies of students and community partners renew the identity of the teachers with the 
seal of the Pontifical University Catholic Church of Valparaíso, confirming that this value in 
action is lived in communion.

2.	 The testimonies and links with community partners have an effect on the citizenship educa-
tion of the students, confirming the statement that the university is a link, translated into an 
imprint on young people who find a place in the world, and there materialize their dreams of 
social co-transformation, creating a universe of opportunities for themselves, relationships 
with others and for the benefit of the common home.

3.	 The community partners reveal the value of bidirectional alliances with the students, nour-
ished from the fraternity and the circularity of the collaboration, present both in the students, 
in the teachers and in the participating community partners.

Keywords: social responsibility, learning and service, value seal, bidirectionality.
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introducción

La Pontificia Universidad Católica de Valparaíso (pucv), en Chile, desde la perspectiva de 
su vocación pública, asume el desafío de la coconstrucción social del conocimiento relacio-
nando la formación y la investigación con el territorio, lo que genera una reciprocidad soli-
daria con la realidad social. La bidireccionalidad ofrece oportunidades para establecer un 
diálogo vivo y situado al interior de las aulas universitarias, respecto de las preocupaciones 
reales y emergentes de la sociedad, donde a sus titulados les corresponderá desempeñarse 
profesionalmente.

Desde hace aproximadamente seis años, se han llevado a cabo proyectos solidarios en cla-
ve de Aprendizaje y Servicio (A+S) en la comunidad porteña, en las asignaturas “Teoría de la 
organización”, de la Escuela de Comercio, y “Formación fundamental ética cristiana”, del 
instituto de Ciencias Religiosas, por lo que es relevante recoger a partir de las percepciones 
de los actores participantes (estudiantes y socios comunitarios) los efectos y experiencias co-
mo resultado de la aplicación de esta metodología, con el fin de evaluar si se han logrado pro-
cesos de bidireccionalidad, es decir, si estudiantes y socios comunitarios1 han recibido algún 
tipo de aporte en el transcurso y cierre de los proyectos realizados, así como identificar cuá-
les han sido los aprendizajes más significativos.

El estudio busca responder la pregunta: ¿Cuáles son los efectos de la realización de pro-
yectos de aprendizaje y servicio en los estudiantes y socios comunitarios, en las asignaturas 
“Teoría de la organización”, de la Escuela de Comercio” y "Formación fundamental ética 
cristiana", del instituto de Ciencias Religiosas, entre los años 2018 y 2019?

El objetivo de esta investigación consiste en analizar la incidencia bidireccional de tales 
proyectos en la identidad con el sello valórico que propone la Pontificia Universidad Católi-
ca de Valparaíso. La metodología utilizada en este estudio es cualitativa, ya que busca inda-
gar en las percepciones tanto del estudiantado como de los miembros de una comunidad te-
rritorial, que han participado en la realización de los proyectos. El enfoque de la investigación 
es interpretativo de las voces de los informantes claves; la técnica de recogida de datos es el 
grupo focal (Vasilachis de Gialdino, 2014).

Las secciones del documento guardan relación con el formato solicitado: base teórica en 
la cual se fundamentan la investigación, metodología, discusión, resultados o hallazgos y 
conclusiones.

Los alcances del estudio guardan relación con la relevancia sobre los procesos de bidirec-
cionalidad que se producen como resultado de la realización de proyectos de aprendizaje y 
servicio en el territorio, cuya metodología se fundamenta en la coconstrucción y cocreación 
de las soluciones a problemáticas concretas de la comunidad, lo que potencia el logro de 
aprendizajes más significativos en los estudiantes, el desarrollo del pensamiento crítico, una 

1   Socios comunitarios: miembros de la comunidad territorial participantes.
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mayor conciencia social de su quehacer, como el fortalecimiento de los valores ciudadanos, 
y desde la perspectiva docente la reflexión crítica sobre la relevancia de realizar una docencia 
situada, entre otros aspectos.

Respecto a los límites del estudio podemos mencionar la realización de las entrevistas de 
modo virtual, lo que en cierta medida nos hace perder la riqueza del encuentro con el otro.

bases teóricas de la investigación

Aprendizaje y Servicio (A+S) “es una metodología que nace en Estados Unidos en 1903, co-
mo un movimiento de educación cooperativa, que integra trabajo, servicio y aprendizaje” 
(Barrios et al., 2012). Esta metodología ha tenido gran impulso en los últimos años, prime-
ro en Estados Unidos y Argentina, después en Reino Unido y el resto de Europa, como me-
dio para promover la participación de los jóvenes y adolescentes al servicio de la comunidad, 
tanto en la enseñanza media como superior (Annette [2000] en Rodríguez, 2014).

Como lo indica Tapia, el A+S 

incluye dos tipos de experiencia: una académica, en la cual los estudiantes toman contacto con la 
realidad en función de un aprendizaje disciplinar determinado, y otra de tipo solidaria, que permi-
te dar respuesta a necesidades comunitarias. De tal manera que, podríamos decir que el aprendiza-
je-servicio es un proyecto educativo solidario, en el que los protagonistas son los estudiantes, que 
tiene como objetivo no solo atender una necesidad de la comunidad destinataria del programa, si-
no orientado de manera explícita y planificada a mejorar la calidad del aprendizaje (2001, p. 12).

Al rastrear y revisar los referentes teóricos sobre el A+S, se identifica que en su mayoría las di-
ferentes propuestas sobre el tema contemplan en común que el A+S contiene características 
centrales, tales como: responder a las necesidades de la comunidad, ser una pedagogía expe-
riencial activa que promueve una alta participación de los actores del proceso de enseñanza-
aprendizaje, y que se integra al currículo generando espacios donde se garantiza la adecuada 
utilización de los conocimientos y el desarrollo de competencias pertinentes al ámbito pro-
fesional, desde el que se aplica la propuesta (Opazo, 2015).

Esta metodología permite que el estudiante profundice sus conocimientos con una estra-
tegia del aprendizaje experiencial, proporcionando resultados educativos que serían difíciles 
de lograr con otras estrategias (González y Moreno, 2016). Además, los estudiantes podrán 
desarrollar competencias básicas como el trabajo en equipos interdisciplinares, el respeto a la 
diversidad y el desarrollo de habilidades comunicativas y sociales (Francisco y Moliner, 2010).

El A+S, como ya lo hemos planteado, es un método de enseñanza que, concretamente en 
el ámbito de Educación Superior, busca vincular el aprendizaje del estudiante con el servicio 
a la comunidad, generando beneficios en tres ámbitos (Rodríguez, 2014):
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•	 currículum académico, promueve una mayor formación práctica y la reelaboración 
de los contenidos teóricos para hacerlos más pertinentes al contexto social y económi-
co para el desempeño profesional,

•	 formación en valores, en aspectos como prosocialidad, la responsabilidad social, la so-
lidaridad, la pertinencia de la actividad profesional, entre otros; ayuda a la formación 
para la ciudadanía de los profesionales que en el futuro tendrán un destacado papel 
en la sociedad, y

•	 vinculación con la comunidad, puesto que la intervención surge de la demanda explí-
cita de la sociedad y promueve la intervención de carácter profesional sobre una pro-
blemática social real. 

El modelo A+S constituye un ejercicio de unión de aspectos fundamentales que en las insti-
tuciones educativas se encuentran separados, entre otros: la teoría con la práctica, el aula con 
la realidad, la formación con el compromiso y la cognición con la emoción (Butin, 2006; 
Manzano [2010], en Rodríguez, 2014). Por otra parte, es una propuesta formativa “[…] 
que combina procesos de aprendizaje y de servicio a la comunidad en un proyecto que vin-
cula las tres misiones de la Universidad: docencia, investigación, apertura y compromiso con 
la sociedad” (Vázquez, 2015).

Esta propuesta formativa se caracteriza, fundamentalmente, por el enfoque de aprendizaje 
de tipo experiencial, en la que sus protagonistas son los estudiantes y quienes reciben el servi-
cio, focalizado en una necesidad real que supone “[…] superar el mero aprendizaje cognitivo 
para abrir las posibilidades de un aprendizaje holístico, integral y vivencial, que implica no só-
lo a la institución académica, sino también al entorno comunitario” (Vázquez, 2015, p. 197). 
La reflexión conjunta entre estudiantes y docentes es clave porque el estudiantado tiene “[…] 
la posibilidad de significar su práctica en la comunidad, relacionar los contenidos del curso 
con la experiencia de servicio, formular preguntas, proponer teorías y planes de acción y ex-
presar sus ideas, lo que es crítico para la consolidación de aprendizajes” (Jouannet et al., 2013).

En la implementación del proyecto aprendizaje y servicio es posible que los estudiantes 
no sólo desarrollen vínculos con los contenidos (su incidencia) y el servicio concreto a la co-
munidad, sino que este proyecto también contribuirá al aprendizaje interactivo, significativo 
y bidireccional, entre los estudiantes y las personas de la comunidad, ya que los estudiantes 
adquirirán valores como el reconocimiento y la voluntaria estima por el otro, en su plena 
dignidad e igualdad, y comportamientos como la sensibilidad cognitiva de su realidad, la 
empatía, la escucha profunda, el vacío interior y la presencia de unidad positiva en las inte-
racciones con los demás, entre otros. Tales valores y comportamientos prosociales le permi-
tirán una mirada socialmente responsable de su ejercicio profesional y el sentido de contri-
bución de su desempeño a la sociedad. 

Al respecto, Alonso-Saéz et al. (2015) presentan un panorama interesante de la contribu-
ción de A+S a la formación de los estudiantes, en el que los principales resultados obtenidos 
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de investigaciones recientes afirman que: “Permite desarrollar en el alumnado un aprendiza-
je más profundo y significativo” (Astin et al., 2000; Furco, 2011; Keen y Hall, 2008; Liesa, 
2009; Robinson y Torres, 2007; Tedesco y Tapia , 2008, 2011). “Competencias profesio-
nales y cívicas” (Folgueiras y Martínez, 2009; Francisco y Moliner, 2010). “Habilidades per-
sonales, sociales y cívicas; mejor autoestima y conocimiento de sí mismo” (De la Cerda et al., 
2008). Así como una mayor responsabilidad social (Hernández, 2010; Martínez, 2009) y 
un alto grado de satisfacción (Folgueiras et al., en prensa), “alegrándose que el que la recibe 
se mantenga en un espíritu no servil sino de sana dignidad” (Hurtado, 2004, p. 322).

Es por esto que coincidimos con Puig et al. (2006), cuando mencionan que el A+S bus-
ca que “la universidad se abra a la vida y sea sensible a los problemas, dificultades o deficien-
cias que presenta su entorno más próximo, una manera de entender el crecimiento humano, 
una manera de explicar la creación de vínculos sociales y un camino para construir comuni-
dades humanas más justas y con una mejor convivencia” (p. 20).

En síntesis, aprendizaje y servicio implica una metodología de enseñanza y aprendizaje 
mediante el cual los estudiantes desarrollan sus conocimientos y competencias a través de un 
servicio concreto a la comunidad, que nace de las necesidades que la misma comunidad pre-
senta. De forma más precisa, se puede tomar la definición propuesta por Tapia (en Tejada, 
2013), en la cual se refiere al A+S como “una actividad o un programa de servicio solidario, 
protagonizado activamente por los estudiantes orientado a atender eficazmente necesidades 
de una comunidad, y planificada de forma integrada con los contenidos curriculares con el 
objetivo de optimizar los aprendizajes”.

metodología 

La metodología del estudio se corresponde con un enfoque cualitativo, dado que se buscó 
indagar entre estudiantes y miembros de la comunidad participante las percepciones que re-
conocen y revelan durante la implementación de los proyectos de A+S realizados entre 2018 
y 2019. Fue una actividad indagatoria situada, haciendo visible, desde un enfoque interpre-
tativo, el mundo de las percepciones sobre las experiencias reales de los informantes claves. 
De allí que los contextos de ocurrencia no son fabricados ni modificados, sino que en la in-
vestigación se presta especial atención a lo profundo, particular y “[…] subjetivo, antes que 
a la observación exterior de presuntas regularidades objetivas” (Vasilachis de Gialdino, 2014, 
p. 49).

Los informantes claves, como son los estudiantes que cursaron las mencionadas asigna-
turas durante el primer y segundo semestre los años 2018 y 2019, y los socios comunitarios 
que participaron en los proyectos del A+S en esos años, fueron convocados a partir de crite-
rios de homogeneidad y heterogeneidad. Para la recogida de datos, se emplearon las técnicas 
de las entrevistas a grupos focales o grupos de discusión.
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La opción metodológica empleada también se caracteriza por ser inductiva, infiriendo los 
hallazgos del estudio desde lo particular a lo general, a través del procedimiento de codifica-
ción de la teoría fundamentada, que se caracteriza principalmente porque lo general surge de 
los propios datos, en este caso, del discurso de estudiantes y socios comunitarios (Sandín, 
2003). Se procede a identificar los elementos recurrentes y comunes presentes en los regis-
tros de sus discursos, sobre la base de este análisis se infieren las categorías interpretativas que 
dan respuesta a las preguntas de la investigación, con la ayuda del software “NVivo 12”.

En este contexto, las técnicas usadas para obtener las evidencias fueron el grupo de dis-
cusión y la entrevista en profundidad; tanto la primera como la segunda técnica facilitan un 
clima dialógico en cuyo desarrollo es posible escuchar los testimonios en forma directa y pre-
sencial de los informantes claves para el estudio.

A continuación se presentan las preguntas planteadas a los participantes:

1.	 ¿Qué aspecto ha sido más significativo de vuestra participación en el proyecto A+S 
realizado en las asignaturas "Formación fundamental ética cristiana" o “Teoría de la 
organización”?

2.	 ¿Qué efecto han tenido los proyectos A+S en su comunidad?

3.	 ¿Qué aspectos del proceso señalarían como aspectos a mejorar?

4.	 ¿Quisieran agregar algún otro comentario o aspecto que para ustedes es importante?

discusión

La Pontificia Universidad Católica de Valparaíso declara en su misión y visión el carácter de 
su vocación pública:

La misión de la Universidad es el cultivo, a la luz de la fe, de las ciencias, las artes y las técnicas a tra-
vés de la creación y comunicación del conocimiento y la formación de graduados y profesionales con 
vocación de servicio a la sociedad, en el marco valórico del Magisterio de la Iglesia (pucv, 2017).

Asume el desafío de la coconstrucción social del conocimiento relacionando la formación y 
la investigación y la vinculación con su territorio; se genera de esta forma una reciprocidad 
solidaria con la realidad social: “La Universidad manifiesta una actitud de responsabilidad 
con la sociedad a través de acciones rigurosas e innovadoras y de una fluida vinculación con 
los ámbitos regional, nacional e internacional (pucv, 2017).

La bidireccionalidad ofrece oportunidades de establecer un diálogo vivo y situado al in-
terior de las aulas universitarias sobre las necesidades reales y emergentes de la sociedad, en 
el que sus titulados podrán desempeñarse profesionalmente. Ahora bien, ¿cómo se establece 
esta reciprocidad o bidireccionalidad solidaria desde la docencia de modo que responda al se-
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llo identitario institucional? Y, por otra parte, ¿cómo los procesos de evaluación posibilitan 
la retroalimentación a la comunidad académica, a los aprendizajes de los estudiantes y de las 
personas que habitan el territorio con quienes los estudiantes se vinculan socialmente? Las 
interrogantes que emergieron son: ¿cuáles son los resultados en la consolidación de la iden-
tidad institucional a través de la integración de la metodología Aprendizaje y Servicio en los 
procesos formativos que brinda la universidad? ¿Cuáles son los efectos mutuos en esta vincu-
lación a través de la docencia? En un estudio previo (Márquez, 2017), los estudiantes valo-
ran el trabajo interdisciplinario en equipo, la solución de problemas, el pensamiento crítico, 
la reflexión ética, entre otros aprendizajes.

En este estudio se consideró relevante resituar las percepciones de los actores participan-
tes –estudiantes y socios comunitarios– sobre los efectos y aprendizajes logrados, con el pro-
pósito de evaluar la bidireccionalidad tanto en la calidad de los procesos docentes de ambas 
asignaturas, como en la calidad de vida de las personas involucradas en tales proyectos; asi-
mismo, identificar cuáles habían sido los aprendizajes más significativos de ambos grupos, 
con el propósito de retroalimentar la vocación pública de la Pontificia Universidad Católica 
de Valparaíso, así como la calidad de la docencia universitaria.

Como objetivo general se analizaron las percepciones respecto de los efectos bidireccio-
nales que ha tenido la realización de proyectos A+S sobre la identidad vinculada al sello va-
lórico de la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso, expresadas por los estudiantes y 
los miembros de la comunidad territorial participante, en el marco de las asignaturas: “Teo-
ría de la organización”, de la Escuela de Comercio y “Formación fundamental ética cristia-
na”, del Instituto de Ciencias Religiosas de la Facultad Eclesiástica de Teología.

Los objetivos específicos sobre los cuales trabajamos fueron los siguientes:

1.	 Identificar las percepciones de los efectos que han tenido en los estudiantes, los pro-
yectos A+S realizados en el marco de las asignaturas, “Teoría de la organización”, de la 
Escuela de Comercio y “Formación fundamental ética cristiana”, del instituto de 
Ciencias Religiosas del Instituto de Ciencias Religiosas, los años 2018 y 2019.

2.	 Identificar la percepción de los efectos que han tenido en los miembros de la comu-
nidad participante, los proyectos A+S, realizados en el marco de las asignaturas, 
“Teoría de la organización”, de la Escuela de Comercio y “Formación fundamental 
ética cristiana”, del Instituto de Ciencias Religiosas, los años 2018 y 2019.

3.	 Evaluar los procesos de bidireccionalidad y sus efectos sobre la identidad vinculada 
al sello valórico de la pucv, tanto de los estudiantes como de los miembros de la co-
munidad territorial participante, realizados en el marco de las asignaturas “Teoría de 
la organización” y “Formación fundamental ética cristiana”.

De la primera pregunta dirigida a los socios comunitarios en cuanto a develar las percepcio-
nes de los aspectos que para ellos son de mayor valor, surgen tres categorías significativas de 



278	  ii ∙ responsabilidad social universitaria

la experiencia: relación y vínculos con los estudiantes, contribución a la formación de los es-
tudiantes y reciprocidad de las experiencias: la bidireccionalidad presente.

Relación y vínculos forjados con y entre los estudiantes:  
reciprocidad y bidireccionalidad

Los socios comunitarios presentes concuerdan en lo valioso de las relaciones y vínculos que 
durante el proceso se van cultivando con los estudiantes, donde es posible observar su com-
promiso, la entrega y las potencialidades personales que ponen al servicio de los demás.

Yo quiero mencionar la relación por ejemplo con los alumnos. Es súper lindo lo que se vive con 
ellos, porque finalmente uno piensa que ellos vienen a hacer trabajos voluntarios a la comunidad, 
y al final uno termina aprendiendo caleta de los chiquillos, incluso de sus familias, porque hay fa-
milias dentro de los grupos que también se han involucrado dentro de los proyectos comunitarios 
y ha sido bonito.

Yo lo que más destaco, como de esta experiencia, es el vínculo que se genera entre el estudiante 
y la emprendedora, porque en este caso el proyecto que nosotros hicimos fue estudiantes que 
apoyaron a ciertas agrupaciones que nosotros estuvimos ayudando a impulsar en cuatro territo-
rios de Valparaíso. Y es súper emotivo ver cómo se estrechan esos lazos entre los estudiantes con 
la emprendedora, de ver la preocupación, el compromiso, la entrega que ellos generan, va gene-
rando en las mujeres que ellas sientan que su trabajo es valorado, que se sientan apoyadas, que 
se sientan motivadas. Entonces eso es lo que yo más destaco de esto: el vínculo que se genera 
porque es súper importante, sobre todo la población con la que nosotros trabajamos, estar cons-
tantemente trabajando, nosotros estamos constantemente reforzando como las capacidades, las 
habilidades que ellas tienen.

De la misma forma, los socios comunitarios reconocen los vínculos que se forjan entre los 
estudiantes que provienen de distintas carreras, y en el transcurso del desarrollo de los pro-
yectos con los vecinos del territorio, se extienden hacia ellos mismos.

Además, que los chiquillos son de distintos ramos y muchos de ellos terminan siendo amigos des-
pués. Se conocen a través de estos trabajos solidarios y muchos de ellos han vuelto al lugar, o a ve-
ces me los he encontrado por la ciudad y me preguntan cómo está el lugar al que vinieron. Es bo-
nita la relación que se forma con los chicos.

Otro aspecto que los socios comunitarios reconocen en estas vinculaciones con los estudian-
tes es que estas iniciativas trascienden las clases formales, y se transforman en una verdadera 
participación comunitaria vinculante:
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[…] ellos igual se comunicaron con nosotros, que querían venir un día que no tenía nada que ver, 
que querían seguir participando y eso a mí realmente me emocionó harto así, porque ellos estaban 
ahí con toda esa predisposición de no venir a hacer sólo una pintada porque era el trabajo que les 
correspondía a su carrera, sino porque entendieron la participación comunitaria.

Compartir la vida cotidiana es otra de las iniciativas que significan los socios comunitarios, 
pues se abren las puertas y ventanas para acogerlos y compartir otras instancias del diario vi-
vir: “[…] Almorzábamos en mi casa; hacíamos sanguchitos re ricos y nada”. 

Es posible afirmar que tal relación contiene una de las características de la vinculación 
con el medio, que es la bidireccionalidad, asentada en el principio de la reciprocidad; en es-
te sentido se señala que:

Se genera mucho una bidireccionalidad que no se da en las aulas, que eso es súper importante, por-
que generalmente uno piensa y lo hablo desde el punto de vista de un profesional que ya salió y lo 
vivió en la universidad, y ahora que lo he observado con los chiquillos: en el aula nos limitamos a 
la unidireccionalidad, los profesores nos transmiten la información y ahí nosotros vemos qué ha-
cemos después con ella. Y en estas instancias se genera como lo que nosotros realmente podemos 
entregar a la comunidad y ahí se da esto que han comentado muchísimo, donde se va un poco más 
a lo humano, a lo que nosotros podemos aportar.

La vinculación con la realidad social se releva como parte sustantiva de la formación, gene-
rando un vínculo entre la teoría y la práctica interesante y desafiante:

[…] que no se da muchas veces en las aulas. […] lo que uno puede entregar a la realidad y acer-
carlo a quien realmente lo pueda necesitar, más que una empresa multinacional que en verdad pro-
bablemente no te va a valorar como persona, alguien que sí lo va a hacer directamente con el apo-
yo y te lo va a demostrar. Así que, desde ese punto de vista, yo rescato muchísimo la instancia, me 
ha parecido muy interesante.

Contribución a la formación de los estudiantes y reciprocidad  
hacia el valor del apoyo institucional de la pucv

Otro de los aspectos al que los socios comunitarios le otorgan significado es la contribución 
que les hacen a los estudiantes, y su formación en contacto con una realidad específica que, 
en este caso, es la relación con el cuidado de la naturaleza.

Es interesante observar y ayudar en el desempeño en la práctica en el terreno con alumnos de 18, 
20, 21 años. Ayudarles, en el caso nuestro con un área verde, como un parque, un asunto medioam-
biental, como un asunto de contaminación; ayudarles, también, a tareas como la carpintería, aga-
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rrar la pala, la carretilla, hacer ejercicio, hacer cercos. Entonces me parece bueno esa conexión con 
la tierra básicamente, con lo real, con lo básico, con lo análogo y eso es lo que yo más, rescato con-
siderando cómo están las cosas hoy en día, cómo está primando la tecnología por sobre todas las 
cosas. Y ese reencuentro con lo análogo, como con herramientas sin enchufe, por así decirlo, fue 
súper noble desde nuestro punto de vista. Observar ese crecimiento, ese conocimiento también y 
compartirlo, fue muy agradable.

En este sentido, se valora la vinculación institucional que da peso y credibilidad a los proyec-
tos, sobre todo emergentes.

Por supuesto que el apoyo de la institución al trabajo les daba mucho respaldo a los pro-
yectos emergentes; se validan mucho más por el contacto con la institución, en este caso la 
pucv lo valida, le da un respaldo más de peso. 

La comunidad, los vecinos, valoran y toman en serio este proyecto, en vez de ser un pro-
yecto de hippies, huerteras hippies, porque en realidad este proyecto es bastante serio ¿no? A 
veces, ese contacto con el desecho orgánico la pone en una situación más peyorativa y darle 
valor a esto, darle una mayor importancia, es una de las cosas que más se valora.

De la contribución o efecto del proyecto en la comunidad, es posible identificar los si-
guientes efectos que los proyectos A+S de las asignaturas señaladas obran en las comunidades.

Participación ciudadana en la dignificación de los espacios  
urbanos del territorio y empoderamiento de los vecinos 

Una de las vivencias que tuvimos fue en un jardín ubicado en una toma en el que a su alrededor co-
menzó a formarse un microbasural […] en ese sector pasó que en determinado momento los vecinos 
empezaron a involucrarse con el lugar, vieron ahí algo tan bonito que contribuyeron, en algunos ca-
sos haciendo una reja o facilitando agua para regar. Por lo que se podría decir que el espacio dejó de 
dar lo mismo, dejó –por un momento– de ser un micro-basural […] se dignificó el lugar; a que na-
die le gusta vivir con la basura afuera de la casa y en el sector dejó de dar lo mismo que se tire una ca-
ma o un sillón a la calle, sino que se pueden hacer otras cosas y quedó ello como experiencia.

Sentirse acompañados en nuevos aprendizajes por parte de los socios comunitarios

—En la comunicación y la expresión, “[…] por el lado de lo emocional, el sentir que alguien real-
mente te puede acompañar o ayudar, por lo cual hay un tema bastante emocional por parte de las 
emprendedoras que participaron de alguna de las actividades que hicimos”.

—En talleres de contabilidad, “que era una de las debilidades que presentaban las emprendedo-
ras, entonces en esa actividad algunas se volvieron a vincular participando en los talleres, activi-
dades y ahí pudo verse el proceso de crecimiento de ellas”.
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Efecto emocional en las emprendedoras sumado a una especie de motivación

La participación comprometida de los estudiantes conmueve a los socios comunitarios; as-
pecto no trivial cuando las comunidades se fortalecen a partir del amor social del que habla 
el papa Francisco, un amor incondicional, gratuito, que se brinda, especialmente, a quienes 
viven en condiciones de vulneración a sus derechos. Las siguientes palabras corroboran este 
efecto emocional.

Efectivamente la comunidad valora y aprecia la venida de los jóvenes. Imagínate, la sola visualiza-
ción de ver a cuarenta jóvenes trabajando por un bien común es sorprendente, la imagen que se 
producía era impactante. También, el proceso de transformar una zona de basural a parque y ver 
los resultados traducidos en mayor seguridad en el sector, la reforestación llevada a cabo, también, 
ver las consecuencias que el trabajo de los voluntarios y lo mucho que tienen que ver los alumnos 
de Ética cristiana en este proceso.

Finalmente se logra visibilizar, a la luz de las entrevistas realizadas y las experiencias de los 
participantes, que la bidireccionalidad se conjuga en una tríada, en la que la participación de 
los docentes, los socios comunitarios y los estudiantes se traduce:

a)	 en una docencia contextualizada en la realidad territorial y orientada a la formación 
valórica de la responsabilidad social, sello de la pucv que se transforma en acción en-
tre los participantes;

b)	 en una vinculación bidireccional que tiene efectos en formación ciudadana y solida-
ria de los estudiantes, armonizada con las acciones de los socios comunitarios; 

c)	 en una investigación acción socialmente responsable por parte de los profesores, 
quienes reflexionan frente a estas realidades que afectan su quehacer docente en un 
sentido de mejora.

Es posible concluir que la metodología de aprendizaje y servicio contribuye a la identidad 
que se manifiesta en una praxis del sello valórico pucv.

Lo anterior invita al compromiso social corporativo de los docentes que convierten la 
formación en responsabilidad social de un asunto complementario a uno fundamental y cu-
rricular; se trata de conjugar, desde la perspectiva de la formación, rigurosidad académica, 
una docencia que emerge como espacio de servicio, formación valórica, aprendizaje y resig-
nificación de la responsabilidad como estilo de vida, y de las buenas prácticas con el mundo 
real donde se ejerce la profesión.

Este compromiso devela una docencia situada, asumida con la responsabilidad social por 
la formación de los estudiantes y la estrecha vinculación entre la teoría y la práctica con el 
mundo real del territorio. Se puede decir que la afirmación del socio comunitario nos inter-
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pela como institución de esa reciprocidad propia de la formación, investigación y vincula-
ción con el medio socialmente responsable.

resultados y hallazgos

Para el análisis del grupo de discusión se transcribe textualmente el discurso de los partici-
pantes y se analizan las respuestas a las preguntas realizadas, como referentes principales, a 
partir de las cuales se categorizan por similitud en familias o categorías que se interpretan de 
las voces de los socios comunitarios presentes; a continuación se presentan los principales re-
sultados que buscan contribuir a la retroalimentación en general de los proyectos de vincu-
lación con el medio de la Universidad, y en forma particular, a los proyectos de aprendizaje 
y servicio desarrollados al interior de las asignaturas señaladas.

Los resultados guardan relación con tres categorías genéricas: significado de los proyectos 
A+S; efectos de los proyectos A+S en la comunidad del territorio; aspectos a mejorar en la 
implementación de los proyectos A+S.

Una apreciación general de los resultados se presenta en la figura 1 .

           y Servicio

Proyecto de aprendizaje

Relación y vínculos formados con y entre los estudiantes:
recepción y bidireccionalidad.

Contribución a la formación de los/las estudiantes y
reciprocidad hacia el valor del apoyo institucional de la PUCV.

Participación ciudadana en la
dignificación de los espacios 
urbanos del territorio y 
empoderamiento de los vecinos 
y vecinas.
Sentirse acompañados(as) en 
nuevos aprendizajes por parte 
de los socios comunitarios.
Efecto emocional en las 
emprendedoras sumado a una 
especie de motivación.

Temporalidad de los proyectos a
mejorar vs. la fortaleza del
compromiso de los adolescentes.
Capacidad de autogestión 
de los y las estudiantes.
Extensión de los proyectos 
A+S a otras carreras.

Significado de los
proyectos A+S

Aspectos a
mejorar en la

implementación
de los proyectos

A+S

Efectos de los
proyectos A+S

en la comunidad
del territorio

Figura 1. Percepciones de los socios comunitarios respecto a los proyectos A+S desarrollados en el 
contexto de las asignaturas Formación fundamental ética  cristiana” (Prof. Carmen Márquez) y  
“Teoría de la organización”
Fuente: elaboración propia.



aprendizaje y servicio (a+s) en la docencia universitaria	 283

Los resultados se traducen en un modelo interpretativo de la realidad, la cual señala tres ejes:

1.	 Reconocimiento de los proyectos A+S desde una docencia contextualizada en la rea-
lidad territorial, orientada a la formación valórica de la responsabilidad social, donde 
los testimonios virtuosos de estudiantes y socios comunitarios renuevan la identidad 
de los docentes con el sello pucv, confirmando que este valor en acción se vive en 
comunión.

2.	 Los testimonios y vínculos con socios comunitarios tienen efectos en la formación 
ciudadana de los estudiantes, constatando la declaración que la Universidad es vín-
culo, traducido en una impronta en los jóvenes, quienes encuentran un lugar en el 
mundo, y allí concretan sus sueños de cotransformación social, creando un universo 
de oportunidades para sí mismo, las relaciones con los otros, en beneficio de la casa 
común.

3.	 Los socios comunitarios develan la valoración de alianzas bidireccionales con los es-
tudiantes, alimentadas desde la fraternidad y la circularidad de la colaboración, pre-
sentes tanto en los estudiantes, en los docentes y en los socios comunitarios partici-
pantes. 

Algunos de los hallazgos observados guardan relación con:

•	 Generación de vínculos. Uno de los aprendizajes valorados por socios comunitarios y 
estudiantes es la generación de vínculos de reciprocidad y bidireccionalidad entre y 
con los estudiantes.

•	 Contribución a la formación de los estudiantes en una realidad situada. Los socios co-
munitarios manifiestan que, a través de estas experiencias de servicio en el territorio, 
ellos contribuyen a su formación; y los estudiantes reconocen que la realización de es-
tos proyectos contribuye a su formación y a la apropiación social del conocimiento 
propios de sus disciplinas, que se pone al servicio de una realidad social particular.

•	 Valor de la docencia situada. Devela la responsabilidad social en la formación de los es-
tudiantes, generando una armoniosa relación entre la teoría y la práctica en el territorio.

•	 Bidireccionalidad del conocimiento. Existe un saber de todas las partes que participan, 
que contribuyen a la solución de diversas problemáticas y la coconstrucción del bien 
común. Lo que contribuye al reconocimiento del otro y a aprendizajes recíprocos.

Para el análisis del grupo de discusión se transcribe textualmente el discurso de los partici-
pantes y se analizan las respuestas con relación a las preguntas realizadas, como referentes 
principales; se organiza la información por similitud en familias o categorías que se interpre-
tan de las voces de los estudiantes presentes en cada uno de los grupos de discusión. 
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A continuación, se presentan los principales resultados que buscan contribuir a la retroa-
limentación en general de los proyectos de vinculación con el medio de la Universidad, y en 
forma particular a los proyectos de aprendizaje y servicio desarrollados al interior de las asig-
naturas señaladas.

Una apreciación general de los resultados se presenta en la figura 2 .

           y Servicio

Proyecto de Aprendizaje
Significados 

de los proyectos 
A+S

Aspectos
por

mejorar

Efectos 
de los

estudiantes

Fortalezas

Aprender a leer la realidad: la cultura territorial.
Aprender en/con la realidad: bidireccionalidad
de las relaciones con las personas.
Vinculación de la teoría con la práctica.

Orientación del futuro
profesional.
Quehacer colaborativo 
entre pares.
Conocer otras realidades 
antes de prejuzgarlas.

Acompañamiento y apoyo de los profesores y
ayudantes.
La realidad nos hace tomar conciencia que las
asignaturas se conectan entre sí: la resiliencia
surge en nosotros.

Tiempo de dedicación 
de los proyectos.
Contacto directo y 
permanente de la
universidad con socios/as
comunitarios/as.
Interconexión entre
asignaturas disciplinares,
profesionales y
fundamentales, en 
torno a proyectos de 
A+S, dando continuidad 
a las iniciativas co-diseñadas.

Figura 2. Percepciones estudiantes respecto de los proyectos A+S
Fuente: elaboración propia.

La pregunta dirigida a los estudiantes sobre qué fue lo más significativo de la participación 
en los proyectos, ellos develan valoraciones que se agrupan en tres categorías: a) aprender a 
leer la realidad en el contexto de la cultura territorial; b) aprender de y con la realidad; c) la 
vinculación entre la teoría con la práctica en esas realidades sociales.

a) 	Aprender a leer la realidad en el contexto de la cultura territorial: es posible consta-
tar que los proyectos de aprendizaje y servicio, al vincular a los estudiantes con la realidad 
social de los territorios donde habitan, junto con ser un camino y proceso de sensibiliza-
ción cognitiva, les permite aprender a mirar la realidad desde la perspectiva de un otro 
necesitado, que en su plena dignidad e igualdad interacciona con ellos para otorgar el 
sentido a la acción socialmente responsable. 
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Aprender a detener la vista para mirar, escuchar en profundidad y conversar de lo que ocurre 
en esa realidad, y no cruzarse de brazos y seguir el paso como si en esa realidad no acontecie-
ra nada; por el contrario, se hacen cargo de esa mirada para interrogarse e interrogar a esa 
realidad social que les interpela, aprender a estimar el valor de la responsabilidad social y jun-
to a la voluntaria estima del otro, deciden contribuir a su desarrollo.

Aprender a abordar esta realidad desde nuestros conocimientos disciplinarios, fue un desafío muy 
grande […] entender la situación de una Pyme que no es la de una empresa grande […] escuchar 
y aprender con tu creatividad para reinventar la rueda.

Para mí lo más significativo fue salir y ver la realidad […] el poder evidenciar lo que pasa en barrio 
Puerto.

Para mí fue sobre todo adentrarme en la cultura de alguien más […] además de que nos saca de la 
sala de clases, que es más entretenido, uno aprende en terreno y aprendiendo de otras personas.

b)	 Aprender de y con la realidad: bidireccionalidad de las relaciones; otro de los aspectos 
que los estudiantes le otorgan significado es el aprendizaje que logran de y con la realidad 
donde realizaron sus proyectos de A+S; del mismo modo se vuelve significativa la rela-
ción que establecen entre la reciprocidad de estas vivencias y la satisfacción que sienten 
cuando corroboran sus aprendizajes, especialmente disciplinarios, que colocan al servicio 
de los socios comunitarios con quienes interactúan. Entre sus expresiones señalan:

A mí me gustó mucho porque pude como retroalimentar, porque al principio ella se mostraba co-
mo que la estaba pasando un poquito mal y después nos dijo que igual estaba mejor y que le había 
servido todo nuestro apoyo y nuestra ayuda. Entonces me sirvió mucho y a mí me dejó el corazón 
llenito.

c)	Vinculación de la teoría con la práctica: una formación situada en el mundo real donde 
ejercerán la profesión es uno de los desafíos actuales para la docencia universitaria; así que 
coincidimos con Puig, Batlle, Bosch et al. (2006) cuando afirman que el A+S desafía a la 
universidad a que “se abra a la vida y sea sensible a los problemas, dificultades o deficien-
cias que presenta su entorno más próximo […] un camino para construir comunidades 
humanas más justas y con una mejor convivencia” (p. 20).

En este sentido, relevamos la participación comprometida de los estudiantes junto a sus pro-
fesores y socios comunitarios, aspecto significativo y esencial cuando las comunidades se for-
talecen a partir del amor social del que habla el papa Francisco, un amor incondicional, gra-
tuito, que se brinda, especialmente, a quienes viven en condiciones de vulneración a sus 
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derechos. Las siguientes palabras de los estudiantes corroboran esta necesaria vinculación 
teoría-práctica, que consolida la identidad y el ser-profesional en el mundo.

El proyecto en general, además de que nos saca de la sala de clases, que es más entretenido, uno 
aprende en terreno y aprendiendo de otras personas.

Es una experiencia muy enriquecedora, que aporta mucho el poder realizar actividades fuera de la 
Universidad, el tener contacto con la realidad que muchos no tienen ese contacto.

Está fragmentada la formación con la realidad de la profesión; las personas son el engranaje prin-
cipal de la profesión.

Los testimonios de estudiantes como de socios comunitarios significan la aplicabilidad de es-
ta metodología en diversas asignaturas de la Universidad, por su aporte a la formación inter-
disciplinaria, y por las oportunidades de encuentro entre diversas áreas del saber.

El rostro del otro nos interpela, y como institución no podemos ser indiferentes; es por 
ello que esta metodología contribuye a dar respuesta a diversas problemáticas de manera co-
constructiva y creativa.

conclusiones

Se conjuga en una tríada la participación de los docentes, socios comunitarios y estudiantes, 
que se traduce:

a)	 En una docencia contextualizada en la realidad territorial y orientada a la formación 
valórica de la responsabilidad social.

b)	 En una vinculación bidireccional que tiene efectos en la formación ciudadana y soli-
daria de los estudiantes.,

c)	 En una investigación acción socialmente responsable por parte de los profesores. Es 
posible concluir que la metodología de aprendizaje y servicio contribuye a la identi-
dad que se manifiesta en una praxis del sello valórico pucv.

Lo anterior invita al compromiso social corporativo de los docentes que convierten la forma-
ción en responsabilidad social de un asunto complementario a uno fundamental y curricu-
lar; se trata de conjugar, desde la perspectiva de la formación, rigurosidad académica, una 
docencia que emerge como espacio de servicio, formación valórica, aprendizaje y resignifica-
ción de la responsabilidad como estilo de vida, y de las buenas prácticas con el mundo real 
donde se ejerce la profesión.
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Este compromiso devela una docencia situada, asumida con la responsabilidad social por 
la formación de los estudiantes y la estrecha vinculación entre la teoría y la práctica con el 
mundo real del territorio. Se puede decir que la afirmación del socio comunitario nos inter-
pela como institución de esa reciprocidad propia de la formación, investigación y vincula-
ción con el medio socialmente responsable.
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10. Proyectos estudiantiles en clave de responsabilidad 
social cuando el rostro del otro está pixelado
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Resumen

Las universidades debieron adaptarse a la pandemia, que en muchos casos llevó a una nueva 
forma de relacionarse desde la virtualidad, explicitando las asimetrías sociales. Así, es rele-
vante preguntarse ¿cómo se articula la responsabilidad social desde la vulnerabilidad que ex-
pone la virtualidad? ¿Cuáles son las orientaciones que integra la institución en un enfoque 
de responsabilidad social? ¿Cómo los estudiantes se adaptan a estos nuevos marcos de trans-
formación social? Por ello, el objetivo del presente trabajo es comprender cómo las estructu-
ras universitarias se ponen a disposición del otro como una práctica de responsabilidad so-
cial, ante los desafíos que visibiliza el contexto. 

En una perspectiva cualitativa se analiza el caso de la dirección de asuntos estudiantiles 
y la dirección de innovación y emprendimiento en el proceso 2021  en diversos proyectos 
sociales. Se identificaron tres nodos críticos de transformación: el modelo institucional, las 
formas de asociación y las temáticas, reconociendo las modificaciones producto del nuevo 
contexto, principalmente en su resignificación como constructores de espacio universitario. 

Se observó que los estudiantes presentan enfoques innovadores y adaptables, presionan-
do a las instituciones más allá de la velocidad con que sus estructuras responden, lo que ofre-
ce la oportunidad de vitalizar a las universidades. Se concluye que es necesario que desde la 
gestión exista un marco claro en el cual las estructuras cumplan su propósito.

Palabras clave: responsabilidad social, vida universitaria, transformación social, adaptación, 
innovación social.
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Abstract

The universities have had to adapt to the pandemic, which in many cases has led to a new 
way of relating from virtuality, making explicit social asymmetries. Thus, it is relevant to ask: 
How is social responsibility articulated from the vulnerability that virtuality exposes? What 
are the guidelines that the institution integrates in a social responsibility approach? How do 
students adapt to these new frames of social transformation? Therefore, the objective of this 
work is to understand how university structures are made available to others as a practice of 
social responsibility, in the face of the challenges that the context makes visible. From a qua-
litative perspective, the case of the direction of student affairs and the direction of innova-
tion and entrepreneurship in the 2021 period. Three critical nodes of transformation were 
identified: the institutional model, the forms of association and the themes, identifying the 
modifications of the product of the new context, mainly in their resignification as construc-
tors of university space. It is realized that students present innovative and adaptable approa-
ches, putting pressure on institutions beyond the speed with which their structures respond, 
which offers the opportunity to vitalize universities. It is concluded that it is necessary for 
management to have a clear framework in which the structures fulfill their purpose.

Keywords: social responsibility, university life, social transformation, adaptability, social 
innovation. 

introducción

Nadie es ajeno, en los distintos países, a los efectos de la situación multifactorial provocada 
por la emergencia del COVID-19. Las universidades han debido adaptarse a una nueva for-
ma de relacionarse desde la virtualidad, lo cual en muchos casos ha hecho evidente las asime-
trías sociales. Aunque estas por sí solas no son causa de inequidad, visibilizan condiciones 
que exacerban o generan fuerzas que vulneran las debilidades de las estructuras sociales.

La transformación de los espacios universitarios en formatos virtuales significó un desa-
fío más allá del problema tecnológico, pues tensiona desde lo curricular las formas de com-
prensión de la gestión universitaria, como son la exclusión física de los lugares, la construc-
ción de un tejido social, la articulación con otro significante y el cuestionamiento hacia los 
límites que se fija la institución desde su función social, entre otras. 

Reflexionar y comprender cómo desde las instituciones universitarias se responde a este 
fenómeno, ofrece una oportunidad para ampliar el diálogo en torno a la pertinencia y fun-
ción social de la educación superior. Con tal propósito, este texto se articula con una puesta 
a disposición de las nociones de responsabilidad social (rs) y la comprensión del sentido de 
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habitar en los espacios universitarios, para luego explicitar los criterios utilizados en la inves-
tigación. Desde este marco, se expondrá bajo la estrategia de caso el fenómeno a reflexionar 
con sus dinámicas y problemáticas para, finalmente, poner al debate las conclusiones y 
aprendizajes de este proceso.

marco conceptual

La responsabilidad social universitaria en los procesos formativos

Las instituciones universitarias manifiestan su quehacer desde una conciencia social, hacia 
la formación de profesionales, y en acciones más complejas como la investigación y la vin-
culación con el medio, influencia política, transferencia tecnológica, desarrollo sostenible 
(Barreto et al., 2021; Beltrán-Llevador et al., 2014; Soares, 2021), etcétera. Todos ellos dan 
cuenta de una comunidad que comparte ciertas funciones misionales, de las cuales se com-
prende su función social (Larrán-Jorge et al., 2015; Ruiz-Corbella et al., 2016).

En un contexto que exige respuestas complejas y globales para la interacción social, y que 
está arraigado de un tipo de injusticia para el cual no se ha logrado articular un adecuado 
marco normativo, una apropiada reflexión ética las lleva a pronunciarse sobre quién, y ante 
quién, es responsable en ese contexto (De la Cruz, 2016).

En el hacer universitario confluyen los tres niveles de significación de la universidad (per-
sonal, intersubjetivo y proyectivo). El tercero impulsa a cuidar de la sociedad en los ámbitos 
en los que esta tiene el poder y la elección de responder a lo que debiera ser. La responsabi-
lidad cobra sentido desde una ética del cuidado, en la búsqueda incansable de justicia y bien 
común (De la Cruz y Peru, 2008).

Así, contar con profesionales socialmente responsables significa que piensan y actúan 
considerando los efectos de los desarrollos y la respuesta a los problemas sensibles para la so-
ciedad, y conlleva que lo hagan con base en un sistema de conocimientos, habilidades y com-
portamientos (Barreto et al., 2021). Desafortunadamente hay una polisemia de contenidos 
en torno a la responsabilidad; para Cristina de la Cruz (2009) “La responsabilidad es un va-
lor que sufre una dolorosa esquizofrenia: por un lado, es un valor al que nadie puede renun-
ciar […] y sin embargo, por otro lado, la responsabilidad es uno de esos principios éticos que 
mayores desaires recibe a todos los niveles” (p. 144).

Identidad, políticas y proyectos institucionales en las universidades

La educación se desarrolla en contextos sociales donde intervienen intereses socio-clasistas, 
por tanto le es propio contribuir a la formación de una ciudadanía que se reconozca a sí 
misma y a su cultura, respetando la diversidad y la singularidad; desde el ámbito institu-
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cional, dicha labor nunca va a ser neutral (González y Hernández, 2018). Por lo mismo, 
hacer explícita la identidad propia de cada universidad, posibilita mayor comprensión de 
su función social que tiene o pretende tener, porque la universidad ha debido integrar y 
adaptar su vida institucional a nuevas condiciones económicas, laborales y políticas, que 
inciden también en el desarrollo e impacto social de sus tareas fundamentales (Rivera-Ro-
dríguez et al., 2016). 

Es la identidad la que permite diferenciar a una organización de otra respecto de sus ele-
mentos intrínsecos, los cuales les permiten enfrentar con éxito los desafíos del entorno al in-
fluenciar, entre otras cosas, la comprensión de los espacios, poniendo en ejercicio su respon-
sabilidad social y los mecanismos para su internacionalización (Rivera-Rodríguez et al., 
2016). Sin embargo, esta sólo se hará efectiva si los actores sociales los interiorizan y cons-
truyen su sentido (González y Hernández, 2018). De ella se desprende un conjunto de po-
líticas que dan cuerpo al modelo educativo, sin embargo, se requiere dialogar con una polí-
tica pública no siempre en sintonía con los propósitos sustantivos de la universidad. 

Dichas políticas van dando estructura a los tres grandes ejes de la universidad: en su mi-
sión (filosófico), en la manera en que se relacionan e interaccionan los distintos elementos 
del sistema (organizacional) y en los procesos de producción, transmisión, adaptación, con-
servación y articulación del conocimiento (cognitivo) (Del Porcio, 2013). Los proyectos ins-
titucionales son un paso más en la definición y traducción de los distintos procesos que rea-
liza la universidad desde un sentido misional. Dan cuenta de una intencionalidad y sentido 
en el actuar para dar respuesta a la pregunta: ¿en qué clase de personas y profesionales se 
quiere formar?, pero esto también supone una disposición estructural en cuanto a la cons-
trucción del espacio institucional donde cobran sentido las prácticas.

Habitar en los espacios universitarios

La universidad, como espacio de lo social, posibilita que los sujetos sociales construyan, ha-
biten, signifiquen y transformen su entorno, y en consecuencia se formen espacios subjetiva-
dos y sujetos especializados (Kuri-Pineda, 2014). Confluyen en ellos diversos elementos co-
mo el sentido mismo de los lugares, la construcción de identidad y la pertenencia a una 
comunidad, que van configurando un apego (Berroeta et al., 2017). En consecuencia, hay 
una complejidad inherente a los espacios, donde su valor es expresado a través del modo en 
que se establecen vínculos y resignificaciones, pues mientras más densos y solidarios sean es-
tos, más atractivos se vuelven para la vida humana (Tomadoni y Romero, 2014). 

El confinamiento derivado de la pandemia disolvió una materialidad que dejó a muchos 
como extranjeros de sus lugares universitarios y disolvió los límites de la espacialidad, articu-
lando condiciones para la pérdida de sentido y la proliferación de no-lugares (Augé, 1993). 
Esto pone en tensión la forma en que se habita el espacio universitario, entendido como un 
paradigma del cuidado del otro, como una forma de encuentro (Heidegger, 2011). Es la dis-
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posición de la estructura universitaria, la que define aquel patrón de relaciones que lo hacen 
posible, y en el cual los sujetos guían una manera de habitar el espacio universitario.

el problema de investigación

La reducción en la movilidad de las personas por la pandemia puso en evidencia las grandes 
asimetrías en los sistemas sociales, con efectos individuales y colectivos. En algunos casos exa-
cerbó las inequidades y en otros provocó nuevas. Ante esto, las instituciones universitarias fue-
ron tensionadas para responder con alcances en dimensiones sociales, políticas, económicas y 
más. Las universidades como parte de su función social pueden también interpretarse como 
lugares de democratización, ya que posibilitan espacios privilegiados para construir una co-
munidad donde los sujetos que las componen, pueden lograr un grado de abstracción de las 
limitaciones de su contexto y habitar las instituciones desde una nueva forma de materialidad. 

La emergencia de la pandemia, y por ende el confinamiento, provocó un cambio en la 
materialidad física, y al desaparecer estos espacios, las asimetrías, como elementos de preca-
rización en los contextos particulares de los sujetos, se visibilizaron, interpelando a las insti-
tuciones en sus identidades. La universidad debió reconfigurarlos con una racionalidad cuyo 
sentido nace desde la propuesta de su proyecto institucional, políticas e identidad. Ello su-
puso la puesta en marcha de una serie de mecanismos como becas, infraestructura, servicios 
de apoyo, entre otros, que fueron configurando las reglas de la vida universitaria. Lo anterior 
porque en el espacio universitario se produce una confluencia de la materialidad y la inma-
terialidad en sus distintos lugares, lo que a la vez define las posibilidades de habitarlos. 

La práctica de la responsabilidad social supone el desafío de articular redes de conexión 
social entre personas y organizaciones que colectivamente hagan propia una responsabilidad 
ante las injusticias estructurales, priorizando la búsqueda del bien común, por sobre intere-
ses individuales. Este compromiso define el lugar social de las universidades y asienta las ba-
ses de su legitimidad (De la Cruz y Peru, 2008).

Entonces, es relevante preguntarse ¿cómo se articula la rs desde la vulnerabilidad que ex-
pone la virtualidad? ¿Cuáles son las orientaciones que integra la institución en un enfoque 
de rs? ¿Cómo se adaptan los estudiantes a estos nuevos marcos de transformación social?

metodología

Enfoque y objetivo de la investigación

El presente trabajo se aborda desde un paradigma cualitativo (Denzin y Lincoln, 2017), que 
posibilita la interpretación de los fenómenos particulares que acontecen en un contexto de 
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tiempo y espacio. Como estrategia se utilizó el análisis de caso, ya que: “Examina o indaga 
sobre un fenómeno contemporáneo en su entorno real; las fronteras entre el fenómeno y su 
contexto no son claramente evidentes, se utilizan múltiples fuentes de datos” (Martínez, 
2006, p. 11). 

De acuerdo con las preguntas de investigación, el objetivo del presente trabajo es com-
prender cómo las estructuras universitarias se ponen a disposición del otro en un marco de 
rs ante los desafíos que visibiliza el contexto (Tomadoni y Romero, 2014). El objeto de es-
tudio serán las disposiciones de la estructura universitaria, las cuales posibilitan una práctica 
de responsabilidad social creadora de valor de los lugares universitarios. Estos, como catego-
ría analítica del espacio universitario, recogen la complejidad generada en la yuxtaposición 
de una materialidad física y una inmaterialidad dada en las relaciones sociales que en ellos 
confluyen. 

Es en el patrón de relaciones que la estructura configura, donde emerge un espacio uni-
versitario en el cual se habita y se hace presente la alteridad, poniendo en tensión la pregun-
ta por la rs. Esta, como categoría ética, implica actuar en solidaridad, respeto por la digni-
dad, a favor del bien común y la construcción de una sociedad más justa y fraterna, junto 
con la gestión ante los efectos sistémicos causados y el cuidado por el bien social que le es 
propio a la profesión (Gamboa et al., 2015). 

características del caso

La institución como escenario

La universidad, escenario del estudio, está organizada en facultades que agrupan unidades 
académicas, mismas que abarcan gran variedad de áreas del saber, que van desde las artes y 
las humanidades hasta la ingeniería, pasando por las ciencias básicas, la educación y los estu-
dios teológicos. Territorialmente es una institución regional, de financiamiento no estatal y 
vocación católica explícita. Esto último ilumina identitariamente todo su quehacer hacia una 
vocación de servicio a la sociedad. Este sello de valor es expresado bajo el lema, legado por 
sus fundadores a principios del siglo xx: Fe y Trabajo, y es el fundamento a las acciones que 
de él se desprenden.

Es un espacio de formación y diálogo que tiene como sujeto principal a la persona del es-
tudiante, según se expone en su Proyecto Educativo (PUVC, 2014): “[…] su tarea formativa 
tiene como propósito una sólida formación intelectual y profesional de los estudiantes, así 
como contribuir a su preparación para una vida plena, tanto desde una perspectiva personal 
como comunitaria […]” (p. 11). 

Con un total de 62  programas de pregrado, 16  de doctorado y 32  de magíster, el año 
2019  la universidad presentó una matrícula de estudiantes de 16  234  en pregrado y 1  632 
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en posgrado, de ellos 85% recibe el beneficio de beca de matrícula. Cuenta con un Progra-
ma de Formación Fundamental dirigido a todos sus estudiantes de pregrado, como una 
manera de transmitir su propuesta valórica institucional. Está posicionada a nivel nacio-
nal e internacional gracias a la activa participación en investigación y en diversas redes de 
universidades, ocupando destacadas posiciones en distintos rankings de evaluación, como 
el Ranking Quacquarelli Symonds (QS) y Time Higher Education (THE) Latinoamérica, 
entre varios.

Participantes

Dada la complejidad y amplitud de la institución, el estudio se focalizó en dos unidades 
administrativas, cuya relevancia está dada por los siguientes criterios: 1) Participación de 
los estudiantes previo y posterior a la declaración de pandemia; 2) Sus espacios debieron 
ser transformados por efecto de la pandemia, y 3) Sus actividades participan de los pro-
pósitos del modelo educativo institucional. Cumplen estos criterios la Dirección de Asun-
tos Estudiantiles (dae), dependiente de la Vicerrectoría Académica, y la Dirección de In-
novación y Emprendimiento (die), de la Vicerrectoría de Investigación y Estudios 
Avanzados.

La Dirección de Asuntos Estudiantiles tiene como misión dar respuesta integral y de ex-
celencia a los requerimientos e intereses estudiantiles. Sus tareas permanentes son el incenti-
vo de la autogestión, el desarrollo de sus capacidades y potencialidades, la promoción del tra-
bajo interdisciplinario, el apoyo a iniciativas y proyectos, la orientación y acceso a beneficios, 
y el apoyo al aprendizaje de los estudiantes (PUCV, 2021). 

Entre los programas de gestión y desarrollo estudiantil destacan: 1) Fondo de Acción 
Social (fas): destinado al apoyo de la formación socialmente responsable de los estudian-
tes de pregrado, a través del fomento del liderazgo estudiantil prosocial y la vinculación 
con el medio desde una perspectiva disciplinar, promoviendo el vínculo con contextos 
vulnerables. 2) Fondo Red de Docentes: destinado a promover instancias de encuentro en-
tre profesores y estudiantes de la institución que tengan interés en desarrollar actividades 
de extensión académica en conjunto, sean charlas, seminarios, conferencias, entre otros. 
El fondo tiene como objetivo el desarrollo de habilidades complementarias al proceso 
formativo formal de los estudiantes y estrechar vínculos de confianza entre los miembros 
de la comunidad. 3) Fondo de Desarrollo Institucional (fdi): financiamiento concursable 
del Ministerio de Educación que está destinado a los estudiantes de pregrado de las ins-
tituciones de educación superior. La Dirección asesora y promueve la participación de 
iniciativas estudiantiles en este concurso y luego apoya en su ejecución. En todos los fon-
dos, el periodo de postulación es anual. La tabla 1  presenta la evolución de la participa-
ción en el concurso.
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tabla 1. proyectos ejecutados en la dae, periodo 2015-2019

años fas red de docentes fdi

2015 23 22 6

2016 28 14 6

2017 21 12 5

2018 21 10 4

2019 20 13 1

2020 No se abrió el concurso

Fuente: dae.

La Dirección de Innovación y emprendimiento tiene como misión promover la innovación 
social y los emprendimientos en la comunidad universitaria, vinculados con las necesidades 
territoriales regionales y nacionales. En ese sentido busca potenciar el emprendimiento co-
mo una herramienta de cambio que logre consolidar la vocación pública institucional a tra-
vés de la cocreación de iniciativas, que resuelvan desafíos del mundo actual y contribuyan 
con la calidad de vida de las personas y al bien común de la sociedad. Entre los programas 
de gestión y desarrollo estudiantil se encuentran los siguientes: 1) Incubadora Social Gen-E: 
brinda herramientas y apoyo multidisciplinario a quienes viven en situación de vulnerabili-
dad y desean fortalecer un emprendimiento. 2) Programa Voluntariado die: Promueve el 
vínculo entre el emprendimiento, la innovación y la acción social a través de un voluntaria-
do de estudiantes universitarios y/o profesionales. Los programas dispuestos para la colabo-
ración de los voluntarios son: ciclo del emprendedor, Impulsa+, Despega del Aula y Clubes 
de Emprendimiento. En cuanto a los concursos, en el año 2021  se tuvieron los siguientes: 1) 
Desafió ambiental. 2) Activa tu genio, 3) Incentiva en el aula, 4) Tesis innovadoras, 5) De-
sarrolla y 6) CREA.

Producción de datos

Se utilizó una estratega de caso típico (Schwandt y Gates, 2017), identificada en su capacidad 
de representar a un grupo que comparte algún aspecto en común, ofreciendo cierta coherencia 
en sus respuestas. La realidad, ahora comprendida como texto para el proceso de investigación, 
fue abordada a partir de la evidencia entregada en los siguientes hitos: i) Bases de los concur-
sos; ii) Nómina de proyectos presentada en 2021; iii) Tasa de postulaciones por año; iv) Tasa 
de proyectos aceptados, y v) Cuenta anual de rectoría 2020. Adicionalmente, se recurrió a dos 
informantes claves, bajo la modalidad de entrevista a experto (Flick, 2012), quienes desde su 
posición en la institución ofrecieron información en aspectos concretos y especializados. 
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análisis de datos

Se realizó un análisis hermenéutico con un enfoque interpretativo comprensivo (Aguiar, 
2021), lo que supuso un rescate de los elementos del sujeto por sobre aquellos hechos exter-
nos a este. Además se analizó la capacidad de las disposiciones de la estructura universitaria 
para crear valor en los lugares del espacio universitario, desde la articulación de lugares don-
de se posibilita la práctica de la rsu. Las dimensiones analíticas definidas para la categoría 
lugar fueron comprendidas en la propuesta de Tomadoni y Romero (2014) de la siguiente 
forma:

	i.	 Existencia: tiene que ver con el tipo de acción que define o reconoce al lugar co-
mo tal. Ejemplo: lugares que son universitarios y los que no.

	ii.	 Espacio-temporalidad, la repetición de las prácticas en un mismo marco espacio-
temporal. Ejemplo, las mesas afuera de la cafetería, que en ciertas horas son come-
dor, y en otras, salas de estudios.

	iii.	Escala espacial: delimitado por las prácticas y percibido cotidianamente como el 
lugar propio. Ejemplo: la sala de clases, la cafetería o la biblioteca.

	iv.	 Tensiones de apropiación, que revelan el modo en que los grupos sociales confor-
man un lugar en torno a personas, objetos, espacios y normas.

	v.	 Tipos de intercambio: Significado que adquiere por la función específica que pue-
de cumplir. Ejemplo: una sala de estudio reconfigurada como sala de exposiciones.

Con ello se identificaron los núcleos de sentido desde los cuales los referentes organizan su 
toma de decisiones.

análisis de resultados

La respuesta universitaria por efecto del confinamiento, decretado en la pandemia, de migrar 
hacia las clases en la llamada aula virtual, generó como consecuencia directa un desarraigo de 
la materialidad del espacio. Esto afecta la vivencia, interpretada como “una declaración de 
existencia” (Yory, 2007) mediada por las prácticas cotidianas, donde los límites del lugar 
guardan cierta correspondencia con las características de ellas en el espacio de uso colectivo. 
¿Qué pasa entonces cuando esto se quiebra? Con sus puertas cerradas, se excluyó automáti-
camente a los estudiantes, y se quebró el acuerdo implícito de un acceso universal y demo-
crático a sus miembros. Se redefinieron los límites de la gestión universitaria desde un servi-
cio docente a prestar hacia la reconfiguración de un espacio universitario, ahora sin 
materialidad. 
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La universidad vuelve a abrirse desde una nueva declaración de existencia, dada por la re-
negociación de las formas en que confluyen los procesos de intercambio y en una resignifi-
cación de una materialidad dada ahora en lo virtual. Esta complejidad convoca a una nueva 
forma de habitar en el espacio, un modo de intercambiar, un modo de adaptarse y adaptar 
la espacialidad para llevar a cabo su apropiación cotidiana (Tomadoni y Romero, 2014). 
También puso en evidencia las limitaciones al acceso, desde la conectividad, las competen-
cias digitales y la capacidad de adaptarse a la incertidumbre. 

La universidad no sólo debió dar nueva forma al espacio universitario, sino que debió 
reorganizar sus procesos para abordar estructuralmente maneras diferentes de relacionarse y 
articular una nueva forma de tejido social, donde la distancia física se convirtió en proximi-
dad digital. Fue en las tensiones, rupturas y reconstrucción del tejido que el espacio univer-
sitario tuvo que ser vuelto a componer, desde las prácticas que fueron posibles con la estruc-
tura universitaria existente.

Esto cambió los criterios de producción de dicho espacio, donde en la interrupción de su 
cotidianidad se hizo visible su valor, como una forma de dar sentido a este nuevo habitar. 
Concretamente, se manifestó en el modo en que se desplegaron las prácticas cotidianas res-
pecto a los objetos y espacios que conforman el hábitat (Tomadoni y Romero, 2014). Esta 
reconfiguración, lejos de ser neutra, respondió a la comprensión o interpretación que se ha-
cen aquellos que lo habitan, de su relación con el territorio, con sus semejantes y con los 
otros (Augé, 1993). Confluyen en ellos los espacios percibidos, los espacios concebidos y los 
espacios vividos que en su cotidianidad se van construyendo y dotando de sentido (Toma-
doni y Romero, 2014). 

Tensiones en las declaraciones de existencia:  
cómo habitar el lugar educativo

La universidad se autodefine en su Plan de desarrollo estratégico como una universidad que 
“proyecta su identidad, entendiendo que ésta inspira todo el quehacer institucional y está de-
terminada por su condición de universidad católica, de excelencia y con vocación pública”. 
Los objetivos definidos en este lineamiento son dos: fortalecer la identidad institucional en 
la comunidad universitaria y aumentar la presencia institucional en los temas relevantes de 
la sociedad, desde su identidad (PUCV, 2017). Así el espacio universitario en su acción polí-
tica va organizando una forma de habitar la institución que promueve una participación ac-
tiva de los estudiantes. Con la pandemia, la rápida conversión de estos espacios a una mate-
rialidad virtual significó poner en tensión una estructura que posibilita su quehacer 
educativo y compromete una formación integral, de excelencia, a lo largo de la vida, y que 
aspira a lograr una vinculación permanente con el medio. 

El lugar, expresado ahora en una sesión de Zoom o en una carpeta de un aula virtual, sig-
nificó redefinir la existencia de bibliotecas, salas de clase, laboratorios e incluso gimnasios. 
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Desde allí, aún se mantiene la premisa del modelo que se compromete hacia la formación de 
personas, expresando:

La dignidad y la libertad de la persona humana es el centro del quehacer universitario en observan-
cia con el Magisterio de la Iglesia; la relación entre profesores y alumnos es el centro y el motor del 
proceso formativo; y el pregrado, el postgrado y la formación continua tienen un sello distintivo 
(PUCV, 2020, p. 17).

Es allí donde estas nuevas condiciones de existencia demandan una acción que no es neutra, 
sino que responden a una manera de comprender la acción institucional:

[…] porque la Universidad desde siempre ha estado volcada a entender bien el entorno, ha tenido 
una preocupación particular por la […] en el ingreso […] en el acceso […] no es cierto. Por los es-
tudiantes que provienen de distintas características sociales, incluso comprometiendo muchos re-
cursos para que los estudiantes puedan permanecer y eso siempre me ha permitido a mí, pensar 
[…] tener esta expectativa o esta autopercepción de que en la Universidad estamos con una preo-
cupación más allá del mero quehacer universitario propio (Entrevistado dae).

Se toman acciones para modificar las maneras de entregar las ayudas, dando prioridad a los 
procesos que aportan al bienestar, como las becas o mejorando la conectividad, y con ello re-
convertir la materialidad de los lugares sin alterar la inmaterialidad de sus sentidos.

Preocupación permanente ha sido apoyar a los estudiantes más vulnerables, mejorar sus condi-
ciones de conectividad y asegurar su participación en las actividades académicas y universitarias 
en modalidad online. Desde marzo y de forma ininterrumpida se han entregado más de 2900 
ayudas, a través de la entrega de equipamiento y de la asignación de becas en dinero (PUCV, 
2020 , p. 8).

Fracturas espacio-temporal: cómo sostener  
los lugares de acción estudiantil

En la reconversión de los lugares, la dimensión espacial se vio afectada; se detuvieron los pro-
cesos que definían los lugares de posibilidad de la vida universitaria (proyectos del Fondo de 
Acción Social periodo 2020, por ejemplo), para crear otros nuevos que mejoraran la efecti-
vidad que estos nuevos lugares requerían para aportar al bienestar (por ejemplo, sistemas en 
línea para la entrega digital de documentos).

Los límites se desdibujaron y las formas de acompañamiento se hicieron más directas an-
te la desaparición de un espacio físico que ponía límites a la temporalidad de los encuentros. 
La facilidad de los encuentros, al no mediar un trayecto y la oportunidad de nuevas claves 
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temporales, por ejemplo, un sábado para reunirse, generó otras oportunidades durante el 
ajuste a una nueva forma de espacio-temporalidad. Incluso, se pone en cuestionamiento la 
necesidad de existencia física de algunos y se integra la comprensión de que está emergiendo 
una universidad con espacios híbridos, que se está en un punto de no retorno:

Hay como un ajuste a esta nueva realidad, como bastante clara por parte de los estudiantes y por 
eso creo que hay muchas oportunidades de sumar personas en estos programas. Las redes por 
ejemplo, de calidad de vida, han estado mucho más activas me cuenta la Eli […] por ejemplo, en 
la postulación de estudiantes que quieren ser tutores creció muchísimo este año o sea mucho más 
estudiantes quieren ser tutores. Por lo tanto ahí hay una cuestión que es lo que yo te digo, quiero 
ser tutor y no tengo limitante porque esta es la manera, no más, si es que va a ser virtual, bueno es 
la manera, o sea eso yo creo que ha pasado y colabora en que tengamos una buena expectativa de 
lo que venga por delante si es que sigue esta cuestión. Evidentemente la presencialidad nos permi-
tiría mejores resultados y ampliar muchísimo lo que podemos hacer en pandemia. Bueno, ahí va-
mos a ver cómo nos va, pero yo confío, o sea, como te decía, la próxima semana levantamos los ta-
lleres y los fondos y vamos a ver pues, cómo nos va (Entrevistado dae).

Es en esta relación dialéctica de objetivación/subjetivación, posibilitada en los lugares, en la 
cual se elabora una memoria intersubjetiva, articulando a la vez la misma realidad social 
(Kuri-Pineda, 2017). Así, la recuperación de su valor como espacio de democratización su-
puso una rearticulación de la triada, donde la reorganización de la dimensión espacio-tiem-
po construyera el “mundo social pucv” [Pontificia Universidad Católica de Valparaíso], pre-
sente en la memoria, desde estas nuevas intersubjetividades.

Rediseño en los tipos de intercambio: cómo volver  
a articular las formas de organización de los sujetos

Uno de los valores de los lugares del espacio universitario es que en ellos se construye la co-
tidianidad de la vida universitaria que, como tal, es sustantiva, como una expresión de iden-
tidad institucional. Por lo mismo, no es de extrañar que se configure en las acciones de las 
unidades administrativas, que para ello han sido mandatados desde las políticas. Así, en las 
bases de la convocatoria al programa Voluntariado die 2021, se indica:

El programa Voluntariado die se encarga de promover agentes de cambio en la comunidad uni-
versitaria, vinculando directamente el emprendimiento e innovación, con la acción social de un 
voluntariado en jóvenes estudiantes universitarios y/o profesionales […] forma a jóvenes con espí-
ritu emprendedor y los vincula directamente con el ecosistema emprendedores de la Región de 
Valparaíso, prestando apoyo directo a emprendedores/as incubados/as en las incubadoras Gen-E y 
AlCubo, de la Dirección de Innovación y Emprendimiento […] Se busca establecer nuevos espa-
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cios académicos para la apropiación de competencias por parte de los estudiantes, que den cuenta 
de una formación socialmente responsable, que vincule a la universidad en contextos vulnerables, 
especialmente, de la comunidad regional o local (p. 3).

Los estudiantes, entonces, parecen asumir un rol y requerir lugares para materializar sus ideas 
y hacerlo parte de lo cotidiano de su vida universitaria. Ello no como resultado del azar, sino 
como una percepción compartida y que, por tanto, otorga un valor a dichos lugares:

Yo creo que ellos, como que sienten, como que les faltan estos tipos de espacio, como que lo, lo 
evalúan bien, porque es como que: –¡ya! Todo lo que aprendo en mi carrera para qué, cómo que 
tiene que haber algo más... – al menos esa es la impresión que tengo de ellos, como que siento que 
esto es, como que les hace sentido, como de saber que les sirve además para ayudar a alguien (En-
trevistado die).

Redefiniendo la escala espacial: nuevas formas de comprender  
cuando los límites que definen los lugares se desdibujan

Aunque el primer esfuerzo fue en la redefinición de los márgenes espaciales, la ruptura permeó 
la irrupción de fragilidades propias de las asimetrías sociales. Los lugares articulados en el espa-
cio protegido de la universidad se abren en la virtualidad a la diversidad de realidades de los su-
jetos, en una sociedad con asimetrías que enfatizaban estas nuevas vulnerabilidades como acce-
sos a estos nuevos lugares digitales sobre cargas emocionales, dificultades económicas, etcétera. 

La pérdida del lugar concreto y su transformación a una versión digital supuso una rede-
finición de los márgenes, los territorios se achicaron en muchos sentidos y los trayectos de-
saparecieron. Los límites entre la vida universitaria y la no universitaria, se desvanecieron:

Las agendas de hecho se rompieron, porque cuando tú tenías la obligación de ejecutar algunas ac-
ciones ocupando por ejemplo espacios físicos, tú tenías, por ejemplo, hay limitantes para las salas 
¿no? de horario, de día, en cambio cuando tú tienes un link de zoom ese link de zoom, si hay 
acuerdo entre las partes, puede ser a cualquier hora, y no tienes la limitante de los espacios físicos 
entonces. Hicimos talleres o hicimos reforzamiento en matemáticas los días sábados, por ejemplo, 
o los días de semana a horas más tardías que lo que podíamos hacer en la Universidad, y resulta-
ron bastante bien en términos de la participación (Entrevistado die).

Lo anterior porque las relaciones no sólo ocurren entre sujetos, sino también en la forma en 
que estos se vinculan a los lugares, atendiendo la naturaleza de ellos en cuanto al valor que 
les aporta en lo que contienen (Yory, 2005). 

Esto significó reorganizar la manera de mirar los mapas, no sólo físicos sino también de 
significados, apostando por nuevas oportunidades de encuentro entre los distintos actores:
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Y también permite diversificar también respecto a los territorios, que era algo que en la presen-
cialidad era un impedimento, o sea, en especial a nosotros que nos interesa llegar a otras comu-
nas más alejadas, sectores que a lo mejor no reciben este tipo de oportunidades, claro, ahí se abre 
y por ejemplo hoy, tenemos programas que a lo mejor antes estaban centradas sólo en Valparaí-
so como puerto y hoy han participado otras comunas, e incluso otras regiones, entonces eso 
igual ha sido interesante porque hemos abierto un poco el, el territorio que se impactaba, pero 
si pasa, que no todos pueden acceder al internet, a tener un buen computador o una buena co-
nexión, entonces ahí lamentablemente vamos a tener que, igual excluimos a algunas personas 
(Entrevistado die).

Tejiendo nuevas formas de apropiación, cuando  
la incertidumbre te supera y la cotidianidad se interrumpe

El reconocimiento de esta pérdida de continuidad es también una pregunta: ¿cuál es el valor 
de los lugares como articuladores de un espacio institucional? La expresión común de “vida 
universitaria” no sólo alude a una concepción del sentido de pasar tiempo o una etapa de lo 
vivido en la universidad, sino que alude a una manera de ocupar dicho espacio integrado a 
la propia experiencia vital. El lugar institucional entonces necesitó redefinirse mediante las 
prácticas que le daban un valor. Esta necesidad de recuperar lo cotidiano fue también una 
práctica para redefinir los lugares:

Dada la situación sanitaria producto de la pandemia, las Instituciones de Educación Superior fue-
ron desafiadas a mantener su quehacer y a ajustar sus actividades universitarias a nuevas formas, 
que han considerado sustantivamente la no presencialidad. En ese escenario, la pucv rápidamen-
te orientó sus esfuerzos en mantener la continuidad de la docencia de pre y postgrado, lo que in-
volucró también adoptar decisiones que colocaran en su centro a las y los estudiantes, sus procesos 
de aprendizaje y su bienestar (PUCV, 2020).

Así no sólo afectó en su rutina, sino también en la percepción de los paisajes comunes y, una 
consecuencia inmediata, en la construcción y resignificación de una nueva manera de hacer, 
que por lo mismo provocó conversión de las prácticas en los sujetos. Se definió qué debía 
mantener y qué no, para volver a apropiarlos en cuanto a su sentido:

Fue difícil, al principio fue difícil y se concentró mucho en las personas que estaban más a cargo 
del proceso, porque había que repensar un montón de cuestiones desde no sé, cómo dábamos las 
becas, que no podíamos mandar a los cabros, no, cierto, a un patio para recibir una talonario de 
beca de almuerzo, o no podíamos entregarle dinero a un estudiante para que saliera a desarrollar 
un proyecto que involucra presencialidad y traslado entonces… claro, yo pienso que varios de los 
procesos logramos organizarnos de manera adecuada, sin perder de vista ese objetivo de calidad 
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que siempre hemos tratado de incorporar. Fue muy difícil, algunas cosas que tuvimos que hacer, 
porque tuvimos que [hacer] algunos procesos, inventarlos de cero (Entrevistado die).

De esta forma, una nueva manera de pensar los espacios fue emergiendo y condicionando las 
formas de actuación. Los nuevos lugares se apropiaron, pero con nuevas reglas que no siem-
pre eran compartidas por todos. La adaptación a múltiples plataformas, como Zoom o Meet, 
la permanencia de cámaras encendidas o apagadas, la sobreposición de encuentros en una ca-
rrera por tratar de devolver ese lugar perdido. 

La cantidad de actividades que se han hecho, o sea el año pasado estaba acordándome cuando tu-
vimos que llenar ahí, como 8000 actividades hicimos el año pasado y todas virtuales, pero claro, 
sí, eso fue una locura (Entrevistado die).

También ante esas nuevas formas, el binomio presencialidad-virtualidad fue permeando las 
formas del lenguaje y con ello su carga simbólica, permitiendo que la realidad social fuera re-
imaginada, y también puso en tensión la pregunta para quienes acceden y quienes quedan 
excluidos de ella. En estas nuevas intersubjetividades no todos comparten las reglas:

Hay una expectativa de todas maneras de los estudiantes y de cualquier persona en realidad, que 
la presencialidad es muy importante y es muy significativa, sobre todo cuando el estudiante recibe 
un servicio y por lo tanto va a ser difícil llevarlo todo a virtualidad, pero yo creo que una parte im-
portante sí va a quedar no presencial (Entrevistado die).

Los nodos críticos de transformación, en el habitar  
de los espacios universitarios

El encuentro de las diversidades de la comunidad universitaria no sólo se expresa en la coin-
cidencia tiempo-espacial en una estructura que las acoge y las sitúa. Las condiciones mate-
riales posibilitan identificar lugares, tales como bibliotecas, aulas, laboratorios, estructuras 
que en sí mismas y en su conjunto van definiendo y orientando un quehacer, que desde lo 
tradicional se representa en lo formativo, lo académico e investigación. El espacio universi-
tario es asimétrico, quienes confluyen en esta estructura se sitúan desde las más distintas his-
torias vitales con marcadas diferencias en sus capitales culturales-económicos-sociales (Bour-
dieu, 2011).

Pero desde esta misma configuración como un espacio común, un hogar desde Hei-
degger es que se complejiza y se nutre un habitar, son todas las diversidades que van cocons-
truyendo y ampliando las posibilidades del espacio desde lo simbólico y material. En el caso 
de la universidad se hace más evidente que esta es también habitada por el lenguaje, por la 
discusión, por la controversia, por el desencuentro y el encuentro. Se establece el intercam-
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bio de ideas e ideologías que dan como resultados que las diversidades que ocuparon el espa-
cio físico, pero que habitaron la casa común, sean diversidades distintas a las que comenza-
ron el transitar. Por lo mismo, en la disolución física de los lugares y en la emergencia de ellos 
hacia una nueva forma de materialidad, se identificaron tres categorías de sentido que orga-
niza la toma de decisiones.

el modelo institucional

El modelo educativo, como lugar simbólico, es “constituido por un conjunto ordenado de 
conceptos, premisas y decisiones que orientan la formación de personas, que se construye so-
bre la base de la identidad institucional: Universidad Católica, Universidad de Excelencia y 
Universidad con Vocación Pública” (PUCV, 2021).

Asume la dignidad y la libertad de la persona humana, y hace de ella el centro del quehacer uni-
versitario. La persona humana está dotada de talentos, que pueden potenciarse con el tiempo. El 
ejercicio de la libertad es un valor que se expresa en todas sus dimensiones. En un Modelo funda-
do en la dignidad de la persona no es posible albergar discriminación alguna (PUCV, 2021, p. 12). 

A la vez, proporciona una manera sobre cómo comprender los espacios físicos donde se ma-
terializa, vale decir, el aula, los laboratorios y diversos recintos que posibilitan la puesta en 
acción del modelo.

Al cambiar los lugares en su forma física hay también nuevas maneras de entender las di-
námicas que en ellos ocurren. Existe así una cualidad ontológica, pues es en la capacidad de 
configurar los espacios donde se determinan las posibilidades de un ser social (Yory, 2007), 
en este caso, de un ser pucv:

Todos los programas tuvieron que tener un formato distinto que no estaba considerado en un 
principio y eso obviamente implicó harto trabajo y también que hubiese que cambiar el perfil de 
quienes podían ingresar, la evaluación también que se hace de los programas, también fue distinta 
porque muchos lo consideraron también como una barrera entonces eso yo creo que, por un lado, 
la metodología de trabajo (Entrevistado die).

Las formas de asociación, como un compromiso institucional  
con el cuidado de las personas y el entorno

La universidad fue expuesta a una condición donde la acción se vio acelerada no sólo por 
una realidad material, sino también por una respuesta que requería un ejercicio de con-
fianza en las capacidades institucionales y aceptación de las propias vulnerabilidades, reco-
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nociéndose como institución de la sociedad y no sólo en la sociedad. La recuperación de 
las rutinas fueron legitimando la nueva materialidad de los lugares como constructora de 
sentido para los sujetos en su valor simbólico: afectivo, vivencial y axiológico (Kuri-Pine-
da, 2014).

En el contexto sanitario y de extensa cuarentena que ha vivido el país, se ha puesto espe-
cial énfasis en talleres, materiales y manuales sobre aprendizaje mediante videoconferencias 
a través de plataformas web; además, se implementaron espacios de apoyo para el manejo de 
la ansiedad y estrés en tiempos de pandemia. En estas iniciativas participaron más de 350 
académicos (PUCV, 2020).

Las temáticas priorizadas y/o reorganizadas, bajo el lineamiento  
de universidad que es vínculo y, como tal, está llamada a  
fortalecer el enriquecimiento recíproco con la sociedad

La condición de virtualidad puso en tensión las iniciativas durante el año 2020, y demandó 
adecuaciones durante la convocatoria 2021, en la universidad de estudio. Así, por ejemplo, 
el programa de voluntariado de la die significó que durante el año 2020 sólo concluyeron 
su capacitación sin participar con los emprendedores, y durante la convocatoria 2021 se im-
plementaron nuevos requisitos para los estudiantes: “Disponer de conexión a internet para 
poder realizar la labor online”. En el caso de la dae, luego de suspender las convocatorias del 
año 2020 se estableció que:

Durante el primer semestre 2021  se aceptarán exclusivamente iniciativas que contemplen en sus 
objetivos, actividades de carácter virtual, aquellas calendarizadas para el segundo semestre 2021 
podrán desarrollarse en modalidad presencial, siempre y cuando la reglamentación estatal lo per-
mita, debido a la contingencia sanitaria que enfrenta el país (Bases convocatoria proyectos dae, 
2021).

Hasta el año 2019 , las iniciativas estudiantiles poseían lugares institucionales donde eran ar-
ticuladas para darles concreción. Así, los diversos programas promueven material y simbó-
licamente una manera de ser como proyección identitaria. La gráfica 1  presenta las temáti-
cas más comunes que motivaron iniciativas en los fondos de desarrollo institucional. Se 
puede observar que, aunque los fondos no limitan las temáticas, más allá de la línea “inicia-
tivas estudiantiles”, ha existido una clara tendencia entre los estudiantes por proponer aque-
llas que abordan distintas maneras de construir, reconstruir o intervenir el tejido social de 
grupos que han sido vulnerados, como personas en situación de discapacidad, migrantes o 
adultos mayores.



proyectos estudiantiles en clave de responsabilidad social	 305

Calidad de vida

Sostenibilidad ambiental

Tejido social

Otro

Número de proyectos por temática (2015-2019)

 4  5

 10
 3

gráfica 1. Temáticas de interés proyectos fdi 2015-2019

Fuente: dae.

conclusiones

¿Cómo se articula la rs desde la vulnerabilidad que expone la virtualidad? 

En la disolución de los límites se rompió la promesa de la democratización y desde cada su-
jeto se expuso su propia realidad cotidiana, a través de la cámara, invadiendo el espacio de su 
mundo privado. A ello se suma una discontinuidad en la accesibilidad, producto de la exclu-
sión tecnológica, en sus distintas dimensiones (material, espacial o por competencias indivi-
duales), que cambia también las formas de vincularse, y demandó movilizar recursos econó-
micos y articular nuevas estructuras de apoyo para democratizar también en la virtualidad. 
Esto conlleva a la pregunta de los alcances de la institución, cuya respuesta inexorablemente 
se enclava en el sentido del cuidado en una perspectiva de responsabilidad social, capaz de 
atender las inequidades propias de la sociedad y resolver las nuevas, como es la vulnerabili-
dad de exponer tu espacio familiar cotidiano. 

Así, más allá de lo declarativo, supuso disponer de mecanismos efectivos para responder 
y resolver las múltiples formas de vulnerabilidad visibilizadas por la virtualidad, siendo algu-
nas conocidas y otras que requirieron innovar en las formas de atenderla e incluso tensionar 
las formas de comprender la realidad, condicionando una reflexión y posicionamiento de la 
responsabilidad social en el hacer institucional. 

¿Cuáles son las orientaciones que integra la institución en un enfoque de rs? 

Para ninguna universidad ha sido excluyente el efecto de la pandemia en su gestión y en las 
formas de vincularse. Así, ante la respuesta común de virtualizar los espacios de interacción y 
automatizar los procesos en modalidades digitales, también fueron tensionados espacios cu-
rriculares no siempre visibles, como los proyectos estudiantiles, los voluntariados y similares.
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La universidad fue interpelada en sus disposiciones estructurales, donde la toma de de-
cisiones para readecuar sus estrategias tuvo que proponerlas desde las bases de un sentido 
institucional a su hacer, siendo en esta última dimensión donde cada institución universi-
taria fue abordando de manera distinta esta realidad. La asunción de las asimetrías y el cie-
rre de brechas para retornar a espacios universitarios inclusivos, se produce desde los pa-
trones de relaciones que posibilitan las disposiciones estructurales y que hacen una 
práctica de rsu.

 Es allí donde los tiempos institucionales mostraron un desfase con los tiempos subjeti-
vados. Desde los estudiantes, la velocidad en las respuestas provocó que la institución fuera 
compelida a acelerar y replantear qué lugares estaba reconfigurando y cuáles desarticulando; 
tener comprensión de ellos no sólo como ejercicio administrativo, sino desde la responsabi-
lidad social como universidad católica.

Los estudiantes, en dinámicas más aceleradas, encontraron nuevas formas de vincularse 
cocreando los nuevos espacios como un ejercicio de reciprocidad. Se visibilizaron espacios, 
como los proyectos estudiantiles y el voluntariado, poniendo en el diálogo su lugar como 
cocreador de sentido institucional. Esta reconstrucción en los límites de actuación y una re-
articulación hacia vínculos solidarios puso también en el diálogo institucional una nueva 
comprensión de su identidad como universidad católica, sus disposiciones estructurales y 
desde allí, la responsabilidad social que le es propia.

¿Cómo se adaptan los estudiantes a estos nuevos marcos?

Los estudiantes, como miembros de la comunidad universitaria, han debido también de-
construirse en su rol y apropiarse de nuevas formas de vinculación con la institución. En es-
te aspecto, se da además la coyuntura de que existen dos generaciones de ellos, que han sido 
extranjeros todo el periodo (años 2020 y 2021).

Esto produce inmediatamente un rasgado en este tejido social que habita, pues este des-
arraigo no es comprendido y reformulado de la misma forma. Los apegos a los lugares uni-
versitarios poseen diferentes historias vivenciales y, por tanto, una construcción de sentido 
distinta.

La cotransformación ha sido posible sólo en la medida en que se produce el vínculo, y en 
este sentido han sido los propios estudiantes quienes han trascendido su rol de usuario para 
interpelar por la recuperación de espacios más allá de una sala de clases. Los proyectos han 
debido reimaginarse, mas no abandonarse, construyendo oportunidades para la innovación, 
la apertura a nuevas formas de asociatividad y confianza en las nuevas propuestas.

Esto lleva a la reflexión final de por qué la disposición de las estructuras universitarias es 
una práctica de responsabilidad social. Es en la capacidad que ellas tienen de hacer posible 
una manera de habitar el espacio universitario, donde la respuesta por el cuidado del otro da 
materialidad a la dimensión ética de la rsu.
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De esta forma, comprender la universidad como una forma de habitar, en el cuidado del 
otro, ha sido un ejercicio de responsabilidad social institucional que ha conmovido a todos 
los miembros de la universidad, desde sus distintos roles, pixelados en los nuevos lugares que 
configuran el espacio universitario.
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11. 
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Resumen

La responsabilidad social ha tenido una acepción ambigua en contextos sociales; en el ám-
bito de la educación superior es un precepto que llega a tergiversarse o confundirse con as-
pectos relacionados al desarrollo sustentable o a temas sobre el cuidado del medio ambiente.

Dentro del contexto universitario, la responsabilidad social se puede percibir de algunas 
pautas derivadas de la filosofía universitaria, y también de programas académicos con asig-
naturas relacionadas con el tema o, en su defecto, de algunos esquemas o programas institu-
cionales, temporales o esporádicos, en los que se hace énfasis a actividades sobre el cuidado 
del medio ambiente o similares.

El objetivo del presente trabajo es identificar la noción que tienen los alumnos del progra-
ma académico en Administración y Gestión Empresarial (LAyGE) de la Universidad Politéc-
nica de Victoria (upv), de Ciudad Victoria, Tamaulipas, respecto a la responsabilidad social 
universitaria (rsu), tanto en el aula como en el medio persistente de su comunidad universi-
taria. La información para este trabajo se obtuvo de la aplicación de un instrumento donde se 
analiza la percepción de los alumnos sobre las diversas acciones y gestiones de la rsu. Con un 
enfoque cuantitativo, se aplicaron 148 cuestionarios, medidos a través de la escala Likert, con-
formada por 39 ítems, obteniendo un Alpha de Cronbach de 0.925. 

Palabras clave: responsabilidad social universitaria, universidad, estudiantes, percepción.

Abstract

Social Responsibility has had an ambiguous meaning in social contexts, also the field of hig-
her education is a precept that becomes distorted or confused with aspects related to sustai-
nable development or issues related to caring for the environment.
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In the university context, Social Responsibility can be perceived by some guidelines de-
rived from the university philosophy, as well as from academic programs with subjects rela-
ted to the subject or, failing that, from some institutional schemes or programs, primarily 
temporary or sporadic, where emphasis is placed on activities on caring for the environment 
or similar.

The objective of this work is to identify which is the notion that the students of the aca-
demic program in Business Administration and Management of the Polytechnic University 
of Victoria have regarding University Social Responsibility; both in the classroom and in the 
persistent milieu of your university community. The collection of information was given 
through the application of an instrument where the perception that students have about the 
various actions and procedures of University Social Responsibility is analyzed; with a quan-
titative approach, applying 148 questionnaires, measured through the Likert scale, made up 
of 39 items, obtaining a Cronbach’s Alpha of 0.925.

Keywords: university social responsibility, university, students, perception.

introducción

El desarrollo de las comunidades locales, regionales e incluso nacionales es fundamental pa-
ra la misión de una universidad. Este es un proceso bidireccional, y tanto la sociedad como 
la universidad deberían beneficiarse de esta colaboración. 

En las últimas décadas, a las universidades de todo el mundo se les ha exigido que dejen 
su torre de marfil y se involucren más para atender las necesidades de la sociedad y, por lo 
tanto, sean más relevantes para las comunidades a las que sirven. Se espera que asuman un 
papel de liderazgo en la implementación del cambio requerido, contribuyendo al desarrollo 
de la comunidad a través del conocimiento, las innovaciones, las habilidades y el empleo. Al 
asumir un papel de liderazgo en la sociedad e innovar continuamente, las universidades apo-
yarán a las comunidades para lograr un crecimiento sostenible y, por consiguiente, contri-
buirán a aumentar el bienestar de la sociedad en general.

Espitia, Meneses y Huertas (2020) refieren que las universidades están cambiando, pero 
también deben cambiar la percepción que tienen sobre la responsabilidad social universitaria 
(rsu) y la de sus partes interesadas, puesto que los estudiantes ven a estas instituciones como 
un lugar de adquisición de conocimientos y formación académica, pero no sienten que en su 
interior se puedan desarrollar diferentes habilidades sociales que ayuden en la formación ciu-
dadana. “La rsu es una nueva política de gestión universitaria que se va desarrollando en La-
tinoamérica para responder a los impactos organizacionales y académicos de la universidad. 
Se distingue tanto de la tradicional extensión solidaria como de un mero compromiso uni-
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lateral declarativo y obliga a cada universidad a poner en tela de juicio sus presupuestos epis-
témicos y su currículo oculto. Como tal, la rsu no es cómoda, puesto que fuerza a la auto-
crítica institucional” (Vallaeys, 2014). 

Vallaeys (2014) también sugiere que la rsu es la mejor alternativa que se tiene para arrai-
gar la pertinencia y legitimidad académica frente a la crisis del saber científico en la sociedad 
del riesgo, así como la decadencia de la enseñanza socialmente anclada en la era de las mul-
tinacionales universitarias.

De acuerdo con las consideraciones anteriores, el presente trabajo se plantea como obje-
tivo principal identificar el grado de conocimiento o noción que se tiene de la responsabili-
dad social universitaria entre la comunidad de la Universidad Politécnica de Victoria (upv), 
de Ciudad Victoria, Tamaulipas, México, y en consecuencia promover directrices de gestión 
de la responsabilidad social en dicha institución.

el precepto de la responsabilidad social universitaria

A partir del año 2000, el concepto de la responsabilidad social ha adquirido un reconoci-
miento en diferentes contextos sociales, pero el que resalta más es el empresarial. Por otro la-
do, en cuanto a escenarios educativos, la responsabilidad social ha sido abordada de manera 
parcial, lo que ha permitido que la percepción del concepto sea difusa entre la comunidad 
universitaria, en especial entre los alumnos. En consecuencia, el precepto de la rsu es aún 
más desconocido.

Baca, Rondán y García (2017) mencionan que “la diversidad conceptual del término 
rsu entre los investigadores y profesionales no es sólo más diversa en comparación al térmi-
no Responsabilidad Social Corporativa (rsc), sino que también está menos desarrollada”. 
No obstante, se puede observar que existen aspectos claves que son tomados de la definición 
de rsc y aplicados en el ámbito universitario. 

De manera implícita, en el ambiente de la universidad el propósito institucional podría 
derivar en interpretar que lo que se hace académica y administrativamente y en cualquier fa-
ceta de gestión, tiene relación con las buenas prácticas y la reciprocidad con el entorno don-
de se ubica, es decir, aspectos que conducen a la responsabilidad social.

Siguiendo con la anterior premisa, de acuerdo con Mamani, Portugal y Rubira (2020), 
“la responsabilidad social universitaria no puede quedarse en la dimensión tradicionalmen-
te conocida como extensión universitaria. Tampoco debe ser entendida dentro de los pará-
metros de la responsabilidad social empresarial. Debe buscar garantizar la calidad de la edu-
cación superior a través del fortalecimiento y adaptación al entorno académico y la realidad 
actual”.

En ese orden de ideas, en Colombia, la Asociación Colombiana de Universidades (as-
cun) (2011) refiere que 



312	  ii ∙ responsabilidad social universitaria

el concepto de la responsabilidad social universitaria adquiere un doble significado; el primero re-
lacionado al logro de la eficiencia en el cumplimiento de sus funciones, lo que se denomina ges-
tión de la calidad universitaria. El segundo, deriva del cumplimiento de las funciones en el marco 
de los requerimientos y de la dinámica de la sociedad, lo que se define como pertinencia; es decir, 
de acuerdo con las condiciones y características de la evolución de la sociedad. 

En ese sentido, Meseguer et al. (2020) infieren que la puesta en práctica de la rsu se puede 
considerar dentro del marco regulatorio de gestión de la calidad en relación con el compro-
miso de las universidades para satisfacer las demandas del conocimiento.

De lo anterior se puede asumir que las universidades adoptan o, en su defecto, deben de 
adoptar un papel de liderazgo en la sociedad e innovar continuamente, enfocándose en apo-
yar a las comunidades para lograr un crecimiento sostenible y, por lo tanto, contribuir a au-
mentar el bienestar de la sociedad en general. Quizá para algunas universidades esta sea una 
premisa habitual y arraigada; otras incluso no prestarían atención a dicho enfoque, resultan-
do en ambigüedades, confusiones o simplemente desconocimiento de lo que guarda la esen-
cia de la universidad con respecto a la rsu.

Murillo Antón (2020) enfatiza que la principal contribución de responsabilidad social 
de la universidad es promover la formación, de manera consistente, de conductas en los fu-
turos profesionales que generen experiencias exitosas de desarrollo social.

Bajo una línea específica, Rojas, Martínez y Vivas (2021) hacen hincapie en que 

la rsu, focalizada desde la mirada de la función docente viene dada porque se hace necesario trans-
formar el pensamiento de los estudiantes en función de hacer cara a la creciente complejidad, a la 
rapidez de las transformaciones y a la poca proyección que determina al mundo. Por lo tanto, se 
amerita reconstruir el conocimiento, lanzando por tierra estructuras esquemáticas antiguas e ir 
uniendo nuevos eventos de pensamientos humildes, sinceros, críticos, participativos y cuidados de 
manera integral de la salud física y mental de los estudiantes en escenarios transitorios.

Considerando lo previo, desde una perspectiva particular, se puede agregar que es un ar-
gumento válido, dado a que aterriza el canal adecuado para el vínculo más representativo 
de las universidades con su entorno, más allá de lo que implicaría el aspecto académico en 
un principio; sin embargo, habría que denominar un área específica que se encargue de la 
rsu al interior de las universidades, en el caso específico de la Universidad Politécnica de 
Victoria.

Martínez y Hernández (2013) indican que “toda actividad, toda adaptación, toda refor-
ma que se practique en la universidad debe tener entre sus objetivos desarrollar su propio 
concepto de identidad, polo de atracción para las nuevas generaciones de solicitantes de en-
señanza superior, a quienes se les orientará en la formación de una personalidad diseñada con 
valores, que se practican con el ejemplo, para tener destino”.
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La responsabilidad social universitaria ha pasado por diferentes facetas, tanto de manera 
general como específica, por lo cual puede asumirse que existen diferentes perspectivas de có-
mo se asimila a la rsu en el contexto de las instituciones de educación superior. Por ejemplo, 
Bustos e Inciarte (2012) detallan que la rsu debería permear en todas las actividades que se 
realizan en las ies, y en especial debe desarrollarse mediante las áreas de “Extensión Univer-
sitaria” por ser una de las vías más expeditas, aunque no la única, para establecer vínculos con 
las comunidades a través de sus distintas modalidades.

Algo similar refiere Sacco (2009) cuando menciona que la universidad es responsable al 
poner en práctica los principios generales y los valores de la vida universitaria específicos, que 
permitan orientar a la comunidad universitaria, a los académicos, los funcionarios, los alum-
nos, la comunidad, al país, a América Latina y el mundo, a través de sus funciones de ges-
tión, docencia, investigación y extensión universitaria. 

En relación con los valores, la universidad se propuso trabajar en un proyecto particular 
denominado “Universidad: Construye país”, el cual dividió en tres planos preponderantes: 
el personal, el social y el universitario. De lo anterior, se puede hacer una sinergia ideológica 
respecto a lo que se tiene o se podría hacer directamente en la Universidad Politécnica de 
Victoria, objetivo que se han planteado los autores al contemplar la gestión de la rsu en di-
cha institución.

Montes (2015) menciona que “la universidad es un espacio de formación, de futuros em-
presarios y de ciudadanos, siendo fundamental el ejemplo que dicha institución proporcione 
gestionando sus impactos y responsabilizándose de sus acciones. Por tanto, la rsu resulta un 
tema muy actual y relevante en cuanto a desarrollo social se refiere”. La orientación que la 
universidad le transmite a los educandos sobre su formación puede asimilarse con términos 
de responsabilidad social, siempre que estos se ofrezcan e impartan en esa misma línea. Algo 
similar proponen Tobón, López y Londoño (2019): “el diálogo de saberes, unido a las cien-
cias socio-humanísticas, constituye una estrategia esencial para el desarrollo de la responsa-
bilidad social universitaria y la posterior aplicación de los conocimientos teóricos de los es-
tudiantes durante sus prácticas académicas”.

En este mismo sentido, Gaete (2016) resalta que 

la universidad debe internalizar los efectos de los cambios sociales que han moldeado una nueva 
sociedad, transitando de una institución simple en cuanto al cumplimiento acotado de su misión 
docente e investigadora, abriéndose hacia la conexión de dicho quehacer para proporcionar las res-
puestas adecuadas a las necesidades que la sociedad actual le plantea, especialmente en materia de 
acceso al conocimiento, pero sin dejar de observar las posibles acciones y estrategias que permitan 
a las universidades responder a las demandas sociales emergentes.

El término de responsabilidad social universitaria, a concepción de Montalvo et al. (2016), 
se puede comprender como un precepto en formación, que cuenta con buenas prácticas en-
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tre organizaciones y empresas, incluyendo a la universidad en la reflexión integral de su mi-
sión de formación, investigación y participación en el desarrollo económico, social y am-
biental de la sociedad.

Forero (2019) complementa lo anterior indicando que la rsu debe formar parte de la es-
tructura administrativa de las universidades; contar con un equipo profesional encargado de 
su implementación y puesta en marcha de cada proyecto, programa o actividades que de es-
ta se deriven, y garantizar que los stakeholders involucrados sean portadores de los buenos re-
sultados de su gestión. A su vez, las universidades deben poner especial atención a los grupos 
de interés que van surgiendo, producto de los cambios sociales, económicos, políticos, del 
Estado, y así encaminar esfuerzos a satisfacer sus expectativas y reconocer los beneficios tan-
to para ellas como para la sociedad en su conjunto.

La universidad y su reciprocidad con la responsabilidad social

En una apreciación particular, a las universidades o instituciones de educación superior, den-
tro de una concepción arcaica mexicana, se les consideraba como instituciones formativas y 
proveedoras de capital humano para las instancias de gobierno y organizaciones lucrativas, 
empresas o instancias con actividades específicas o básicas, pero esta percepción ha ido to-
mando un sentido más apegado a lo que realmente implica la rsu.

En la actualidad, Nieto-Gassós et al., (2021) mencionan que “para un mundo globaliza-
do, la responsabilidad social universitaria representa el componente sustancial de las funcio-
nes de la academia, pues, como toda esencia social de los programas de formación, es y será 
una herramienta de obligatorio desarrollo, así como el establecimiento e implementación de 
estructuras de gestión para la toma de decisiones”. Se podría inferir que la rsu inicialmente 
abarcaría a todos sus grupos de interés para poder desarrollarse en las universidades e insti-
tuciones de educación superior.

Pérez y Carlson (2021), por su parte, hacen referencia de que en toda institución educa-
tiva es necesario alcanzar un estándar de calidad. Para lograrlo, se recomienda como primer 
paso realizar un autodiagnóstico para conocer las fortalezas, oportunidades, debilidades y 
amenazas de la institución, y después trabajar en una planeación estratégica que cumpla con 
los objetivos de mejora continua en camino a la calidad educativa.

Sin embargo, también se encontrarán percepciones relacionadas con la educación am-
biental o incluso la sustentabilidad. Para Vásquez et al. (2021) la educación ambiental repre-
senta un conjunto de herramientas que desarrolla y mejora las actitudes, valores y cono-
cimientos ambientales, también promueve el desarrollo de habilidades en los estudiantes 
universitarios para que puedan emprender acciones ambientales positivas de manera colabo-
rativa. Está también la creación de espacios sinérgicos donde las partes interesadas colaboran 
para abordar los problemas ambientales dinámicos a lo largo del tiempo, lo cual se puede 
asimilar con lo que implica la responsabilidad social universitaria.
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El precepto inicial del medio ambiente y su cuidado en un orden global hace que la so-
ciedad y sus agentes principales enfoquen esfuerzos para el cuidado y preservación de las 
áreas naturales que rodean determinados entornos. Dentro de un plano universitario, este 
menester no queda omitido, pero tampoco se contempla como una actividad sustentable, si-
no solamente como una pauta de cuidado ambiental.

La reciprocidad de las universidades con su entorno no se aprecia de inmediato, pues resal-
tan más los asuntos meramente académicos por sobre los de otra índole; si se observa desde 
una óptica convencional, pero con otra perspectiva, entonces se puede decir que las universi-
dades surgen con el precepto de retornar a la sociedad, a través de sus estudiantes, argumentos 
y estrategias que coadyuven al desarrollo y mejora de las condiciones de un entorno específico.

Larrán, Andrades y Muriel (2018) señalan que la adecuada implementación de la rsu 
precisa que cada universidad defina una memoria de sustentabilidad, elabore códigos de éti-
ca y conducta coherentes, adopte principios de buen gobierno, y que también incorpore 
contenidos de responsabilidad social en sus planes de estudio, y considere estrategias y obje-
tivos de responsabilidad social en su filosofía. Lo anterior se puede complementar con lo 
enunciado por Gaete (2014): 

La Responsabilidad Social Universitaria tiene gran significado desde una reflexión de la función 
social de las instituciones educativas en sus procesos claves: Gestión organizacional, formación, 
cognición y participación social, de igual manera se puede relacionar la existencia de 4  ejes para la 
gestión socialmente responsable dentro de las universidades: campus responsable, formación ciu-
dadana y profesional responsable, gestión social del conocimiento, y finalmente la existencia de co-
munidades de aprendizaje mutuo para el desarrollo.

El contexto de la Universidad Politécnica de Victoria (upv)

La Universidad Politécnica de Victoria es un organismo público descentralizado del gobierno 
del estado de Tamaulipas con personalidad jurídica y patrimonio propios. Con base en su decre-
to y el Plan de Desarrollo Institucional (pdi-upv) 2013-2020, la universidad tiene por objeto:

1.	 Impartir educación superior en los niveles de licenciatura, especialización tecnológi-
ca y otros estudios de posgrado, así como cursos de actualización en sus diversas mo-
dalidades, para preparar profesionales con una sólida base técnica y en valores, cons-
cientes del contexto nacional económico, político, social.

2.	 Llevar a cabo investigación aplicada y desarrollo tecnológico, pertinentes al desarro-
llo económico y social de la región, del estado y de la nación.

3.	 Difundir el conocimiento y la cultura a través de la extensión universitaria y la for-
mación a lo largo de toda la vida.
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4.	 Prestar servicios tecnológicos y de asesoría que contribuyan a mejorar el desempeño 
de las empresas y otras organizaciones de la región y del estado, principalmente.

5.	 Impartir programas de educación continua con orientación a la capacitación para el 
trabajo y el fomento de la cultura tecnológica, buscando el progreso y bienestar social.

6.	 Cumplir con cualquier otro que permita consolidar su modelo educativo basado en 
competencias. 

Filosofía upv

Misión: Contribuir al progreso de México mediante la formación de profesionales altamen-
te calificados, con sentido humano y reconocida capacidad científico-tecnológica para parti-
cipar en la solución de problemas de alto impacto social.

Visión: Ser una institución de educación superior reconocida nacional e internacionalmen-
te por el excelente desempeño profesional de sus egresados, la capacidad y compromiso de su 
capital humano, la calidad de sus programas académicos y su aportación científico-tecnoló-
gica al progreso de Tamaulipas y de México.

Política de calidad: Es una institución de educación superior que forma profesionistas com-
petentes para el desarrollo científico tecnológico de la región, mediante programas académi-
cos de calidad.

Valores organizacionales:

•	 Respeto.

•	 Lealtad.

•	 Responsabilidad.

•	 Integridad.

•	 Objetivos de calidad.

•	 Incrementar la satisfacción de nuestros estudiantes.

•	 Mejorar continuamente las competencias de nuestro personal.

•	 Mejorar continuamente el proceso enseñanza-aprendizaje.

•	 Contar con la infraestructura adecuada para el desarrollo académico y de investigación.

•	 Mantener e incrementar los mecanismos de vinculación institucional.

•	 Promover la investigación y el emprendimiento en la comunidad universitaria.

•	 Aumentar la empleabilidad de nuestros egresados.
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•	 Gestionar y administrar eficientemente los recursos de la institución.

De lo anterior, se puede hacer una sinergia ideológica respecto a lo que se tiene o lo que se 
podría hacer directamente en la Universidad Politécnica de Victoria, pero contemplar la ges-
tión de la rsu en la upv es una pauta que apenas se está conformando, con una inicial 
anuencia por parte de las autoridades.

Comprender lo anterior como un precepto en formación permitirá entender la responsa-
bilidad social universitaria, la cual deberá trascender a otras organizaciones y empresas, in-
cluyendo a la misma upv, enfatizando en la reflexión integral y relevante de su misión en as-
pectos, tales como la formación, investigación y participación en el desarrollo económico, 
social y ambiental de la sociedad (véase figura 1).

UNIVERSIDAD SOCIEDAD

MEDIO AMBIENTE ECONOMÍA 

RESPONSABILIDAD 
SOCIAL 

UNIVERSITARIA 

Figura 1. Interacción y reciprocidad de la responsabilidad social universitaria 
con un contexto sustentable
Fuente: elaboración propia.

metodología

En la presente investigación, se aplicó un instrumento donde se analiza la noción que tie-
nen los alumnos del programa académico de LAyGE sobre las diversas acciones y gestio-
nes de la rsu, que se llevan a cabo en la Universidad Politécnica de Victoria. Se aplica-
ron 148  cuestionarios con un enfoque cuantitativo, medidos por escala de Likert y 
conformados por 39  ítems, determinando su fiabilidad y obteniendo un Alpha de 
Cronbach de 0 .925 .
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tabla 1. resultado de confiablidad alpha de cronbach

alfa de cronbach número de elementos

.925 39

Fuente: elaboración propia.

La población fue de 240 estudiantes de la Licenciatura en Administración y Gestión Empre-
sarial, con 95% de nivel de confianza y 5% de error aceptable. Para el análisis de la informa-
ción se utilizó el software estadístico IBM SPSS Statistics 20.

tabla 2. ficha técnica de metodología de investigación

ficha técnica

Diseño de la investigación No experimental

Alcance de la investigación Descriptivo

Enfoque Cuantitativo

Tamaño de la población 240 estudiantes de la Universidad Politécnica de Victoria

Unidad de análisis Alumnos de la Licenciatura en Administración y Gestión 
Empresarial

Tamaño de la muestra 148 estudiantes

Instrumentos de recolección de información Encuesta; cuestionario

Análisis de datos IBM SPSS Statistics 20

Fecha de recolección de información Junio-julio 2019

Fuente: elaboración propia.

resultados

Los resultados de la investigación incluyen el análisis estadístico de las respuestas de la en-
cuesta, así como un resumen ergonómico de las principales inquietudes emitidas por los es-
tudiantes encuestados. Después de realizar el análisis se observa que la percepción que tienen 
los estudiantes de la Licenciatura en Administración y Gestión Empresarial es que la Univer-
sidad Politécnica de Victoria realiza esfuerzos aislados para promover la rsu, principalmen-
te en aspectos relacionados con los alumnos (materias en el currículo, eventos y promoción 
de la rs).

En otro sentido, los alumnos encuestados refieren no estar enterados si la institución 
cuenta con oficinas, personal o programas que se encarguen específicamente de promover la 



administración y gestión empresarial de la universidad politécnica de victoria	 319

rsu, o si realiza acciones, como convenios o acuerdos, con organizaciones para llevar a cabo 
este tipo de actividades.

Se encuestaron 148 alumnos de la Licenciatura en Administración y Gestión Empresarial: 
40 del sexo masculino (15 del tercer cuatrimestre, 19 del sexto y 6 del noveno cuatrimestre); 
108 del sexo femenino (42 del tercer cuatrimestre, 30 del sexto y 36 de noveno cuatrimestre).

conclusiones

Los resultados de la presente investigación demuestran que la percepción que tienen los es-
tudiantes sobre la rsu en la Universidad Politécnica de Victoria, en su mayoría es de desco-
nocimiento, excepto en aquellas actividades en que se ven involucrados por las materias re-
lativas al tema, incorporadas en el plan de estudio, o los eventos realizados para el alumnado 
en general y que se encuentran comprometidos a asistir.

recomendaciones

Con base en los resultados obtenidos se recomienda a la institución efectuar mayor promo-
ción sobre las actividades que realicen enfocadas a la rsu; integrar un comité donde partici-
pen alumnos, docentes y administrativos para que se encarguen de promover la rsu entre 
toda la comunidad universitaria; también se recomienda replicar la investigación después de 
ejecutar las mencionadas acciones para verificar si la percepción del alumnado ha cambiado 
o permanece igual.
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12. 	 
Percepción de los estudiantes universitarios de los 
efectos sociales de la pandemia por covid-19

César Sapaico del Castillo,  
Karen Barrientos Quintanilla 

Resumen

La pandemia por la COVID-19 se instaló en el mundo y mostró que vivimos en una socie-
dad desigual. El sistema de salud en todos los países, especialmente en el Perú, evidenció que 
no se encontraba preparado para enfrentar esta enfermedad. Las desigualdades socioeconó-
micas se hicieron más evidentes y millones de personas se vieron afectadas. 

La precariedad laboral en el Perú, donde 72 .5% de los trabajadores son informales, acre-
centó la crisis económica y sanitaria. El gobierno decretó medidas de restricción personal y 
laboral que acentuaron los efectos de esta pandemia, haciéndose sentir con mayor intensi-
dad en los menos favorecidos. 

Por otra parte, existe la idea de que los jóvenes no se involucran con los temas de interés 
público, y se les percibe como despreocupados e indiferentes ante los problemas que enfren-
tan las sociedades. 

Es en este contexto que nos propusimos investigar sobre cómo percibían los estudiantes 
de una universidad privada del sur del Perú esta situación por la que atravesaba el país. Con 
el apoyo de la Oficina de Calidad Universitaria se implementó una encuesta en línea, en el se-
gundo semestre del año 2020, en la que se indagaban aspectos relacionados con los efectos de 
la pandemia. Se observó que los estudiantes se involucran en su papel como actores sociales 
con visión crítica de su realidad y que la gran mayoría se encontraba dispuesta a ser vacunada.

Palabras clave: pandemia por COVID-19, percepción de estudiantes, presupuesto familiar, 
estudios a distancia.

Abstract

The COVID-19 pandemic settled in the world and showed that we live in an unequal so-
ciety. The health system worldwide and especially in Peru showed that it was not prepared 
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to face this disease. Socio-economic inequalities became more apparent and millions of 
people were affected. Job insecurity in Peru, where 72.5% of workers are informal, increased 
the economic and health crisis. The government decreed measures of personal and labor res-
triction that accentuated the effects of this pandemic, making itself felt with greater intensity 
in the less favored. On the other hand, there is the idea that young people do not get invol-
ved with issues of public interest and that they are perceived as carefree and indifferent to the 
problems faced by societies. It is in this context that we set out to investigate how the stu-
dents of a private university in southern Peru perceived this situation the country was going 
through. For this, with the support of the University Quality Office, an online survey was 
implemented, in the second half of 2020, in which aspects related to the effects of the pan-
demic were investigated. It was observed that the students get involved in their role as social 
actors with a critical vision of their reality and that the vast majority were willing to be vac-
cinated.

Keywords: COVID-19 pandemic, perception of students, family budget, distance learning.

introducción

La pandemia por el COVID-19 (Coronavirus disease 19) se extendió por todo el mundo desde 
finales del año 2019 con un oscuro origen en la ciudad de Wuhan, en China. La Organización 
Mundial de la Salud (oms) declaró al COVID-19 una emergencia de salud pública el 30 de ene-
ro de 2020. El 6 de marzo del 2020 se publicó 
el primer caso de un paciente infectado por el co-
ronavirus en el Perú. La oms a través de su direc-
tor general, el doctor Tedros Adhanom Ghebre-
yesus, anunció el 11 de marzo del 2020 que la 
nueva enfermedad por el coronavirus 2019 (CO-
VID-19) podía catalogarse como una pandemia. 
La denominación de pandemia significa que la 
epidemia se ha extendido por varios continentes. 

Esta situación llevó a que los gobiernos opta-
ran por el aislamiento social, cierre de escuelas, 
restricciones laborales, prohibición de reuniones 
públicas, restricción del transporte público y 
cierre de fronteras (Luque et al., 2021).

En el Perú, el gobierno declaró el estado de 
emergencia nacional el 15 de marzo del 2020, 



	 323percepción de los estudiantes universitarios de los efectos sociales de la pandemia	 323

mediante el Decreto Supremo N° 044-
2020-pcm, vigente a partir del día 16 de 
marzo del 2021, estableciendo el “aisla-
miento social obligatorio” (llamado 
“confinamiento”, por algunos) durante 
un plazo de quince días. Además, el do-
cumento también daba a conocer severas 
medidas restrictivas en cuanto al despla-
zamiento personal y al funcionamiento 
de instituciones educativas de todos los 
niveles, así como de establecimientos co-
merciales no considerados de primera ne-
cesidad. 

Muchas actividades económicas se 
vieron afectadas: industria, comercio, en-
tretenimiento, gimnasios, restaurantes, turismo, etc., obligando a las empresas a suspender 
sus operaciones con el consiguiente perjuicio económico para sus trabajadores, así como pa-
ra toda su cadena de proveedores. 

El año 2020 el país cayó en una recesión económica que, según datos del Banco Central 
de Reserva del Perú, sería cercana a 11.5% de su Producto Bruto Interno (pib). El gobierno 
decidió aliviar la situación económica de los más pobres mediante la entrega directa de dine-
ro a través del sistema bancario –en principio por 380 soles (US $108) y después al exten-
derse la cuarentena, se duplicó la cantidad–; el retiro de hasta tres Unidades Impositivas Tri-
butarias (uit) –cada uit equivale a 4,300 soles (US $1,230)– de los ahorros personales 

mantenidos en las afp´s (Administradoras de 
Fondos de Pensiones), así como el retiro parcial 
de los fondos propios acumulados en las cts´s 
(Compensación por Tiempo de Servicios, fon-
do previsor para el retiro, es un beneficio so-
cial). Cifras oficiales del Instituto Nacional de 
Estadística e Informática del Perú (inei)  
–inei, 2020– muestran que 72.5% de la po-
blación económicamente activa es informal, 
haciéndola más vulnerable ante las medidas de 
aislamiento social obligatorias (Barrutia, Sán-
chez y Silva, 2021). La mayoría de los peruanos 
no tiene una cuenta bancaria, así que debían 
hacer largas filas para recibir la ayuda del go-
bierno a través de los bancos (Castañeda y Ro-
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dríguez, 2020). Alberro (2020) manifiesta que las personas con los salarios más bajos son 
las que mayormente han pagado el costo de esta crisis. 

La informalidad laboral se concentra en los sectores de mayor pobreza, con trabajadores 
que ganan por debajo del salario mínimo legal, la mayoría independientes (Dinegro, 2020). 
En todos los casos, los que más sufrieron los efectos derivados de esta enfermedad fueron los 
más pobres y marginados, pues para ellos el acceso a oxígeno, hospitalización, camas de cui-
dados intensivos, trabajos dignos, remuneraciones adecuadas y educación de calidad fue 
muy difícil.

Al 7 de junio 2020, se acumuló un total de 245 mil trabajadores que dejaron de percibir 
remuneración por estar en condición de suspensión perfecta de labores, cifra que representó 
6 .5% de la planilla electrónica, según Gamero y Pérez (2020). (Nota: La suspensión perfec-
ta de labores implica el cese temporal de la obligación del trabajador de prestar el servicio y 
la del empleador de pagar la remuneración respectiva, sin extinción del vínculo laboral; pu-
diendo comprender a uno o más trabajadores. Diario Oficial del Bicentenario El Peruano, 
2020a.) 

La salud de la población se vio muy afectada en el Perú; al 30 de junio del 2020 el país 
ocupaba el sexto lugar a nivel mundial con el mayor número de casos detectados, 282 355 
personas afectadas, aun sobre países más poblados como España, Italia, México, Pakistán y 
Alemania, entre otros (gráfica 1). Años de olvido hicieron notar que no se cuenta con un ver-
dadero “sistema de salud”, pues el que hay es muy fragmentado (Ministerio de Salud, Minis-
terio de Trabajo –EsSalud–, Sanidades Militares y Policial, Gobiernos Regionales, Sector pri-
vado, etcétera). 

El país no contaba con suficientes camas de cuidados intensivos –ni personal– para aten-
der la creciente demanda; los hospitales no eran autosuficientes en cuanto a su provisión de 
oxígeno; el primer nivel de atención en salud (postas y centros de salud) había sido descui-
dado y muchos pacientes fallecían en sus casas o al llegar a los hospitales por falta de oxíge-
no. El principal problema sanitario del Perú es la deficiente infraestructura, esto fue consta-
tado en abril del 2018 por la Defensoría del Pueblo; el último gran censo nacional de 
infraestructura sanitaria del 2006 reportó que 20% de los hospitales nivel III carecían de 
equipos adecuados para la atención (Córdova y Rossani, 2020). Debemos tener presente 
que “la atención primaria es fundamental en la prevención de enfermedades, sobre todo 
cuando se entiende a la salud pública no solo para curar las enfermedades, sino también con-
siderando la situación socioeconómica de las personas y su calidad de vida” (Rivera, 2020).

Kershenobich (2020) declara que “la respuesta ante la pandemia por parte de las autori-
dades de Salud, tal y como ha sucedido globalmente, ha sido reactiva y matizada por las cir-
cunstancias propias de cada país”. Es necesario mencionar que a nivel mundial se empren-
dieron iniciativas en diferentes países para que se pueda contar con vacunas efectivas contra 
el COVID-19; sin embargo, hasta el cierre de nuestro estudio (16 de septiembre, 2020) to-
davía no se había vacunado a ninguna persona a nivel mundial. 
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Estados Unidos
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Total: 10,275,195

gráfica 1. Países con más casos de coronavirus detectados
Fuente: Jesús Arroyo y Javier Leo (2020). Coronavirus en el mundo: mapa internacional de casos y evolución 
por países. Redacción médica.

La primera persona vacunada en elmundo fue una mujer inglesa de 91 años, el 8 de diciem-
bre del 2020. Aún está pendiente medir los impactos de esta pandemia, sin embargo, Nas-
ser y Senhoras (2020) nos dicen que han de ser multifacéticos y no uniformes, dependiendo 
de la gravedad de la diseminación del coronavirus y de las políticas sanitarias y económicas 
que se adopten en cada país. 

En palabras de Canaza (2021), “la falta de acceso a la protección social e inclusiva en la 
infancia, en personas mayores, mujeres, indígenas, afrodescendientes, migrantes irregulares 
y de otros grupos etarios más vulnerables de la población latinoamericana y caribeña puso de 
realce la desigualdad en los servicios de salud”.

El sistema educativo del país también se vio seriamente comprometido. Debemos men-
cionar que se estableció que las clases escolares y universitarias serían en la modalidad virtual, 
sin embargo, un alto porcentaje de la población no tiene acceso al internet, esto fue más evi-
dente en los estudiantes de educación pública. Según datos del Instituto Nacional de Esta-
dística e Informática, 94.7% de la población con educación superior universitaria es la ma-
yor usuaria de internet (inei, 2020), y del total de la población usuaria de internet, 87.9% 
lo hace a través de un teléfono celular. 

Antes del confinamiento ya existían demandas de que se requerían cambios en las univer-
sidades, entre estos el desarrollo de competencias digitales en los docentes (Valdivia, 2020). 
Los integrantes de la comunidad universitaria (docentes, estudiantes y personal administra-
tivo) no se encontraban preparados para la virtualización de los procesos educativos, lo que 
supuso un intensivo periodo de capacitación para que no se perdiera el año lectivo. Sin em-
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bargo, aún hay temas pendientes, pues el sistema virtual no llega a reemplazar una práctica 
en laboratorio o el contacto con un paciente.

el problema

Panfichi (2016) menciona que desde los años noventa hasta ahora, es más frecuente la idea 
de que a los jóvenes no les interesa la política y los temas de interés público. Agrega que se 
habría producido un cambio de paradigma: menos colectivista y más individual. De este 
modo, los jóvenes muchas veces son percibidos como despreocupados e indiferentes a los 
problemas que enfrentan las sociedades y sus países. 

En el Perú, la situación no es muy distinta. Además, existe un escaso involucramiento 
con la política y el desarrollo de ciudadanía. Imhoff, Gutiérrez y Brussino (2011) refuerzan 
esta idea cuando dicen que, como actor social, el joven es acrítico, conformista y consumi-
dor, que privilegia acciones individualistas. Tal pareciera que los jóvenes confían en que sean 
los adultos quienes deban enfrentar los problemas, y que a ellos ya les llegará el momento de 
hacerlo. 

Según Benedicto (2016), preferirían mantenerse en una especie de eterna juventud sin 
asumir responsabilidades, a cambio de no reclamar su integración en la sociedad. Sin embar-
go, la pandemia por COVID-19 ha sido de tal magnitud que no dio oportunidad de detener-
se a analizar las implicancias de esta en el futuro de nuestras sociedades. 

En el caso de la universidad, planteamos investigar si los estudiantes eran conscientes de 
las implicancias del COVID-19 y las consecuencias que se habían producido en la sociedad 
en su conjunto, como resultado de su manejo por parte de los diferentes niveles de gobierno, 
pues como afirman Casalino, Atarama y Castro (2016) citando a Sinesio López, “cuanto más 
acceso a la educación se tiene, se puede obtener más conciencia ciudadana y mayor predis-
posición para participar en los asuntos públicos. De ahí que la educación es fundamental pa-
ra la formación y el fortalecimiento de la ciudadanía”.

Por lo mencionado, considerando que la visión de los jóvenes plantea una perspectiva dife-
rente a la netamente académica de los docentes, y en el afán de obtener información que esti-
mamos puede ser relevante para reformular el papel de la Universidad como actor social impor-
tante en el desarrollo de la sociedad, nos planteamos la siguiente pregunta: ¿Cuál es la percepción 
de los estudiantes universitarios de los efectos sociales de la pandemia por COVID-19? 

el objetivo

El objetivo general del presente estudio fue evaluar la percepción que tenían los estudiantes 
universitarios acerca de los efectos sociales de la pandemia por COVID-19.
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Como objetivos específicos se plantearon los siguientes:

1.	 Evaluar cómo percibían los estudiantes de una universidad privada de la ciudad de 
Arequipa el manejo de la pandemia del COVID-19, por los diferentes actores socio-
políticos.

2.	 Averiguar cómo se afectó el presupuesto familiar. 

3.	 Si alguna persona del entorno familiar próximo enfermó por COVID-19. 

4.	 Evaluar cómo percibían los estudios a distancia implementados por la Universidad. 

5.	 Indagar si estarían dispuestos a recibir la vacuna contra el coronavirus. 

metodología

El presente estudio se realizó en la población estudiantil de pregrado de una Universidad pri-
vada de la ciudad de Arequipa, Perú, en el segundo semestre del año 2020. La autoridad uni-
versitaria había ya dispuesto las clases no presenciales, en concordancia con las medidas que 
el gobierno central del Perú había dictado. La encuesta diseñada fue difundida con el apoyo 
de la Oficina de Calidad Universitaria en la página web de la Universidad, donde una venta-
na emergente remitía a la plataforma de encuestas en línea “e-encuestas” y se invitaba a par-
ticipar en el estudio de manera anónima. 

De un total de 16,812 estudiantes, 2,013 respondieron la encuesta, con un nivel de con-
fianza de 95% y un margen de error de 2.05%. Las respuestas se recibieron entre el 17 de ju-
lio y el 16 de septiembre del 2020. El procesamiento de los datos se realizó de manera auto-
mática en la misma plataforma.

La Universidad donde se realizó el estudio cuenta con cuatro grandes áreas académicas: 
Ciencias e Ingenierías, conformada por once escuelas profesionales; Ciencias Jurídicas y Em-
presariales, formada por cinco escuelas profesionales; Ciencias de la Salud que involucra a 
seis escuelas profesionales, y Ciencias Sociales con siete escuelas profesionales. Los datos ob-
tenidos fueron procesados empleando la propia plataforma “e-encuestas”.

resultados

En cuanto a la distribución de la población estudiantil que respondió a la encuesta, 48% (n: 
966) eran del sexo masculino, mientras que 52% (n: 1,047) del sexo femenino. En la gráfi-
ca 2 se muestra la distribución de los encuestados según grupos de edad.
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gráfica 2. Distribución de la población según grupos de edad
Fuente: elaboración propia.

Cuando se recogió la información por áreas de estudio, se encontró que la población univer-
sitaria que respondió la encuesta se distribuyó de la siguiente manera: Ciencias e Ingenierías, 
35%; Ciencias Jurídicas y Empresariales, 30%; Ciencias de la Salud, 20%, y finalmente 
Ciencias Sociales, 15 por ciento.

Para evaluar cómo percibían los estudiantes el manejo de la crisis por el COVID-19, se es-
tableció una escala de evaluación con los siguientes valores: 1 Malo; 2  Regular; 3  Bueno y 4 
Muy bueno. Estos resultados se muestran en la tabla 1 .

tabla 1. evaluación de diferentes actores sociales durante la pandemia

área  
de estudios

actor evaluado

gobierno 
central

gobierno 
regional

municipalidad 
provincial población

policía  
nacional 
del perú

Ciencias de la Salud 2 .05 1 .26 1 .53 1 .43 2 .37

Ciencias e Ingenierías 2 .03 1 .27 1 .54 1 .42 2 .33

Ciencias Jurídicas y 
Empresariales 2 .00 1 .24 1 .50 1 .46 2 .22

Ciencias Sociales 2 .03 1 .18 1 .49 1 .44 2 .31

Global 2 .02 1 .23 1 .51 1 .44 2 .28

Fuente: elaboración propia.
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Al preguntarles por su percepción de cómo evaluaban el actuar de los principales niveles de 
gobierno (central, regional y municipal), se obtuvo el resultado que se muestra en la gráfica 3.
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gráfica 3. Evaluación del actuar de los principales niveles de gobierno
Fuente: elaboración propia.

Respecto a que la población tuvo diferentes actitudes ante las medidas de restricción en el ám-
bito personal y en los negocios, y que la policía tuvo que incrementar controles y el cumpli-
miento del denominado “toque de queda” (prohibición de salidas entre las 20:00 y las 04:00 ho-
ras –la mayor parte del tiempo–), se obtuvieron los resultados que se muestran en la gráfica 4.
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gráfica 4. Evaluación del actuar de la población y de la Policía Nacional del Perú
Fuente: elaboración propia.
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La tabla 2  muestra los resultados obtenidos ante la pregunta sobre el grado de afectación de 
la economía familiar como consecuencia de la pandemia.

tabla 2. grado de afectación de la economía familiar

área de estudios mucho regular poco nada

Ciencias de la Salud 50% 38% 9% 3%

Ciencias e Ingenierías 51% 36% 11% 2%

Ciencias Jurídicas y Empresariales 51% 37% 7% 5%

Ciencias Sociales 52% 37% 8% 2%

Global 51% 37% 9% 3%

Fuente: elaboración propia.

Ante la pregunta: ¿Ha enfermado por COVID-19 algún familiar próximo durante esta pan-
demia?, los encuestados respondieron como se expone en la gráfica 5 .
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gráfica 5. Si algún integrante de la familia enfermó por COVID-19 durante la pandemia
Fuente: elaboración propia.

Las universidades del mundo se vieron en la necesidad de implementar estudios a distancia, 
por lo que este también fue un factor que se investigó en esta Universidad. El resultado se 
presenta en la gráfica 6 .
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gráfica 6. Evaluación de la implementación de los estudios a distancia en su Universidad
Fuente: elaboración propia.

Para evaluar cómo percibían los estudiantes la implementación de los estudios a distancia en 
su Universidad, se estableció una escala de evaluación con los siguientes valores: 1 Malo; 2 
Regular; 3  Bueno, y 4 Muy bueno. Los resultados obtenidos fueron: Ciencias de la Salud, 
2 .45; Ciencias e Ingenierías, 2.35; Ciencias Jurídicas y Empresariales, 2 .44 y Ciencias Socia-
les, 2.60. De manera global el resultado fue 2.35  (entre regular y bueno).

Interrogados sobre la posibilidad de vacunarse contra la COVID-19 de encontrarse dispo-
nible la vacuna, la mayoría dijo que sí lo haría (84%), mientras que 16% dio una respuesta 
negativa. Debemos mencionar que al momento del estudio aún no se contaba con vacunas 
disponibles en ningún país parte del mundo. Cuando se analizaron los resultados según las 
áreas de estudio, encontramos los resultados que se muestran en la gráfica 7.
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‹ 332 ›

discusión

Como puede verse, 48% de los estudiantes fueron varones mientras que 52% de la pobla-
ción estudiantil que respondió la encuesta estuvo conformada por el sexo femenino, en con-
cordancia con la tendencia ya planteada por la Superintendencia Nacional de Educación Su-
perior (Sunedu, 2020), la cual establece que en el año 2017 la presencia femenina 
estudiantil era del orden de 51.1%, siguiendo la línea de otros países como Chile, México y 
Colombia, que alcanzaron la paridad hacia el 2017.

En la gráfica 2  se observa que la edad predominante de los estudiantes fue de 16 a 24 
años con 77%, seguida de la de 25 a 34 años con 18.8%. En líneas generales podemos afir-
mar que estas son las edades en que la población estudiantil mayoritariamente busca com-
pletar sus estudios con la educación universitaria.

Se estableció una escala de evaluación para tener una mejor aproximación de cómo per-
cibían los estudiantes el manejo de la crisis del COVID-19 por los diferentes actores sociales 
(tabla 1). De manera global, el gobierno regional de Arequipa obtuvo la menor calificación 
(1.23), mientras que el desempeño de la Policía Nacional del Perú (a cargo del control de la 
población) logró un puntaje de 2.28 –entre regular y bueno–. Esto guarda relación con la 
apreciación de la población y del gremio médico que culpaba al gobernador regional del mal 
manejo frente a la pandemia (RPP Noticias, 2020). Respecto a la evaluación de la Policía Na-
cional del Perú, esta tendría sustento en cómo percibía la población la labor diaria de sus in-
tegrantes y cómo muchos agentes enfermaron y hasta fallecieron como consecuencia de la 
enfermedad por cumplir con su deber. Como menciona Mazerolle et al. (2013): “[…] para 
ser más eficientes, las policías requieren la colaboración activa de la población […] una am-
plia evidencia de rigurosos estudios concluye que la población colabora más con la policía 
cuando la considera justa, transparente y respetuosa en su trato hacia la ciudadanía”.

Para entender en su contexto la realidad presentada, debemos mencionar que el gobierno 
central, si bien es cierto restringió muchas actividades, en contraparte otorgó algunos bene-
ficios económicos a los más vulnerables; por su parte, el gobierno regional no sólo fue inefi-
ciente en el manejo general de la pandemia, sino que aumentó medidas restrictivas (en algún 
momento se consideró el aforo al 50% en el transporte público y prohibió la circulación de 
vehículos particulares y de taxis no autorizados –la mayoría–). A su vez, la municipalidad 
provincial perdió el liderazgo que debía asumir frente a la ciudadanía. 

En la gráfica 3 se aprecia que 58% de los estudiantes calificaron como regular el desempeño 
del gobierno central; 80% consideró malo el actuar del gobierno regional; 53% opinó lo mis-
mo del alcalde provincial. En líneas generales, las autoridades de Arequipa no manejaron ade-
cuadamente la situación condicionada por la pandemia, pues lo hicieron con marchas y con-
tramarchas que contribuyeron a que esta enfermedad no se contuviera de una manera adecuada. 
Desafortunadamente, esta no es una situación propia de Arequipa, pues Castro (2020) men-
ciona que, “a un mes de la cuarentena, solo tres de 25 gobiernos regionales habían gastado algo 
más de 50% del presupuesto asignado por el gobierno central para enfrentar el coronavirus”. 
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En la gráfica 4 se observa que 60% de los encuestados evaluaron como mala la actuación 
de la población, ello en relación con el poco cumplimiento del aislamiento social. Sumados 
los resultados de “regular” y malo”, un altísimo 97% consideró que la población no actuó 
adecuadamente, pues se desplazaban sin cumplir los protocolos de seguridad establecidos, 
muchos impulsados por la necesidad de vender algo –aumentó el número de vendedores am-
bulantes en las calles– o comprar algo para el día a día. Al respecto, Kámiche (2020) refiere 
que en el Perú, 87% de los hogares rurales y 34.4% de los hogares urbanos no cuenta con 
refrigerador, obligando a efectuar compras diarias de alimentos perecederos. Otros poblado-
res en cambio practicaban deportes colectivos y hasta participaban en fiestas y reuniones no 
autorizadas sin las debidas medidas de protección. Sin embargo, esta conducta poco cívica 
no fue exclusiva de Arequipa, pues ya en marzo del 2020, el Diario Gestión (2020a) anun-
ciaba que a nivel nacional se había detenido a más de 33,000 personas por tal motivo. Res-
pecto a la actuación de la Policía Nacional del Perú, 38% opinó que su actuar fue bueno o 
muy bueno, y sólo 12% reconoció que su actuar fue malo.

De los estudiantes encuestados, 88% declaró que su economía familiar se vio afectada en-
tre regular y mucho (37% y 51%, respectivamente). Las cifras por áreas de estudios, tal co-
mo se muestran en la tabla 2, no difieren mucho de la cifra global mostrada. En general, en 
el Perú hubo una masiva pérdida de empleos y un aumento de la informalidad que ya bor-
deaba el 72%, y que empujó a la población a desacatar el confinamiento establecido; Verona 
(2020) reafirma que es precisamente este alto porcentaje de informalidad un punto clave en 
el desarrollo de esta pandemia en el país. A su vez, Coronel (2020) menciona que “[…] se 
entiende que en países donde la informalidad laboral es alta es lógico que mucha gente des-
acate la norma para sobrevivir”. Continúa: “[…] La preocupación por qué hacer cuando ya 
no haya bonos y la recesión empeore empuja a la gente a arriesgarse y salir a aprovechar cual-
quier oportunidad de ganar y ahorrar algo para el futuro incierto”.

Gamero y Pérez (2020) estiman que “hacia finales del 2020, un millón y medio de per-
sonas en el Perú habrán perdido sus empleos” (p. 3). Además, la caída económica sería la más 
grande en los últimos cien años (p. 4). En su informe afirman que se destinó “19.69% del 
pbi equivalente a S/ 136,536 millones” para la ayuda económica a familias y empresas, así 
como para contener la crisis sanitaria (p. 23). 

Al preguntar a los estudiantes si algún integrante de la familia enfermó por COVID-19 
durante la pandemia, las respuestas a dicha pregunta fueron afirmativas en 59% y negativas 
en 41%, como se muestra en la gráfica 5. Cifras similares se obtuvieron en el desagregado por 
áreas de estudio. Es menester mencionar que pese a que el Perú fue uno de los países en re-
accionar más prontamente ante la pandemia, los resultados desde el punto de vista de la sa-
lud pública no fueron nada satisfactorios, ello debido en gran parte a cinco factores que men-
ciona Pighi (2020): Informalidad, alrededor del 71% de la pea es informal; logística para 
abastecerse, la población tenía que salir a los mercados con frecuencia, pues hasta casi 22% 
de la población pobre no tiene refrigerador; aglomeración en los mercados, en estos los ven-
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dedores se encontraban infectados en un altísimo porcentaje (86% de los vendedores en el 
Mercado de frutas de La Victoria en Lima); aglomeración en bancos, la restricción en los ho-
rarios de atención en los mismos y el otorgamiento de bonos ocasionó que se produjeran 
grandes aglomeraciones de personas de bajos recursos económicos; y finalmente, hacina-
miento en casa, pues según la Encuesta Nacional de Hogares de 2019, el 11.8% de hogares 
pobres del Perú ocupa viviendas hacinadas.

En la escala de evaluación para medir cómo percibían los estudiantes la implementación 
de los estudios a distancia en su Universidad, se asignaron valores de: 1 Malo; 2 Regular; 3 
Bueno y 4  Muy bueno. El resultado fue 2.35 (entre regular y bueno) de manera global. En 
el desagregado se obtuvieron los siguientes resultados: Ciencias de la Salud, 2.45; Ciencias e 
Ingenierías, 2 .35; Ciencias Jurídicas y Empresariales, 2 .44 y Ciencias Sociales, 2 .60.

En la gráfica 6  se muestran los resultados de cómo evaluaban los estudiantes la imple-
mentación de los estudios a distancia en su Universidad. De manera general, sólo del 11  al 
15% consideró que esta medida fue mala; en la otra orilla, hasta un 22% opinó que fue una 
muy buena medida. Es necesario mencionar que no todo el personal docente se encontra-
ba preparado para el súbito cambio tecnológico para desarrollar las clases desde sus hoga-
res. Por su parte, Murillo y Duk (2020) nos indican que sólo 4  de cada 10  hogares de La-
tinoamérica cuenta con conexión a internet, agregando que uno de los países con mayor 
conectividad es Chile, y sin embargo, sólo alrededor de 57% de los hogares cuentan con in-
ternet fijo. 

Figallo et al,. (2020) resalta que en el Perú la incertidumbre por el futuro económico y 
su desconfianza en la enseñanza a distancia han producido en familias y estudiantes cierto re-
chazo hacia la educación en línea, afirmando que no ofrece lo mismo que la presencial. Un 
documento de Educación del Banco Mundial (2020) plantea que:

La experimentación a escala de la adopción de la educación en línea provocada por la pandemia 
acelerará la curva de aprendizaje de las universidades, proveyéndolas con perspectivas para enri-
quecer los programas presenciales con elementos en línea, de manera de alinearlos con las deman-
das de las nuevas generaciones de estudiantes y un mundo laboral progresivamente penetrado por 
la tecnología.

Canaza (2021), basado en un informe del Instituto Internacional para la Educación Superior 
en América Latina y el Caribe (iesalc) del año 2020, manifiesta que algunas estimaciones 
presentadas por la unesco, en cuanto a la educación superior en América Latina, en el mo-
mento actual, indican que unos 23.4 millones de estudiantes y 1.4 millones de profesores se 
verían afectados por esta cuarentena.

De acuerdo con lo mostrado en la gráfica 7 , la predisposición a vacunarse por parte de 
los estudiantes fluctuó entre 80-88% según las diferentes áreas de estudio. No deja de llamar 
la atención que en el área de Ciencias de la Salud no se haya obtenido el porcentaje más alto 
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de quienes se encuentren dispuestos a vacunarse. Debemos recalcar –una vez más– que el 
cierre del estudio fue el 16 de septiembre del 2020, cuando las vacunas se encontraban en 
etapa de investigación y aún no se había vacunado a nadie en el mundo. 

conclusiones
1.	 El estudiante participante en este estudio sí se involucra en su papel como actor so-

cial con visión crítica de su realidad.

2.	 La mayoría de la población estudiada vio afectado su presupuesto familiar.

3.	 Los estudiantes consideraron algo más que regular la implementación de los estudios 
a distancia (virtuales) en la Universidad.

4.	 De los encuestados, 84% estaría dispuesto a recibir la vacuna contra el COVID-19.

5.	 Los datos obtenidos han de ser un aporte para adoptar nuevas decisiones como Uni-
versidad para replantear su papel en la sociedad, no sólo formando profesionales, si-
no ciudadanos socialmente responsables y comprometidos.
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Resumen

Indivisa Radio ¡Te escucha! es parte de un proyecto para el “Reencuentro de la comunidad 
a partir de sus historias desde la pandemia por COVID-19”. Para este proyecto se planteó la 
siguiente pregunta de investigación: ¿Cuáles han sido los efectos en el bienestar emocional 
de los padres de familia ante las medidas sanitarias por COVID-19 en Ciudad Nezahualcó-
yotl? El objetivo de este proyecto consiste en brindar un espacio de escucha activa por me-
dio de recursos sonoros para el desarrollo de herramientas para el bienestar socioemocional, 
en el cual los padres de familia se sientan acompañados ante los retos que conlleva esta nue-
va realidad del municipio de Ciudad Nezahualcóyotl, Estado de México. Se empleó la me-
todología de Design for Change, una forma innovadora para el desarrollo de un proceso de 
experimentación, implementando la empatía ante la forma diferente y enriquecedora con la 
participación de todos y todas. Lo anterior dio como resultado una temporada compuesta 
de cinco programas en formato podcast de libre acceso a la población. En estos programas se 
compartieron herramientas socioemocionales para enfrentar los diferentes escenarios ante el 
confinamiento, dando la posibilidad de un abordaje de temas socioemocionales con especia-
listas expertos en el cuidado de la salud y la salud mental ante las problemáticas que genera 
el confinamiento. También impulsó a los radioescuchas en la búsqueda de espacios con pro-
fesionales de la salud mental como alternativa para la mejora de las relaciones familiares, 
además de la promoción de profesionistas de la salud y salud mental a través de los pro
gramas.

Palabras clave: design for change, bienestar emocional, comunidad, recursos sonoros y pa-
dres de familia. 



340	 iii ∙ deudas sociales y bienes comunes

Abstract

Indivisa Radio ¡te escucha! is part of a project for the “Reencounter of the community 
from their stories since the pandemic by COVID-19”. For this project the following re-
search question was posed: What have been the effects on the emotional well-being of par-
ents in the face of the health measures by COVID-19 in Ciudad Nezahualcóyotl? The ob-
jective of this project is to provide a space for active listening through sound resources for 
the development of tools for socioemotional well-being, in which parents feel accompa-
nied in the face of the challenges that this new reality of the municipality of Ciudad Ne-
zahualcóyotl, State of Mexico entails. The Design for Change methodology was used, an 
innovative way for the development of an experimentation process, implementing empa-
thy in a different and enriching way with the participation of everyone. This resulted in a 
season composed of five programs in podcast format freely accessible to the population. 
In these programs, socioemotional tools were shared to face the different scenarios of con-
finement, giving the possibility of an approach to socioemotional issues with expert spe-
cialists in health care and mental health in the face of the problems generated by confine-
ment. It also encouraged listeners to seek out spaces with mental health professionals as 
an alternative for the improvement of family relationships, in addition to the family rela-
tionships, as well as the promotion of health and mental health professionals through the 
programs. 

Keywords: design for change, emotional wellbeing, community, sound resources and 
parents.

introducción

El presente proyecto de impacto social surge desde la preocupación de la Universidad La Sa-
lle Nezahualcóyotl, respecto a los efectos que ha tenido la contingencia sanitaria causada por 
el COVID-19 en la comunidad. En este proyecto se unen esfuerzos enfocados hacia la pobla-
ción de la zona oriente metropolitana del Valle de México. Se parte de la gestión de equipos 
para el diseño de propuestas a través de la metodología Design for Change, bajo la guía y 
acompañamiento del Departamento de Impacto Social, de la Dirección General de Forma-
ción y Desarrollo Integral. Es en este aspecto donde la Universidad representa un motor de 
desarrollo integral a partir de una respuesta responsable, ética y comprometida por parte de 
estudiantes, docentes, colaboradores y padres de familia como población identificada a aten-
der en dicho proyecto. 
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Al inicio de la etapa de Design for Change se detectaron las siguientes necesidades:

•	 Actitudes de ira, cansancio, rasgos de ansiedad, dificultad para el manejo de emocio-
nes por parte de los padres de familia ante la sensación de una sobrecarga de activida-
des dentro del hogar durante el confinamiento.

•	 Proceso de reorganización de los roles familiares ante acciones y/o actividades que 
competen a otro tipo de contextos, como es el ámbito escolar, generando una tenden-
cia a la presencia del estrés. 

•	 Dificultad para el manejo de la ansiedad y el estrés.

Cabe resaltar que dicha información fue obtenida y referida por los padres de familia que 
conforman la comunidad de La Salle Nezahualcóyotl.

Se planteó un objetivo general, del que se construyeron tres objetivos específicos, que a 
continuación se describen.

•	 Objetivo general: Brindar un espacio de escucha activa por medio de recursos audi-
tivos para el desarrollo de herramientas y recursos socioemocionales, para que los pa-
dres de familia del municipio de Nezahualcóyotl se sientan acompañados ante los re-
tos que conlleva esta nueva realidad.

•	 Objetivo específico 1: Desarrollar una serie de programas en formato podcast a través 
de temas socioemocionales identificados en los padres de familia para la socialización 
de herramientas vinculadas a los diferentes tipos de afrontamiento ante la pandemia.

•	 Objetivo específico 2: Impulsar al desarrollo de estilos de afrontamiento adaptativos 
ante situaciones que generen una crisis o incertidumbre social. 

•	 Objetivo específico 3: Generar espacios de escucha empática y con la posibilidad de 
compartir herramientas socioemocionales. 

base teórica en la cual se fundamenta la investigación

En la investigación se tomaron en cuenta indicadores teóricos que le dan fundamento a este 
proyecto: Uno de estos son los recursos sonoros como herramienta y medio de apoyo para el 
desarrollo de habilidades socioemocionales y el impulso del bienestar emocional. 

En la actualidad, los medios de comunicación son parte de la vida cotidiana de nuestras 
familias; la accesibilidad a un podcast, a la radio en línea, e incluso a un canal de YouTube es 
de fácil acceso; son medios que si se aprovechan pueden favorecer el bienestar emocional, pe-
ro ¿qué es el bienestar emocional? Según la Organización Mundial de la Salud (oms), el bie-
nestar emocional es un “estado de ánimo en el cual la persona se da cuenta de sus propias ap-
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titudes, puede afrontar las presiones normales de la vida, puede trabajar productiva y 
fructíferamente, y es capaz de hacer una contribución a la comunidad”. 

De acuerdo con la unicef (Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia), “la pande-
mia de coronavirus (COVID-19) ha alterado la vida familiar en todo el mundo, cierres de es-
cuelas, trabajo remoto, distanciamiento físico: es mucho para todos, pero especialmente pa-
ra los padres (párr. 1)”, por lo que los roles que han tomado los padres de familia durante el 
confinamiento han sido cruciales, pero esto ha generado diversos estilos de afrontamiento 
ante las circunstancias que el contexto demanda, es decir, los espacios de conversación y de 
apoyo se vieron limitados, de ahí que se consideró la posibilidad de compartir historias en el 
programa de radio “Indivisa Radio. Te escucha”.

El programa se convirtió en un espacio de escucha y empatía, en un espacio educativo 
donde la comunidad de padres de familia e incluso alumnos, encuentran respuestas ante 
los nuevos retos que enfrentan tras la pandemia, así como desarrollar habilidades socioe-
mocionales. 

Dentro de las habilidades socioemocionales, el coronavirus ha requerido habilidades 
como “creatividad, resiliencia y trabajo en equipo al mismo tiempo que ha demostrado 
la importancia fundamental de otras como manejo de expectativas y emociones, autorre-
gulación, y manejo del tiempo” (Aguerrevere et al., 2020), no sólo para este periodo de 
aislamiento, sino en la nueva normalidad. Cabe resaltar que las habilidades socioemocio-
nales favorecen procesos de adaptación ante las contingencias, además de que nos permi-
ten establecer relaciones sociales saludables y manejar mejor los conflictos. 

Desde la terapia narrativa, la construcción de la sociedad se da a partir de la interacción 
de los significados sociales, por lo que los espacios conversacionales representan una gran 
construcción y reconstrucción de los lazos personales, y desde esta perspectiva nos dice 
que cada persona es capaz de generar historias alternas para explicar a los demás, como a 
nosotros mismos, lo que nos ocurre, creando posibilidades y segundos finales de buscar al-
ternativas.

metodología empleada

En este proyecto se utilizó la metodología Design for Change que se caracteriza por ser activa 
y centrada en los procesos de aprendizaje de los miembros que conforman el trabajo en equi-
po. Esta propuesta “surgió en la India en torno al 2009, de la mano de Kiran Bir Sethi, su 
creadora, ella la desarrolló e implementó en el colegio que fundó, Riverside School; y desde 
ahí, la contagió a la India y luego a muchos países” (Ojeda, s. f., p. 1). 

Design for Change se compone de un proceso de cinco fases, tal como lo muestra la fi-
gura 1. 
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SIENTE

IMAGINA

ACTÚA

EVOLÚA

COMPARTE

Figura 1. Fases del Design for Change
Fuente: recuperado de https://bit.ly/3ECrN3T

A partir de estas fases se desarrollaron las dos primeras, las cuales se describen a continuación.

Fase 1. Siente

Para sentir es preciso percibir, interpretar 
y comprender el mundo en que vivimos.

creative society, s.f., p. 28 .

Siente es una etapa de investigación en la que, a través de la observación, la escucha y el aná-
lisis, se enriquece el conocimiento de sí mismo y del entorno:

•	 Identificación de focos de acción.

•	 Generación de conversaciones y de consenso.

•	 Generación de un reto. 

•	 Involucramiento como comunidad. 

Ingrediente clave: Empatía

https://bit.ly/3ECrN3T
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tabla 1. fase siente*

total de sesiones: 8 periodo de trabajo:  
del 11  al 27  de mayo de 2020

actividades clave resultados

•	 Encuadre del plan de trabajo
•	 Cohesión grupal
•	 Encontrar hechos a través de una pregunta 

detonante
•	 Organización de la información (lluvia de 

ideas)
•	 Conformación de ocho nubes (conjunto 

de situaciones)
•	 Categorización de la lluvia de ideas en las 

nubes establecidas 
•	 Identificación de focos de acción y expre-

sión sintética de la importancia de cada 
nube

•	 Elección de un foco de acción
•	 Ganar comprensión a través de cuatro pre-

guntas detonantes (mediante un docu-
mento de Google Drive):
	◆ ¿Cómo sucede?
	◆ ¿Por qué sucede?
	◆ ¿Qué opinan otras personas o ins-

tancias?
	◆ ¿Qué medidas se están tomando al 

respecto?
•	 Síntesis del trabajo realizado a través de 

una dinámica SQA (lo que quiero saber, 
qué aprendí y lo que quiero saber).

•	 Definición del problema (a través de un 
esquema de preguntas guía para la delimi-
tación). 

•	 Sistema de validación a partir de la cons-
trucción de preguntas para el desarrollo de 
una entrevista guía, que permita validar la 
problemática descrita. 

•	 Sistema de votación de la población con la 
cual se trabajará. 

Nubes de clasificación:
1.	Económica
2.	Social
3.	Educativa
4.	Salud física
5.	Psicológica 
6.	Seguridad
7.	Laboral
8.	Violencia
9.	Personas vulnerables

Foco de acción elegido (gráfica 1): 

Nube 5. Psicológica

Elementos dentro de la nube:
•	 Control emocional
•	 Inteligencia emocional
•	 Que se enferme mi familia
•	 Me asusta la economía
•	 Enfermedad mental
•	 El duelo
•	 El estrés de la situación
•	 Estrés
•	 Incertidumbre
•	 Autocuidado
•	 Hay pánico
•	 Suicidios 

Síntesis de la nube: la inteligencia emocional será la herra-
mienta para enfrentar el estrés y el duelo. 

Documento Google Drive con la identificación de tres po-
blaciones clave y la validación de sus problemáticas:

1.	Impacto psicológico por el confinamiento en niños 
de tres a siete años.

2.	 Ansiedad, miedo y apatía en adolescentes de 11 a 18 
años.

4.	Estrés en madres y padres de familia. 

Población elegida (gráfica 2): Madres y padres de familia.

* Descripción de las acciones específicas de la Fase Siente de la metodología Design for Change, que impli-
ca un primer acercamiento y entendimiento de la problemática a nivel social abordada.
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Dentro de esta fase se genera un sistema de votaciones para delimitar el eje central de la pro-
blemática que se abordará (véase la gráfica 1). 

Nube 1:
Económica

Nube 2:
Social

Nube 3:
Educativo

Nube 4:
Salud física

Nube 5:
Psicología

Nube 6:
Seguridad

Nube 7:
Laboral

Nube 8:
Violencia

Nube 9:
Personas

vulnerables

0 0 0 0

1

2

4

0 0

gráfica 1. Foco de acción elegido. Sistema de votaciones 
Fuente: elaboración propia. 

Niños de 6 a
12 años

Adolescentes Madres y
padres de

familia

0 0

4

gráfica 2. Población elegida.  
Sistema de votaciones
Fuente: elaboración propia.

Fase 2. Imagina

Que nuestra imaginación sea el primer 
paso para construir una realidad. 

creative society, s.f., p. 38. 

Imagina es una etapa donde se genera el mayor número de ideas posibles para resolver la si-
tuación o problema elegido y que se ha investigado.

•	 Creativa, cooperativa y de cocreación.

•	 Las ideas propuestas se combinan y se mejoran unas a otras. 

•	 Se aterrizan y se propone un prototipo (“un primer ejemplar”). 

•	 Se traza un plan de acción. 

Ingrediente clave: Creatividad
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tabla 1i. fase imagina*

total de sesiones: 35 periodo de trabajo: del 27  de mayo de 
2020  al 20  de enero del 2021

actividades clave resultados
•	 Técnica grupal: Relaciones forzadas. Sensibili-

zación de la fase.
•	 Propuestas de soluciones creativas.
•	 Entrevista y plática con un experto: maestro. 

Daniel Aguilar, responsable de Contenido Au-
diovisual de la Universidad La Salle Nezahual-
cóyotl.

•	 Diseño del prototipo con elementos claves de 
la propuesta. 

•	 Construcción del “B” Canvas Business Model, 
con apoyo del maestro Ángel Reymundo Me-
za. 

•	 Propuestas de productos sonoros.
•	 Definición de la estructura del Programa de 

Radio (piloto).
•	 Plática con el maestro Daniel Aguilar para la 

viabilidad de la estructura del programa de ra-
dio (piloto).

•	 Elaboración de la escaleta y guion radiofónico 
a través de un documento en Google Drive. 

•	 Aprobación de la escaleta y guion radiofónico 
por parte del maestro Daniel Aguilar.

•	 Espacios destinados a las grabaciones del pro-
grama piloto.

•	 Solución creativa: Programa de radio.
•	 A partir de la intervención del maestro Daniel 

Aguilar se clarificaron los siguientes ejes temáticos 
en el equipo:

	◆ Implicaciones del trabajo dentro de la radio.
	◆ Alcances.
	◆ Importancia del trabajo colaborativo. 

•	 Formato The “B” Canvas Business Model del Pro-
yecto del Programa de radio.

•	 Escaleta y guion radiofónico del Programa de Radio 
Piloto.

•	 Focus Group del programa piloto.
•	 Elaboración de cinco programas junto con sus gra-

baciones (temporada 1).

* Descripción de las acciones que se llevaron a cabo a través de un prototipo generado por las características 
establecidas en la fase Siente, el cual traza un mapa de acciones para el proyecto. 

Fase 3. Actúa
Los aprendizajes más valiosos comienzan 
en acciones reales de cambio…

creative society, s.f., p. 46 . 

Actúa es el momento de pasar a la acción con lo ideado y prototipado.

•	 Es especialmente emocionante.

•	 Se llevan a cabo las acciones en el contexto real. 
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•	 Organización del plan de acción: se hace realidad la idea trabajada y se genera un espa-
cio de reflexión de cómo se llega a este logro.

•	 Es el instante en el que se demuestran que PUEDEN.

Ingrediente clave: Confianza

Esta fase se caracterizó por las siguientes acciones: 

Estrategia de ejecución

•	 Se presentan los procesos para conformar los equipos para grabar, producir y publicar 
los programas de radio.

Procesos de planeación 

1.	 Conformación de un interdisciplinario integrado por estudiantes, docentes y perso-
nal administrativo de la institución, inmersos en el campo de la educación y la psi-
cología.

2.	 Asignación de un productor sonoro para grabaciones y producción de los audios. 

3.	 Cronograma de trabajo para la elaboración y revisión de escaletas.

4.	 Gestión de espacios para grabación e invitación a los especialistas que participarán en 
cada uno de los programas. 

5.	 Vinculación con el área de Comunicación e Imagen para el diseño, promoción y pu-
blicación de los programas. 

Procesos de ejecución 

•	 Describe los detalles de la comunicación con diversos colaboradores, los métodos pa-
ra evaluar y mitigar riesgos, así como las herramientas empleadas.

Etapa de pre-producción

•	 Definir el perfil del público oyente.

•	 Elección del contenido.

•	 Planteamiento de objetivos de cada programa.

•	 Características formales del programa (horario, duración, frecuencia).

•	 Conformación de subequipos de trabajo.

•	 Preparación de recursos materiales y humanos.

•	 Diseño del formato de escaleta.

•	 Selección de secciones.
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Etapa de grabación

•	 Cronograma de grabaciones.

•	 Ensayo de escaleta.

Etapa de producción

•	 Montaje de los audios.
•	 Creación de cortinillas.

Publicación de programas

•	 Identidad gráfica de cada programa.
•	 Selección de redes sociales de la Universidad.

Seguimiento 

•	 Estadísticas de cada publicación.

Fase 4. Comparte
Compartir las experiencias que vivimos 
construye nuestra historia.

creative society, s.f., p. 50.

Comparte es la etapa donde se difunde el proyecto y se contagia con el “I can”.

•	 Se comparte lo realizado con los demás inspirándolos y motivándolos a ser parte de pro-
yectos de cambio.

•	 Es una celebración y una manera de compartir la satisfacción de los logros, el esfuerzo y 
la dedicación.

•	 Se cuenta la historia de cambio. 

Ingrediente clave: Comunidad.

Fase 5. Evolúa
Y la reflexión sobre nuestras acciones 
nos impulsa a crecer.

creative society, s.f., p. 54.

Evolúa es una etapa en la que se mezcla la evolución y la evaluación del proyecto; busca proyec-
tar una mirada hacia el futuro para imaginar nuevas acciones que enriquezcan el trabajo reali-
zado y se reflexiona sobre la experiencia. 

Ingrediente clave: Pensamiento crítico.
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Dentro de la metodología Design for Change se propone en la etapa Evolúa proyectar una mi-
rada hacia el futuro dentro de la evolución y la evaluación del proyecto para imaginar nuevas 
acciones que enriquezcan el trabajo realizado. 

discusión

El presente proyecto es una clara representación de trabajo en equipo, colaboración, empatía 
y de un sentido de humanidad frente a los retos de nuestro contexto, no sólo actual, sino in-
cluso histórico. Desde esta óptica, Indivisa Radio. ¡Te escucha! es claro ejemplo de una me-
diación social y tecnológica, inspirada por la misión y visión de nuestra institución.

La metodología Design for Change es una oportunidad innovadora para ganar confianza 
y empatía a través de un proceso de experimentación de una forma diferente y enriquecedo-
ra con la participación de todos y todas, permitiendo la posibilidad de ser escuchados. 

Ser Lasallista, por definición, es pertenecer a una comunidad y comprometerse dentro de 
la misma comunidad en una tarea común (La Salle, 2020). ¿Y cómo se aprende a ser Lasa-
llista? Aristóteles responde: no se puede formar en los valores sin las virtudes que se viven. 
Acción es medio y fin para formar a la persona en su personalidad. Los valores se conocen, 
las virtudes se practican. 

Lo específicamente Lasallista tiene que ver con un estilo, una metodología y una tradi-
ción que se explicitan en una relación educativa rica, constructiva y personalizada. 

Esta relación educativa está inspirada en una espiritualidad que se sustenta en la fe, la fra-
ternidad y el servicio. Estos tres valores resultan significativos y relevantes para el mundo de 
hoy (La Salle, 2020).

Estudiantes, docentes y colaboradores estamos involucrados en generar transformación 
social a partir de las actividades diarias escolares y fuera de la escuela. En esta ocasión, el pro-
yecto Indivisa Radio. ¡Te escucha! fue el protagonista que permitió acercarse a la comunidad 
y fortalecer emocional y socialmente a los padres de familia.

 La puesta en marcha del aprendizaje está en la experiencia sensible que se construye con 
y para la otra persona con la que se puede desarrollar un vínculo significativo, y a partir de 
la cual se encuentra el sentido de la fe, la fraternidad y el servicio, valores que son parte de la 
esencia de la filosofía Lasallista cuya misión es la formación integral de su comunidad. 

Finalmente, a partir de las características actuales de nuestro contexto, donde las Tecno-
logías de la Información y la Comunicación han sido pieza clave para la socialización de co-
nocimientos y del desarrollo de habilidades socioemocionales, se utilizaron los recursos so-
noros como un medio para transmitir estrategias de afrontamiento ante los diversos retos 
que presentaban los padres de familia en esta nueva reorganización social. 
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resultados o hallazgos

Los resultados que se generaron a partir de la intervención ante la problemática identificada 
fueron los siguientes.

El programa permitió la utilización de las diferentes herramientas tecnológicas y la parti-
cipación de sus colaboradores de las diversas áreas de la Universidad, generando un proyecto 
a muy bajo costo. 

La población, a la cual fue dirigido el programa, generó herramientas socioemocionales 
que le permitieron enfrentar los diferentes escenarios ante el confinamiento.

Las familias con acceso al programa tuvieron un espacio de interacción y escucha, al sen-
tirse acompañadas por nuestros locutores y panelistas, generándose con ello momentos de 
reflexión para motivar el bienestar emocional.

Conocer y escuchar especialistas en temas del cuidado de la salud y la salud mental per-
mitió a las familias hacer frente a las problemáticas que genera el confinamiento. 

Motivar a los radioescuchas a buscar espacios con profesionales de la salud mental como 
alternativa para la mejora de las relaciones familiares. 

Promoción de profesionistas de la salud y salud mental a través de los programas. 

conclusiones 

La pandemia implicó una serie de retos no sólo a nivel social, sino también psicológico, im-
pactando los mecanismos de afrontamiento. Sin embargo, también brindó la posibilidad de 
explotar todos aquellos recursos que estaban presentes, pero no tenían un significado tan la-
tente. Desde esta perspectiva, la mediación tecnológica como recurso de encuentro con pa-
dres de familia fue eje central del proyecto que se generó a través de la metodología Design 
for Change. Esto permitió la colaboración y la puesta en acción de la empatía ante el contex-
to que se estaba presentando en nuestro país y en todo el mundo.

Este proyecto no sólo brinda un espacio de interacción y escucha a las familias que tienen 
acceso al programa, desde el enfoque de los colaboradores de Indivisa Radio. ¡Te escucha!, si-
no que también permitió poner en práctica valores como: la fraternidad, servicio, solidari-
dad, empatía, compromiso, confianza, trabajo en equipo, comunicación, creatividad y cola-
boración, donde cada integrante pudo aportar nuevas ideas, favoreciendo la cultura del en-
cuentro y el diálogo, generando una transformación social basada en diferentes dinámicas. 
Actuando por el bien de nuestra comunidad y sobre todo creando lazos afectivos y de con-
fianza en la comunidad estudiantil, docentes, administrativos y padres de familia. 
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2. 	Fortalecimiento a organizaciones comunales de la localidad 
de Suba-Bogotá-Colombia, en el marco de la crisis del 
COVID-19 desde un enfoque de la gerencia social

Emma Ávila Garavito,  
Obed Alonso Fragozo,  

José Manuel Rincón 

Resumen

Por primera vez enfrentamos una crisis producto de una pandemia, en la cual los aprendiza-
jes son casi nuevos si se tiene en cuenta que la última sucedió durante los años 1918 y 1919, 
producto del virus H1N1 , es decir, hace más de un siglo. Si bien el mundo ha evolucionado 
y hoy podemos estar informados de manera oportuna, podríamos afirmar que existe un co-
mún denominador en ambas crisis: La velocidad del contagio y el número de muertes de-
pende en gran medida de la responsabilidad que como individuos asumamos. 

Es evidente entonces que el rol y el compromiso como individuos son determinantes pa-
ra encontrar soluciones a las crisis, y en general a los problemas comunitarios y globales. De 
acuerdo con lo planteado por Fragozo (2020): “este no es un tema que atañe únicamente a 
las empresas y a los gobiernos, el llamado es a ser conscientes de la responsabilidad indivi-
dual para los asuntos que son preocupación global y que amenazan el bienestar humano”.

La suma de nuestros comportamientos y hábitos inciden en el futuro, es decir somos 
protagonistas de nuestro propio desarrollo. Ahora, más que nunca y con los aprendizajes 
que estamos obteniendo por la crisis, es cuando más necesitamos unirnos en una sola fuer-
za, actuar con la mayor determinación frente a estos males, pensando en una satisfacción 
justa y moderada de nuestras necesidades actuales, y al tiempo garantizando a nuestras ge-
neraciones futuras un mejor vivir y unas mejores pautas de vida (Ávila, 2020).

La crisis ha hecho voltear la mirada a las organizaciones de base, porque en los barrios y 
en las localidades es desde donde se puede y debe ejercer el control, promover comporta-
mientos que nos alejen del riesgo de contagio, así como generar y apoyar iniciativas que for-
talezcan las organizaciones comunales y, en consecuencia, se pueda atender sobre todo a 
aquella población vulnerable que habita en ellas.

Palabras clave: organizaciones comunales, gerencia social, responsabilidad social, economía 
solidaria, COVID-19. 
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Abstract

For the first time, we are facing a crisis derived from a pandemic, in which the lessons learned 
are almost new if we consider that the last one occurred more than a century ago. Although the 
world has evolved and today we can be informed in time, we could affirm that there is a com-
mon denominator in both crises: the speed of contagion and the number of deaths depends to 
a great extent on the responsibility we assume as individuals. It is evident then that the role and 
commitment as individuals are decisive in the search for solutions to the crises, which has ma-
de us turn our gaze to grassroots organizations, from where control can and should be exercised, 
such as generating and supporting initiatives to strengthen community organizations and, con-
sequently, to attend especially to the vulnerable population living in them. This document pro-
poses strategies from social management, which aim at solving problems by strengthening com-
munity organizations, taking into account categories of analysis such as citizen participation, 
community action, individual social responsibility, solidarity economy and good practices. In 
the end, the need to generate synergy between the different actors involved in collective issues 
and the prioritization of the community as a scenario of relationships and interactions, which 
must be strengthened, is evident. 

Keywords: community organizations, social management, social responsibility, solidarity 
economy, COVID-19.

introducción 

El momento histórico por el cual atravesamos reclama de la academia aportes significativos 
en todas las dimensiones: sociales, políticas y económicas. La gerencia social, desde sus enfo-
ques y paradigmas, busca acabar, mitigar o transformar problemáticas sociales con propues-
tas estratégicas de gestión y coordinación en tres escenarios particulares: sector privado, sec-
tor público y tercer sector (comunitario y no gubernamental). En este sentido, proponer un 
fortalecimiento al movimiento comunal, es asumir la participación para transformar el gra-
do más significativo del encuentro ciudadano. Las colectividades deben entablar diálogos de 
necesidades y reconocimiento de problemáticas con expectativas de cambio a futuro que 
transformen la realidad y, en este caso, generen alternativas frente a la crisis del COVID-19.

El presente documento, en el que participan investigadores de UNIMINUTO, obedece a 
un proyecto que surgió de la necesidad de fortalecer un movimiento que históricamente ha 
realizado aportes fundamentales en la participación ciudadana, y que en el escenario actual 
de la pandemia COVID-19 ha propuesto algunas estrategias que ayudan a mitigar las fuertes 
consecuencias socioeconómicas que se están evidenciando y que seguramente se profundiza-
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rán dado el freno en la economía global, lo cual perjudica con mayor profundidad a las po-
blaciones más vulnerables donde, precisamente, el movimiento comunal tiene mayor pre-
sencia. 

El objetivo general del trabajo consiste en proponer estrategias de atención a comunida-
des vulnerables en el marco de la crisis del COVID-19 a partir del fortalecimiento de las or-
ganizaciones comunales en Bogotá, desde el enfoque de la gerencia social. Es fundamental 
destacar que la investigación se formuló para buscar estrategias de mitigación al problema 
global que vivimos y, por tanto, fue de carácter de investigación-acción. En este sentido, co-
bra vital importancia la alianza efectuada con el Observatorio de Derechos Humanos Orlan-
do Fals Borda, vinculado a la Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia (uptc) y 
al Movimiento Comunal Alternativo.

También es importante destacar que el presente proyecto se sustenta bajo cinco ejes teó-
ricos fundamentales, los cuales se describen e interrelacionan en el marco teórico, a saber: 
participación ciudadana, acción comunal, responsabilidad social individual, economía soli-
daria y buenas prácticas desde el enfoque de la gerencia social. Estas categorías teóricas y con-
ceptuales permiten tener un marco analítico lo suficientemente robusto para observar expe-
riencias exitosas, y en el mismo sentido proponer acciones puntuales que generen impactos 
positivos en la población involucrada. 

Después de realizar el trabajo de campo se identificaron las debilidades, oportunidades, 
fortalezas y amenazas, particularmente con el movimiento comunal en la localidad de Suba-
Bogotá, orientadas hacia tres categorías: responsabilidad social individual y comunitaria, 
economía solidaria y buenas prácticas desde el enfoque de la gerencia social, las cuales se vin-
cularon directamente con la participación ciudadana y el movimiento comunal. Con base en 
esta información se plantean una serie de observaciones y hallazgos que, grosso modo, recogen 
los elementos fundamentales de la estrategia que se propone desde la gerencia social. 

base teórica en la cual se fundamenta la investigación

Participación ciudadana, acción directa en la transformación social 

Los cambios sociales, políticos o ambientales se propician porque las personas cambian sus 
formas y lógicas, se cuestionan las realidades y se perciben como protagonistas de tales cir-
cunstancias, este es un proceso reflexivo individual y colectivo que permite concretar opor-
tunidades colectivas para transformar. Lo fundamental de la participación ciudadana se es-
clarece en el encuentro mismo de las colectividades, en relacionarse para entablar diálogos y 
solucionar problemas con los saberes híbridos que se construyen en los encuentros colecti-
vos, en este caso puntual, a partir de la situación crítica de pandemia por la cual atraviesa el 
país.
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En este sentido, la participación de la ciudadanía puede ser entendida como una decisión 
política que se activa y concreta para facilitar, informar, consultar, debatir, promover o deci-
dir, de manera abierta o restringida, asuntos de interés colectivo (Rebollo, 2003). 

También puede ser interpretada como un proceso activo y racional que busca fines colec-
tivos específicos. En la esfera política se denota la existencia de una gran variedad de técni-
cas, estrategias y metodologías de participación ciudadana que tiene condiciones, objetivos, 
dimensiones y lógicas bien definidas y estructuradas.

De acuerdo con Rebollo (2003), existen dos estrategias políticas de participación ciuda-
dana; la primera de ellas es para legitimar, es decir, se espera que “posiciones, objetivos e in-
tereses salgan fortalecidos” (p. 1) y reconocidos por los actores en escena. La segunda es la 
participación para transformar, desde donde se espera la promoción de cambios de los pro-
pios ciudadanos. Lo importante de cada una de estas estrategias es que se fortalezcan las re-
des de acción y se potencie la participación en procura de transformaciones sociales. 

Para Espinosa (2009), la participación ciudadana es ante todo un espacio de interacción, 
comunicación y diferenciación entre el sistema estatal y social que se construye en relación con 
los temas públicos y la agenda político-social. Esta interacción entre lo social y lo estatal es po-
tencialmente generadora de cambios sociales, basta señalar que los procesos de reconocimiento, 
apropiación y transformación de las realidades sociales se convierten en temas de interés colec-
tivo y llegan a la agenda pública con tal fuerza, que los agentes económicos, políticos, sociales y 
culturales, promueven recursos y apoyos diversos para corresponder con el llamado ciudadano.

Acción comunal; apropiación ciudadana del territorio

La acción comunal se presenta como una característica innata de los seres humanos, donde a 
partir de la ayuda mutua y la solidaridad se ha logrado avanzar en proyectos que han conlle-
vado al bienestar de las sociedades. Tal como lo indica Valencia (2010), a mediados del si-
glo xx en Colombia ya se identificaba la presencia de cofradías, sociedades mutuales, orga-
nizaciones de artesanos, movimientos sociales, entre otros, que buscaban, bajo principios 
compartidos, promover un desarrollo integral construido de manera participativa. La Ley 
743 de 2002, define a la acción comunal como “Una expresión social organizada, autónoma 
y solidaria de la sociedad civil, cuyo propósito es promover un desarrollo integral, sostenible y 
sustentable construido a partir del ejercicio de la democracia participativa en la gestión del 
desarrollo de la comunidad”. (Ley 743 de 2002, Art. 1). 

Las juntas de acción comunal (jac) fueron institucionalizadas por medio de la Ley 19 de 
1958, con el fin de promover la participación de la comunidad en las políticas del Estado y 
disminuir los costos de los programas sociales, junto con la violencia que se presentaba en los 
territorios. Por lo tanto, estas responden, como lo plantea Londoño (1994), a la búsqueda 
de fórmulas colectivas para la satisfacción de necesidades básicas a partir de mecanismos de 
participación ciudadana y el diálogo entre los diferentes actores sociales y políticos, que fun-
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cionan desde la base social por medio de dinámicas que se sustentan en la economía solida-
ria, en la acción colectiva, en la construcción de redes y alianzas, la distribución de benefi-
cios, entre otras. 

En este contexto, la acción comunal ha tenido siempre el reto de integrar sus juntas di-
rectivas con personas que verdaderamente estén comprometidas con el desarrollo de la co-
munidad, con capacidad de gestión y, sobre todo, con responsabilidad social tanto indivi-
dual como comunitaria, que desarrollen su capacidad de gestión y creen iniciativas que 
convoquen a la participación de todos sin tener necesariamente que depender de la concu-
rrencia de las entidades gubernamentales. 

Por tal razón, tienen una tarea para los 365 días del año, enfocada a su deber ser y muy 
especialmente con acciones dirigidas a las personas, generando impactos positivos, compro-
miso y sentido de pertenencia de cada uno de sus miembros.

Esquivar los deseos de obtención de poder que muchas veces permean los intereses de los 
miembros de las jac, recuperar el civismo, procurar incentivar la solidaridad y promover la 
autogestión, se convierten en propósitos permanentes de estas organizaciones de base para 
recuperar ese rol que desde su génesis han tenido. Es así como la mencionada ley también es-
tablece, entre otros, los siguientes objetivos:

•	 “Promover y fortalecer en el individuo, el sentido de pertenencia frente a su comunidad, 
localidad, distrito o municipio a través del ejercicio de la democracia participativa […]

•	 Generar procesos comunitarios autónomos de identificación, formulación, ejecu-
ción, administración y evaluación de planes, programas y proyectos de desarrollo co-
munitario […]

•	 Generar y promover procesos de organización y mecanismos de interacción con las 
diferentes expresiones de la sociedad civil, en procura del cumplimiento de los obje-
tivos de la acción comunal […]” (Ley 743 de 2002, Art. 19).

Asimismo, fija principios que deben practicarse y que refuerzan esa responsabilidad social in-
dividual y comunitaria, entre los cuales se citan:

	◆ Principio de igualdad y respeto: igualdad de derechos, obligaciones y oportunidades 
en la gestión y beneficios alcanzados por la organización comunitaria. Respeto a 
la diversidad: ausencia de cualquier discriminación por razones políticas, religio-
sas, sociales, de género o étnicas […]

	◆ Principio de la prevalencia del interés común: prevalencia del interés común frente 
al interés particular […]

	◆ Principio de la buena fe: las actuaciones de los comunales deben ceñirse a los pos-
tulados de la buena fe, la cual se presumirá en todas las gestiones que aquellos ade-
lanten […]
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	◆ Principio de solidaridad: en los organismos de acción comunal se aplicará siempre, 
individual y colectivamente el concepto de la ayuda mutua como fundamento de 
la solidaridad […]

	◆ Principio de la organización: el respeto, acatamiento y fortalecimiento de la estruc-
tura de acción comunal, construida desde las juntas de acción comunal, rige los 
destinos de la acción comunal en Colombia […]” (Ley 743  de 2002 , Art. 20).

Revisar estos objetivos y principios confirman que las bases que sustentan estas organiza-
ciones son la gestión, la autogestión, la cogestión, la responsabilidad, la solidaridad, entre 
otros atributos o valores que, puestos en práctica, generan transformación social en el te-
rritorio de su jurisdicción.

Responsabilidad social individual; incidencia en la acción comunal 

La acción comunal se sustenta, además, en lo que se entiende por responsabilidad social in-
dividual y comunitaria. Se evidencia que son muchos los autores que han trabajado el con-
cepto de la responsabilidad social empresarial y corporativa, pero pocos quienes han dedi-
cado tiempo a la responsabilidad social individual (rsi) y su consecuente contribución a la 
responsabilidad comunitaria. Para ello hay que remitirse necesariamente al concepto de 
responsabilidad, que de acuerdo con R. Fabra (1994), es una cualidad del responsable, es 
la obligación de responder de sus actos o de alguna cosa. Al trasladar este significado a la 
rsi, se asocia a la conducta ética de los individuos para consigo mismo, con la sociedad y 
por supuesto con el entorno donde se desenvuelven, trascendiendo la esfera de lo legal.

La responsabilidad social individual se ha ido olvidando, porque en el imaginario de los 
ciudadanos se ha establecido de manera errónea que son las organizaciones públicas o priva-
das las que generan impactos, y en consecuencia son sólo ellas las llamadas a atender las nece-
sidades de la población y de los territorios. Esta desviación frente al concepto mismo de la res-
ponsabilidad es lo que ha contribuido negativamente al impulso de la autogestión para el 
desarrollo y en la responsabilidad social comunitaria, que nos convoca a participar activamen-
te en las necesidades sociales. 

Es así como Amitai Etzioni (citado por Schuster y Rubiano, 2013) resalta la idea de un 
comunitarismo sensible, donde se afirman simultáneamente los derechos y obligaciones o 
responsabilidades, tanto comunitarios como individuales. 

Por más empeño que se haga desde la misión de las organizaciones públicas, privadas o co-
munitarias, en fortalecer la responsabilidad frente al impacto de sus decisiones y acciones, este 
no se logra sin personas que practiquen este valor y, por lo tanto, puede convertirse en un sofis-
ma o en un espejismo. Como ya se dijo, la responsabilidad está muy asociada a la ética, a esa bús-
queda del perfeccionamiento de lo que hacemos para con nosotros mismos y con la sociedad, y 
que además trasciende las exigencias normativas que regulan las acciones en los territorios.
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Lo anterior, visto desde la gerencia social, nos lleva a priorizar la comunidad como aquel 
escenario de intercambio de relaciones e interacciones, tanto de hacer y conocer como de 
sentir (Sánchez, 2001; Wiesenfeld, 1994), que se construye desde la rsi y que crea un con-
junto de actuaciones colectivas que se traducen en cultura, aspecto desde el cual hay que par-
tir para proponer y desarrollar acciones concretas en la atención de poblaciones vulnerables 
afectadas por el COVID-19.

Economía solidaria y buenas prácticas desde la gerencia social

Como lo proponen Hernández y Gatica (2013), la economía solidaria es una apuesta para 
retomar la autonomía desde las acciones locales fundamentadas en valores de solidaridad, 
cooperación, corresponsabilidad y fraternidad; por todo esto, no se restringe a aspectos eco-
nómicos en términos de intercambio de mercancías, bienes y servicios, sino que alberga una 
dimensión política en la medida que reclama de los individuos la legitimidad a su calidad de 
ciudadanos. En este contexto, desde la Red de Redes de Economía Solidaria (reas) (2011) 
se ha publicado una carta que recoge los ejes transversales: autonomía, autogestión, cultura 
liberadora, desarrollo de personas desde todas sus dimensiones y capacidades, la compenetra-
ción con la naturaleza y la solidaridad humana y económica. Y de igual manera, sus seis prin-
cipios: equidad, trabajo, sostenibilidad ambiental, cooperación, “sin fines lucrativos” y com-
promiso con el entorno. 

Finalmente, se resalta en concepto de buenas prácticas en gerencia social, entendiendo 
que una “buena práctica” está relacionada con los resultados exitosos que parten de una ex-
periencia concreta que puede ser sostenible en el tiempo y replicada en la mitigación de pro-
blemas en otros contextos. Pernas y Villar (2016), después de analizar los diferentes modelos 
de atención social de entidades como la unesco, oit y Cepaim, establecen los criterios (di-
mensiones) “reiterativos” en la identificación de buenas prácticas en contextos comunitarios. 
Ellos son: innovación; eficacia-eficiencia; sostenibilidad; replicabilidad-transferibilidad; 
transversalidad-integralidad; implicación de la ciudadanía-empoderamiento-trabajo en red; 
identidad-cohesión social-transformación, y evaluación comunitaria.

metodología empleada

La investigación fue de carácter cualitativo-descriptivo, y se desarrolló en dos etapas: la pri-
mera fue de carácter documental y la segunda de aplicación de entrevistas semiestructuradas 
a actores que hacen parte o que han trabajado con organizaciones comunales en Bogotá (Gu-
ber, 2001); los datos obtenidos se analizaron mediante un análisis cualitativo de codificación 
abierta, con el fin de interrelacionar las categorías. A continuación se describen las etapas de 
la investigación.
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•	 Actividad específica 1: En la primera etapa se desarrolló una revisión documental so-
bre las diversas iniciativas que se han llevado a cabo para mitigar los impactos del CO-
VID-19, a partir de procesos de autogestión comunitaria en los ámbitos nacional e 
internacional. Esto permitió analizar las categorías identificadas y a partir de allí es-
tructurar los instrumentos de recolección de información. A continuación se presen-
ta la matriz de operacionalización de categorías.

tabla 1. matriz de operacionalización de categorías

meta categoría subcategorías ítems

participación 
ciudadana y  
acción comunal 

Responsabilidad 
social individual

Responsabilidad 
social comunitaria

•	 Autogestión/Capaci-
dades: conocimiento 

La Organización comunal en 
cumplimiento de los principios 
de la “organización”, de “la buena 
fe”, de “igualdad y respeto” y de 
“la capacitación” que las orientan.

La organización comunal en cum-
plimiento de los principios de la 
“prevalencia del interés común” y 
de “solidaridad” que la orientan.

•	 Liderazgo

•	 Compromiso ético

•	 Convivencia

•	 Corresponsabilidad

•	 Participación

Economía  
solidaria

•	 Consumo responsable

Acciones que promuevan el con-
sumo crítico, consciente y res-
ponsable en las comunidades de 
impacto de la organización co-
munal. 

•	 Comercio justo

Acciones que promuevan la pro-
ducción y comercialización desde 
los pequeños y medianos produc-
tores que reduzcan los costos de 
intermediarios y puedan generar 
efectos multiplicadores del desa-
rrollo local. 

•	 Economía del cuidado

Iniciativas orientadas a cooperar 
en las labores de cuidados a co-
munidades vulnerables (niños, 
niñas, adolescentes, adultos ma-
yores, personas en condiciones de 
discapacidad, etc.) desde la soli-
daridad vecinal y comunal.

•	 Cultura/tejido social

Acciones propuestas desde las or-
ganizaciones comunales para me-
jorar la cultura ciudadana, elimi-
nación de las violencias y el 
fortalecimiento del tejido social. 
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meta categoría subcategorías ítems

participación 
ciudadana y  
acción comunal

Redes y alianzas 
(buenas prácticas)

Diagnóstico  
de necesidades 

Problemas de las organizaciones 
comunales para la atención social 
y económica de la comunidad.

Problemas de vinculación, de ne-
gociación y de resolución de con-
flictos entre las organizaciones co-
munales.

Identificación de buenas 
prácticas 

Acciones y estrategias efectivas de 
las organizaciones comunales en 
la atención socioeconómica de la 
población vulnerable.

Formas de vinculación, de nego-
ciación y de resolución de con-
flictos entre las organizaciones co-
munales.

Identificación de actores Organizaciones (en general) acti-
vas en la atención de la población 
vulnerable.

Organizaciones pasivas (en gene-
ral) en la atención de la población 
vulnerable (pero que pudieran ser 
vinculadas).

Líderes activos en la acción co-
munal.

Líderes pasivos en la acción co-
munal (pero que pudieran ser 
vinculados).

Fuente: elaboración propia.

•	 Actividad específica 2: En la segunda etapa se realizó un trabajo colaborativo con or-
ganizaciones comunales en la localidad de Suba y Bogotá, instituciones estatales y 
otras organizaciones comunitarias, con el fin de indagar las necesidades que perciben, 
y diseñar estrategias que permitan atender las necesidades de las comunidades vulne-
rables cercanas o que hacen parte de las localidades donde las organizaciones comu-
nales funcionan. 

De tal manera, en esta etapa se aplicaron entrevistas estructuradas a nueve actores clave iden-
tificados a través de muestreo no probabilístico, discrecional, con la técnica bola de nieve o 
en cadena. El trabajo de campo fue de carácter virtual de acuerdo con las indicaciones de 
bioseguridad establecidas, por medio de llamadas telefónicas y, en algunos casos, a través de 
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la plataforma de Google Meet. La duración estimada de cada entrevista osciló en un rango 
de entre 30 y 45 minutos, tiempo en el cual se abordó el formulario que contiene 15 pregun-
tas sobre las categorías e identificación de otros actores de la comunidad, tal y como se ob-
serva en la tabla 2.

tabla 2. formulario de preguntas de la entrevista semiestructurada

preguntas para la entrevista semiestructurada a líderes de las jac 

1 ¿Considera que su participación en las jac representa los intereses de su comunidad durante la crisis 
ocasionada por el COVID-19? ¿Por qué?

2 ¿Las decisiones que toma la jac las consulta y las construye con los demás miembros de la junta, la 
dirigencia y de la comunidad? ¿Son aprobadas por asamblea?

3 ¿En el marco de la crisis del COVID-19 las organizaciones comunales han propuesto actividades pro-
pias de solución? ¿Cuáles?

4 Desde las jac, ¿qué actividades realizan o podrían realizarse para promover el consumo de bienes vi-
tales en la comunidad? ¿Existen otras organizaciones (sociales, estatales y privados) y/o líderes sociales 
que las realizan?

5 Desde las jac, ¿qué actividades realizan o podrían realizarse para promover el comercio justo, como 
la compra a productores locales, por parte de la comunidad? ¿Existen otras organizaciones (sociales, 
estatales y privados) y/o líderes sociales que las realizan?

6 Desde las jac, ¿qué actividades realizan o podrían realizarse para promover redes de apoyo a familias 
y personas que no tengan ingresos para atender sus necesidades básicas durante la crisis del  
COVID-19? ¿Existen otras organizaciones (sociales, estatales y privadas) y/o líderes sociales que las rea-
lizan?

7 Desde las jac, ¿qué actividades realizan o podrían realizarse para promover el cumplimiento de los 
protocolos de bioseguridad (uso de tapabocas, gel desinfectante, evitar aglomeraciones), para eliminar 
las violencias (laboral, intrafamiliar, infantil y de género) y el fortalecimiento de redes de vecinos du-
rante la crisis del COVID-19? ¿Existen otras organizaciones (sociales, estatales y privadas) y/o líderes 
sociales que las realizan?

8 ¿Cuáles son los principales problemas de las jac para atender las necesidades sociales y económicas de 
su comunidad?

9 ¿Cuáles son las problemáticas para el trabajo colaborativo entre las jac?

10 ¿En las jac existen planes de acción definidos para la atención de poblaciones vulnerables? ¿Cuáles 
son esas acciones que se desarrollan? 

11 ¿Las acciones que desarrollan las jac tienen algún vínculo con otras organizaciones o instituciones pú-
blicas, privadas o sociales? ¿Con cuáles?

12 ¿Qué organizaciones de carácter comunal (jac, asociación, federación y confederación) son indis-
pensables para la atención a la población afectada por la crisis del COVID-19?
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13 ¿Qué otras organizaciones (sociales, estatales o privadas) atiende o podría atender a las poblaciones 
afectadas por la crisis del COVID-19? ¿Conoce algunas a nivel local?

14 ¿Identifica a líderes sociales que podrían apoyar a la población afectada por la crisis del COVID-19? 

15 ¿Conoce usted a otros integrantes de su comunidad que puedan dar sus opiniones en esta investiga-
ción?

Fuente: elaboración propia.

•	 Actividad específica 3: Finalmente, desde la investigación-acción se presenta un aná-
lisis diagnóstico desde la metodología dofa no sólo para las organizaciones comuna-
les, sino para las comunitarias e institucionales. De allí se deriva la identificación de 
las acciones que incentivan o dificultan la acción comunal a partir de las percepciones 
obtenidas de los líderes de las Juntas de Acción Comunal. De dicho diagnóstico se 
pretende plantear una estrategia de redes y alianzas teniendo en cuenta los elementos 
que se evidencian en la figura 1.

Económicas

Ambientales

Social
(político-
cultural)

Sociedad civil:
comunales,

víctimas, ONG

Privadas Públicas

1. Diagnóstico de necesidades 2. Identificación de actores:
internos y externos

3. Formulación de la
estrategia: articulación

internos - vinculación externos

Necesidades por
dimensiones

Actores: Atlas TI
Ucinet

Aportes de los
actores

Beneficios de los
actores

4. Matriz de
aliados -

Semáforo de
alianzas

Objetivos

Resultados
proyectados

Actividades

Estrategias

figura 1. Formación de redes y alianzas 
Fuente: elaboración propia.

discusión 

A raíz de la pandemia global del COVID-19 y en aras de mitigar sus efectos socioeconómi-
cos, diversas organizaciones públicas y privadas han planteado estrategias de atención a las 
poblaciones vulnerables. Ante la crisis, la respuesta del Estado no ha sido suficiente, lo cual 
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se evidencia en dos aspectos fundamentales: por una parte, la deficiente respuesta del sistema 
de salud que no garantiza condiciones de bioseguridad para el personal médico y sanitario, 
el déficit en las instalaciones hospitalarias, las precarias condiciones laborales de los trabaja-
dores de la salud, etc. Por otra parte, la atención a las comunidades más vulnerables ha sido 
ínfima y no alcanza a contrarrestar los efectos negativos de mantener una economía con 
60% de informalidad en su población.

En este contexto, se ha advertido de los riesgos de una hambruna, a mediano plazo, cuan-
do Estados Unidos, México, Chile y otros países, de donde se importa 40% del consumo de 
alimentos, no continúen comercializando a nivel internacional para garantizar abastecimien-
to para su población. Si bien, se estuvieron implementado una gran variedad de programas 
de ayuda desde el Estado, de tipo económico por medio de mercados y transferencias mone-
tarias, se plantea la necesidad de proponer estrategias que sean sostenibles en el tiempo, a 
mediano y largo plazo, y que permitan que las comunidades sean promotores de su propio 
desarrollo, promoviendo, a su vez, la acción comunal.

Así las cosas, desde el movimiento comunal alternativo se ha llamado la atención a las or-
ganizaciones sociales y consejos territoriales de planeación para que presionen un giro fun-
damental en los planes de desarrollo en proceso de construcción, y en el corto, mediano y 
largo plazo se centren en lo fundamental: la salud, la soberanía alimentaria, la educación, vi-
vienda digna, etc., ya que es desde la garantía de los derechos económicos, sociales y cultu-
rales (desc) que se puede garantizar la supervivencia de las propias comunidades y sus orga-
nizaciones, de lo contrario, no obstante ser un problema inédito, se les puede desbordar de 
manera incontrolada.

Sin embargo, la participación de las organizaciones comunales ha sido relativamente in-
cipiente dado que se presentan diversas dificultades estructurales y financieras, por lo que el 
presente proyecto busca, desde un enfoque de la gerencia social, proponer estrategias de apo-
yo para algunas comunidades vulnerables, teniendo en cuenta la cercanía de las organizacio-
nes de acción comunal ubicadas en Bogotá, con las necesidades socioeconómicas y ambien-
tales reales que están afrontando las comunidades. 

Por lo tanto, el proyecto buscaba dar respuesta a la siguiente pregunta de investigación: 
¿Qué estrategias de atención a comunidades vulnerables se podrían generar desde las organi-
zaciones comunales en Bogotá, en el marco de la crisis del COVID-19 desde un enfoque de 
gerencia social?

En respuesta a la pregunta, para el desarrollo de la investigación fue necesario articular la 
propuesta en colaboración con los actores implicados, quienes conocían la situación, y con 
base en esa información preliminar se empezaron a relacionar las categorías que respondie-
ran a la identificación de factores internos (fortalezas y debilidades) y los factores externos 
(oportunidades y amenazas), que las organizaciones comunales mantienen frente a la crisis 
derivada por el COVID-19. En ese sentido se inició con un análisis organizacional sobre la 
responsabilidad social comunitaria e individual. Luego se abordó la problemática social, que 
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precisamente versaba sobre temáticas vinculadas a la soberanía alimentaria, la no garantía de 
los derechos sociales y económicos, y la insuficiencia en la consolidación del tejido social; 
elementos cuya respuesta o alternativa positiva se cobija en la economía solidaria. Finalmen-
te, se logró identificar que la herramienta o instrumento más apropiado para proponer una 
estrategia a futuro desde la gerencia social, es mediante la formulación de redes y alianzas por 
su pertinencia para el fortalecimiento de la acción comunal, por lo cual se requiere la identi-
ficación previa de buenas prácticas que deben ser destacadas y replicadas.

Teniendo definidas las categorías de análisis, se identificaron las subcategorías que res-
pondieran de manera acertada al objetivo de la investigación y que permitieran indagar so-
bre la información necesaria para poder generar la estrategia. Este ejercicio se enriqueció con 
la experticia temática de los investigadores, logrando consolidar un instrumento de recolec-
ción de información lo suficientemente sólido para dar respuestas a las cuestiones planteadas 
y también lo suficientemente abierto para comprender las dinámicas de un contexto que, en 
tiempos de pandemia, varía constantemente, bajo criterios de absoluta incertidumbre. 

Con el trabajo de campo realizado se identificaron varias experiencias exitosas que las or-
ganizaciones comunales aplicaron para la mitigación de la crisis durante la pandemia. De 
igual manera, se pudo establecer que hay organizaciones sociales y comunitarias que también 
adelantan trabajo social con las comunidades y, por supuesto, se evidenció también el apor-
te de las instituciones distritales y locales.

Para la formulación de la estrategia desde gerencia social, como se comentó, se debe par-
tir de un análisis dofa de cada categoría. Con base en la información identificada se estable-
ce la matriz de necesidades y de stakeholders, teniendo en cuenta que estos no sólo hacen par-
te de la organización comunal, es decir: Confederación Nacional, Federación Distrital, 
Asociación de Juntas de Acción Comunal - Asojuntas y las jac, sino que se requiere el apo-
yo de instituciones distritales y de otras organizaciones sociales y comunitarias. Una vez de-
finidos los actores implicados, se puede empezar a valorar la probabilidad de integrar la red, 
formalizando a través de intenciones y compromisos para la alianza. Para su avance y conso-
lidación se debe realizar un ejercicio participativo para la definición de los valores institucio-
nales de la misma, a saber: misión, visión, objetivos y principios. Esta propuesta necesita del 
interés de todos los actores involucrados, aunque en la localidad de Suba ya se adelantan pro-
cesos de economía solidaria, aún están en proceso de articulación, por lo cual se requiere una 
estrategia de fortalecimiento que pueda aportar a la consolidación de dichos procesos. 

resultados o hallazgos

Desde la categoría de responsabilidad social se evidenció, como resultado de la aplicación 
de los instrumentos de recolección de información, que el movimiento comunal en Suba, 
a pesar de tratar de mantener el trabajo territorial, tuvo complicaciones en temas como la 
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conectividad, que se presenta como alternativa ante la no presencialidad. Debido al confi-
namiento, los recursos derivados del arriendo de los salones comunales disminuyeron casi 
totalmente dificultando el apoyo que se pudiera brindar. Tampoco se visibilizó una relación 
cercana con las instituciones distritales para contribuir de manera generalizada en la asig-
nación de ayudas, esto en cierta medida por la falta de confianza en las organizaciones co-
munales. De manera importante, se destaca que las organizaciones comunales no han es-
tructurado una estrategia clara en respuesta a las necesidades derivadas de la crisis del 
COVID-19. 

Dentro de la categoría de economía solidaria, se pudieron identificar algunas acciones 
concretas sobre el comercio justo, como lo son el apoyo a los mercados campesinos de la 
localidad. Sin embargo, se logró establecer que sería fundamental lograr activar los merca-
dos comunales, iniciativa que fue impulsada por este movimiento, pero que con el paso 
del tiempo se debilitó. De igual manera, se debe destacar que en la localidad existen varias 
organizaciones que desarrollan actividades tanto de comercio justo como de producción 
agroecológica. 

En cuanto al consumo responsable, estas mismas organizaciones adelantan el apoyo a los 
pequeños productores de alimentos y bienes de primera necesidad; por parte de las organi-
zaciones comunales, se ha trabajado en años anteriores con la Red Papaz para promover el 
consumo sano de alimentos y con fundaciones que dan charlas a la comunidad sobre esta te-
mática. También se han fortalecido los procesos de acompañamiento a las familias que han 
sido afectadas considerablemente por falta de dinero y comida, lo cual genera graves daños a 
nivel psicosocial, teniendo en cuenta las dificultades de la violencia intrafamiliar y de género 
al interior de los hogares. 

Se debe destacar que hay algunas jac que han promovido los usos adecuados de los pro-
tocolos de bioseguridad, centrados en actividades a niños de manera lúdica. 

Finalmente, cabe mencionar que aunque el movimiento comunal tiene una tradición y 
experiencia sin precedentes en los movimientos sociales con alto impacto territorial, se debe 
estructurar una estrategia que permita trabajar de manera articulada, teniendo en cuenta las 
lecciones aprendidas frente al trabajo virtual. También se recomienda buscar estrategias de 
gran participación de jóvenes y mujeres que aporten al relevo generacional abierto a nuevas 
formas de organización y acciones concretas. Estas estrategias fortalecen las relaciones de 
confianza en el movimiento comunal tanto desde la ciudadanía como desde las organizacio-
nes del Estado. En muchos casos existe el denominado “presidencialismo”, donde las deci-
siones tanto de las jac, como de las Asojuntas, la Federación Distrital y la Confederación 
Nacional de comunales, son tomadas en buena medida por el presidente y las responsabili-
dades en muchos casos cargadas sobre ellos. 
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conclusiones

Los proyectos participativos tienen que generar sinergias entre diferentes actores políticos, 
económicos, culturales y sociales que puedan llevar a la práctica las propuestas que surgen de 
los procesos colectivos. Sin duda, la acción comunal adquiere un rol importante, posibilitan-
do, por un lado, nuevas ideas o alternativas y, por el otro, apoyando las decisiones, planes, 
programas y proyectos que se realizan desde el Estado.

Por lo tanto, lo anterior visto desde la gerencia social, nos lleva a priorizar la comunidad 
como aquel escenario de intercambio de relaciones e interacciones tanto de hacer y conocer 
como de sentir (Sánchez, 2001; Wiesenfeld, 1994), que se construye desde la responsabili-
dad social individual y que crea un conjunto de actuaciones colectivas que se traducen en 
cultura, aspecto desde el cual hay que partir para proponer y desarrollar acciones concretas 
en la atención de poblaciones vulnerables afectadas por el COVID-19. 

De acuerdo con la información recolectada en el proyecto, se lograron identificar algunos 
impactos directos y otros que en la medida que se avance con la implementación de la estra-
tegia se pueden consolidar con ciertas acciones o posibles escenarios, como se observa a con-
tinuación:

1.	 Identificación de actores y buenas prácticas de las organizaciones no sólo comunales, 
sino comunitarias: se identificó que no sólo las organizaciones comunales han pro-
puesto alternativas a la crisis ocasionada por la COVID-19, lo cual nos permite am-
pliar el espectro o campo de acción de la investigación.

2.	 Generación de redes y alianzas de economía solidaria en Suba-Bogotá: en el desarro-
llo del proyecto se estableció la necesidad de apoyar la consolidación de una red de 
economía solidaria en la localidad que articule tanto los procesos comunitarios como 
los comunales.

3.	 Fortalecimiento a las organizaciones sociales y comunitarias de la comunidad: como 
una forma de generar mayor impacto, se requiere el fortalecimiento de otras orga-
nizaciones sociales y comunitarias de acuerdo con sus propias dificultades y proble-
máticas.

4.	 Aportes a la formulación de políticas públicas en la reactivación económica: de 
acuerdo con la indagación con el subdirector de la Secretaría Distrital de Integración 
Social (idis) y una edilesa de la localidad, las estrategias derivadas del proyecto apor-
tan a los programas que actualmente se están proponiendo para la activación econó-
mica de la localidad de Suba.

Con estos elementos identificados es claro que la participación ciudadana, desde el movi-
miento comunal en la articulación con el resto de los movimientos sociales, deben trabajar 
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de manera mancomunada asumiendo la responsabilidad social que demanda la situación ac-
tual, para lo cual la profundización de buenas prácticas de economía solidaria surge como al-
ternativa pertinente.

Para alcanzar este objetivo, herramientas como la estrategia de redes y alianzas se convier-
ten en un aporte fundamental de la gerencia social como disciplina que no sólo promueve la 
activación económica y productiva, sino la necesidad de reconstruir el tejido social que res-
ponda desde la solidaridad y cooperación a las crisis actual y futura. 
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3. 	 
El estudio de la migración centroamericana  
desde la comunicación intersubjetiva 

Claudia Pérez Flores,  
Rogelio del Prado Flores

Resumen

Las personas migrantes son uno de los grupos más vulnerables en México porque se en-
frentan a diversas formas de violencia. La percepción que los migrantes tienen de los or-
ganismos encargados de garantizar sus derechos humanos, así como de la ciudadanía, es 
que son indiferentes a sus necesidades. Ante esta realidad, la relación que los migrantes es-
tablecen con sus pares es a través de la comunicación intersubjetiva. Si bien, la migración 
es un fenómeno internacional de todos los tiempos, de 2018  a la fecha el rostro de la mi-
gración en México es de personas provenientes de los países del Triángulo Norte confor-
mado por Guatemala, El Salvador y Honduras. Por lo anterior, el objetivo de esta investi-
gación es conocer cómo a través de la comunicación intersubjetiva los migrantes 
interactúan desde la tolerancia y la solidaridad para enfrentar sus problemáticas. Al res-
pecto, la hipótesis planteada es que el lenguaje en la construcción de nuevas realidades es 
esencial no sólo desde lo lingüístico, sino a partir de la triada de lo real, lo imaginario y lo 
simbólico. La metodología desarrollada es de tipo cuantitativa, mediante la aplicación de 
encuestas a migrantes centroamericanos en tránsito por la Ciudad de México en un refu-
gio de la Alcaldía Álvaro Obregón. 

Entre los resultados se destaca que la comunicación que establece la persona migrante 
con sus pares es lo que le permite lograr sus objetivos. 

Palabras clave: migración centroamericana, comunicación intersubjetiva, solidaridad, tole-
rancia, apoyo.
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Abstract 

Migrants are one of the most vulnerable groups in Mexico because they face various forms 
of violence. The perception that migrants have of the organizations in charge of guaran-
teeing their human rights, as well as of citizens, is that they are indifferent to their needs. 
Faced with this reality, the relationship that migrants establish with their peers is through 
intersubjective communication. Although migration is an international phenomenon of all 
time, from 2018 to date, the face of migration in Mexico is of people from the Northern 
Triangle countries made up of Guatemala, El Salvador and Honduras. Therefore, the aim of 
this research is to know how, through intersubjective communication, migrants interact 
from tolerance and solidarity to face their problems. In this regard, the hypothesis proposed 
is that language in the construction of new realities is essential not only from the linguistic 
point of view but from the triad of the real, the imaginary and the symbolic. The methodo-
logy that was developed was quantitative and consisted of the application of surveys to Cen-
tral American migrants in transit through Mexico City who were in a shelter located in the 
Alvaro Obregon Mayor’s Office. Among the results, it stands out that the communication 
established by the migrant with their peers is what allows them to achieve their objectives.

Keywords: central american migration, intersubjective communication, solidarity, toleran-
ce, support.

introducción

Consultar la Declaración Universal de los Derechos Humanos en el siglo xxi parecería un 
ejercicio retrospectivo, sin embargo, hacerlo resulta vigente ante la complejidad del mundo 
global. Los derechos del hombre proclamados en 1948 dejaron de ser un ideal común para 
los pueblos y las naciones para convertirse en una necesidad que garantiza los derechos y li-
bertades del ser humano. De acuerdo con Derechos Humanos de Personas Migrantes. Manual 
Regional, elaborado por la Organización Internacional para las Migraciones (oim), el orga-
nismo de las Naciones Unidas para la Migración, y el Instituto de Políticas Públicas en De-
rechos Humanos (ippdh), “los derechos humanos son inherentes a todos los seres humanos, 
sin distinción alguna de nacionalidad, lugar de residencia, sexo, origen nacional o étnico, co-
lor, religión, lengua, o cualquier otra condición. Todos tenemos los mismos derechos sin dis-
criminación alguna” (oim, 2003, p. 17). 

Sin embargo, estos derechos no se garantizan, por el contrario, se violentan. Como mues-
tra de ello, las personas migrantes que transitan por la Ciudad de México provenientes de 
Centroamérica son de los grupos más vulnerables y vulnerados, por lo que estudiar la migra-
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ción centroamericana desde la comunicación intersubjetiva es atender un problema comple-
jo desde el involucramiento de todos los actores. Por lo anterior, el objetivo de esta investi-
gación es conocer cómo a través de la comunicación intersubjetiva los migrantes interactúan 
desde la tolerancia y la solidaridad para enfrentar sus problemáticas. 

Al respecto, la hipótesis planteada es que el lenguaje en la construcción de nuevas reali-
dades es esencial no sólo desde lo lingüístico, sino a partir de la triada de lo real, lo imagina-
rio y lo simbólico. La metodología desarrollada es de tipo cuantitativa, mediante la aplica-
ción de cuestionarios a migrantes centroamericanos en tránsito por la Ciudad de México, 
que en el mes de febrero de 2021 se encontraban en un refugio ubicado en la Alcaldía Álva-
ro Obregón. Entre los resultados se destaca que la comunicación que establece el migrante 
con sus pares es lo que le permite lograr sus objetivos. 

marco teórico

La comunicación intersubjetiva parte de la discusión sobre la existencia de un solo método 
planteado por Comte, en el que las ciencias sociales y las ciencias naturales eran considera-
das un solo método. Contrario a este planteamiento, Emilie Durkheim (2001), en Las reglas 
del método sociológico, define el hecho social como “los fenómenos que se distinguen marca-
damente de los que estudian las otras ciencias de la naturaleza” (p. 38). Durkheim ejemplifi-
ca estos hechos sociales a través del cumplimiento de las tareas, los roles o compromisos co-
tidianos que se reconocen por el poder de coacción exterior que ejerce sobre los individuos. 

Por su parte, Weber (2002) refiere que “los individuos reconocen su realidad social a tra-
vés de ciertos valores que los vinculan con ella y hacen que se les presente un significado” (pp. 
70-71), por lo que “los sujetos sólo pueden llevar a cabo infinitas interpretaciones subjetivas, 
de acuerdo a ideas de valor económicas, religiosas, etc., acerca de la realidad cultural que se 
les presenta” (pp. 70-71). Para Weber (2002), “la acción social (incluyendo la tolerancia u 
omisión) se orienta por las acciones de otros, las cuales pueden ser pasadas, presentes o espe-
radas como futuras (venganza por previos ataques, réplica a ataques presentes, medidas de 
defensa frente a ataques futuros” (p. 43).

De acuerdo con Hernández y Galindo (2007), “a pesar de que Weber no continúa en la 
profundización del paradigma interpretativo, sienta las bases para el desarrollo de las corrien-
tes de la fenomenología, la etnometodología y el interaccionismo simbólico” (p. 230). Por 
su parte, Schütz (1972) retoma del concepto de acción social acuñado por Weber, y aplica a 
este el significado de Husserl, dándole a la sociología un fundamento fenomenológico. 

Al respecto, Schütz (1972) distingue cinco niveles de significado de acción social: el pri-
mer nivel es el actor solidario. La acción es toda conducta a la que el actor atribuye un signi-
ficado subjetivo. El segundo nivel implica al otro actor. Para ser social la acción debe basarse 
en la conducta de otro actor. El tercer nivel corresponde a la interpretación de la conducta 
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del otro por el actor. Quien realiza la acción está consciente de mucho más que la pura exis-
tencia del otro. Debe darse cuenta de la conducta del otro e interpretarlo. El cuarto nivel co-
rresponde a la orientación de la acción. La acción debe orientarse hacia la conducta del otro. 
El quinto nivel corresponde al del observador científico que estudia la vida cotidiana y, al ha-
cerlo, interpreta la conciencia del actor que vive en ese mundo. 

De acuerdo con Hernández y Galindo (2007), “Schutz al igual que Husserl, consideran 
que los hechos no son realidades externas, sino objetos ideales, en tanto son construidos en 
nuestra conciencia. Es decir, el significado se encuentra en la relación de los actores con los 
objetos, y en esta relación el lenguaje resulta esencial” (p. 232), y de ahí que el significado se 
constituya intersubjetivamente. En esta reflexión, Schütz distingue dos tipos de significado 
a los que define como subjetivos y objetivos. El significado subjetivo se refiere a los procesos 
constituyentes que ocurren en la conciencia de la persona que produjo lo que es objetiva-
mente significado. El significado objetivo se refiere a contextos amplios de significados que 
existen en la cultura y que son compartidos socialmente. Los motivos son las razones que ex-
plican la acción de los actores y distingue dos tipos de motivos, el motivo para, que es el acto 
mismo proyectado en tiempo futuro perfecto, y el motivo porque, que se refiere al hecho que 
yace en mi pasado y me lleva a proyectar un acto particular. Por lo que la acción social como 
la acción cuyo motivo para, contiene alguna referencia a la corriente de la conciencia de otro. 

Según Rizo (2010), tanto para Weber como para Schütz “la sociedad es un conjunto de 
personas que actúan en el mundo y cuyas acciones tienen sentido; y es relevante tratar de com-
prender este sentido para poder explicar los resultados del accionar de los sujetos” (p. 16). Sin 
embargo, Rizo (2010) señala lo siguiente: “Schütz le otorga a la comprensión un papel mucho 
más importante: considera que el mundo en el cual vivimos es un mundo de significados, un 
mundo cuyo sentido y significación es construido por nosotros mismos y los seres humanos 
que nos precedieron” (p. 16). Para Rizo (2010), “la intersubjetividad es la que delinea el cam-
po de la cotidianidad, por un lado, y es el fundamento que posibilita la existencia del mundo 
de la vida” (p. 17). También señala que “la sociología fenomenológica pone el acento en la se-
mejanza más que en la diferencia, en lo igual más que en lo distinto, en lo común más que en 
lo distante” (p. 19). Estas reflexiones filosóficas se discuten para comprender el concepto de in-
tersubjetividad que, como lo señala Rizo (2014), requiere un tratamiento específico porque “la 
comunicación intersubjetiva se concibe, a menudo, como sinónima de la comunicación inter-
personal. Si bien ambas comparten el mismo referente empírico –la situación de comunicación 
entre las personas– sus fundamentos teóricos son en esencia distintos” (p. 10). 

Estas bases han sido la clave en el desarrollo de los estudios de comunicación social en 
América Latina, que desde un abordaje ético y humano señalan que la comunicación es po-
ner algo en común más allá de la transmisión y recepción de los mensajes. En ese sentido, el 
trabajo de Antonio Pasquali (2007) es referente de la comunicación intersubjetiva. Para Pas-
quali (2007), “la comunicación intersubjetiva es un concepto en construcción que atiende 
a otras formas de comunicación humana” (p. 16), y señala que “la intersubjetividad se rela-
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ciona con la posibilidad de intercambio de perspectivas apuntando a la construcción social 
de un mundo compartido: el mundo de la vida […] de esta manera, las personas seleccionan, 
organizan, reproducen y transforman los significados en los procesos interpretativos en fun-
ción de sus expectativas y propósitos” (p. 18). Para Cañizales (2010), Pasquali analizó el cam-
bio de paradigma que emerge desde América Latina para abordar el fenómeno comunicacio-
nal y este planteamiento ayudó a delimitar este fenómeno como compartir, poner algo en 
común y a separar a los medios masivos en el terreno de la información y la difusión. Para 
Pasquali (1980), “la información es todo proceso de envío unidireccional o bidireccional de 
información-orden a los receptores predispuestos para una decodificación-interpretación ex-
cluyente, y para desencadenar respuestas programadas” (p. 50). A este proceso, el autor le 
asigna un peso programático que se contrapone con la comunicación intersubjetiva. Para 
Cañizales (2010), “la posibilidad de comunicarse entre los seres humanos, a nuestro juicio, 
es lo que puede explicar la vida en sociedad que nos caracteriza” (p. 10), y refiere que para 
Pasquali, se “está en comunidad” porque se pone “algo en común” a través de la “comunica-
ción”; ese “poner en común” adquiere una condición ética y política, hablamos entonces de 
derechos y deberes, bienes y servicios, creencias y formas de vida” (p. 10). De esta manera 
podemos decir que la comunicación intersubjetiva es intercambio, consenso, igualdad de 
condiciones, disenso, vida compartida, cumplimiento de obligaciones, poner algo en co-
mún, y es dar a la comunicación el sentido humano a través del diálogo al compartir signifi-
cados mediante la interacción de los sujetos para un nivel de entendimiento entre estos que, 
a su vez, construya nuevas y mejores formas de relacionarse con el otro, vertiente que los mi-
grantes han encontrado para continuar con su viaje a pesar de las adversidades. 

metodología 

Se desarrolló una metodología cuantitativa que consistió en la aplicación de un cuestionario 
a 20 migrantes de Centroamérica que se encontraban en tránsito por la Ciudad de México, 
en un albergue ubicado en la Alcaldía Álvaro Obregón. La aplicación de este instrumento se 
realizó a finales del mes de febrero de 2021 de manera presencial, siguiendo todos los proto-
colos sanitarios. 

El instrumento se construyó con 128 ítems que indagaron dimensiones como la cultura, 
el trabajo, el uso de la tecnología y elementos de la comunicación intersubjetiva, entre los 
que se encuentran el nivel de solidaridad, empatía y cooperación, teniendo en considera-
ción que muchas de las acciones que deberían impulsarse desde el gobierno y la ciudadanía son 
realizadas por los migrantes y los líderes de los albergues. Entre algunas de las preguntas que 
se formularon se encuentran: la nacionalidad, la edad, el estado civil, la escolaridad y el país 
de destino. En el apartado de tecnología se cuestionó sobre el uso del teléfono celular, las 
redes sociodigitales que utilizan, así como el tipo de información que comparten. No obs-
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tante, para esta investigación se retomaron sólo diez preguntas relacionadas con la comuni-
cación intersubjetiva. 

resultados 

Las personas migrantes encuestadas son de El Salvador (15%), Guatemala (5%) y Honduras 
(80%), la edad osciló entre 18 y 46 años, con una media de 26.45, una mediana de 26.50 y 
la moda de 33. En cuanto al género, 15% fueron hombres y 5% mujeres. El estado civil de los 
encuestados fue: 85% solteros, 10% separado y 5% en unión libre. En relación con la escola-
ridad, 40% tiene primaria y otro 40% secundaria, 5% tiene bachillerato y 15% una carrera 
técnica. Cabe mencionar que al migrar, 65% viaja solo y 35% lo hace acompañado; para 50% 
su destino final es Estados Unidos, mientras que para 45% es México, y sólo 1% indicó otro 
lugar sin especificar. En cuanto al uso de la tecnología, 75% tiene teléfono celular y 25% no. 
El 80% se conecta a internet principalmente desde la red del albergue o en las estaciones de 
wifi de la ciudad, y 20% no lo hace. La red social que más utilizan es Facebook y WhatsApp. 

El 65% se conecta a diario, 25%, de dos a tres veces por semana, y sólo 10% no utiliza 
las redes. Sobre la percepción que el mexicano tiene del inmigrante, 50% señala que en oca-
siones los mexicanos piensan que son delincuentes y 15% ha recibido algún insulto en las ca-
lles de la Ciudad de México por ser de otro país y 10% ha sido rechazado por la forma en la 
que habla. Refieren que los organismos oficiales encargados de informar y proteger sus dere-
chos no realizan su función: 35% señala que los organismos gubernamentales no les propor-
cionan información sobre sus derechos humanos. Con base en las preguntas relacionadas 
con la comunicación intersubjetiva, 60% de los encuestados está de acuerdo en que la co-
municación entre migrantes es buena y 20% está totalmente en desacuerdo. 

20%

20%
60%

Totalmente en desacuerdo Indiferente De acuerdo

Gráfica 1. La comunicación entre migrantes
Fuente: elaboración propia.
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El 55% de los migrantes está totalmente de acuerdo en que la comunicación entre el grupo 
de migrantes de otros países les ha permitido resolver diversos problemas incluso de salud, 
como conocer dónde hacerse una prueba de COVID-19 en la Ciudad de México.

15%

10%

20%

55%

En desacuerdo Indiferente De acuerdo Totalmente de Acuerdo

Gráfica 2. La comunicación entre el grupo ayuda a resolver problemas
Fuente: elaboración propia.

Uno de los problemas que los migrantes han resuelto a través de la comunicación, es cómo 
transitar seguro y ubicar los albergues donde se pueden refugiar. Al respecto, 30% está total-
mente de acuerdo y 35% de acuerdo en que la información que se comparte entre el grupo 
de migrantes les permite conocer rutas y albergues seguros. 

15%

10%

10%

35%

30%

Totalmente en desacuerdo En desacuerdo Indiferente De acuerdo Totalmente de Acuerdo

Gráfica 3. Comunicación para el tránsito seguro
Fuente: elaboración propia.
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El 85% de los encuestados está totalmente de acuerdo en que los albergues han sido clave pa-
ra recibir apoyo porque es en estos refugios donde les proporcionan alimento, apoyo psico-
lógico, asesoría jurídica y los orientan sobre la regularización de su situación migratoria; sin 
embargo, los líderes de los albergues son imparciales y no influyen en la decisión para que la 
persona migrante decida regresar, continuar su viaje o permanecer en México.

Totalmente en desacuerdo De acuerdo Totalmente de Acuerdo

10%

5%

85%

Gráfica 4. Información proporcionada por el albergue
Fuente: elaboración propia.

El 55% está totalmente de acuerdo en que siempre dice lo que piensa al interactuar con el 
grupo de migrantes. Esto podría tener efectos positivos o negativos, dependiendo de lo que 
se exprese, sin embargo, se sienten con la libertad de comunicarse.

Totalmente en desacuerdo En desacuerdo Indiferente De acuerdo Totalmente de acuerdo

5%
5%

20%

15%

55%

Gráfica 5. Siempre digo lo que pienso
Fuente: elaboración propia.
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A pesar de que en México se vive un clima de violencia y polarización, 45% considera que 
cuando no está de acuerdo con algo o alguien dentro del grupo de migrantes con los que in-
teractúa, ya sea en el albergue o durante su trayecto, se respeta su opinión. 

Totalmente en desacuerdo En desacuerdo Indiferente De acuerdo Totalmente de acuerdo
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15%
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Gráfica 6. Respeto a la opinión por el grupo de migrantes
Fuente: elaboración propia.

El 75% de los migrantes está totalmente de acuerdo que entre el grupo de migrantes se ayu-
dan a resolver alguna situación de forma desinteresada. 

De acuerdo Totalmente de acuerdo

25%

75%

Gráfica 7. Ayuda mutua 
Fuente: elaboración propia.
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Asimismo, 65% de los migrantes está totalmente de acuerdo y 20% de acuerdo en que las 
personas migrantes en los refugios ayudan en las labores domésticas sin que se los pidan, lo 
hacen como una muestra de agradecimiento por el apoyo que reciben de estos organismos.

Totalmente en desacuerdo Indiferente De acuerdo Totalmente de acuerdo

10%
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20%

65%

Gráfica 8. Labores domésticas en el albergue
Fuente: elaboración propia.

Por otro lado, 65% de las personas migrantes están totalmente de acuerdo en que cuando se 
les dificulta hacer o conseguir algo, siempre hay alguien dispuesto a ayudarlos, ya sea otro 
migrante o el mismo personal del refugio.

Totalmente en desacuerdo Indiferente De acuerdo Totalmente de acuerdo
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20%

65%

Gráfica 9. Siempre hay alguien dispuesto a ayudar
Fuente: elaboración propia.
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No obstante, el apoyo que obtienen es de personas que no son de su misma nacionalidad. El 
60% está totalmente en desacuerdo en que el apoyo que reciben sea de sus compatriotas. 

Totalmente en desacuerdo Indiferente De acuerdo Totalmente de acuerdo
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Gráfica 10. Las personas que apoyan son de la misma nacionalidad 
Fuente: elaboración propia.

discusión 

La pandemia por COVID-19 evidenció la desigualdad en el mundo. De hecho, la Organiza-
ción de las Naciones Unidas (onu) reconoce que a mayor desigualdad más contagios de CO-
VID-19, por lo que es necesario actuar sobre nuevas formas de interacción que garanticen el 
desarrollo sostenible para las personas más vulnerables como son los migrantes. Con la mi-
gración centroamericana existe una deuda social, porque lejos de garantizar sus derechos hu-
manos, cada vez más se violentan. Al respecto, la Organización Internacional para las Migra-
ciones señala que, a pesar de la pandemia y las restricciones a los viajes en las fronteras de 
todo el mundo para controlar la propagación del virus, cientos de miles de personas siguen 
saliendo de sus hogares y embarcándose en peligrosas travesías en mares y desiertos. 

Lo anterior, es el resultado de un estado de derecho fallido y de una sociedad indiferente 
que tiene como resultado la descomposición social y diversas manifestaciones de violencia. 

El individualismo e indiferencia por el otro como característica del mundo posmoderno 
se acentuó, sin embargo, esta crisis también ha demostrado que la solidaridad, la empatía y 
la colaboración son la base para enfrentar cualquier crisis humanitaria. Como ejemplo de 
ello, los migrantes que cruzan por México para llegar a Estados Unidos lo hacen con la ex-
pectativa de tener una mejor calidad de vida, y es a través del apoyo entre el grupo a partir 
de la comunicación intersubjetiva que lo logran, porque su comunicación es buena, lo cual 
les permite resolver problemas como transitar seguros, encontrar albergues y ayudar en las 
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labores de estos, y lo hacen desde la empatía porque no se sienten forzados a hacerlo, al con-
trario es una manera de retribuir el apoyo que les brinda el albergue. Siendo la migración un 
fenómeno de todos los tiempos y las naciones, regiones y localidades se han constituido a 
partir de la migración, vale la pena cambiar la percepción no sólo de las personas migrantes 
sino del mundo, transmutar la vivencia personal en una vivencia colectiva, lo cual es una res-
ponsabilidad social para mirar desde lo colectivo, lo solidario y el apoyo mutuo, pensando 
que somos una sola raza sobre la faz de la tierra, y la comunicación intersubjetiva es una vía 
para lograrlo. 

conclusión 

Lo que dábamos por hecho en un mundo aparentemente “normal” se volcó en una crisis ci-
vilizatoria que no es exclusiva de este tiempo, porque es una de las emergencias con los ma-
yores impactos en todos los ámbitos. La incertidumbre con la que transcurre el tiempo des-
de la hibridación ha sido largo, cansado, lleno de cuestionamientos, pero también oportuno 
para reflexionar sobre lo que somos a nivel individual y social. 

En el caso de la migración, la pandemia acentuó la vulnerabilidad de este grupo que por 
décadas ha sido excluido, contradictoriamente durante la emergencia sanitaria su fuerza de 
trabajo ha sido fundamental para continuar en la “nueva normalidad” por lo que es necesa-
rio cambiar la mirada, comenzar a ver al ser humano más allá de su nacionalidad o el color 
de piel, desde esa perspectiva se puede combatir la pobreza, propiciar la igualdad y acceder a 
la justicia. 

El reto es mayúsculo, por lo que la comunicación intersubjetiva es una vía para hacerlo, 
para construir una sociedad en la que se socialice desde mundos en contacto y se propicie el 
sentido común, los valores y la reciprocidad. Al respecto, los resultados de esta investigación 
son sólo un acercamiento que permite conocer cómo interactúan las personas migrantes a 
partir de la comunicación, y es desde el apoyo mutuo que enfrentan las problemáticas que 
viven en el día a día. Por compleja que sea su realidad, no está por demás recordar que entre 
los derechos humanos de las personas migrantes se encuentran la nacionalidad, el libre trán-
sito, la seguridad jurídica, la asistencia consular, la no discriminación, la solicitud de asilo, el 
reconocimiento de la condición de refugiado, la protección de la unidad familiar, la dignidad 
humana, a no ser discriminado y a un alojamiento digno; la realidad es que estos derechos 
no se garantizan, por lo que es a través de la comunicación intersubjetiva, al poner algo en 
común, lo que podría propiciar el apoyo y beneficio mutuo como parte de la responsabilidad 
social que necesitamos.
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4. 	 
Gobernanza ambiental de los bienes comunes  
de la pesca en México

Maritza Julieta Pirez Rendón 

Resumen

La concepción sobre “gobernanza” proviene fundamentalmente del campo de las relacio-
nes internacionales, en el que autores pioneros en su estudio como Rosenau y Czempiel se-
ñalaban los vínculos existentes entre la toma de decisiones, la coordinación política y la re-
solución de los conflictos, más allá de los propios Estados. La evolución del concepto ha 
tenido precisiones importantes como las realizadas en la definición de Keohane y Nye, en 
el que otros actores como las organizaciones de la sociedad civil aportan a conformarla, en 
ocasiones sin una autoridad de gobierno. Por otra parte, la obra de Elinor Ostrom dejó co-
mo legado comprender que, para la gestión dentro de un marco de sostenibilidad de los 
bienes comunes, no existía nadie mejor que los propios usuarios de dichos bienes. En este 
sentido es importante plantearnos la posibilidad de una gobernanza ambiental de los re-
cursos pesqueros, entendidos como bienes comunes para garantizar su sostenibilidad en el 
largo plazo. 

Dado los problemas de la insostenibilidad que enfrenta la pesca en México que van des-
de el agotamiento de los recursos pesqueros hasta la pesca incidental de varias especies ma-
rinas no objetivo, que han derivado en serios conflictos socioambientales por las regulacio-
nes unilaterales prohibitivas a la actividad pesquera, la falta de planeación de las políticas 
públicas y de una perspectiva de solución más integral, entre otros factores, en el presente 
trabajo se utiliza una metodología de investigación con fuentes documentales, de enfoque 
cualitativo y alcance explicativo del fenómeno en cuestión.

Palabras clave: pesca, sostenibilidad, gobernanza, bienes comunes, ambiental. 



gobernanza ambiental de los bienes comunes de la pesca en méxico	 383

Abstract

The concept of “governance” comes fundamentally from the field of foreign affairs, where 
pioneering authors such as Rosenau and Czempiel pointed out the existing links between 
decision making, political coordination and conflict resolution beyond the States themsel-
ves. The evolution of this concept led to important clarifications such as those made in Keo-
hane and Nye’s definition of it, in which other actors such as civil society organizations con-
tribute to shaping it, sometimes without a government authority. On the other hand, Elinor 
Ostrom’s work left as a legacy the understanding that for the management of commons 
within a framework of sustainability, there was no one better than the users of these goods 
themselves. In this sense, it is important to consider the possibility of environmental gover-
nance of fishery resources understood as commons in order to guarantee their long-term 
sustainability. 

Given the problems of unsustainability faced by fishing in Mexico, ranging from the de-
pletion of fishery resources to incidental fishing of several non-target marine species, which 
have resulted in serious socio-environmental conflicts due to unilateral prohibitive regula-
tions to fishing activities, the lack of public policy planning and a more comprehensive so-
lution perspective, among other factors, this paper proposal uses a research methodology 
with documentary sources, qualitative approach and explanatory scope of the phenomenon 
in question. 

Keywords: fisheries, sustainability, governance, commons, environmental.

introducción 

Este trabajo se desprende del avance de un proyecto de investigación sobre la protección ju-
rídica ambiental de especies marinas de fauna en peligro de extinción que no son de interés 
comercial, a consecuencia de las actividades humanas como la pesca incidental. La pérdida 
de especies tanto de flora como de fauna es un problema ambiental trascendente, toda vez 
que el ser humano es un modificador a través de sus acciones sobre la naturaleza. Una con-
cepción sistémica del medio ambiente asume el dinamismo de las interrelaciones entre los 
elementos naturales y los sociales y de manera holística, porque “el ser humano y sus distin-
tos niveles de organización social, con sus necesidades y potencialidades creativas y destruc-
tivas, es parte indisoluble, de esa red de interacciones, en cuanto ser biológico y en tanto en-
te social, creador de cultura” (Durán, 2012, p. 37). 

La regulación de las actividades de pesca entraña necesariamente el diseño y puesta en 
marcha de instrumentos de política pública que integren todos los problemas por afrontar, 
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es por eso necesario unir de nuevo las actividades pesqueras con la dimensión ambiental en 
nuestro país. La pesca y la conservación del medio ambiente tienen un vínculo inconmovi-
ble y la visión de política integral tiene que tomarlo en cuenta, ya que “la pesca de captura es 
el único sector importante de producción de alimentos que depende de la explotación soste-
nible de poblaciones silvestres” (fao, 2019, p. 2).

Entre las problemáticas ambientales asociadas a las actividades pesqueras está la sobreex-
plotación, la que ha llevado al colapso a algunas pesquerías; en México, de las 83 pesquerías 
existentes, 52 se encuentran aprovechadas a su máxima capacidad y 14 están en deterioro, 
precisamente por la sobreexplotación (Oceana, 2021). 

Otra dificultad relevante es la captura incidental de especies que no son objetivo comer-
cial de la pesca ribereña ni de altura, con lo que se está provocando la extinción de algunas 
especies, como reptiles y mamíferos marinos, no obstante estén protegidos internacional-
mente. Se tiene el caso, por ejemplo, de la vaquita marina, endémica de México, y de la que, 
según la última estimación, “no quedan más de 10 ejemplares” (Comisión Ballenera Inter-
nacional, 2021); otro caso es el de la tortuga marina, por la cual en abril de 2021 Estados 
Unidos hizo un embargo al camarón silvestre mexicano, debido al incumplimiento de la 
normatividad sobre el uso de dispositivos excluidores de tortugas. 

Para hacer frente a estas situaciones, la legislación interna cuenta con algunos instrumen-
tos de política ambiental y otros en materia de pesca, además de acuerdos secretariales sobre 
prohibiciones a las actividades pesqueras, con el fin de salvaguardar a las especies en peligro 
de extinción; sin embargo, un enfoque conservacionista reducido a medidas unilaterales 
contra la pesca, sin tomar en cuenta las implicaciones sociales, económicas y culturales de la 
misma, ocasionaría fuertes conflictos socioambientales, por lo que se requiere buscar solucio-
nes con un enfoque interdisciplinario.

Los organismos de gobierno deberían considerar seriamente los enfoques de gobernanza 
y bienes comunes, ya que ambos toman en cuenta a las personas; en el enfoque de gobernan-
za, directa o indirectamente la totalidad de actores juegan un papel relevante en determina-
da problemática, y en el segundo, en cuanto a que los usuarios de dichos bienes comunes son 
los más adecuados para su gestión, de ahí que una comprensión holística y con visión com-
plementaria de ambos conceptos podría abrir una oportunidad de apoyo para el entendi-
miento de la complejidad de la sostenibilidad en el ámbito pesquero.

Por lo anterior, la presente exposición se dividirá en cuatro secciones; la primera, a modo 
de otorgar un breve marco contextual, se referirá a la problemática actual de la pesca en Mé-
xico, la segunda a la gobernanza, la tercera a los bienes comunes, y la cuarta con fines con-
clusivos tratará de cómo puede darse una complementariedad entre ambas concepciones y el 
porqué es relevante para el abordaje de la sostenibilidad de la pesca. 
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problemática del sector pesquero en méxico

Tratar el tema del sector pesquero en México no es nada sencillo, y sí bastante extenso, no se 
pretende en este apartado hacer una revisión exhaustiva, aunque es importante situarse bre-
vemente y a manera de contexto en algunos problemas muy puntuales que enfrenta dicho 
sector. 

La pesca es una actividad económica fundamental en México, ya que “figura entre los 25 
principales países productores de pescado en el mundo” (fao, 2020), tanto en captura en 
aguas marinas como continentales, además de que “su captura tiene una tendencia al aumen-
to por lo que tiene un efecto significativo en la captura mundial con la tendencia al alza de 
la actividad pesquera en el país, se prevé que su producción de pescado hacia 2030 alcance 
2  050 miles de toneladas” (fao, 2020). 

La compleja situación de la pesca en la actualidad obedece en esencia a la acción del Es-
tado y sus políticas, que han transformado a esta actividad en su estructura desde lo social y 
lo económico, y no necesariamente de manera positiva, debido a que el apoyo se concentró 
en los grupos de pescadores con mejores posibilidades financieras, “ya que lograron unir es-
tos elementos de ayudas gubernamentales con financiamiento privado llevando a cabo una 
explotación más intensiva y menos costosa conformando organizaciones pesqueras con nive-
les altos de rentabilidad” (León y Gómez, 2004). 

No obstante, debajo de las grandes cooperativas pesqueras existen grupos de pescadores 
menos privilegiados e históricamente más marginados, ribereños o artesanales con peque-
ñas embarcaciones; de acuerdo con León y Gómez (2004) estos grupos se pueden identifi-
car como comerciantes en pequeña escala, pescadores poco tecnificados y pescadores de 
subsistencia.

Cada uno de ellos tiene características particulares, pero en general se les podría identifi-
car como trabajadores de la pesca que no cuentan con la capacidad de afrontar costos altos, 
que su producción suele ser escasa, que emplean métodos tradicionales, que no están asala-
riados y que distribuyen sus propios productos, y en el caso de los pequeños comerciantes, 
estos pueden llegar a ejercer algún tipo de presión política (León y Gómez, 2004).

La historia de regulación de la pesca en México ha pasado por varios periodos desde el si-
glo xix; sin embargo, para los fines de la presente exposición es importante señalar que en el 
año 2000 se reformó la Ley de la Administración Pública Federal dando como resultado el 
surgimiento de la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales (Semarnat), que sus-
tituyó a la Semarnap, en este proceso el subsector de la pesca pasó a formar parte de la Secre-
taría de Agricultura, Ganadería, Desarrollo Rural, Pesca y Alimentación (Sagarpa), misma 
que con el cambio de administración pública federal en 2018 se transformó en la Secretaría 
de Agricultura y Desarrollo Rural (sader). 

Algunos autores refieren que parte del problema con la gestión pesquera en México es 
que se realiza bajo un “enfoque sostenible en forma centralizada” (Martínez y González, 
2016, p. 24), puesto que la administración de dichas actividades “se concentró en la depen-
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dencia que regula la totalidad del sector primario” (Martínez y González, 2016). Esto nos 
habla de que la fragmentación institucional es un factor importante cuando se considera que 
la dimensión ambiental queda relegada a un segundo plano y no se le pone la atención ne-
cesaria al incorporar esta esfera a la regulación de la pesca. 

El hecho de no considerar la dimensión ambiental de una actividad económica tan im-
portante como la pesquera, ha provocado serios conflictos, uno de ellos es la sobreexplota-
ción de varias pesquerías; en México “hay alrededor de 735 especies que se pescan, lo que 
constituye 83 pesquerías de las cuales 52 ya están aprovechadas en su máxima capacidad y 14 
se encuentran en deterioro” (Oceana, 2021), estos datos se obtuvieron a partir de instrumen-
tos como la Carta Nacional Pesquera.

La Carta Nacional Pesquera es un documento que regula la pesca en México y en estos 
momentos se encuentra desactualizada. Para la Ley General de Pesca y Acuacultura Susten-
tables (lgpas), la Carta Nacional Pesquera es “la presentación cartográfica y escrita que con-
tiene el resumen de la información necesaria del diagnóstico y evaluación integral de la acti-
vidad pesquera y acuícola, así como de los indicadores sobre la disponibilidad y conservación 
de los recursos pesqueros y acuícolas, en aguas de jurisdicción federal” (dof, 2007, Art. 32). 
La última Carta Nacional Pesquera se publicó en 2018, esto indica que sólo ha tenido cinco 
actualizaciones, desde su creación en el 2000 (Oceana, 2021), cuando la misma ley señala 
que “deberá publicarse en el Diario Oficial de la Federación anualmente” (dof, 2007, Art. 
32). Esto deja ver la gravedad de la falta de información actualizada, no sabemos en realidad 
cuántas pesquerías se siguen colapsando por la sobreexplotación, y si hay más sumándose a 
la lista. 

En México, por ejemplo, se tiene el caso de la vaquita marina del Alto Golfo de Califor-
nia, especie endémica de México, y de la que, según la última estimación, “no quedan más 
de 10  ejemplares” (Comisión Ballenera Internacional, 2021). El caso de la vaquita marina 
debe considerarse un asunto de gran importancia para México, ya que su protección está re-
gulada en convenios internacionales como la Convención sobre la Protección del Patrimonio 
Mundial, Cultural y Natural de la unesco, la Convención sobre el Comercio Internacional 
de Especies Amenazadas de Fauna y Flora Silvestres (Cites), el Convenio sobre la Diversidad 
Biológica (cdb), e incluso en los de carácter comercial como el Tratado entre México, Esta-
dos Unidos y Canadá (T-MEC), el cual tiene un capítulo propiamente ambiental donde exis-
ten disposiciones relativas a la protección de la biodiversidad marina y la sostenibilidad pes-
quera. 

En los años noventa, Lorenzo Rojas-Bracho y Bárbara Taylor (1999), basados en un aná-
lisis sobre los factores de riesgo, ya señalaban que “el principal de dichos factores para la Va-
quita Marina, es la pesca incidental en redes de enmalle y agalleras”.

Desde que comenzaron a estudiarse a profundidad las causas de pérdida de la población 
de vaquita, los investigadores apuntaban que para hacer frente a la mortalidad incidental de 
esta especie, se debía estipular un límite anual sobre dicho tipo de mortalidad, así como lo-
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grar una mayor cobertura de observadores en los botes de pesca en la reserva, llevar a cabo 
rigurosamente las regulaciones, buscar fuentes alternativas de ingreso a la pesca con redes 
agalleras y extender el área protegida para abarcar todo el hábitat conocido de la especie 
(D’Agrosa et al., 1998). 

Durante mucho tiempo se han buscado soluciones integrales que permitan atender todas 
las aristas de la problemática, y las cuestiones ecológicas no sólo de la conservación de las es-
pecies, sino también las económicas, sociales, culturales, políticas, geográficas y otras; sin 
embargo, no se ha podido lograr dicho enfoque integral, y con ello se han manifestado va-
rios problemas de carácter socioambiental, como el que perdura en las comunidades pesque-
ras en el Alto Golfo de California.

Esta falta de compatibilidad entre el desarrollo de las comunidades y la conservación de 
la vaquita ha originado un importante conflicto en la zona donde se encuentra el hábitat de la 
especie, incluso la Comisión Nacional de los Derechos Humanos (cndh) emitió una re-
comendación sobre “la falta de cumplimiento a diversas disposiciones jurídicas que tienen 
por objeto la protección, conservación y recuperación de la Vaquita Marina (Phocoena sinus) 
y la Totoaba (Totoaba macdonaldi) y demás especies endémicas que habitan en la Reserva de 
la Biosfera Alto Golfo de California y Delta del Río Colorado” (cndh, 2019). 

La problemática asociada a la captura incidental tiene otros antecedentes importantes pa-
ra México como el caso “Atún-Delfín” cuya controversia llegó a la Organización Mundial del 
Comercio (omc). En 1990 se estableció un embargo a las importaciones atuneras mexica-
nas, al señalar que “la flota nacional registraba una tasa de mortandad aproximada a los 20 
mil ejemplares al año, por no usar técnicas seguras para la especie, se prohibió la comerciali-
zación en Estados Unidos de todo producto de atún que no pudiera certificarse con los es-
tándares para el cuidado de los delfines” (Piña, 2016). 

Este tipo de embargos comerciales por motivos ambientales son constantes; debido a la 
ineficacia para la protección de la vaquita marina se realizó otro embargo en 2020 que in-
cluso se amplió, de acuerdo con la Administración Nacional Oceánica y Atmosférica de Es-
tados Unidos (noaa, por sus siglas en inglés): “se revocó la certificación bajo las disposicio-
nes de importación de la Ley de Protección de Mamíferos Marinos para varias pesquerías 
mexicanas dentro del rango del hábitat de la Vaquita en el Alto Golfo de California”. Esta 
decisión obedeció a que “el Estado mexicano no demostró que ha implementado y aplicado 
un programa regulatorio, comparable en efectividad al de los Estados Unidos, para regular la 
mortalidad incidental y las lesiones graves a la especie en áreas comerciales” (noaa, 2020). 

Situación similar se repitió en 2021, con el retiro de la certificación para la pesquería del 
camarón por irregularidades con los Dispositivos Excluidores de Tortugas Marinas (DET’s), 
que de acuerdo con el Departamento de Estado de Estados Unidos, se suspendió la certifica-
ción de México porque su programa de protección de tortugas marinas ya no es comparable 
con la de ellos (Federal Register, 2021). 
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gobernanza ambiental pesquera 

Un término importante que ha surgido a lo largo de las últimas tres décadas y cuyo desarro-
llo bien podría significar un avance para combatir los problemas relacionados con el medio 
ambiente es la concepción sobre “gobernanza”, que proviene fundamentalmente del campo 
de las relaciones internacionales, donde autores pioneros en su estudio como Rosenau y 
Czempiel (1992) señalaban los vínculos existentes entre la toma de decisiones, la coordina-
ción política y la resolución de los conflictos más allá de los propios Estados. La evolución 
de este concepto derivó en precisiones importantes, como las de Keohane y Nye: 

Gobernanza no necesariamente tiene que ser conducida por los gobiernos y por organizaciones in-
ternacionales a las que les delegan autoridad. Empresas privadas, asociaciones de empresas, orga-
nizaciones no-gubernamentales (ongs), y asociaciones de ongs participan en ella, de manera fre-
cuente en asociación con órganos gubernamentales, para crear gobernanza; a veces sin autoridad 
gubernamental (Keohane y Nye, 2000, p. 12).

Con lo anterior se trata de comprender que las diversas problemáticas en el mundo ya no es-
tán sólo en manos de la acción del Estado, sino que desde su origen participan múltiples ac-
tores, que además son parte del abordaje para su solución. La gobernanza se contiene dentro 
de las dimensiones global y local y, a su vez, en estas se identifican dos acepciones, una des-
criptiva y la otra normativa; la primera en referencia a las capacidades de decisión e influen-
cia de los actores no gubernamentales en los asuntos públicos y, por tanto, a las políticas pú-
blicas, y la segunda en alusión a la existencia de una manera “adecuada” para gobernar 
determinada sociedad (Serna de la Garza, 2010). Es decir, aquello que en la academia usual-
mente suele reconocerse como good governance. 

El concepto de gobernanza aplicado al tema de recursos naturales es una cuestión que ya 
ha sido planteada desde hace algún tiempo. A grandes rasgos, la gobernanza tiene que ver 
con la gestión diversificada de los asuntos de una nación en todos los ámbitos, en este senti-
do, se incluyen instituciones, instrumentos y procesos para que las personas puedan ejercer 
sus derechos, cumplir sus obligaciones y resolver sus conflictos (Iza y Rovere, 2006). Asimis-
mo, la gobernanza es un mecanismo a través del cual una sociedad puede fijar metas y prio-
ridades para avanzar en la cooperación global hasta la local, por medio de marcos políticos, 
jurídicos, estratégicos que trazan determinados planes de acción (Iza y Rovere, 2006). Aquí, 
el derecho juega un rol muy importante dado que “la definición del término gobernanza� es 
un componente necesario del mismo” (Iza y Rovere, 2006, p. 1).

La dimensión ambiental de la gobernanza en la pesca permite comprender que para po-
der resolver los retos que implica la conservación de la biodiversidad en este tipo de activida-
des económicas extractivas, se requiere la inclusión y cooperación de diversos actores involu-
crados directa e indirectamente, así como niveles relevantes de participación, para solucionar 
problemáticas como las ya descritas en la presente exposición. 
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Para desarrollar procesos de gobernanza efectivos se necesita lograr consensos entre la di-
versidad de grupos interesados, y de este modo construir modelos de sostenibilidad que se 
desarrollen “de abajo hacia arriba” (uicn, 2019), y no viceversa como se ha realizado hasta 
ahora, en el caso mexicano. Un nivel de eficacia alto se puede lograr con el amplio apoyo de 
los actores involucrados, pero con la condición de no caer en procesos de consulta excesiva-
mente largos en detrimento de las acciones, lo cual es un reto considerable porque en la par-
ticipación social, dentro de un marco de gobernanza en el contexto ambiental, se debe asu-
mir que ya no es suficiente con informar y consultar (uicn, 2019), que ha sido la manera 
tradicional en que la participación está configurada en el marco legal, especialmente del sec-
tor pesquero en México. 

Los diferentes enfoques orientados a la sostenibilidad de la pesca como la “cogestión” o 
también conocida como “comanejo” requieren, para desarrollarse adecuadamente, niveles al-
tos de participación de los diversos actores involucrados, desde las comunidades hasta la ini-
ciativa privada, las organizaciones de la sociedad civil, la comunidad científica y académica, 
entre otros. 

En el mundo existen varios ejemplos de gobernanza con implicaciones ambientales y 
ecológicas relevantes que, si bien no son perfectas, como veremos, sí muestran altos niveles 
de participación social para fomentar un cuidado de los recursos naturales a largo plazo y con 
ello cumplir los objetivos del ansiado desarrollo sostenible.

España tiene una tradición importante en la cooperación para la gestión sostenible de 
pesquerías por medio de las cofradías, algunas de ellas con cientos de años funcionando, y al 
pasar del tiempo se han transformado en un ejemplo de cogestión entre los pescadores y el 
Estado. Como es el caso de la costa Vasca y otras más del Mediterráneo español, que se han 
constituido efectivamente en una alternativa mixta, donde “está presente la opción centrali-
zada del Estado que establece el marco general para el conjunto de la administración pesque-
ra, incluida la ubicación de las propias cofradías y en el seno de éstas se articula la autoorga-
nización de los propios agentes” (Astorkiza et al., 2002, p. 50). Este tipo de gestión 
compartida ha sido posible gracias al reconocimiento que el Estado otorga a estas organiza-
ciones, en especial para el manejo de la pesca artesanal. 

La gobernanza de los recursos pesqueros respeta la capacidad que han desarrollado las co-
munidades a lo largo del tiempo para resolver sus propias problemáticas, en el marco de las 
reglas centralizadas del Estado, pero dentro de un esquema flexible, no rígido, que permita 
cierta autonomía en la organización de los pescadores, “esa confluencia desarrolla mecanis-
mos cooperativos entre todos los agentes en cada estrato de la actividad, bien sea en el nivel 
extractivo, en el proceso de control y cumplimiento de las regulaciones y en última instancia 
en la sostenibilidad de los recursos pesqueros a largo plazo” (Astorkiza et al., 2002, p. 53).

Las cofradías pesqueras cuentan con pleno reconocimiento legal y, por tanto, tienen 
competencia para gestionar los recursos marinos en el ámbito local; en este sentido, “la ley 
les caracteriza como órganos de consulta y colaboración con la Administración en la prepa-
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ración, aplicación y elaboración de normas que afecten a temas de interés general pesquero” 
(Astorkiza et al., 2002, p. 55). 

El Estado reconoce que requiere la cooperación de los pescadores para poder acertar en 
las decisiones que tome en cuanto a su actividad, ya que se promueve una mejor organiza-
ción en la apropiación de los recursos, evitando con ello manejarse bajo un régimen de libre 
acceso (Astorkiza et al., 2002) que conllevaría a la “tragedia de los comunes”.

Ahora bien, esta gobernanza sobre los bienes comunes pesqueros no se encuentra exenta 
de vicisitudes, en el marco de la Unión Europea se vuelve un tanto más complejo este tipo 
de gestión compartida entre cofradías y Estado. Además, no dejan de existir los conflictos de 
intereses entre los miembros, por ello es importante “mejorar la regulación sobre sanciones y 
proporcionar una línea de continuidad en las políticas, donde los pescadores y mariscadores 
[de las cofradías] sientan seguros sus derechos sobre el recurso, [lo cual] fomentaría su visión 
a largo plazo” (García, 2019, p. 10). 

La gobernanza basada en modelos de cogestión también ha tenido un importante auge 
en los países africanos. En Mozambique, por ejemplo, gracias a un proyecto de desarrollo de 
pesca artesanal, se puso en marcha un modelo de cogestión donde surgieron comités que 
conformaron un foro, en el cual “los pescadores pueden examinar cuestiones de reglamenta-
ción con las instituciones y la administración pesquera y llegar a un consenso acerca de las 
medidas que deben adoptarse” (fida, 2001, p. 8). Se trata sobre todo de concienciar sobre 
las especies protegidas, la regulación de la intensidad de las actividades pesqueras, la confis-
cación de artes de pesca prohibidas, entre otras cuestiones relevantes (fida, 2001). 

En Senegal, donde las pesquerías de pulpo y langosta son primordiales por su alto valor 
comercial de exportación, se volvió urgente, tras la sobreexplotación, generar soluciones pa-
ra la recuperación de las poblaciones. Su modelo de cogestión no sólo involucra al Estado y 
a los pescadores, “también participan científicos y organizaciones de la sociedad civil para 
aportar base científica a las medidas aprobadas y asegurarse de que se incluyan aspectos am-
bientales o de desarrollo” (wwf, 2017, p. 6).

Este tipo de cogestión ha contado con la aprobación de las comunidades gracias a la in-
clusión de sus conocimientos tradicionales y su participación en el control de sus pesquerías, 
lo cual fomenta una “corresponsabilidad” del sector pesquero en la conservación, por lo que 
esta gestión se hace de forma adaptativa y basada en el ecosistema (wwf, 2017).

El modelo de cogestión en Senegal cuenta con reconocimiento legal en la Ley de Pesca 
de 2007 ; “los Comités Locales de Pesca (clp) y los Consejos Locales de Pesca Artesanal 
(clpa) son los dos tipos de organizaciones locales encargadas de aplicar los marcos de coges-
tión en Senegal” (wwf, 2017 , p. 5).

Sin embargo, también se presentan retos importantes como el combate a la pesca ilegal, 
“la escasa vigilancia de las aguas costeras hace que sean los propios pescadores artesanales los 
que tengan que patrullar la costa, con el coste económico y el riesgo para su seguridad que 
esto entraña” (wwf, 2017, p. 12). 
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Estos ejemplos de gobernanza no son perfectos, no hay de hecho ningún modelo que 
funcione a la perfección, la misma Elinor Ostrom lo dejó claro, ya que esta sería una tarea 
larga y compleja, probablemente de prueba y error, de lo que se trata es de “encontrar la me-
jor manera de limitar el uso de los recursos naturales para asegurar su viabilidad económica 
a largo plazo” (Ostrom, 2000, p. 25), y se agrega que no sólo se trata de asegurar la viabili-
dad económica, sino también la cultural, social y ecológica de las comunidades dedicadas a 
la pesca. Las enseñanzas que se pueden extraer de la gobernanza de las pesquerías en otras 
partes del mundo, es que si bien deben seguir mejorando, es posible: la inclusión de las co-
munidades, de sus conocimientos, de su cultura y con ello hacerlos copartícipes de las regu-
laciones, así es posible su aceptación y puesta en marcha, porque desde la centralización del 
Estado, donde no se les toma en cuenta, es complicada dicha aceptación de las decisiones 
unilaterales de las autoridades, y con ello son menos alcanzables los objetivos de sostenibili-
dad cuando no hay cooperación. 

bienes comunes en la pesca 

La concepción de los bienes comunes como se tratará en esta exposición viene de la teoría 
económica, aunque no se realizará una labor extensa de la historia sobre la definición, sí es 
importante abordar de dónde surge y por qué se considera relevante para la problemática en 
cuestión. 

Los orígenes de la noción de “bien común” surgen en la Antigüedad: en la filosofía grie-
ga y en el derecho romano. Su evolución ocurre desde el mundo grecorromano hasta la Edad 
Media. Es en este último periodo cuando se crea un concepto de bien común “a partir de la 
traducción (esto es, de la adaptación, de la interpretación) y de la fusión de dos nociones an-
tiguas: koinonia y utilitas publica” (Carrasco, 2019, p. 15). La primera es sobre una palabra 
griega que se refería a la comunidad humana en su sentido de convivencia, identificación y 
apoyo dentro de un grupo político y social, es decir, “lo común”, y posteriormente se convir-
tió en bonum commune (Carrasco, 2019). En cuanto a la utilitas publica, “Cicerón usaba uti-
litas communis o utilitatis communione para definir la sociedad o república, utilitas rei publi-
cae” (Carrasco, 2019, p. 15).

La expresión bonum commune contribuyó a preservar “la idea de responsabilidad co-
mún en la gestión de los asuntos públicos” (Carrasco, 2019 , p. 20). Es importante señalar 
que esta noción comenzó a extenderse durante los siglos xiv y xv, considerados periodos 
de crisis (Carrasco, 2019), y es en el siglo siguiente, en el contexto de la conquista del “nue-
vo mundo”, cuando surge la idea de bienes comunes desde la teoría del origen del dominio 
de Francisco de Vitoria, en el cual el “dominium omnium o communis omnium possessio u 
orden en el que existía un dominio común de derecho natural [donde] todos los hombres 
eran iguales y libres y poseían todo en común, teniendo cada persona un derecho a la tota-
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lidad de los bienes y estando autorizada a servirse de los bienes disponibles…” (Añaños, 
2014 , pp. 185-186).

En la teoría de Vitoria se encuentra la noción divisio rerum –propiedad privada–; sin em-
bargo, la libertad y la igualdad común a todos los hombres por “derecho natural” remite a 
que sean igualmente válidos los derechos de caza, pesca y provisión de leña (Añaños, 2014). 
En esta línea de pensamiento, “la idea de los bienes comunes [es] en virtud del cual debe or-
ganizarse la comunidad mundial (totus orbis)” (Añaños, 2014, p. 187).

No obstante, pueda percibirse que la noción de “bienes comunes” sirvió en parte como 
un justificante del dominio colonial, no es el punto discutir sobre ello, sino explorar muy 
–pero muy– brevemente acerca de la evolución del término, desde la Antigüedad, pasando 
por la Edad Media, hasta llegar a un importante resurgimiento, después de mediados del si-
glo xx, gracias al movimiento ecológico internacional, en especial con el auge de la Nueva 
Economía Institucional (nei) de finales de dicho siglo, y del cual vendría la visión contem-
poránea de bienes comunes de la mano de Elinor Ostrom, como constará más adelante.

Un punto de partida importante es el trabajo del economista Paul Samuelson (1954) y su 
acepción sobre los bienes públicos, los cuales no son ni excluibles ni rivales, no obstante, la 
descripción hecha por Samuelson encontró inconvenientes, ya que otros economistas aplica-
ron sus criterios como características de los bienes comunes creando confusión sobre ambos 
términos (Aguiton, 2017). Incluso se puntualizó que, aunque los bienes comunes no son ex-
cluibles, sí pueden ser rivales, como lo ejemplifica Aguiton (2017) con el caso de la pesca: 
“[…] el caso de los recursos pesqueros en alta mar, del cual es muy difícil excluir a un pesca-
dor, pero su utilización por un grupo de pescadores puede disminuir el uso o disfrute de 
otros pescadores” (Aguiton, 2017, p. 81). 

De acuerdo con Westreicher (2020), los bienes comunes son todos aquellos en los que 
no existe exclusión en el consumo, algunos ejemplos de estos son el medio ambiente y los re-
cursos hidrobiológicos, mientras que otras definiciones en el mismo sentido señalan que “Un 
bien común es aquel de acceso universal, de gestión democrática, cuyo uso se sostiene en el 
tiempo y que es de titularidad colectiva” (González, 2012, p. 1). Es importante diferenciar 
los bienes comunes de los bienes privados y públicos: los privados son aquellos en los que se 
tiene la capacidad de excluir del uso, y en los públicos los gobiernos deciden quién tiene el 
acceso (González, 2012). 

Durante el auge del movimiento ecológico que nació después de la primera mitad del 
siglo pasado, se empezaron a publicar varios textos relevantes acerca de los problemas am-
bientales surgidos, en algunos casos, de un intenso trabajo de investigación, como el libro 
La primavera silenciosa, de Rachel Carson, el cual denunciaba los efectos nocivos de los 
pesticidas sintéticos; además de otros de ensayos con profundas reflexiones sobre la utiliza-
ción irracional de los recursos naturales, como La tragedia de los comunes, de Garrett Har-
din (1968), en el que con su ejemplo del “pastizal abierto para todos” señalaba que cada 
pastor irracionalmente buscaría sólo su ganancia; con ello, Hardin dejaba de manifiesto 
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que sólo a través de la figura de la propiedad privada o de algún otro agente (como el Es-
tado) se podrían gestionar eficientemente los recursos comunes, porque la comunidad no 
es capaz por sí misma: “la libertad de los recursos comunes resulta la ruina para todos” 
(Hardin, 1968 , p. 96). 

La obra de la politóloga Elinor Ostrom sobre los bienes comunes constituyó un partea-
guas para la concepción de estos, la autora hace una crítica puntual sobre el uso metafórico 
de los modelos, respecto a lo planteado por autores como Hardin. Para Ostrom, cuando se 
hace referencia a los ámbitos naturales como “tragedias comunes”, entre otras “metáforas”, lo 
que se pretende es “invocar la imagen de individuos indefensos atrapados en un proceso 
inexorable de destrucción de sus propios recursos” (Ostrom, 2000, p. 34). 

Asimismo, explica que los funcionarios públicos suelen evocar “imágenes siniestras” alu-
diendo a versiones popularizadas de los modelos, que para ellos los mismos procesos descri-
tos en dichos modelos ocurren para todos los escenarios naturales, y que las recomendacio-
nes políticas consiguientes han tenido una índole “igual de siniestra” (Ostrom, 2000). 
Ejemplo de ello, de acuerdo con su libro El gobierno de los bienes comunes: la evolución de los 
sistemas de acción colectiva, es lo pronunciado por Roméo LeBlanc (exgobernador general de 
Canadá) sobre las pesquerías de su país, donde consideraba que el acceso abierto perjudica a 
todos, ya que atrae más competencia por lo que hay menos peces que capturar, produciendo 
menos dinero, el cual se debe distribuir entre más gente (cita en Ostrom, 2000, p. 35). 

De las metáforas fatalistas, Ostrom (2000) señala contrariamente que los individuos 
reunidos sí son capaces de gestionar de manera eficiente los bienes comunes y asegurar con 
ello su sostenimiento, conclusión que logró en una extensa y compleja investigación donde 
explica cómo se han podido construir mecanismos al respecto. 

Uno de los conceptos que la autora trabajó, al igual que Vincent Ostrom, fue el de “go-
bernanza policéntrica”, que se refiere a varios centros de toma de decisiones, independientes 
unos de otros (Ostrom, Tiebout y Warren, 1961), lo que nos lleva a reflexionar que, en el ca-
so mexicano, los recursos pesqueros se han regulado de forma directa y centralizada con po-
cos o nulos espacios para desarrollar otros “centros de toma de decisiones”. 

Un ejemplo de lo anterior relacionado con las problemáticas que se plantean en la prime-
ra sección del presente texto, es la integración del Grupo Intragubernamental sobre la Sus-
tentabilidad (gis) en el Alto Golfo de California, cuyos lineamientos publicados en el Dia-
rio Oficial de la Federación (dof) establecen que “será la instancia encargada de analizar, 
definir, coordinar, supervisar y evaluar las acciones y estrategias en materia de cumplimien-
to” del Plan de Aplicación en la Zona de Tolerancia Cero y el Área de Refugio para la Pro-
tección de la vaquita marina, publicado en el dof el 21 de enero de 2020, y que en el ejer-
cicio de sus funciones “podrán explorar mecanismos alternativos y complementarios de 
cooperación y colaboración con otras instancias competentes, así como recomendar acciones 
que permitan el cumplimiento del plan, incluyendo cerrar áreas o cesar operaciones de pes-
ca” (dof, 2021).
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Sin embargo, se establece que dichos lineamientos “serán de observancia obligatoria para 
los “miembros” y “participantes”; sobre estos últimos, el gis podrá invitar en calidad de “par-
ticipantes”, entre otros, a “autoridades estatales y municipales de Sonora y Baja California, 
así como a instituciones académicas y entidades relevantes de la sociedad civil, tanto nacio-
nales como internacionales con experiencia reconocida en asuntos relacionados con la apli-
cación de la ley”, y demás temas ya sea la captura ilegal o el tráfico de vida silvestre; así como 
a “tres representantes de Organizaciones ambientales No Gubernamentales incluyendo el 
Comité Internacional para la Recuperación de la Vaquita (cirva), con oficinas en México, 
y tres representantes del sector pesquero de pesca industrial y ribereña”, estos participantes 
podrán “asistir con voz, pero sin voto y solo acudirán a las reuniones a las que sean previa-
mente convocados” (dof, 2021). 

Estas limitaciones a la participación social de los usuarios de los recursos pesqueros y 
quienes, en la teoría de los bienes comunes de Ostrom, deberían ser los encargados de la ges-
tión de dichos bienes, en este caso los de la pesca, no cuentan con los mecanismos ni espa-
cios necesarios para poder siquiera aspirar a un modelo de cogestión para el manejo sosteni-
ble de los mismos. 

Líneas arriba ya se había mencionado a la gobernanza pesquera con implicaciones ecoló-
gicas y ambientales en otras partes del mundo a través de modelos de cogestión. De acuerdo 
con Jentoft (2003), la cogestión se refiere a un proceso colaborativo en la toma de decisiones 
de índole regulatoria que incluye usuarios, organismos gubernamentales, institutos de inves-
tigación y otros actores interesados. Este concepto tiene relación con la figura de la partici-
pación social como instrumento para la gestión de la pesca, y contiene elementos, tales como 
la inclusión de actores, su influencia en la toma de decisiones, su independencia e imparcia-
lidad, y con los mecanismos de transparencia y rendición de cuentas (Comunidad y Biodi-
versidad et al., s. f.). 

Desde los primeros pasos como la inclusión de actores, se vislumbra cómo debe funcio-
nar una gestión conjunta de la pesca, puede haber involucrados con intereses de manera di-
recta e indirecta, y en cuanto a su influencia en la toma de decisiones, esta puede ir desde lo 
más básico que es otorgar información a los interesados sin ningún tipo de retroalimenta-
ción, pasando por delegar ciertas decisiones a los usuarios, pero donde la autoridad se reser-
va para sí la decisión final, hasta llegar al punto donde se puede empoderar a los participan-
tes para que tomen sus propias decisiones y se hagan cargo de su implementación 
(Comunidad y Biodiversidad et al., s. f.). No obstante, delegar una responsabilidad así en 
México resulta impensable, dadas las actuales condiciones para la participación social, la 
cual es muy limitada en general; sin embargo, no se debe dejar de insistir en las posibilida-
des que esta visión ofrece. 
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conclusiones 

Es todavía difícil hablar de una gobernanza ambiental de la pesca, como tal no se refleja en 
la política ambiental ni en la pesquera de nuestro país. Un marco jurídico dentro de una vi-
sión más amplia de gobernanza, una ambiental en la pesca, tendría que regular varios aspec-
tos, como los mecanismos de participación social, que sean más extensos y no se queden en 
los niveles superficiales de información y consulta. Asimismo, el ordenamiento pesquero ya 
no puede ser el mismo de siempre, se necesita incorporar un enfoque ecológico precisamen-
te porque es el sector productivo que más depende de la renovabilidad de los recursos natu-
rales y sus procesos biológicos; también se encuentra el poder otorgar de manera adecuada 
incentivos que apoyen la plena incorporación de los pescadores a la sostenibilidad de sus ac-
tividades, en estos enfoques como el de la cogestión pueden ser un apoyo fundamental, pero 
el primer paso para implementarlos plenamente es que el sector pesquero y ambiental vuel-
van a estar unidos, institucionalmente hablando, es decir, que la actividad pesquera regrese a 
formar parte de la responsabilidad de las autoridades ambientales y no del organismo guber-
namental encargado de la totalidad del sector primario en el país. 

Como se puede apreciar en algunos modelos de gobernanza ambiental pesquera basados 
en modelos de cogestión de países de Europa y África, es posible incorporar a las comunida-
des dedicadas a la pesca en la toma de decisiones, con ello, en principio se respeta la plena 
inclusión social, cultural, política y económica de dichas comunidades, lo que facilita la coo-
peración para atender temas urgentes, como la conservación de la biodiversidad marina, y 
aumentar la conciencia ecológica sobre la importancia de las especies protegidas, menciona-
das en el presente texto. 

Para dar este paso fundamental, es urgente mejorar la legislación vigente para desarrollar 
procesos de participación más amplios e incluyentes en materia pesquera; subsanar la insti-
tucionalización fragmentada, es decir, incorporar plenamente esta actividad a las competen-
cias del sector ambiental; se debe recalcar que estos procesos deben ir de abajo hacia arriba, 
por lo que “sería preferible que la descentralización la diseñase una autoridad central que tu-
viera en mente los intereses de los menos poderosos o de los más desaventajados” (Banerjee 
y Duflo, 2011 , p. 187), para cuidar de que sean los propios pescadores –ribereños, artesana-
les, de subsistencia– los que terminen acaparando los espacios de participación, y no las éli-
tes pesqueras. 

También es relevante mejorar y dar importancia a instrumentos que han sido largamen-
te ignorados, pero que pueden convertirse en herramientas poderosas si se les destinan los 
recursos apropiados y se incorporan a políticas públicas verdaderamente integrales, tal es el 
caso de la educación ambiental, si bien se contempla en la legislación ambiental, no se ex-
plotan sus posibilidades. ¿Cómo pretendemos que se tome conciencia de los problemas 
ambientales si en principio no se enseña lo que son y cómo los mismos repercuten en nues-
tras vidas? Para atacar un problema y encontrar la solución, debemos conocer a qué nos en-
frentamos. 
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La larga tradición del estudio de las instituciones tiene un importante auge con el 
neoinstitucionalismo de finales del siglo xx, en el que la obra de Elinor Ostrom dejó como 
legado comprender que, para la gestión dentro de un marco de sostenibilidad de los bienes 
comunes, no existía nadie mejor que los propios usuarios involucrados (Ostrom, 1995), 
para que esto pueda llevarse a cabo se requiere una serie de condiciones como medios e in-
centivos, mecanismos de comunicación para la implicación de dichos usuarios, además de 
una justicia que garantice la distribución equitativa tanto de costos como de beneficios 
(Ramis, 2013). 

Se tiene una deuda social considerable con las comunidades pesqueras de este país, las re-
gulaciones a sus actividades en favor de la conservación ecológica se han realizado de mane-
ra directa, sin tomarlos realmente en cuenta ni atender su situación particular; sus medios de 
vida están prácticamente basados en la pesca, como es el caso del Alto Golfo de California, 
donde se han desarrollado en torno a esta actividad, y vale rescatar que “para los recursos na-
turales, las condiciones contextuales relevantes incluyen la estructura ecológica del sistema 
de recursos, la estructura socio-política y económica y un conjunto de arreglos instituciona-
les” (Poteete, Janssen y Ostrom, 2012, p. 71). 

En un contexto complejo como el de los sistemas socioecológicos que Ostrom planteó, no 
se puede pensar sólo en la conservación ecológica y dejar de lado el plano social, el haber ac-
tuado de una forma reduccionista para atender problemas como la extinción de especies ma-
rinas ha llevado a una situación insostenible de poca o nula cooperación, por lo que los esfuer-
zos no deben concentrarse solamente en hacer cumplir las regulaciones a toda costa, se deben 
diseñar políticas públicas que incluyan mecanismos de participación social amplios –empe-
zando por reconocer las formas de organización tradicionales de las comunidades o, en su ca-
so, apoyar en su desarrollo–, educación ambiental, incentivos –dirigidos al manejo pesquero 
ambientalmente responsable–, que fomenten la sostenibilidad de esta actividad, además del 
seguimiento, apoyo y continuidad de las políticas públicas que demuestren su funcionamien-
to, y que no estén sujetas a cambios de administración –compromiso con la sostenibilidad de 
Estado y no de gobiernos–, un verdadero desarrollo sostenible así lo requiere.

Ante la problemática pesquera en México es necesario rescatar esta visión ampliada de la 
gestión de los recursos marinos como bienes comunes y reconocer que las comunidades co-
mo usuarias de dichos recursos deben formar parte de la toma de decisiones en un nivel más 
avanzado del que se ha descrito, en un marco de gobernanza como un paradigma integrador, 
para evitar los conflictos socioambientales que finalmente perjudican tanto a las comunida-
des como a la biodiversidad. Dichos conflictos no pueden seguir agravándose, al contrario, 
deben detenerse si se aspira a consolidar una verdadera sostenibilidad pesquera. 

Para recapitular lo abordado en este texto, se muestra el siguiente esquema preliminar. 
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Gobernanza 
ambiental 
pesquera 
 (desde el 
reconocimiento 
de los recursos 
pesqueros como 
recursos de uso 
común)

Modelo de 
cogestión 
pesquera

Mecanismos para 
una amplia 
participación 
social (pescadores, 
Estado, ong, 
academia, etc.)

Para la toma de 
decisiones en cuanto 
a regulación de la 
intensidad de las 
actividades de pesca 
(artes de pesca 
prohibidas, 
permitidas y 
alternativas, 
embarcaciones 
permitidas, etc.)

Reforma a la 
legislación vigente 
para permitir un 
margen de 
participación social 
más amplia y 
efectiva (más allá de 
sólo información y 
consulta)

Educación 
ambiental

Para la 
concientización  
de los problemas 
ambientales y la 
importancia de  
la protección y 
conservación de  
la biodiversidad 
marina

Campañas de 
comunicación

Talleres y 
Conferencias

Materiales de 
difusión gratuitos

Becas educativas

Incentivos Para el fomento al 
manejo de la pesca 
sostenible

Desarrollo y uso de 
tecnología pesquera 
ambientalmente 
amigable

Certificaciones 
ambientales para un 
mercado pesquero 
sostenible

Al consumo 
ambientalmente 
responsable

Fuente: elaboración propia. 
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5. 	Identidad latinoamericana con la Economía de 
Francisco: sus líderes de frente a la construcción  
de bienes comunes y de una ecología integral

Eduardo Urdiales Méndez 

Resumen

Este estudio analiza actitudes y percepciones de los líderes que conforman la Red Latinoa-
mericana de Economía de Francisco (la Red) y su identidad frente a los postulados formu-
lados por el papa Francisco en su iniciativa llamada Economía de Francisco (EdF), para 
construir otras formas de entender la economía y el progreso, para combatir la cultura del 
descarte y para proponer nuevos estilos de vida. El estudio parte de la teoría del Modelo de 
Liderazgo para el Cambio Social (mlcs) y de la bibliografía de propuestas teóricas, relativas 
a la construcción de bienes comunes y de una ecología integral, que conforman la EdF, to-
do ello, en relación con el pensamiento de los jóvenes economistas y emprendedores que li-
deran la Red. Se utiliza una metodología cualitativa y para conocer cuáles son los problemas 
que se deben abordar, qué soluciones se ofrecen, cómo evalúan la situación y si existen pun-
tos de acuerdo se formaron cuatro grupos focales. Los resultados revelan un énfasis común 
en las soluciones locales y gestionadas por la sociedad civil, así como la convergencia entre 
el mensaje del Papa Francisco y los jóvenes líderes. También permitieron establecer que los 
líderes de la Red están adecuadamente identificados con los diagnósticos y postulados for-
mulados por el papa Francisco, su liderazgo posee características propias que les permiten 
definir un cambio social y, finalmente, existen entre ellos coincidencias de pensamiento pa-
ra proponer y definir una nueva forma de vida económica, basada en el reconocimiento de 
la dignidad de la persona humana, en el respeto y cuidado de la “casa común” que promue-
ve una ecología integral para la construcción de bienes comunes y la erradicación de deudas 
sociales, principalmente en Latinoamérica. La consolidación de liderazgos para el cambio 
social y los planteamientos teórico-prácticos surgidos del propio movimiento EdF, definirán 
la posibilidad de construir esa nueva economía.

Palabras clave: percepción de líderes jóvenes, economía de Francisco, bienes comunes, 
cambio social, ecología integral.
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Abstract

The research analyzes attitudes and perceptions of the leaders who make up the Latin Ame-
rican Network of Economy of Francis (the Network) and their identity in the face of the 
postulates formulated by Pope Francis in his initiative called Economy of Francesco (EoF), 
to build other ways of understanding the economy and progress, to combat the culture of 
discard and to propose new lifestyles. The study is based on the theory of the Leadership 
Model for Social Change and the bibliography of theoretical proposals, related to the cons-
truction of common goods and an integral ecology, which make up the EoF, all in relation 
to the thinking of the young economists and entrepreneurs who lead the Network. A quali-
tative methodology is used, and we use four focus groups to know what are the problems 
that must be addressed, what solutions are offered, how they evaluate the situation and if 
there are points of agreement. The results reveal a common emphasis on local and civil so-
ciety-managed solutions, as well as the convergence between Pope Francis’ message and 
young leaders. They also made it possible to establish that the leaders of the Network are 
adequately identified with the diagnoses and postulates formulated by Pope Francis, their 
leadership has its own characteristics that allow them to define a social change and, finally, 
there are coincidences of thought among them to propose and define a new way of econo-
mic life, based on the recognition of the dignity of the human person, in the respect and ca-
re of the “common home” that promotes an integral ecology for the construction of com-
mon goods and the eradication of social debts, mainly in Latin America. The consolidation 
of leadership for social change and the theoretical-practical approaches arising from the EoF 
movement itself, will define the possibility of building this new economy.

Keywords: perception of young leaders, economy of Francesco, common goods, social 
change, integral ecology.

introducción

Economía de Francisco (en adelante EdF) parte de la iniciativa del papa Francisco, la cual con-
siste en encontrar “a quienes hoy se están formando y están empezando a estudiar y practicar 
una economía diferente, la que hace vivir y no mata, que incluye y no excluye, que humaniza 
y no deshumaniza, que cuida la creación y no la depreda […]”, con el objetivo de formar “un 
pacto para cambiar la economía actual y dar un alma a la economía del mañana” (Francisco, 
2019). Estudiar y crear una “economía diferente”, es una propuesta para concretar un movi-
miento global de creación, principalmente juvenil, fundamentada en el análisis previo de la cri-
sis socioeconómica por la que atraviesa la humanidad, al menos por los últimos 40 a 50 años. 
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Francisco en su encíclica Laudato Si (2015)1 establecía que “para que surjan nuevos mo-
delos de progreso, necesitamos cambiar el modelo de desarrollo global, lo cual implica reflexio-
nar responsablemente sobre el sentido de la economía y su finalidad, para corregir sus disfuncio-
nes y distorsiones” (ls, 194). En este mismo texto, Francisco advertía que “las negociaciones 
internacionales no pueden avanzar significativamente por las posiciones de los países que 
privilegian sus intereses nacionales sobre el bien común global” (ls, 169), y señala que “en 
definitiva, necesitamos un acuerdo sobre los regímenes de gobernanza para toda la gama de 
los llamados bienes comunes globales” (ls, 174).

A partir de Laudato Si, Francisco encuentra en los jóvenes la oportunidad para, desde una 
perspectiva ecuménica, responder a estos imperativos, y cuya novedad parte de la forma de 
integración y el espíritu de la convocatoria. Resulta por lo mismo muy ilustrativo para este 
estudio que, posterior al sínodo del año 2018, Francisco exhorta a los jóvenes en su carta 
Christus vivit2 a no dejar 

que otros sean los protagonistas del cambio […] Ustedes –dice el papa– son los que tienen el fu-
turo. Por ustedes entra el futuro en el mundo. A ustedes les pido que también sean protagonistas 
de este cambio. Sigan superando la apatía y ofreciendo una respuesta cristiana a las inquietudes so-
ciales y políticas que se van planteando en diversas partes del mundo. Les pido que sean construc-
tores del futuro, que se metan en el trabajo por un mundo mejor […] sean luchadores por el bien 
común (cv, 2019 , núm. 174).

Francisco en el año 2019 se dirige de nuevo a los jóvenes: “vuestras universidades, vuestras 
empresas, vuestras organizaciones son canteras de esperanza para construir otras formas de 
entender la economía y el progreso, para combatir la cultura del descarte, para dar voz a los 
que no la tienen, para proponer nuevos estilos de vida”, y sentenciaba que “mientras nuestro 
sistema económico y social produzca una sola víctima y haya una sola persona descartada, no 
habrá una fiesta de fraternidad universal” (Francisco, 2019). Francisco definía el rumbo pa-
ra emprender “un proceso de cambio global que vea en comunión de intenciones no solo a 
los que tienen el don de la fe, sino a todos los hombres de buena voluntad, […] unidos por 
un ideal de fraternidad atento sobre todo a los pobres y a los excluidos”, al tiempo que les so-
licitaba “un compromiso individual y colectivo para cultivar juntos el sueño de un nuevo hu-
manismo que responda a las expectativas del hombre y al plan de Dios” (Francisco, 2019).

Atentos a la invitación del papa, jóvenes de todo el mundo se reunieron, gracias a la tec-
nología digital, en el mes de noviembre de 2020. En su mensaje Francisco señala que 

1   En adelante se mencionará la encíclica Laudato Si como ls y su número de referencia.
2   En adelante la exhortación apostólica Christus vivit se mencionará como cv seguida del nú-
mero de referencia.
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la gravedad de la situación actual, que la pandemia de COVID puso aún más en evidencia, exige 
una responsable toma de conciencia de todos los actores sociales, de todos nosotros, entre los que 
ustedes tienen un papel primordial […]”, y que pasada la crisis sanitaria en la que nos encontra-
mos, la peor reacción sería de caer aún más en una fiebre consumista y en nuevas formas de auto-
preservación egoísta. No se olviden que de una crisis no se sale igual: salimos mejor o peor. Ali-
mentemos lo bueno, aprovechemos la oportunidad y pongámonos todos al servicio del bien 
común (Francisco, 2020). 

El trabajo desarrollado en ese encuentro motivó un nuevo movimiento juvenil en torno a la 
Economía de Francisco y al desarrollo de redes comunitarias regionales, entre las que se con-
formó la Red Latinoamericana de Economía de Francisco (en adelante la Red). Liderazgos 
naturales surgieron entonces en los diferentes países de Latinoamérica, pero como todo mo-
vimiento social requiere identidad y compromiso. 

El objetivo principal del presente trabajo, por tanto, es contribuir a la identificación de 
las actitudes y percepciones de los líderes que conforman la Red y su identidad frente a los 
postulados formulados por el papa Francisco en su iniciativa EdF. Por consiguiente, el estu-
dio se circunscribe a una visión latinoamericana de los participantes. En particular se buscó, 
a través de una metodología cualitativa, y apoyándose en grupos focales y en el análisis temá-
tico de los resultados, determinar los problemas que se deben de abordar, si ofrecen solucio-
nes y, desde la óptica latinoamericana de EdF, qué soluciones proponen para que las empre-
sas en su país o comunidad enfrenten la crisis socioeconómica derivada de la pandemia del 
COVID-19, así como qué obstáculos consideran entorpecerían la labor de las empresas y los 
empresarios para enfrentar la crisis socioeconómica actual.

Los hallazgos durante la investigación permitieron establecer que los líderes latinoameri-
canos de EdF están adecuadamente identificados con los diagnósticos y postulados expues-
tos por el papa Francisco, su liderazgo posee características propias que les permiten definir 
un cambio social y, finalmente, existen entre ellos coincidencias de pensamiento para propo-
ner y definir una nueva forma de vida económica, basada en el reconocimiento de la digni-
dad de la persona humana, en el respeto y cuidado de la “casa común” que promueve una 
ecología integral para la construcción de bienes comunes y la erradicación de deudas socia-
les, principalmente en Latinoamérica.

El presente estudio está dividido en tres partes: revisión de la literatura en torno a la for-
mación de líderes para el cambio social, junto con ciertas fuentes que han nutrido el magis-
terio social de la Iglesia y los postulados de EdF. Enseguida se describe la metodología usada 
para, posteriormente, ilustrar los resultados obtenidos y llegar a las conclusiones de la pre-
sente investigación.
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marco teórico 

Si bien, en la literatura existe un vasto cuerpo de investigación empírica que ha discutido 
actitudes y percepciones de estudiantes universitarios en torno al compromiso social, va-
rios de estos se enfocan hacia la responsabilidad social corporativa (rsc), donde destaca 
un estudio de Giacalone y Jurkiewicz (2003) el cual plantea que la espiritualidad era un 
predictor significativo sobre todo si considera las prácticas empresariales como éticas o po-
co éticas. También hay estudios relevantes como el de Alonso-Almeida et al., (2015), quie-
nes examinaron las actitudes y percepciones de los estudiantes de negocios hacia la ética y 
la rsc; o bien, como el de Emanuel y Adams (2011) y Nejati y Nejati (2013), que anali-
zan las actitudes y percepciones de los estudiantes universitarios hacia temas de sostenibi-
lidad. 

Debido a lo anterior y dado que el presente estudio no se enfoca exclusivamente en dis-
ciplinas administrativas como la mayoría de los estudios mencionados, el enfoque de esta in-
vestigación se apoya, por una parte, en la teoría propuesta por el Modelo de Liderazgo para 
el Cambio Social (mlcs), basado en ocho valores que se relacionan con el individuo, el gru-
po y la comunidad/sociedad, desarrollado por el Higher Education Research Institute (he-
ri, 1996) de la Universidad de California. Por otra parte, también descansa en diversas se-
lecciones del corpus de conocimientos y aportaciones teóricas al y del magisterio social de la 
Iglesia que sustentan la proposición de Ecología Integral (Francisco, 2015) y de la EdF para 
la construcción de bienes comunes a partir de una economía diferente con la participación 
de jóvenes, entre los que se encuentran universitarios, economistas, emprendedores y agen-
tes de cambio social (Francisco, 2019, 2020). 

El Modelo de Liderazgo para el Cambio Social

El Modelo de Liderazgo para el Cambio Social ha sido utilizado en diversos estudios, entre 
los que destacan los asociados con la formación de la responsabilidad social empresarial en 
estudiantes universitarios, como los de Tyree (1998), Dugan y Komives (2010) y Barnes 
(2014). También en estudios sobre el desarrollo de líderes universitarios como Komives et al. 
(2011), o en los valores y la espiritualidad de los líderes universitarios de Haber et al. (2009) 
y Daloz (2008). 

Propiamente, el objetivo del modelo consiste en preparar a los líderes jóvenes para ser 
agentes de cambio social, y ha servido de base para múltiples programas de liderazgo en uni-
versidades de Estados Unidos y de otros países.

El (mlcs) se basa en seis supuestos y siete valores (heri, 1996). Sobre los siguientes 
supuestos se deben promover los valores que contribuyen al cambio social: a) Liderazgo; 
b) Colaboración; c) Liderazgo como un proceso y no una posición; d) Una visión compar-
tida; e) Como el liderazgo es un proceso, todas las personas pueden tener la experiencia del 
liderazgo; f ) El liderazgo es servicio. Dado los supuestos anteriores, siete son los valores 
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(tres grupales, tres individuales y un valor comunitario) que confluyen para dar lugar al 
cambio social, como se describen en la figura 1 .

Valores grupales

Valores individuales Valores comunitarios

Colaboración

Propósito común

Controversia 
con civilidad

Ciudadanía

Conciencia 
de uno mismo

Congruencia

Compromiso

Cambio social

Figura 1. Interacción de valores en el Modelo de Liderazgo para el Cambio Social
Fuente: elaboración propia con base en heri (1996).

Valores individuales: 1) Conciencia de uno mismo. 2) Congruencia; Tyree (1998) menciona 
que “la congruencia colectiva tiene un gran impacto para que ocurran movimientos hacia el 
cambio social”. 3) Compromiso; ocurre de forma individual y de forma grupal, esta última 
lleva a la creación de un propósito común y al desarrollo de la confianza en el grupo (Tyree, 
1998). 

Valores grupales: 4) Colaboración. 5) Propósito común. 6) Controversia con civilidad. 
Valor comunitario: 7) Ciudadanía. En términos de Cortina (1996), requiere un senti-

miento de vinculación con otras personas y la “participación responsable en proyectos que 
lleven a transformar positivamente nuestra aldea global”. El modelo destaca que el desarro-
llo del valor de la ciudadanía es especialmente importante para las instituciones de educación 
superior, ya que su propósito es, en parte, desarrollar la responsabilidad social. 

El cambio social es entendido “como desarrollo social o impacto en la comunidad, es el 
valor que conecta a los demás valores y les da significado. El cambio social es la meta del pro-
ceso de liderazgo, es decir, se espera que los estudiantes sean agentes de cambio para hacer un 
mundo y una sociedad mejor para todos” (heri, 1996). 

En resumen, el Modelo de Liderazgo para el Cambio Social sostiene que “un proceso de 
liderazgo socialmente responsable puede ser la forma en que se logre el cambio, al unir a 
personas con valores compartidos que actúan con congruencia y trabajan de forma colabo-
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rativa para un propósito común” (Tyree, 1998). El (mlcs) es uno de los pocos modelos no 
jerárquicos que se crearon para estudiantes universitarios (Outcalt et al., 2001). Cabe men-
cionar que, en un estudio realizado por Eyler y Giles (1999), se encontró que existía una co-
rrelación entre el servicio comunitario y el desarrollo de habilidades de liderazgo, ciudada-
nía, compromiso, responsabilidad social, comunicación, colaboración, tolerancia, pero 
sobre todo había una mayor conexión entre universidad y comunidad. Por otra parte, otros 
estudios realizados muestran una relación entre servicio comunitario y un incremento en la 
aceptación de personas de otras culturas y razas, moral, desarrollo cognitivo, entre otros 
(Kezar, 2002).

Magisterio de la Iglesia católica

Si bien el magisterio social de la Iglesia católica conforma un cuerpo unitario de los aspectos 
teológicos, filosóficos, morales, culturales y pastorales en relación a las cuestiones sociales, es-
te se nutre de una “amplia consulta, implicando a sus Miembros y Consultores [del Pontifi-
cio Consejo Justicia y Paz], algunos Dicasterios de la Curia Romana, las Conferencias Epis-
copales de varios países, Obispos y expertos en las cuestiones tratadas” (Pontificio Consejo 
Justicia y Paz, 2004, núm. 7), considerando además que “el trascurso del tiempo y el cam-
bio de los contextos sociales requerirán una reflexión constante y actualizada de los diversos 
temas […] para interpretar los nuevos signos de los tiempos” (Pontificio Consejo Justicia y 
Paz, 2004 , núm. 9), es por ello que en este estudio se integran algunas de las posturas teóri-
cas abordadas por los expertos y miembros del Pontificio Consejo Justicia y Paz y que, con-
forme nuestro análisis, se encuentran de algún modo presentes en los señalamientos de las 
encíclicas Laudato Si, Fratelli Tutti y en la propuesta de EdF. 

La doctrina social de la Iglesia define al bien común, en una “primera y vasta acepción”, 
como el “conjunto de condiciones de la vida social que hacen posible a las asociaciones y a ca-
da uno de sus miembros el logro más pleno y más fácil de la propia perfección” (Pontificio 
Consejo Justicia y Paz, 2004, núm. 164), pero aclara que “el bien común no consiste en la 
simple suma de los bienes particulares de cada sujeto de cuerpo social. Siendo de todos y de 
cada uno es y permanece común, porque es indivisible y porque solo juntos es posible alcan-
zarlo, acrecentarlo y custodiarlo, también en vistas al futuro” (Pontificio Consejo Justicia y 
Paz, 2004, núm. 164). En el mismo tenor, enfatiza que “la economía, debe saber extender su 
radio de acción más allá de los confines nacionales, adquiriendo rápidamente una dimensión 
operativa mundial que le permita dirigir los procesos en curso a la luz de parámetros no sólo 
económicos, sino también morales” (Pontificio Consejo Justicia y Paz, 2004, núm. 372).

Zamagni (2011) ha expuesto la perspectiva adoptada al interior de la Iglesia de que la cri-
sis económica tiene raíces en la doctrina caracterizada por dos enfoques diferentes y falaces. 
En el primero no es necesario considerar la posibilidad de la libertad de elección efectiva de 
los agentes económicos y su responsabilidad moral subsiguiente. El segundo: esa doctrina le-



identidad latinoamericana con la economía de francisco	 407

gitimaba el interés propio y la codicia como condiciones necesarias para la eficiencia del mer-
cado (teniendo en cuenta que las condiciones no son meramente suficientes). En consecuen-
cia, desde esta perspectiva, el único deber de los agentes económicos sería actuar únicamente 
en función del interés propio, persiguiendo la maximización del beneficio y del valor para los 
accionistas. Por esta razón, la crisis actual, a partir de Zamagni, está revelando lo desastroso 
que pueden ser los efectos del concepto de mercantilismo de la persona humana en el núcleo 
de la cultura económica dominante.

Francisco (todavía entonces cardenal Bergoglio) cita a Juan Pablo II y dice que en la en-
cíclica Centesimus Annus, “advirtió sobre la necesidad de «abandonar una mentalidad [mer-
cantilista] que considera a los pobres –personas y pueblos– como un fardo, o como molestos 
e inoportunos, ávidos de consumir lo que los otros han producido». Siguiendo esta línea, 
hoy es preciso afirmar que la cuestión social –deuda social– se ha convertido radicalmente en 
una cuestión antropológica”, y que “no se trata solamente de un problema económico o es-
tadístico”. Es –dice Bergoglio– “primariamente un problema moral que nos afecta en nues-
tra dignidad más esencial. La deuda social se compone de privaciones que ponen en grave 
riesgo el sostenimiento de la vida, la dignidad de las personas y las oportunidades de floreci-
miento humano� Por eso para superar esta deuda social es necesario reconstruir el tejido y los 
vínculos sociales” (Bergoglio, 2009).

La presente crisis económica ha derivado en la presencia de una deuda social que admite 
dos dimensiones: una intergeneracional y otra intrageneracional, afirma Grondona (2016). 
En la dimensión intrageneracional, es la deuda solidaria que algunos tienen con otros com-
patriotas coetáneos. Gobernantes y líderes políticos, económicos y sociales, así como los que 
están mejor, son portadores de una deuda social con los desprotegidos de su misma genera-
ción. A esta deuda, afirma Grondona (2006), se suma otra, esta vez intergeneracional, de la 
generación en una era productiva con las varias generaciones en una era improductiva: los 
ancianos, los menores y los que aún están por nacer. Y que junto con la deuda intragenera-
cional, la deuda intergeneracional latinoamericana acumula un enorme pasivo social, que re-
clama un vasto movimiento solidario. Este pasivo, explica, que da un tono sombrío al pano-
rama social latinoamericano, se enmarca en un contexto teológico y filosófico que podría 
definirse a partir del concepto de que cada persona nace endeudada (Grondona, 2006).

Por su parte, Stiglitz (2014) habla de una desigualdad extrema. Explica que los que están 
en la cima llegan a creer que tienen derecho a lo que tienen, y esto puede conducir a com-
portamientos que, a su vez, socavan la cohesión de la sociedad. Es cuando los excluidos de la 
prosperidad comienzan a esperar lo peor de sus gobiernos y líderes, la confianza se erosiona, 
junto con el compromiso cívico y el sentido de propósito común. Stiglitz (2014) afirma que 
ha hecho hincapié en los costos económicos, sociales y políticos de la creciente desigualdad 
y la disminución de la igualdad de oportunidades que ha afectado a tantos países, pero al ver 
la desigualdad de esta manera no quiere disminuir el argumento moral. El argumento moral 
debe reforzar el compromiso de reducir la desigualdad.
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Glendon (2011), en sus reflexiones sobre el papel de las ciencias sociales y de la educación 
superior en la crisis económica actual, señala que una de las tres maneras en que la educación 
superior no está preparando adecuadamente a los hombres y mujeres jóvenes para los desa-
fíos que plantea la vida económica y política contemporánea es, citando al arzobispo Celes-
tino Migliore, que “la práctica de la economía ha tratado durante mucho tiempo de eliminar 
los valores y la moralidad del debate económico, en lugar de tratar de integrar estas preocu-
paciones en la creación de un sistema financiero más eficaz y justo”.3 

Dasgupta (2011), en sus intervenciones en el Consejo Pontificio Justicia y Paz, justifica 
técnicamente que los economistas deberían ahora trabajar en forma más estrecha con los 
educadores y otros científicos sociales, para entender mejor los entornos sociales que pro-
mueven el crecimiento de la disposición prosocial. El profesor Dasgupta (2011) concluye, en 
primer lugar, que las normas sociales sólo funcionan cuando las personas tienen razones pa-
ra valorar los beneficios futuros de la cooperación, y, en segundo lugar, que la pregunta ¿có-
mo se establece la gracia y la decencia entre grupos amplios y dispares de personas?, sigue sin 
tener respuesta.

El profesor Sachs (2014) afirma que, en muchos sentidos, la humanidad ha dilapidado el 
tiempo que alguna vez tuvo que adaptarse a las realidades ambientales, por lo que afirma 
que, a su parecer, eso es el drama central de nuestro tiempo y “como dice la Iglesia”, vivimos 
en la historia, y la historia de nuestra generación es la amenaza de una catástrofe ambiental 
sin precedentes a escala mundial. 

Su examen de la crisis actual de la humanidad lo lleva a la conclusión de que el mundo 
necesita desesperadamente y anhela una ética mundial compartida para apuntalar el desarro-
llo sostenible. En su perspectiva, considera que “las doctrinas sociales de la Iglesia ofrecen 
una inspiración global sobre estas cuestiones, en todas las religiones principales y [...] en el 
análisis final, no nos enfrentamos a una crisis económica, tecnológica o financiera. Nos en-
frentamos a una crisis moral [...] Nuestro curso debe ser de esperanza, cooperación, compa-
sión y acción positiva (Sachs, 2014).

Toso (2011) explica, a su vez, que la obligación moral y la responsabilidad social, así co-
mo las nuevas reglas para la economía y las finanzas, no implican, en última instancia e inte-
riormente, los sujetos únicos o comunitarios, a menos que estén arraigados en la propia per-
sona y, más específicamente, en su inclinación natural a la verdad, a la bondad. En este 
múltiple contexto, explica, la economía y las finanzas deben perseguirse como un bien útil, 
pero no como fines absolutos. En el bien general de las personas y de los pueblos deben es-
tar subordinados a otros bienes. Tal subordinación no provoca una infra dimensión de la uti-
lidad de la economía y las finanzas, ni siquiera un empobrecimiento de la ética y profesiona-
lidad correspondientes (Toso, 2011). 

3   Glendon señala que las otras dos maneras son la híper especialización universitaria y la regu-
lación. 
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En época más reciente, Zamagni (2017) retoma los hechos que caracterizan el momento 
actual y sostiene que las ciencias sociales, en particular la economía, todavía carecen de una 
teoría completa que explique cómo una sociedad tradicional plagada de pobreza endémica 
puede evolucionar hacia una economía avanzada. La propuesta la basa en la tradición de la 
economía civil. Por ello, sostiene que la economía civil de hoy se erige como una alternativa 
a la economía convencional, que ve al mercado como la única institución que realmente ne-
cesita democracia y libertad. La economía civil, afirma, sirve para recordarnos que, si bien 
una buena sociedad es el fruto del mercado y de la libertad, también hay necesidades, que se 
remontan al principio de fraternidad, que no pueden ser ignoradas (Zamagni, 2017). 

Ecología integral y fraternidad

Para entender cómo ha operado el cambio de perspectiva en los dos últimos decenios del si-
glo pasado en la percepción social de la crisis humanitaria actual, Rouco (2006) señala que 
se pasó de “valorar la explotación de la naturaleza como un símbolo de progreso a conside-
rarla como una potencial amenaza para el futuro de la humanidad”. Lo anterior coincide con 
el planteamiento de lo que pronto sería llamado la cuestión ecológica en las encíclicas Solli-
citudo Rei Socialis4 y Centesimus Annus, donde se aborda directamente el tema e introduce 
en el debate una nueva e importantísima variante conceptual, la de “ecología humana”. En 
la Sollicitudo Rei Socialis, Juan Pablo II examina y valora la preocupación ecológica como un 
signo positivo de nuestro tiempo. Es preciso, dice, apoyar y alabar “la mayor conciencia de 
la limitación de los recursos disponibles, la necesidad de respetar la integridad y los ritmos 
de la naturaleza y de tenerlos en cuenta en la programación del desarrollo” (srs, núm. 26). 
La afirmación dada en su momento, explica Rouco (2016), de que el desarrollo del hombre 
y de los pueblos no puede programarse y realizarse a costa de la destrucción ecológica del cos-
mos, lo que se traduce en que en el fondo de la actual “cuestión ecológica” subyace el error 
teológico acerca de lo que significa la capacidad y vocación del hombre para transformar la 
naturaleza, olvidando su fundamento y origen. Es en este horizonte de la antropología teo-
lógica donde se sitúa finalmente Juan Pablo II a la hora de diseñar y explicar su noción de 
ecología humana y al que posteriormente Francisco profundizará con su concepto de ecología 
integral.

En Laudato Si, Francisco aborda a profundidad el concepto de ecología integral: “Dado 
que todo está íntimamente relacionado, y que los problemas actuales requieren una mirada que 
tenga en cuenta todos los factores de la crisis mundial, propongo que nos detengamos aho-
ra a pensar en los distintos aspectos de una ecología integral, que incorpore claramente las di-
mensiones humanas y sociales (ls, núm. 137).

4   En adelante a la encíclica Sollicitudo Rei Sociales se denominará srs y el número de referencia.
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Recientemente, Archer (2017) expuso que es esencial que para las asociaciones que pro-
mueven cambios sociales, se forje una vinculación ascendente con la representación a nivel 
macroeconómica, de lo contrario, estas organizaciones seguirán varadas como muchas aso-
ciaciones voluntarias; haciendo iniciativas humanitarias, pero no colaborando con órganos 
compatibles que podrían generar bienes relacionales significativos a nivel macroeconómico. 
Para ser eficaces en la introducción de cambios sociales, se necesitan, afirma, vínculos entre 
los niveles macro-meso-micro. 

Zamagni (2021) reafirma en sus postulados que hay páginas de la Regla de San Fran-
cisco que ayudan a comprender mejor el significado adecuado del principio de fraterni-
dad, que debe constituir, al mismo tiempo, el complemento y la superación del principio 
de solidaridad. De hecho, afirma que “si bien la solidaridad es el principio de organización 
social que permite que la desigualdad sea igualitaria, la fraternidad es el principio que per-
mite que lo ya igual sea diverso”. La fraternidad permite a las personas que son iguales en 
su dignidad y derechos fundamentales expresar su plan de vida o su carisma de manera di-
ferente.

La profesora Smerilli (2021), por su parte, afirma que si la teoría económica, a través de 
sus lentes, no ve ciertas realidades y posibilidades, entonces el mundo económico y político 
opera de una manera que las arruina y aniquila. Sugiere entonces que para que ese futuro sea 
una eutopía (buen lugar) y no una utopía (un no lugar), requiere un compromiso colectivo 
y una visión amplia, un horizonte a largo plazo.

metodología

Para detallar lo que las actitudes y percepciones de los líderes que conforman la Red Latinoa-
mericana de Economía de Francisco y su identidad frente a los postulados formulados por el 
papa Francisco en su iniciativa Economía de Francisco, se consideró pertinente usar una me-
todología cualitativa, y una vez teniendo los datos se procedería al análisis temático de los re-
sultados dentro de un modelo interpretativo de la investigación. 

El grupo que lidera la Red está conformado, a la fecha del presente estudio, por 40 par-
ticipantes y tiene presencia en 11 países de Latinoamérica. La gráfica 1 muestra la conforma-
ción de participantes por nacionalidad.

Para recolectar los datos se conformaron cuatro grupos focales con los 40 líderes latinoa-
mericanos que encabezan la Red Latinoamericana de Economía de Francisco (la Red), du-
rante los meses de marzo y abril de 2021. De acuerdo con Soler (1997), las características 
principales de los grupos focales están relacionadas con la interacción de los participantes y 
con que estos se desenvuelvan en concordancia con sus propias necesidades, permitiéndoles 
que manifiesten experiencias y puntos de vista personales. Por consiguiente, la conformación 
de los grupos focales resultó una estrategia adecuada para la toma de datos. 
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gráfica 1.  Distribución de participantes por país de origen
Fuente: elaboración propia con base en datos recabados.

Cada grupo focal se organizó según su rango de edad, privilegiando dicha característica de-
bido a que el grupo completo poseía características generales comunes, como su pertenencia 
a EdF, y su disposición a colaborar en la investigación (Creswell, 2009) o, por el contrario, 
otras características distintivas como su nacionalidad o especialidad y grado de estudios, lo 
cual obligarían a formar grupos focales muy pequeños o muy grandes. La proporción total 
de mujeres y hombres en general fue de 52.5% de mujeres y 47.5% de varones. La tabla 1 
describe cómo quedaron conformados los cuatro grupos focales.

tabla 1. conformación de grupos focales

1a
2a
3a
4a
5a
6a
7a
8a
9a

Brasil
Colombia
Colombia
Colombia
México
México
México
Perú
Perú

Hombre
Hombre
Mujer
Hombre
Hombre
Hombre
Hombre
Hombre
Hombre

Posgrado
Licenciatura
Licenciatura
Licenciatura
Posgrado
Posgrado
Licenciatura
Licenciatura
Licenciatura

Filosofía
Derecho
Derecho
No especi�cado
No especi�cado
Ciencias
Economía
Economía
Administración

1c
2c
3c
4c
5c
6c
7c
8c

Argentina
Colombia
Colombia
Guatemala
México
México
Perú
Venezuela

c nacionalidad

rango de edad:
30 a 34 años

género grado especialidad
Mujer
Hombre
Mujer
Mujer
Mujer
Mujer
Mujer
Mujer

Licenciatura
Licenciatura
Licenciatura
Posgrado
Licenciatura
Ingeniería
Posgrado
Licenciatura

Comunicación
Pedagogía
Economía
no especi�cado
Diseño
Alimentos
No especi�cado
Contaduría

1d
2d
3d
4d
5d
6d
7d
8d
9d
10d

Argentina
Brasil
Costa Rica
México
Argentina
Colombia
Colombia
Colombia
Colombia
Colombia

d nacionalidad

rango de edad:
34 años y más

género grado especialidad
Hombre
Mujer
Hombre
Hombre
Hombre
Mujer
Mujer
Hombre
Mujer
Hombre

Licenciatura
Posgrado
Posgrado
Posgrado
Licenciatura
Licenciatura
Licenciatura
Posgrado
Posgrado
Licenciatura

Derecho
Medio ambiente
Administración
Administración
Administración
No especi�cado
informática
Teología
Teología
No especi�cado

1b
2b
3b
4b
5b
6b
7b
8b
9b
10b
11b
12b
13b

Argentina
Argentina
Brasil
Colombia
Cuba
El Salvador
El Salvador
Guatemala
México
México
Paraguay
Perú
Perú

b nacionalidad

rango de edad:
18 a 24 años

género grado
Hombre
Mujer
Mujer
Mujer
Mujer
Hombre
Hombre
Mujer
Mujer
Mujer
Hombre
Mujer
Mujer

lLicenciatura
Licenciatura
Posgrado
Licenciatura
Posgrado
Licenciatura
Licenciatura
Posgrado
Posgrado
licenciatura
Licenciatura
Licenciatura
Licenciatura

Economía
Administración
Economía
Administración
derecho
Economía
Economía
Finanzas
Ciencias
Administración
Economía
Economía
Derecho

a nacionalidad

rango de edad:
18 a 24 años

género grado especialidad

grupo focal

grupo focal

grupo focal

grupo focal

especialidad

Fuente: elaboración propia con base en datos recabados.
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El moderador en los grupos focales fue el propio autor de este artículo. Con base en las su-
gerencias de Cohen et al. (2007), se considera pertinente recalcar que “el rol de investigador 
le da validez a la investigación”, pues la participación fue observacional no participante. A los 
estudiantes se les pidió que discutieran sobre los temas relativos a la motivación que se les 
propuso en el grupo focal. El grupo de relatos que se extrajo está fielmente rescatado de la 
discusión generada.

El medio para la recolección de información fue la videograbación, ya que cada sesión fue 
grabada en la plataforma Zoom, previa autorización de cada uno de los participantes, ha-
ciendo énfasis en que el video sería únicamente utilizado para el propósito de recolección de 
datos de esta investigación, y posteriormente se transcribieron las notas y respuestas. La in-
teracción del grupo focal tuvo una duración aproximada de 90 minutos. El proceso de for-
mulación de las preguntas o temas de discusión (cuya duración, de acuerdo con las recomen-
daciones de Morgan et al. [1998] fue de entre 5 y 10 minutos) elaboradas para el grupo focal 
se dividió en dos apartados. El primero, asociado con su identidad como líderes para el cam-
bio social y con los planteamientos que motivan la participación en un proceso de crear una 
nueva economía. El segundo, relativo a los valores que debieran regir la nueva economía, los 
conceptos que deben estar presentes para su construcción y, finalmente, las propuestas y obs-
táculos que los agentes económicos enfrentan pospandemia. Esta parte buscó generar una 
amplia lluvia de ideas, además de la codificación de las respuestas. 

En general, las reuniones siguieron este proceso: la primera parte de las reuniones buscó 
determinar el grado de asociación de sus valores personales con los valores referenciales del 
Modelo de Liderazgo para el Cambio Social, y se abrió el diálogo para que expusieran los va-
lores que a su juicio son requeridos por el líder para encaminar una sociedad a un cambio 
positivo. 

Enseguida, con objeto de explorar qué activa su identidad con el diagnóstico de la crisis 
que motiva un cambio de paradigma hacia una nueva economía, se plantearon dos cuestio-
namientos iniciales: 1) Describe brevemente con tus propias palabras ¿qué es para ti la cultu-
ra del descarte?; 2) ¿Consideras que la sociedad actual vive un estado normalizado de indife-
rencia? Sí/No y ¿por qué? 

Para profundizar en este aspecto se les invitó a que indicaran su grado de acuerdo o 
desacuerdo con las siguientes proposiciones planteadas en los documentos pontificios del 
papa Francisco: 1) Actualmente vivimos en un narcisismo, que nos lleva a la cultura del es-
pejo, a mirarnos a nosotros mismos y centrar todo en nosotros; 2) Actualmente vivimos el 
desánimo, que hace que nos quejemos de todo y no veamos lo que nos rodea ni lo que te 
ofrecen los demás; y 3) Actualmente vivimos con un pesimismo, que es como un portazo 
al futuro y a la novedad que este puede albergar, y que uno se niega a abrir por miedo a lo 
nuevo. 

A los participantes se les solicitó responder a lo siguiente: 1) A tu juicio, ¿qué conceptos 
debieran considerar las empresas para cumplir su vocación?; 2) A tu juicio, ¿qué valores de-
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biera promover la sociedad en general a cada uno para el desarrollo de la persona humana?, 
y 3) A tu juicio, ¿qué actitudes se debieran considerar por la sociedad en general para la sus-
tentabilidad del medio ambiente? 

Finalmente, se les invitó a dialogar sobre ¿cómo consideran que las empresas en su país o 
comunidad deben enfrentar la crisis socioeconómica derivada de la pandemia del CO-
VID-19? y ¿qué obstáculos en su país o comunidad consideran que entorpecerían la labor de 
las empresas y los empresarios para enfrentar la crisis socioeconómica actual?

Las transcripciones de las discusiones se analizaron con la técnica del análisis temático 
(Braun y Clarke, 2006) en el programa Atlas.ti 9. El análisis temático permite identificar, 
organizar y analizar en profundidad las respuestas de los estudiantes. Una lectura sistemática 
de sus respuestas permite entender y explicar las complejidades de sus actitudes y su identi-
ficación con los postulados que se discuten. El análisis temático parte de un proceso que 
consta inicialmente de la familiarización de los datos, su transcripción, lectura y relectura y 
anotación de ideas generales, luego vendrá la generación de códigos iniciales y codificación 
de los aspectos más importantes de los datos, junto con la recopilación de datos relevantes 
para cada código, la búsqueda de temas, su definición y denominación, y finalmente la pre-
paración del informe con la selección y análisis final de los fragmentos de textos que se inte-
gran a la redacción del informe académico.

resultados

Del análisis de los resultados obtenidos en la primera parte de las reuniones grupales se pu-
do obtener información relevante de los participantes (nombrados en adelante como P1a, 
P2a, P3a… P8d, P9d, P10d) respecto a su identidad como líderes para el cambio social. Se 
encontró que los participantes consideran la presencia de valores individuales para un líder 
que busca un cambio social en diferente magnitud. De forma tal que el líder posee valores 
sustantivos como la equidad, la justicia, la fraternidad, la búsqueda continua del bien común 
y el diálogo social. Estos valores son primordiales para un liderazgo actual y se asocian sus-
tantivamente con los valores individuales, grupales o comunitarios del Modelo de Liderazgo 
para el Cambio Social. El análisis de las respuestas también permitió observar que, para los 
líderes de la Red, el valor de la solidaridad se desplazó por el de fraternidad, mientras que la 
subsidiariedad se percibió en cierta medida ajena a los valores comunitarios sustantivos. Este 
grupo de participantes dio igualmente una valoración secundaria a la inclusión social o a la 
presencia de paz social para conectar al líder con su comunidad. La tabla 2 presenta las aso-
ciaciones encontradas entre los valores referenciales del mlcs, con los valores que los parti-
cipantes expusieron.
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tabla 2. asociación de valores resultantes al modelo de liderazgo para el cambio social

valores referenciales
del mlcs valores sustantivos valores secundarios

Equidad

Justicia

Solidaridad

Ciudadanía Diálogo social

Diálogo subsidiariedad

Inclusión social

Paz social

Fraternidad

Bien común

Conciencia de uno
mismo

Congruencia

Compromiso

Colaboración

Propósito común

Controversia con
civilidad

Valores
individuales

Valores
grupales

Valores
comunitarios

Fuente: elaboración propia con base en el análisis de datos.

Del análisis temático para explorar qué activa su identidad con el diagnóstico de la crisis so-
cioeconómica que motiva un cambio de paradigma hacia una nueva economía, se categori-
zaron cuatro temas presentes entre los participantes: “desvalorizar”, “el egoísmo”, “consumis-
mo” y “discriminación”. A continuación se describen las características de cada tema y las 
respuestas que los definen.

La cultura del descarte está caracterizada por la desvalorización de la persona humana y 
en general de todo nuestro entorno. Para los participantes significa que, por una parte, des-
prendemos del prójimo su dignidad y se cae en “la falta de valoración de la vida y la impor-
tancia de la reproducción de la vida para la continuidad de nuestras existencias” (P2d), y en 
“la indiferencia hacia la justicia y hacia la población vulnerable” (P11b), y, por otra parte, la 
naturaleza y todo lo material que nos rodea pierde su valor ante nuestros ojos y en conse-
cuencia se “dejar de lado el valor de la vida, en todo sentido” (P7c). 

El egoísmo es otra característica de esta cultura del descarte, “porque no existe un pensa-
miento empático por lo que pasa a nuestro alrededor, sino que se centra todo en uno mismo 
sin importar nada más” (P10b), y “se ha ensimismado el comportamiento del ser humano y 
en gran manera solo quiere atender sus propias necesidades y no se fija en el prójimo que 
también tiene necesidades” (P10d). Se percibió en la discusión grupal que el egoísmo es uno 
de los antivalores más mencionados por los participantes y el que en mayor medida conside-
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ran propio de la cultura del descarte. El tema del consumismo también se definió como una 
característica propia de la cultura del descarte, cuyo origen puede explicarse “porque las si-
tuaciones de lucro y poder propio siguen siendo primordiales en el estilo de vida de varias 
personas” (P12b). Y finalmente en esta cultura la discriminación está muy presente, ya que 
“segrega a los seres humanos en términos de utilidad o poder” (P8c), permite “prácticas que 
se ven normalizadas en donde las personas quedan excluidas” (P5c) y termina “apartándolos 
y menospreciándolos” (P5b).

En cuanto a la proposición de que, en esta crisis, la indiferencia se manifiesta de manera 
preponderante, los resultados muestran que es un antivalor que se percibe muy asociado al 
egoísmo. Los participantes coinciden en que “la mayoría vive solo con lo que le afecta o con-
viene directamente y no se preocupa por los demás, y sus acciones van encaminadas a su pro-
pio bienestar y no el bien común” (P8b), en consecuencia “no somos cercanos al dolor de las 
personas, sufrimos, pero no nos ponemos en sus pies, no aceptamos o no nos acercamos al 
más necesitado, al marginado, ‘al leproso’” (P4c). Y este estado de indiferencia, señalan, es 
también comunitario y perciben que vivimos “en medio de una globalización de indiferen-
cia que no fortalece los lazos de colaboración entre estados en medio de una crisis sanitaria y 
climática” (P13b). 

En las encíclicas Laudato Si y Fratelli Tutti, así como en múltiples sermones, Francisco ha 
comentado que la acción de los jóvenes es imperativa porque actualmente vivimos en un nar-
cisismo, un desánimo y con un pesimismo que todo lo centra en nosotros mismos, que no 
permite ver lo que nos rodea ni lo que ofrecen los demás, y por miedo impide visualizar el 
futuro y la novedad que este puede albergar. 

En este sentido, el resultado que deriva de las reuniones en los grupos focales muestra que 
en general hay un consenso en la actitud narcisista del ser humano contemporáneo, siendo 
esta característica la que en mayor medida impide construir el bien común. Y aun cuando 
también los grupos señalan que el desánimo es un enemigo presente en la masa de la socie-
dad, su presencia, aunque importante, no parece un factor determinante para impedir la for-
mación de nuevos paradigmas sociales y económicos. En lo que concierne al pesimismo, el 
patrón que resulta del estudio señala que es el factor que se puede combatir más fácilmente, 
ya que su motivación parte del miedo al cambio y a la incertidumbre.

Los resultados del segundo apartado del estudio con los grupos focales, permiten cono-
cer con cuáles de las actitudes y conceptos promovidos mediante el magisterio social de la 
Iglesia, por medio de la iniciativa de EdF, los dirigentes de la Red están identificados y que 
deben promoverse para lograr un cambio social. Cabe mencionar que, en este apartado, se 
buscó categorizar estas actitudes y conceptos en dos vertientes: 

a)	 la relación de la persona con la “casa común”, es decir, con la sustentabilidad del me-
dio ambiente. Las actitudes quedaron codificadas de la siguiente forma: i) Reconoci-
miento de gratitud con la naturaleza; ii) Reconocimiento de gratuidad con la natu-
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raleza; iii) Austeridad ecológica, entendida como el uso racional de los recursos 
naturales; iv) Educación ecológica, y v) Solidaridad ecológica, entendida como el uso 
de tecnologías sustentables con el medio ambiente.

b) 	respecto de la respuesta de las empresas a su vocación de ser “canteras de esperanza 
para construir otras formas de entender la economía y el progreso”, los conceptos 
que deben atender las empresas quedaron codificados de la siguiente forma: i) salario 
digno; ii) trabajo digno; iii) ética corporativa; iv) producción sustentable de bienes y 
servicios; v) inclusión laboral; vi) creatividad empresarial, y vii) movilidad laboral. 

En estos apartados, los principales hallazgos refieren que los participantes relacionan en for-
ma preponderante la austeridad y la solidaridad ecológica con el cuidado de la casa común. 
Destaca que dos de las actitudes sustanciales contenidas en Laudato Si, Querida Amazonia y 
Fratelli Tutti, que son el reconocimiento de gratitud y gratuidad con la naturaleza, han per-
meado poco en el discurso con el que los líderes de la Red se identifican. 

En cuanto a los conceptos que no deben escapar para las empresas en la construcción de 
una nueva economía, tanto el trabajo como el salario digno son los más recurrentes en el dis-
curso de los líderes de la Red, mientras que restan importancia a la creatividad empresarial y 
a la movilidad laboral, lo que contrasta, como veremos a continuación, con las respuestas re-
cibidas en relación con lo que las empresas deben hacer para salir de la crisis poscovid.

Entre las consideraciones que los participantes sugieren como la respuesta de las empre-
sas a la crisis actual y los obstáculos que los podrían impedir, se codificaron en los siguientes 
grupos: a) lo que hay que priorizar y b) lo que hay que combatir.

La tabla 3  muestra los conceptos que conforman ambos grupos de respuestas de los par-
ticipantes.

tabla 3. imperativos y obstáculos de las empresas  
en la construcción de una nueva economía

lo que hay que priorizar lo que hay que combatir

Creatividad empresarial

Bienes comunes

Reimaginar la economía

Visión personalista

Salud de las personas

Solidaridad

Trabajo digno

Desgobierno

Mala regulación económica

Egoísmo

Corrupción

Fuente: elaboración propia con base en los resultados de la investigación.
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Los participantes del estudio consideran como prioritario, para que las empresas contribu-
yan a la creación de una nueva economía, en primer término a la creatividad empresarial. Es 
decir, “mantener la mayor cantidad de empleos y mirar otras formas de realizar las labores” 
(P3c), principalmente “innovar sus formas de producción” (P9a), desarrollando “nuevas ma-
neras de teletrabajo” (P6a) y “con creatividad, gestionar los pocos recursos disponibles para 
generar utilidades” (P10a).

También es relevante la construcción de bienes comunes, “brindando más oportunidades 
laborales” (P4c), y “aportando al bienestar social, contribuyendo a la lucha contra el covid, 
y haciendo lo posible por no agravar o trasladar la crisis a los trabajadores” (P9a). Conside-
ran que el bien común se logra “haciendo alianzas, descentralizando sus poderes, avanzando 
hacia la distribución de la riqueza a través de la diversificación y fortalecimiento de la econo-
mía local, fortaleciendo a las personas y la comunidad antes de pensar en las ganancias” 
(P2d), para lo cual las empresas “deberían trabajar en unidad, sabiendo que son los que lle-
van adelante la empresa junto a sus empleados” (P2b).

Algo que igualmente es fundamental en este proceso es reimaginar la economía. Para ello 
proponen “reformas estructurales desde la forma de cambiar los sistemas de producción a 
modelos más sostenibles” (P13b), pasando por la generación de “empleo justo dentro de una 
economía circular, social y solidaria” (P8d) hasta llegar a “replantear nuestro modelo econó-
mico por completo” (P9b).

Los participantes consideran que la creación de una nueva economía debe partir de “una 
perspectiva de desarrollo humano integral, basada en el reconocimiento profundo de la per-
sona y la fraternidad como norma fundamental (P4d), pero aprendiendo que deberá desa-
rrollarse ‘creando espacios seguros y sanos para trabajar’” (P4c). Esta nueva economía, por lo 
tanto, deberá ser “solidaria y más humana” (P2c), por ejemplo “intentando subsistir a las cri-
sis, ayudándose mutuamente entre empresas, trabajadores y el estado, uniéndose y apuntan-
do todas las fuerzas en trabajar juntos” (P1b). La nueva economía deberá, a las empresas, 
“permitir ingresos para los empleados y condiciones de trabajo decentes” (P1a), así como 
“cuidando de sus trabajadores, con salarios dignos” (P1c).

En este proceso, indican los participantes, habrá que sortear obstáculos concretos, deri-
vados fundamentalmente de lo que se denominó en los grupos como “desgobierno”, es de-
cir, luchar contra la “burocracia y abuso de poder” (P9b y P4c), sortear “desafortunadas po-
líticas públicas” (P5c) y construir el bien común pese a “una falta de mirada en conjunto y 
de planeación gubernamental a largo plazo” (P1d).

Un aspecto recurrente fue la mala regulación económica, en materia fiscal: “una exacer-
bada carga tributaria” (P7d y P1c), que “no permite que las empresas tengan un surgimiento 
real y además permite que tomen decisiones no acertadas frente a la inclusión laboral (Infor-
malidad laboral)” (P6d). Así esta inoperante regulación económica se percibe producto de 
“la política neoliberal que contribuye a la concentración de ingresos en manos de unos po-
cos que solo se enriquecen más en tiempos de crisis” (P2), genera “monopolios protegidos” 
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(P11b), y “un estado paternalista con los subsidios” (P3c), en medio de un “marco legal res-
trictivo” (P5d). Finalmente, los participantes señalan dos graves peligros, el egoísmo y la co-
rrupción, que se traducen en la “primacía de los intereses particulares” (P3d). 

conclusiones

El estudio sugiere que la creación de una nueva economía bajo los postulados de la EdF está 
determinada por dos variables: a) la consolidación de liderazgos para el cambio social, y b) 
los planteamientos teórico-prácticos surgidos del propio movimiento.

Se concluye que la consolidación de liderazgos cimienta su fortaleza en la correspondien-
te identidad de los líderes con los diagnósticos y postulados formulados por el papa Francis-
co. De tal suerte que el liderazgo de los jóvenes de la Red posee características propias que les 
permiten definir un cambio social, y que independientemente de su origen nacional existen 
entre ellos coincidencias de pensamiento para proponer y definir una nueva forma de vida 
económica, basada en el reconocimiento de la dignidad de la persona humana y en el respe-
to y cuidado de la “casa común” que promueve una ecología integral.

A su vez, el estudio permite concluir que los planteamientos teórico-prácticos parten de 
un proceso que inicia con la empatía con las situaciones locales y globales, y su visualización 
en forma multidimensional; continúa con la reflexión sobre las aportaciones de pares y ex-
pertos, para generar conciencia colectiva y estar en posibilidades de desarrollar soluciones sis-
témicas y, finalmente se manifiesta en el trabajo de los líderes regionales para generar un 
compromiso de cambio en la sociedad para la construcción de bienes comunes y la erradica-
ción de deudas sociales, principalmente en Latinoamérica.
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